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HISTORIA AUGUSTA.

DIADUMENO,

P O R  E L IO  L A M P R ID IO .

8UMARI0.

iJwnié« de U  maerU d« A&tomno Ua^ríno da i  su
In;  ̂ ]>iMliJiaeno, on pnsonda de todo «I ^rcito» el ncw^rv 
de AnConino, qucnao de loe MldMloe. —  Conttfittc!on«É de 
MAcríno j  IMftdumeno.— Loe doe prometen gni(Í6caok)EieB 4 
laa tTDpM.’^Uaoriiio hace *cufÍAr mooed*eoii el nombre de 
ActoniDO Diadnmeao, y ofrece uu congiaHo.— Bctr&to de 
D ia d n m e D O .^ l're e ^ o e  d e  su  iÍdTeiiÍm Íento.~SD h o rt^ o p o  
y  otrc« preM^c« le ofrecen el Imperto.—  Bel nombre de An* 
tonino 7  de loe p r lo c i^ q u e lo  llevu^n oono nombre 6 ooino 
sobrenümbre<— i'Onader*n el nombre de Antonino més m> 
íT«do Que el de loe díotta.— carta de Macrino á  ku c«i>ofta £c- 
Sdtánaola por tener (>or hí}0 á iin  Antonino. —  nfaoQineno 
ee muerto al dédmocnarto mee de n  reinado. >>üna carta i  

«n padre ananeia bu u n c o s  inclinación i  la crueldad. —  Una 
Carta A m  madre rereía la mínna inclinación.— 1*  lectura de 
OBtas ca rtu  i  loe Boldadoe le« impuUa A matarle con Maerino.

K a d a  de  p«rttcttliiT ofrece U r i d a  de  A ntoQ ino  Diado- 

m oso , i  qtzien el ejército proclam (5m peradorco)i íiq pa­

dre O p iü o  M acrino  cQscdo kia partidarios de é^t« asesi* 

narou á  Basaiano, com o DO Mft <jue le llamaron A o to n in o
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j  que ocorrieron «sombrosos presagios de  U  brevedad 

do su reinado, presagios que los sucosos comprobaron. 

A l  primer rum or de  U  Diuerto de B&ssiano, profondo 

dolor se apoderó do los soldaiios, quo viendo un  A n* 

tonino arrebatado »  U  ropiibUea, creyeron qae el Im> 

|i^rio rom ano Ìba à pereoor con oL C u a o d o  Macrino, «m> 

perador ya, se cntcrù de  estos rumores, porteojor deque  

el ejército se inclinase á  algún A nton in o  (porque había 

om cho» entre los j^enerales que eran ¡«rientos de  A n t o ­

nino P io ), so apresorú i  coDvocar en  at^amblea á los hoI* 

dados 7  ante cUoa di<í el nom bre de  A n to n in o  ¿  su hijo, 

todavía niño, hablando de  esta m anera : « Y a  veis, rom* 

pftñeroSf que m i edad es avanzada  7  que Diaduuioiio» 

niño to<2avia, ei los dioses le ayudan , podrá ser vuestro 

prinüi¡)6 nm cho  tiempo. Com jirendo, |X)r otra part<», 

vuestra extraordinaria y  duradera adhesión al nombre 

délos  Antoniaos. Así, pues, no  pemiieiéndomo la frágil 

4‘ondicign huinaua  contar todavía con larga vida, doy, 

(*on Tuestra aprobación, ei nom bre de  A nton in o  i  esto 

iiiriOf que podrá recordaros durante m uchos afios á  loe 

Antoninos  que lloráis.» K n t onces exclamaron todos: 

«¡E m p erado r  l^íacríno, q ue  2os dioses to, guarden! ; A n ­

tonino Diaduineno, qoe los dioses te conserven! T o ­

dos lo pedimos al divino A ntonino . ¡Poderoso Júpiter, 

consdrvanoB á M aeríno y A nton in o  I T ü  saltes, oh 

Júpiter, que M aerino  no  puede ser vencido. T o d o  lo 

loiiemoa teniendo un  A nton i do. L o s  dioses nos han  

dado  por padre un  A n io n iu o : A nton in o  es digno dol 

Im ^ rio .»
h l  emperador M aerino  contestó : «Ilccibireis» compa* 

fieros, tres m o m e a s  de  oro por el Imperio, cinco por vi 

QOQibre de  A nton in o  j  las promociones ordinariu , 

£iero duplicadas. ¡ Ojalá nie proporcionen los dioses 

ocasiones frecuentes para haceros i^aales regalos! C ad a  

cinco afios daremos iguales graciñeaeiones que h o y .»

£ l  joreo  emperador D iad u m e n o  A nton in o  tomó en­

tonces la Tialabra 7 dijo : < ()s  doy  gracias, compafieros, 

por haberme conferido el Imperio 7 el nom bre de Ani«)*



nino, por liaberuos oonsiderftdo i  mi p^ürc 7  i  mi dignos 
d e  hQt i^roclamados emjteradores romano? j  de gobernar 
la  rcpt^blica, M i padrp cuidará de no faltar al Im perio, j*, 
por mi )iarto, liarò cuanto puodft para conservar la glo­
ría  del noDìbre dcflod Antoni nos. S é  que tom oon  nom* 
bre m u j d ifícil de lleTar dignam ente, el de A ntonino 
P io , c l de M arco A u M ìo  y  el de V ero. Entr«*tanto, Oè 
>romc(o por mi adv<>ni[QÌenta y  por este nombre todo
o que mi i<a<)rc os íta premetido« y  duplico los honora­

rios ¿  cjcniplA de M aeri no, mi venerado padre, aquí 
presente.» E l  historiador grií>go Hcrodíano omite esios 
detallas y so lim ita ¿  decir (^uo Diadumeno, niño aún, 
recibió tie lo s ?old«do8 el títnlo de C ésar y  fue muerto 
con padro. Iiimodiat amento después de osta a  sani* 
bica, se acuñó uionoda en A ntioqufa con el nombre de 
Antonino l>iadum<*no. P ir a  la que habría de lle v a r la  
eñgit* de M acrino, se esperó la orden de los mnacieres, Á 
quienes cnvíanm  el reUto de lo ocurrido en cuanto al 
nombre de Antonino. D icese que el Senado recibió estas 
noticias con regocijo, creyendo alguno» que su satisface 
ción <lepeudÍA del odio i  A nton in o C aracala. E l empera- 
dor M acrino quíTia diotribuir al pueblo, en honor de su 
hijo A nton in o mantos |»o<]uenos (penula^), de color de 
rosa, á  lo s qnc habían de Uacnaf Antonínianos, como lia* 
maban CaracaUi^ú los que díó Bassiano, y  decía que su 
h ijo  Kevaria el nombre Penula/io ó 2*enulario, con m»s 
razón ^u e  Bassiano habia tomado el de Caracala. Pro> 

metió un  congiario \>ov un  imIício dado bajo el noiubrede 

A nton in o, ootuo lo prueba el m ismo edicto, cuyos tènui* 

nos son bks siguientes: 4 Quisiera, padres conscriptos, 

que no^ encontrásemos ya en  tnedio do rosotros; Tue»«' 

tro A ntonino  os daria un congiario en su nombre. Tam* 
bien esiableceria jóvenes Antoniniauuj; y  A n tó n  in lanas 

que (ior|)etuarían la ;;lorÍa de  este nom bre, tan grato á 

todos loa corazones», eti*.

Después de estas cosas encargó M acrino para el ejér­
c ito  ensei^a* y  estandartes qoe llevasen el nombre de Anto* 
nino. Tam bién mandó hacer retratos de Bassiano en oro
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y j  hubo sitate d U s de Acciones de greeias por e! 
nombre de A nton in o. £ l  joven 1  )ìa(Iameno or» m uy Ler* 
moso y  bastante alto: tenia los cabellos rubios, lo s ojos 
negros, la  nariz afíladn, la barb^ m uy graciosa y  la  boc» 
poco saliente; aunque saturainiont« robusto, ora todaria 
demasiado delicado para «oi>ortar la  fatiga. Cuando con 

traje escarlata y  púrpura tomó los d^niás atributos 
m ilitares del Im perio, tu ro  el celestial brillo de un dios 
y  cautivó todos lo s corazones con su belleza. E sto  es 
cnanto tenía que decir del Im perio de este nifto. Pase- 
mos ahora i  Los p^^s^ios do m  reinado^ presagios ma­
ravillosos p or lo  que se relierc á  los otros, pero que lo  
son cnuclio m is  por lo  que se refiere i  él niisQjo.

E l  d ía  en quo vino al m undo, su padre, que ora en ­
tonces intendente del gran tesoro ( 1 ) ,  exam inó trajes 
de púrpnra y  zsandó Uerar los ni&s hermosos i  la  habi­
tación en  que Diadum eno nació dos horas despnés. L os 
niños nacen ordinariamente con un g o n o  n atural, qu<v 
la s  comadronas les quitan y  renden i  lo s abogados cré­
d ulos, que dsperan do esto mucho auxilio  para sus can­
sas; pero Diadumeno sacó, en vez  de gorro, una dia<lema 
pequeña, que no pudieron qoitarle porque estaba unida i  
la  cabeza (xjr fíbras como cuerdas de arco. P ícese, en Jin, 
que en la  intancia lo llam aron Diademeno; pero cuando 
fu é  m ayor tomó de sn abuelo materno el nombre de 
P iadum on o, que no se diferencia mucho de la  palabra 
diadema. Dícese tam bién que en  el cam po de su ]»adre 
nacieron doce corderos de color de púrpura, de los que 
Qno solo estaba manchado: que el d ía  de su nacimiento 
un ¿ g ü ila  depositó FUavomente en  su cu n a, mientras 
dorm ía, una paloma rea l, y  se marchó sin causarle daSo 
algun o: adem ás, aves de bueii agüero anidaron en la  
casa de su  padre.

(O  tesorero del gran («oro t«nía bajo sn inspeccli^n, no 
solameote el oro, la platft. telas y  vestidos que se sacaban do las 
provincias para el servido ds2 E'mperadur, sino que taiulÁAD los
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Pocos días después de  ru nftctmienio, tlgunos m 4 t ^  

mátioos dijeron, d M p u é s  de conduhar su horóscopo ̂  q s *  

aquel niño era lujo de eiDpcrftdor y  sen a  tambicn eai-- 

perodor, com o sí so madre se hubiese beclio culpable de 

adulterio, cosa que generalmente se le imputaba. U n  

día que Diadom ciio pascaba on el cao>f>o, u n  águila U  

arrebató el gorro, y  i  ios gritos qae  lansaroA Los compa- 

teros del niño, dirigiendo el águiia el vuelo lucia  un 

DMnuuiCQto real cercano á la casa que habitaba entonces 

M acrino, dejó aquel gorro sobre la estatua del r e ; ;  cosa 

que se consideró com o presagio funesto y mortal. L o s  

acontecitnicntoii demostraron que no se engaBaban. N a *  

ció el m ism o  día que A n to n in o  P í o , á la m ism a hora y 
casi bajo  los m ism os signos; por estas circunstancisa 

declararon h>e matemáticos q ue  seria hijo de  eiiipera- 

dor y em pT ador él m ism o, |>ero por poco tiempo. Re« 
6éroso tambi<^n quo el d ia  de su nacimiento (qoo era ê  
de A nton in o Pío) una m ojer de la  reoindad exclam ó: 
«Q ue le llam en A n t o m n o » , pero que M acrino no se 
atrevió, porque no había llerado todavía este nombre 
n inguno de su fam ilia: y  se abstuvo tanto m is  de este 
nombre imperial, cuanto que j a  era objeto del rumor 
»úblico el horóscopo de su bijo. T ales  so n , entre otros,
09 prasagios que refieren la m ayor parte do los escrito* 

r«s; pero hay otros que son tn is  maravillosos, Cuando 
ÜiaJum eno se encontraba en la  cuna, un león ferox, que 
había roto la  cadena y  huido, se acercó á la  cuna, lamió 

a l niño sin haceHe ds6o alguno y m ientras que la  nodriza« 
que se oncontrabn ^ola en el («tin illo  donde dom iia el 
nlfin, al querer es|>antar al león, fué víctim a de sus mor> 
deduras.

E sto  es ]o quo me ha )^recido digno de referirse re« 
lativam ento i  A ntouino Dia<luni<^uo. Hubiese unido su 
historia  con la  de su padre, si en  el nombre de los An* 
toninos no hubiese encontrado una razón poderosa para 
dar adiarte la  rid a  de este nifio. T an  q u ^ d o  era esie 
nombre en aquello:^ tiem¡>os, que parecía no s e r  digno 
del trono el que no io  Ueraba; ra:?on por la  cual algunos
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han creído deber h o n rír con éi ¿  S^roro, P crtin ax  y  
Julian o; y  m ás adelante conc«dieron ig;ual honor i  lo» 
dos O ordiann?, padr« é hijo. Pero  diferente es un sim ­
ple sobrenombre y  un nombre propio. E n  efecto, el ver­
dadero nortil)re de A nton in o P io  era A nton in o, y  P ío  el 
sobrenombre; M arco A u relio  se llam aba Verísirno, {>ero 
este nombre quedó abolido y  desapareció de títu los, 
recibiendo el de A n to n in o , no como srfbrenomhrc, sino 
como nombre. V ero  t^nia el nombre de Cómodo, y  lo 
SQíiiiiQyeroQ con el de A nton in o á  titulo de nombra 
prdpio y  no de ^hrenom bro. M arco A u relio  h i20 tom ar 
i  Cam odo el nombre de A n to n in o , y  públicamente cele­
bró bajo este nombre el día de su nacimiento. Sábese 
además que, bajo la fe de uu sneño en el que sé le  pre­
dijo que lo sucedería un A nton in o, Severo dió este nom* 
bre i  C aracala Bas^íano, cuando tenía trece anos de 
«dad, afiadiendo á  este títa lo , seg:ún se dice, el poder 
imperial. Sábese también« aunque m achos escrítoreí^ 
niegan este hecho, que á  G eta  se dió el nombre de A n ­
tonino por la  misma razón qoc lo  tomó Ba.ssiano, osto* 
e s, para que sucediese i  .<̂̂ 2 padre Severo; )o qu e, sin 
em bargo, no se realizó. Sá^>ese, en fin , que después de 
ellos, tom ó Diadumeno el nombre do A nton in o para re­
comendarse a l ejército , al Senado y  al pueblo romano, 
que lamentaban mocho á  B assiano y  C aracala.

Conservase una carta de Opüio M acrino. padre de 
I>iadunieno, en la  que no se fclicitA tanto por haber lle­
gado al Im |)crio, en el que ocupaba el segundo puesto, 
como por ser padre de an  A ntonino , porqae en aquella 
época este nombre valía tanto como el de los dioses. 
A n te s  de copiar esta ca rta , citaré versos hechoi^ contra 
Cóm odo, que quería le  llam asen H ércu les, con objeto 
de dem ostrar k  todos que el nombro de A nton in o tenía 
tant*) brillo que no se creía convcDÍente unirle el de una 
divinidad. L o s  versos contra Cómodo A nton in o decíatw 
io  siguiente:

«Cómodo, quen<^ conoce los deberes de la  humanidad, 
ni lo s del trono, quiere que le  llam en íJórcules, y  no en-

^ • r ~ n



cuentra baatant« hermoso «1 nombre de lo« Antoninos. 
Ba)o el nombre de un dios espera más gloria qae bajo 
el mejor de los príncipes; pero no s e r i dios y  tú siquiera 
hombre. > K^toa rersoSf compuestos por no sé qué autor 
g r ie g o , lo9 tradujo uu  m al poeta al la tín ; j  he querido 
recordarlofl para quo todos sepan que se h a d a  más caso 
de los A ntoninos qae de lo s dioRCS, j  qué cariño se te- 
nía i  tres príncipes c u ja  sabiduría, bondad y  ]iiedad 
merecieron altaros, puesto que so adora eu A n to n in o  la 
piedad, en V ero  la  bondad j  en M arco A urelio  la sabi* 
daría. A h o ra  vuelvo á  la  carta de Opilio M acrino: cO pilío 
M acrino á  su esposa N o n ía  G elsa : N o  es posible apre- 
c ia r el bien que acabamos de conseguir. Crees sin duda 
que hablo del Imperio: no porque no considero un bien 
m uy grande lo que ]a forían a saele conceder ¡laífta á  los 
indignos. ;Honic padre de un Antonino! ¡E res madre do 
un Antonino! ¡Qué felicidad para nosotros! ¡Q u é  dicha 
para nuestra fam ilia! ¡Qni* j^ioría para el Im perio, qae 
al fin será feliz! ¡H ag an  lo s dioses, quiera J n n o , tu  di­
vin idad, que Diadumeno tonga las virtudes de aquel 
cuyo nombre l le r a , y  que ¿  roí se roe juxgue dÍ{¿;no de 
aer padre de un A n to n in o !»

E stA  carta dem uestra ouin  honrado se c r c b  M acrino 
por habersodado á  su hijo el nombre de A nton in o. M as 
no por esto dejó de ser asesinado á  loa catorce meses 
de imperio; no porque le odiasen personalm ente, sino i  
causa del duro y  tiránico gobierno de su padre. V eo , 
sin em bargo, que Diadum eno se mostró ron  muchos 
m ás cruel de o  correspondiente á  su e d a d , como 2o 
praeban carias qnc escribió á  M acrino. H abía castigado 
con severidad este Em perador á  algunos Ciudadanos sos* 
pechosos de rebelión; pero su h ijo , que ê encontraba 
ausente, enterado de qoe muchos jetea de la  sublevación 
habían sido condenados á  m uert«, m ientras que otroa, 
como el Gobernador de la  A rm enia y  los L egados de A sia  
y  A ra b ia , habían aido absueltos i  cauaa de su antigua 
amistad con el Prfncijrc, diccse que escribió á  au padre 
una carta, de la  que envió copia á  «u m adre, y  que la



exM^títud de U  historióm e hace copiar a q o í; «A ugu sto , 
hijo> i  su padre A u gu sto : Parécem e, padre n úo, que no 
atmruies bastante a l cariño que nos debes m rdonando i  
lo s ci^cBplioes de loe que han aspirado ¿  tro&o. H as 
ereido sin duda que la  indu)|^ncia te lo s uniría m ás, 4  

que antigua^t relaciones de am istad eran razón bástanlo 
para absolverles. Poro no debes n i puedes creerlo así, 
porque niortitícados ya  por la s  sospechas que h a s  caído 
sobre ellos, no podrán auiaite. A d em ás, tu s  enemigos 
m ás groeles son aquellos q u e, oI?idanüo antigua amis­
tad , se h&n uaide con tus enem igos más implacables. 
A ftkd c á  esto que todaWa m sndan ejércitos.

vQuo si no te da impolaos la ineraoña 
De tus altos destinos, ni te afanan 
Por ceAírte el laurel de la Tictorís.
M ¡ ra a  Aseauio crecer: las italianas 
( 'omarcM son su herencia: allí so gioha.
¿De un hijo harás las e4<peran%as Tanas.'....» (1)

»Nee<»sario es castigarles sí quieres TÍrir segu ro , (vckr- 
que ta l es la  per^eisidad hum ana, que )x>r todas partes 
verás surgir rebeldes ei les dejas ú  vida i  é^tos.» U nos 
atribuyen esta carta al tnísmo Oiadum eno, otros a l aírt* 
cano C e lia n o , su maestro de retórica, y d em u éstralo  
crnel qu eh abrU  sido aquel joven si hubiese vivido.

• Tam bién se coueerva la  siguiente carta s u ja  i  so 
madre: «K oestro A u g u sto  sefior no te  ama ni se am a á  
s i m ism o, cuando deja v iv ir á  sus enem igos. Ha?, de 
modo que Arabiano» ThuK O  y O elio sean atados al 
posto para que no aprovechen contra nosotros la  pri­
mera ocasión que se les presente. > Hefíere L o lio  Urbíco^ 
en la  historia d e  su tiem)K>, que cartas, entregadaa 
por un cop ista , perjudicaron m»cUo al joven  principo 
en  el ánim o de lo s soldados. A l a n o s  queri^in conservar 
a l  hijo «lespuifs de la  m u ^ c  del padre; pero tavieruu

X I) IMítdu. IV, 272-27S. Traducciúa de IX Miguel Antoiúa 
Caro, pnbUcada en esta Bibliotec».
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'fjue renanciar i  elio deapaés de l ^ r  la s  cartas un cubi* 
culario delante de U s  tropaa reuQÌdds. Fueron » por eoo* 
siguiente» m uertos los d o s, passando sos cabezas d a t a ­
das en ]>ic&9. E l  ejército se declaró en  segoida por 
M areo A u relio  A n ton in o, que debió el Im perio i  su 
nom bre, pasando por h ijo  de B assiano C aracàla, j  que 
era sacerdote del templo de U elio gib alo . lüste emperador 
íu é  el más impuro de los hom bres, catándole reserrada 
la  disolución del Im perio romano. H ablaré á e  é l en 
particular^ porque t ia j  mucbo que áecir.
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A N T O N I N O  H E L I O G Á B A L O ,

P O R  E L IO  L A M P R ID IO .

A  D I O D R C I A N O  A U O r S T O .

S U M A R IO .

Preámbulo.—  HolÌAgibAlo m  ]irocUmado empcnulc^r drapaét* 
^«1 de Macrì11!>.— Su»diferentes uombrvn.— Infame«
CCKtumbro« üü su mai in* > ĉmiftmira.— l'a u  por hijo de ('ara­
b ili. — O rf^n de su nombre de Vario.— Dcsdu^ deln muerte 
de Caraoala iw refugia en el temado del soi.^Anoncia A Ioa 
«eaailucani su adreiiimiento 7  rechile de elio« et titulo de em* 
pGradur*-Krì» uq tempio á  su dioe Helio^áhaio y  reune en 
èl todc« lusculiOR quu Kepraotiòan en Roma. — a^Rte 
con él á  la |»rimerà i-eunKìn del Senado.— C>ca un Senado de 
majercs.—  ^enAtn^^onsultos ridfculoa dadfvbajouj lunobrede 
su madre — Su» desórdeow cn Kicom ^ìa.— L u  Irop«  M de* 
ciaran favi^r do A lejandro.-T>eftòrdenc«t delIeUo^balo en 
Roma.— Vende todas laa lU^rnidftdea.-Su pcai¿n por do« auri­
gas 7  iKir Veroclos.— Qnieredestruir todc» loacaltoitdf Roma 
7  arreW ar el Paladìum.— O lebra  con Io« etiniic«is iò% m!st^ 
rtodde Cibeie«> 7  hace¿ todos h« dictes serridure^dei su^o.^ 
Inmola tlctiman humanaa — Su« dones a! ]»nô *.o.— rc rsi^ e  
la memoria de ifacrino r  de 1 >iadumrao.—Busca p ot  (odas 

cc»m)iAnero4 de liberti oajo.—  Quiere hacer pierrik á 
n« Marcomano«.— 8u aburrimiento en la corte. — J/is sol­

dad 0« »0 inclinan on faror de Alejaodra — lufiuenda de 
Zòtico Bobre KoliuftAbalo, qtie tc casa escandaln^ament« con 
este faTorito.— KriTilece toàa« laA díenidaileíi y  procura {?en^ 
rallsarU  corra^ición.-^RlevaA lo« pnmertvi car^H del Estado 
t í  le« fovoriti».— 6a conducta en loe ftvti ne«. *- Qui ere d ê p̂ojar 
A au primo Alejandro del titulo de O énr 7  { îgaa^^^nofl con>



tra  él.— FurÌ0606 lo t  soldudoe c o n t r i  H e lit^ ib ft lo , t a i i  á  bus* 
c a r  á  A le ja n d ro  t i  |« la rÍo  é  in riu icn  lofi jard in es d on de M 

retirmiA e l  Km]>era<l(»r, que k  «MOndc á  ll«$;Bd4  j  
CüDfdg:i2e  CfilmarloH )>or m ediación  de u n  p ref a*to.— K ii e l cam* 
p am ento e rig e n  que HeUoeáb«Jo c a r n e e  d e  co n d u cta  v  ex- 
pnlM* á  A« 9  faTórítOH.— IH liogábalo  co n tin ú a  mo«tran<íu au 
odio á  Alejanrim .— M ed ita  de ü u c tó  aüe»nf»rlc. 7  poní coa- 
M guirlo  e x p u W d e  U n m aii todo« loa eeDadorea.— L r«  mIú&-
do9 matan ¿  la m ajor parte de pms c<^mplicc«.— Matan á 
}{eUo^lialo j  ATT«)jan su cuerpo al Tiber.— Sus mooumcntoa. 
— HclioMbalo efl el último de lo» AatoninoR.— Matan coQél 
A su madre 8emian3ira.~KD lujo 7  hu f^lotoncrla— Sqs ]<><«• 
«ídode«.— î us pnifufiione^— Su9 regaic»« de mesa.— Hoce sor- 
rear sua dones — Suj; tnnovacionefl.— Su traje,— Sda loecn 
toc^SoAcomídaA.— Quiere clcrar una columna inrOen«a á  k u  

dÍO0,— 8u comportamiento con lo« conTida-lo«.— Su crueldad. 
— Reúne todiw laji cnrioaan»« y  libertinos de Kí»ma 7  leí̂  aren- 
g v — Manda reunir en su («lacio totlwi 1a« telan de araña de la 
ciudad.—Sus r<^lo6 á aus parAMto».— Comidas ^ue ê« hace 
serví r.— IKstribajc laa provi u o n v  de Rom a á  pcrHon an de mo* 
loá costambros.— 6us at&lftjee.^ Rus corta mbre* <ie raoHcle.—  
8us dones & sqa aiaigo<^*>£l Injo de sus earmajea.-Sus fe- 
compcQKM ¿  loe ioTontore*  ̂de plato» exquisit'«.—Kusdiferen- 
tea traje?«,-Sus comida« cu ca»a de alf^nox arníK̂ *̂ *— Vitanda 
derr bar, dofpuéx de habei*«e servido una vea de elloH, kus b»« 
fío« y  sos coMi^** Siendo particular, se hace seguir por ae«eiita 
carruajes: y om|>erador. por Aci«deatcw,— Do^m¡>eRa en sux 
twAofl obcioe sejTÍlc«.-»Hacc arenar ecn polvo de uro t  plata 
todix̂  loe MrajeA m r donde marcha.— platos.— t îs talen* 
t<«.— SuK iibeT&liá»leH con los cortesanos.— Ima^na imevos 
liberti najes.— Sus prqAratiTos ]«ra deshacerse caramente de 
la Tida.— El aut<v se excusa por haber referido ciertos deta­
llen 7  ai^gura ^ue ha omitido muchoe.— Anuocia, corso con- 
tánaoción« la hirtoríade lo« raootorea de Hellogiboto.

K o n ca  hubiera eftorito la  im para vida dp A nton in o 
H e l í o g á b a l o »  conocido tam bién con «i nombre de V ario , 
para (^ueae ignorase que lo s liom anos tuvieran UX pnn* 
cipe, 8Í antes de é l no hubiesen gobernado el Im perio tos 
C tlfg n Ía § , N erones y  V itelioíi. Pero así como la t i w a  
produce á  la  Tez venenos y trigo, cosas saludables 7  frti- 
toá dañosos, i^pientcj^ y  animaies útiles, el lector asiduo 
encontrará conipensación de la historia de estos mons* 
trtio* lojeiido la  de A u g u sto , V espasiaoo, T ito , Trajano, 
A driano, A nton in o P ío  7  M arco A urelio . Tam bién coui-



prenilerá dd qtxé manera los Juzgaron loa Rom anos, 
TÍondo que efitos principes reinaron largo tiempo j  mu* 
rieron nnturidmente, Dii^ntras que los otros, cuyo nom­
bre ni 6Í(juiera caku pronunciar, fueron asesinados, 
arrastrados y  llamailos tiranos. Cuam lo hubieron dado 
murrt<  ̂ á  J^tacrino y  Diadunieno, qnieu, con igual ¡>arti- 
cipación eu el poder im portai, había recibido tam bién el 
nombre de A nton in o, entregaron el Im|*erio i  V a rio  He* 
lio gábalo , ¡rorque decían qne era hijo de Bassiano. U e- 
liog&balo era sacerdote de Júpiter ó del S o l, y  habiaao 
dado bl nomltre de A n to n in o , bien como prQeba de su 
origen, 6  bien porque vc iacu án  querida era de todos este 
nombro, que había bastado para que amasen a l parrici<la 
Bassiano. Priuieramento habiasellam ado V a rio ; después 
tomó el nombre de lle lio g á b a lo , por su cualidad de sa­
cerdote del dios H oliogábalo, que trajo  de S iria  y  á 
quien construyó un templo en H om a en el paraje dondo 
e x istía  antes el do Orco (P lutóu). F inalm ente, cuando 
recibió el Im perio se b iso  llam ar A nton in o, siendo el úl* 
tim o em(>erador romano de este nombre.

T an  sometido permanecii> est« prínci|>e i  su madre 
Seuiiauiira, que nada hizo  sin su consentimictito. E sta  
mujer, que vivía como cortesana, cometió en la  corte toda 
clas<' de infam ias. H abía vivido con A nton in o C aracala 
en vergon^o^ com ercio, del que se creyó generalm ente 
era fruto v'ario 6 H eliogábalo. IHcen algunos escritores 
que sus condiscípulos le  dieron el nombre de V a rio , por­
que habiendo nacido de una mujer publica, era en cierto 
modo obra de muchos padrvs ( T a ñ o  ttm '̂ne). Cuando 
A };tonin o, que pasaba por padre sn y o , cayó bajo los 
golpes de lo s parti<larÍos de M acrino, dicesc que se refu* 
g ió  ili!logábalo en el templo de su d ios, como eu in rio- 
lable asilo para que no le m ata^  M acrino, que reinó in- 
huntanamente con su hijo, phnci|>e tan lilicrtino oomo 
cm el. Pero basta ya  del sobrenombre de este emperador 
que manchó el amado nonibi'e d é lo s  A ntoninos; nombre 
que te  inspira ta l veneración, ¡oh sacratísim o Constan­
tino! que has colocado las estatuas de oro de Marco-



A u relio  y  A »ton iuo  P ío  como retratos fam ili*, entre 
las de ios CuuManuios y  los Claudíoa, a^iropíándote l&s 
Tirtudcd de los antiguos que eí^tén conformes con tu« 
costum bres y  que te  son queridas y  preciosas.

IV ro  TülvaujüS á  A  ii too I no V^ario. A penas dueño del 
ImjK'rlo, envió mensajeros á  Rom a, y  reanimando las e-̂ - 
'peraii:<A¿ de todos los órdenes del E stado, como también 
deí pncbloct>n el nombre d eA n to n in o  que to m ó , no como 
siniplo título á  ejemplo de ])Íadumeno. sino como debido 
á  du san gre, pucst«> k\m se decia era Injo de A n ió n  i no 
B astía  no • se granjeó de esta manera el afecto general. 
O ozaba además do la  buena fam a que ordinarianiente al­
canzan !oĵ  su(*Cf4>r<*.̂  do los tii’anos, ¡>er<> <̂ u€ no es dura­
dera sin gru n d ci virtude^t, y  que muebos princi^x^s m c' 
dianos lio han C(m«ervadn mucho tieni})o. K n  cuam o 
leyeron on ol Sonado la s  carias de HeUogábalo, hicicr<in 
votos [>or A ntonino y  1 ansa roa i ui precaciones contra M a- 
criiKi y  su hijo, tnm ediatamente fué nombrado cnijterador 
por unánime con sentí m iento, y  como os natural en ol 
hombre creer en el act» lo ijue desea, f¿cilnu»nte se |>er- 
suadieron todos de quo este principi* sostendría el brillo 
de BU numUre. Pero en cuanto entró en K om a, sin cui- 
dar> «delu  que pagaba en las provincias, consagró iludios 
l{eliogábah> en <*1 monte i'afatíno, cerca del palacio ím- 
pi^ria), y  lo coni^truyó nn ti*mplr>; siendo uno de sus pri­
meros cuidados tra^^lflílar i  Cate templo la  imagen do la 
nxadre de los dioses, elfueg<i de V^^ta, el Paladíuco, los 
escudos >1»grad o s, en uua ¡>alabra, tuilo.̂ s lo s objetos del 
culto de los ¡(om aiiO A , p a r a  que no hubirse otro en Roma 
t¿ue el de He!logábalo. D ecía  adtm ás que era necesario 
traslailar alU^el culti> de lo s Judíos y  Sam aritaiios, así 
com o tam bién Jas ecrciuonias do la religión cristiaua, 
para «]uc lo¿ sacerdotes de HcHogábalo (>osoyeson ol se* 
•crete de toila;; las religiones.

Mand(í que se convocase á  su m alre  con <̂ l á  Ia  pri> 
niera sesión del Senado. A ¿Ístjó ,on  efect«),y haÍ»Ícndode 
colocado junto á  los có n su k s, lirmó como te.«tigoM se> 
natnsconsuUo redactadoea Aqu«*IIa ocasión. H cliogábalo
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ÍUC c l Ùnico enipordiJor bajo d  tHAÌ ona niqjer ocupó 
puesto de hombi*f en el Senado con el titu lo  de Olarf- 
&ÌQi?i(l). F on d ò fn  el QuirÌnal un  Sonado pequ^&o, (•& 
decir, Qti Senado de m u jw s  (S), en el que &e reunían 2m 
a ñ o r a s  romanas en dias d etera i i nados, Aobre todo CQando 
iJguua dp ella^, esposa de un consular, recibía conio ho* 
Jior lus ornamentos de c^i>oso; di^tineìùn quo los em­
peradores antiguos eonecdfan ¿  paríenta», prinei* 
pálmente » aquellas que, no babicndo tenido esposos 
TGrestidos do a ltas dignidades, quedaban íiin celebridad, 
B a jo  el nombre de Sem i am ira dícMuse scirntuscoiisultOA 
ridículos acerca de la s  leyes e?peclaleia á  la« mujeres: do* 
tem iinóse qué trajes llorarían cn público; quién tendila 
preeiainoncía sobre otra; que jtersonas go2arian de) a co v 
tumbrado beso; cnUes ee 9er^*iHan de carruajes suspen­
didos; quiénes <le caballos de silla; quiénes de bom oos; 
quiem»s de carros arrastrados |H>r m ulos; q u ic e s  de ata­
la je  de bueyes; qui(^nes de litera, y  si estas literas estarían 
guarnecidas de ¡áel y  adornadas con oro  ̂ marfil ó plata, 
j  quienes ¡)odríau usar en el calzado oro ó pedrería.

£jI E  III lacrador ¡»asó el ÍnrÍcrno en N icom cdia, donde 
cometió toda clase de infam ias, y  se prostituyó i  hom- 
hti's. A s í  fué que la s  tropas no tardaron en arroiientirsf 
de haber conspirado contra aerino para dar el trono i  
Tleliogábalft, y  so inclinaron á  su primo AUJaiidi^f, nom­
brado César por el Senado después de la muerte de Ma* 
crino. E u  efecto, ¿cómo sopoVtar uu  priucíi^e que entre- 
gabH i  la  prostitución todos los 1 mecos de su cuar^to, 
cuantío no ^*odría tolerarse uu a bestia que hiciese i o 
u isu jo ?  Todas sus ocu|>aciones eu I^>ma Ae redujeron á 
•►legir emisarios encargados de bascar )»or todas parte?* 
y  llevar i  la  corte hombres que tuviesen ciertas condi- 
ci^ues favorables ¿  fum placeres. Hepresentub;) en sit pA* 
lacio la  fiU iIa  de Paris, haciendo e'lde V en u s: do pronto

( 1) Titulo que se daba i  lo« senadores y  n sus ea|»o»a>.
(S) DíccM que AoTeliaoo piv jactó reatableccr c<c b ioali) de

majores
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c t ia n  Ias roi>A5 i  s o s  7>iea 7  se 1« v d »  d e sn u d o , con  u m  
m a n o  deìanto  d e l p ech o  j  U  otrA cub riend o U s  p a rU s 
p u dend a^ ; A n od in án d ose  en  se g n id a  j  le ra n ta n d o  la

f
irte posterior, la  presentaba á  uno de aua compafieros. 
int&baAc tambitin el sembiante corno se pinta el de 

VonuSf j  Lo alisaban todo el cuerpo, haciendo consistir 
todo el bien de la  rid a  en ser digno j  capa« de sstiafacer 
la  pasión de muchos.

P o r  sí miam o, por sus caclavos y  m inistros de sus 
placeres, Tendió los honores, la s  dignidades r  el poder. 
HÍ2o entrar en el Senado, sin consideración á  ta edad« 
renta e x ig id a  ó nacim iento, ¿  quien compró el derecho. 
V en d ió  la s  inapecciones m ilitares, los empleoB de tribuno, 
la s  legaciones, lo s mandos, las intendencias j  lo s oñcíos 
del palacio. T u to  hasta su muerte por compafieros de 
libertinaje i  lo s aurigas Protogenes y  G ordio, que auie& 
íueron compañeros sayos en las carreras de carros. H Íí»

Sasar del teatro, del circo j  d é la  arena á  la  corte mucbos 
c aquellos c o ja  figura le  agradó. A m ó  á  Y ero cles hasta 

el punto de besarle la s  par&es pudendas, lo  qae no pncdc 
referirse sin vergüensa; y  en estos casos d « ía  q a e  cele­
braba loa miaterios de F lora. Com etió itireato con urrn 
Tcatdl. Profanó con m oltiuid  de sacrílagios la  religión 
del pueblo romano. Q uiso apagar el fuego perp^tito, y  no 
solamente intentó alw lir todos lo s cultos de É om a, sino 
que trabajó para qae H ejio g ibalo  fuese el único dins

Íoe se adorase en el universo. M anchado con toda ola>M3 
e impurezas, osó entrar con hombres tan im puros como 

é l en el santuario de V f s t a ,  accesible solamente á  las 
rírgenes 7  los pontífices. T rató  de arrebatar el PaJadiom, 
apoderándose de un Taso que creyó aer el rerda<lero, y  
que U  gran sacerdotisa le  presentó falsam ente como tal; 
y  no encontrando nada en é l , lo  rompió contra íA soelo. 
P ero en esto no hizo daCo alguno á  la  re lig ió n , porque^ 
según dicen, habían construido muchos iguale:^ para qu(  ̂
no pudiesen robar el verdadero. S in  em bargo, arrebai<> 
Tina estatua qtie 6fHHÓ por el P alad h im , la  h izo  dorar y  
la  colocó «n el templo de su dios.



Tam bído colcbri> 1o9 m isterios do la  madre de los 
dío!^6, é  hixo un &«or¡lidu de toros con objeto de Arre  ̂
tratar sa  im aj^n y otros ob etos sngraiios qae se guar­
daban «n el Kantúario. V ióse e agitar la  cabeza enti*e los 
m utilados fansCicos; ilg ó so la s  partcjtgenitales, (*]n2:o en 
fin todo lo  que haeen lo s minisCros de est^ enlto. Arre* 
bató ¡a renorada im agen de aquella diosa y  la  tr&slad<5 

al tem{»lo de su dios. C on  plañideros gritos y  ruidosas 
ceremonias tomada» dcl culto de los Sirios, imit^ la fábula 
de V^enus llorando á  Adonis» y  de esta manern se dio Á 
si ti2Í«mo ol {U'eeagio do su próxim a muerte. Occía quo 
todos h s  dioses eran m inistros del s u y o : i  unos les lio* 
m aba sus cul>ieuUTÍos, ¿  otros bus esdavos» atribuyendo
4  lo s dem ás diferentes ofícios do la  misma csj^ecie. Quiso 
sae.ir del templo de D iana de Laodieea y  del sant\iario 
donde la s  había colocmJo O restes las piedras liamodas 
dírinas ( l ) .  Dicese que Orcstes no se lim itó á  depositar 
en \u\ sitio solo el simulacro do !a  d io ^ , sino quo eoDsa* 
jrró niUcho;i( en parajes diferentes y  quo después do 
haberse purificado en lo s tres ríos en las cercanías del 
H ebrum , por la  rM|)u«.'Sta del ordculo fundó la ciudad de 
()re&t>*.<, donde es obligatorio d e m o ia r  frecuente mentó 
sangre humana. A driano quiso llam ar con su nombre la 
eiodad de O restes, on la  e'poca en que dominadlo ¡x>r un 
acecso de fu ror, reeibió del oráculo el consejo de apode­
rarse de la habitación ó do\ nombre de algún furioso» 
D icese que este remedio calmó la  ira  que le  había hecbo 
ordenar el suplicio do considerable numero de senadores. 
A ntonino mereció el nombre de P ío  por habeiles salrado; 
lleTándoles a? Senado, cuando les creían ¿  todos lunorto» 
por orden del ]irincipe.

Heliogábalo sacriticó Tíctim as humanan ( 2 ) ,  y  para

O )  l^(>rasc de pcdras se halóla aqui
(2) De Iw  dcTtiis aftcainaton cniQ«iiiIoK }>ur Heliujñbalo. sola­

mente dice catas luilabroit Xí fili no : n^HAbré de citar los nombren 
de tcx\<)é aquellos ¿  q\iicne< Iiík) monr sin causa alguna, pue«to

Í
\iQ no poraoz)<i i  suAuej<jrw a m i cuyas prudentes y  
sblcs ooeerraciono« no pudo soportar?»

Touo n.



odtnA ^&<'rífícío<i eligió on t«>Oa Ita lia  los niños in^s her> 
010S08 pcrtonecicnti^s á  fa mi lias üistiugm da¿ y que tu ­
viesen padre y  m&dre, sin dud s para que expcrím euUM  
el doloi* do aquella ^rdi^Ia el mayor número posible de 
persona». Ilodoábanle muchos m ag05, quo (l¡ariam<>nte 
trabajaban cn su prcscncia, exhortándoles <̂1 mismo i  
hacerlü todo bien. D ió  gracias ¿  los dioses cuando les 
encontró secU ríos : interrogaba las entraAas d elosn i& os 
y  registraba las TÍctinias según el rito de nación. A l  
tom ar posesión d«l con&ulado» no distribuyó a l pueblo 
monadas de oro m  de p lata , tam])OCO pastelillos ni ani- 
Díales pequeSos, sino que entregó ol pillaje bueyes ce­
bados, cam ellos, asnos y  csclaros, diciendo qoo ésta  crft 
una liberalidad imperial. M&Urtitó enieliuonte la  memoria 
de M aeríno, pero espceialmentc la  de Diadum eno, porqac 
le  dieron el nombre de Ant<mÍno: llam ibale  él P ícudo- 
antoniuo como se habla dicho Pseudoíllipo: f  no podía 
90|)ortar so diese á  aqce! principo, que fue m uy lujoríoso, 
reputación de valiente, bondadoso, prudente y  austero. 
E n  liQ> obli>;ó ü  algunos escritores i  que atríboycsen i  
J>ÍAdumeno en la  historia de su v id a  cosas horrorosas y 
llanta increíbles en achaque de libertinaje. Hi;^oconstrQlr 
en el (lalacio bafios público.'^ y  adm itía en ellos al pueblo, 
con objeto do descubrir m ejor la s  cualidades particulares 
qne apetecía en los hombres. Cuidaba mucho do buscar 
cn la  ciudad y  entre lo s marineros loa que él llam aba 
monohefoSf os deoir, hombres um y TÍrilcs.

Cuando quiso hacer guerra ¿  los Maroomanos contra 
lo s que consiguió brillantes Tíctorias M arco A u re lio , lo 
dijeron que este emj>erador habí4 c o n s o l id o , oon el 
au xilio  de lo s caldeos y  de lo s m agos, hacer A c*Im  
paeblos am igos fieles de Iris Ivomano^, cosa qoe debU t  
enoantainicm os y  ooiuagración religiosa. Pero caanclo 
prpgunti) en qud cons^istían aquellos encantamientos y  
dónde lo s habían hecho, se guardaron nuicho de eontos" 
to fle , porque estaban con vencidos de que quería en t^  
rarse para destroir el efecto y  susoitnr por este metlifl 
nueva gu erra: guerra que deseaba tanto m ás, cuanto que
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c l  oràcolo ì  abm àicbo  ( ûq un A nton in o torniinttrÌAlft 
fftipna de lo s M arcom nnos,y es|>orab4t<?rniinarU, nunqne 
le lliimabAn V a rio  j  H e lio g àb ilo , y  ora obj«to del des­
precio p tìU ico , porque <3eshoinabn el »ombre de A u to - 
n ino que hnbia iiMirpodo. Consideraba eonio prlncip&les 
enem igos 6iiyo3 nquollos quc lamentaban verse )x>ster* 
gad o s i  hombres cuyo único m érito con si stia oii ser vi- 
^ r o s o  para el libertinaje. P o r  esta razój» so tramaron 
aiQv pronto eonspiraciones oontr» su rid a . E sto  era lo  
iiwc oeurria on la  corte.

Pero  lo8 soldados, no pudiendo 8oi>orlar quo aqnella 
<'alamidad pública u s u r a s e  por tiempo el título de 
emperador, hablaron primexo partionlarmento y  despaja 
en reuniones en  fa\ or de Alojnndro, 6 quien el Senado 
nombró C ésar ya  en tiempo de M acrino, y  que era primo 
d e  HelÍogál>alo. V a ria  era, en efecto, abue a  de los dos, 
parentesco qae había hecho iomar ¿  !Iciiog¿balo  el noin** 
brc do V a rio . Z ò tico  Ik g ó  ú toner sobre él la iito  imiicrio, 
que lo s je fe s  de lo s diferentes oficios le  trataban como si 
realm ente hubiese sido el alarido de su sefior. E sto  Z ò ­
tico, abusando do sa ín  fluencia, vendió toda« las palabras 
y  acciones de t i  el logábalo esperando adquirir inmensas 
riqoezae. Am enazaba á nuoa, ínfuudia esperanzas á 
otro?, y  i  todos los eng&fiaba. A I salir de la  cúniara de! 
príncipe, hablaba á  sus protegidos : cH e  dicho e í̂to dv i i :  
h e  recibidn para tí fnl respuesta : te  concederán la i  cosa»} 
obrando, en una palabra, como esos homlires q u e, ima 
v ez  adm itidos en ta  intimidad de lo s que reinar, ronden 
la  rcjm lación de lo¿ prln(-i|»e9 burnos como la de lo» 
m alos, y  que graciíis i  la  e stupide« ó ceguedad de aqn¿- 
llos, co n si^ e h  iiifaine lucro do las palabras que siembran. 
IleHo^ábaio se casó con Z ò tico  y  consuuió «n m atrim o­
n io teniendo á  .<n lado uno q n o, presidiendo aquella 
n n ió n . exclam aba, sogi^n e<>stmnbre; c lio m p e , M a- 
g iro *  '^1': ceremonia que se realixó encontnmdosc en-

Ziútíco llamal a  àiagiro.



fermo Z òtico . E n  seguida preguntaba 4  filósofos y  honi* 
bresgrATos si en ?u joTentud habían dado pruebas detan(<> 
r ig o r  como domo^traba ^1, y  <?̂ taa progunta«« la s  liad a  
en lenguaje im púdico: porque jam ás abstuvo do las 
palabras má.s infames» uniendo gesticulación obscena, no 
reflpetando el pudor en las asambleas ni delante del 
ptieblo.

l) e  lo s libertos hizo  gobernadores de provincias, le­
gados, cónsules, jefes m ilitares, y  envileció todas la.sdlg* 
nidadea confiriéndola? á hombrea de la  cla^e m ás abvecia 
y de peores costumbres. Invita) »a 4  sui  ̂Tendisi i a 4  los 
ciudadanos m ás nobles, y sentado entre las canastas 
preguntaba á  los más graves si eran fi«Oes a l cuito de 
V e n a s ;  7  cuando aquclloa ancianos so ruborizaban, ex* 
clam aba: cK ^ te se aTergüon^^a. liuena sefíai», tomando 
por confesión sa  silencio y la  nibicun«lez de $ti fiv^nte. 
E l  m ism o rcTclaha con la  mayor claridad todo caanto 
h acía . S i los ancianos se ruborizalean y  gnardahan silen* 
cío  porque repugnaí»an tales co.«as4  su edad y  di^nida<l» 
se d irigía  4  lo s jórenea hacicuidoles toda ela^e de pre­
guntas del mismo giínero; y  al recibir contestacionea 
conformes con sa  edad, mostraba profunda alegría, d i­
ciendo qQo aquello era celebrar bien la  lil>crtad i ê las 
vendim ias ( 1\  Según  dicen muchos atitores, é\ fue A  
primero que introdujo la  costumbre que tienen oiucbos 
esciaros, durante la fiesta de las vondioiias, de decir de­
lan te  de SQS am os m ultitoá de palabras óu sentido am* 
biguo que él mismo babía com puesto, cs})ecÍalmento del 
griego. M ario M áxim o cita  m uchas de ellas en la  vida 
de Heliogál>alo. Rodeóse de am igos impúdicos» de viejos 
lil)crtinos y de pretendidos filósofo?, qne^ cubriéndose la 
caUjza con ana red, se gloriaban de cometer infam ias y  
de tener maridos. Creen a l a n o s  autores que fingínn 
tale? vicios jjara conseguir el favor del prineijK* ¡ its u » -  
díéndolc de qoc tenía iniito<lorc^.

( 1) Hay aqai au juezndo p^abrwenn \n wnzUhn-nm.
Baco, quo prcojdfa las vcnaimias, so Uaniab* tanbiéa LiScr.
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1>¡Ó )a prefectura del Pretorio á  nn bfc¡Unn, qnc btbí» 
<‘j(*rcÍdo on Rom# ol oficio de bistriún. Creó prefecto de 
lo:< gudrdífts noctunio? &1 auriga  (io n iio . Nom bró pre­
fecto (le los víveres al barboro Ola adío» y  ol^ró i  otras 
dignidades á  hombrea que no se recomendaban i  su9 
ojo.4 más que p o rU  onormlJad lU  sus ór¿?anos j'cnitales. 
I l i ^  curador del vi>cédÍmo de ias sucesiones i  on m a- 
letero, y  concedió el mismo cargo  ó uu  corredor, 4 

un cocinero y  á  un  cerrajero. N o  se presentaba en ol 
campamento ni cn el Senado AÍno con su abuela V a ­
ria , de ]a qup antes hablam os, con objeto de con»cgair, 
}^ r su influoucia, consideración que no podía a lcn n u r 
por si mismo. A n te s  de él no había entrado on el Se­
llado n in ^ n a  m ujer ¡>ar& firmar a llí las deliberaciones y 
dar su 0|>ÍnÍón, como ya  homos dicho. l¿n  lo s festino® 
liacia  eoloear íV su lado viejos lÍlH‘rtÍnas. encontrando 
mncho placer cn su contacto y  tocam ientos, y  de sus 
manos recibía cou preferencia la  copa en qac quería l>eber,

K n  nm lio de estas infam ias y  torpezas, ilo liogábalo  
h izo  a h 'j a r »  A lejan dro, ¿ q u ien  haí»íaadoptado, diciendo 
•oue se arrcpcQtía de e llo , llegando h a sta  i  escribir al 
S e n a d o  p ai a <(ue despojase i  aquel )>ríncipe del titulo de 
C ésar; pero el Senado guardó profundo silencio en cuanto 
é  aquella petición, porque A lejan dro ei*a un joven exce^ 
len te, qnc más adelante fué m uy buen cni|*orador, no 
-desagrfiilandu á  su padre adoptivo m ás que porque no 
era impúdico. A lejan d ro  era primo de HeliOhTibalOf y» 
según el tcátimsnio de algunos historiadores, había 
sabido hacerse amar {>or lo s soldados, lo s senadores y  el 
orden ecuestre. llelíogábA lo extrem ó su o<lio contra 4[ 
ha sta  querer m atarlo, pagando {»ara ello asesinos. P o r su 
partG, dejhndo en el palacio i  su m adre, su abuela y  sn 
prim o, ee retiró k los jardines de la  Ksperanza aníí* 
p j a  ( l ) , so pretexto do entregarlo en ellos ¿  h»s encantos

^1) ^ l templo de la  E^^iivnxa antigua cataba atoado en la

Jiiinta re^ón de Boma. Sin duda m encontraban cerca los jar* 
loes de este nombre.



de un amor uu cvo, j  <li<̂  orden de m atar i  joren^ 
can nocoMrío yt, ú In república. K^^cñbió i  loe soldado« 
m andándolos despojasen á  Alejandro del titnlo de 
sar, y  envió gentes á  los campamentos para qne cubrid* 
£eii de lodo la s  ioscrl^tcíones de en  ̂estatu as, como ord> 
nariamonte ee liace con la s  de los tiranos. Tam bién 
«ollcitó, ofreciéndoles recompensas y  honores ¿  los quo 
liabian educado ¿  aquel príQcípc, para qno le m atasen dd 
caalqnicr manera que fnese , cu  el ba&o, por el hierro ^ 
el Teneno.

PtrQ nada ptudtn lormaJof contra lo9 in4̂ c<ní<á. 2*^ 
liay  tnerza que pueda determ inar ¿  algunos ú coinetef 
uu crimen. L os mismos dardos que Ileliogábalo  dirigía 
contra los oíros se rolrleron contra é l,  y  pt^i^ió á  manos 
de los que e:^citaba para qno sirvieseu su rencor. L a  
cólera arrebató á  lo s soldados caasd o  vieron cubrir coa 
lodo las ÍDseripclones de U s estatuas de A lejan d ro ; y 
unos corrieron a l palhcio, otros i  los jardines donde se 
encontraba V a r ío , docididos á  ven gar i  A lejan dro y  á 
arrojar a l fin del trono a l principie impuro y  parricida 
que lo  ocupaba. Cuando llegaron á  palucio, lo s f<>Mados 
encontraron al principo A lejan dro encerrado con ^u ma* 
dre y  su abuela , y  le  trasladaron al cani pauten i o con 
fuerte escolta. Sem íam iru, madre de H cllogábalo, les 
eignió i  p ie , m uy inquieta por la  suerte d« su hijo. 
J)cs<le a llí marcliaron i  lo s jardin es, donde preparaba 
H e lio ^ b a lo  im a carrera de carros, cf^pcraiido con impa­
ciencia que fuesen i  anunciarle la  muerte de su primo. 
P ero  al ro|>entíno ruido de los soldados corrió ú ocut* 
tarse lleno do miedo en  n n  rincón, enrolviéndosc en o na 
cortina que había i  la  entrada de su alcoba. £ n  &<<guidft 
enrió  algunos prefectos suyos á  qne cairna»*n los de 
la s  tro ja s  que habían ^icrmanecúlo en el eam|ramento, 
y  otros á  quo a q u ietan n  ¿  lo s soldados que habían j»cne- 
trado en lo s jardines. E l  prefecto A ntioquiauo se dirigió 

¿ é s t o s ,  y ,  record 4ndoIef5 su juram ento, le« exhorto i  
respetar la  vida del Em ¡)crador, consÍ>^uÍcndo que se lo 
prom etiesen, porque eran pocos, habieodo quedado lo s



dem¿8 con la  bftndora, qx¡Q el tribuno Aristoinfioo liabiA 
conservai.Io. E s to  fué lo  qoe ocurrió en los jarclinw-

K n  c l campamento contestaron los soM adosá las ins­
tancias d d  P refecto, que i)ertIouaiíau A HeJlogábalo ?i 
cambiaba de condacta, h  alejaba d<* lado ¿  ios líber* 
tin o s, li Ut nones, a u rig as, y principalmente ¿  aquellos 

con profundo di:«gusto de loíi hombres honraclos, 
dominaban en su ánim o, gloriándose de 99 inHucucta j  
trafican^lo ooji ella. T q t o , pues, quo desj»edir i  Yero- 
cíes, G ordo, ituriSsinio  y  oíros dos indigno» favorito» 
que le baeían todavía más insensato do lo que iintuial- 
mento era. L o s  soldados uian*larou tauiiodn á  h»  luía­
m os prefectos que no consintiesen K Helio^balc» vÍ7Ír 
com o antes; que velaf^en cuidadosanirntp por A lejandro 
y  que impí<Ueaen toda violencia en é l, ó que tratase 4  

lop ami^»3  del Emj>erfiilor, j w t e i i o r d e  que H elase á  

im itar sus Tergon^^osos oJe»i¿»los. IV ro H'^io^rálialo no 
cesaba de roclatnar eon t i  va a instane ¡a» al ¡nipúiüco Y e* 
rocíen, y  diariauiento tendía nuevas asechauz.is á  A le* 
jandro, Com o los dos estallan deiìjyR.ido« eón^alM para 
la s  kaleudas de K n ero, llelir>g&balo, ultrajándole de 
nuevo, se negó á  presentarse «» {úblíeo eou su j>rimo; 
per») ante las obscrvariones de .'U abuela y  d«' sn madre, 
quienes )e dijeron qua le matarían lo s soldados si no 
Toíau buena armonía entre loa dos prim os, TÍstió la  pre­
te x ta , y  á  la hora st<xta del día se dirigió al Senado, á 

donde había sido llam ada su abnela, y  ocû >ú uno de los 
priiueros anentos. P ero s ó  quiso su b ira i C apitolio para 
hacer lô i aeostauibrados votos y  terminar la  ceremonia, 
dejando que la  corapktase el prefecto urbano, cjuo obró 
eoiuo si los cÓHSolen estuviesen ausentes.

Hrlo>gábalo no hubie:^ ap!a/mlo el asesinato de sn 
prim o; ]hTo tem iendo, sí le m ataba, que el Senado si» 
íjielinaso á  a lgún  otro , comensó por mandar á  los sena* 
dores qne saliesen in mediatamente de R o m a, obligando ¿  
obedecer en acto hasta aquellos que no tenían carruajes 
xú esclavos ; do m añera que uno s se h ic  ie ron llevar i  cuestas 
y  otros alquilaron todos lo s aním ales que pudieron enconr



tr&t, Habiendo perujan«cÌJr> en Itoui» el eouf^ular Sa* 
b in o , i  quiun ri]>ÌAno d«dicv sus obrns. Holio^ùbalo 
liam ó un cciiturióit j  le  m andò, eii ro ?  baja, que le  ma­
ta se ; pero el ceuturióu , que era sorilo, creyó que el 
£m|kerador le  mandaba que le expulsase de K o m a, y  a»¿ 
lo  b is o , debiendo Sabino la  rid a  al defecto del centu­
rión. Taml)ién al^jó H eliogàbalo al jurisconsulto UI* 
piano, ru lpable de sor bombre Konrado, y  al retorico 
8iW ii.o, que había dado ¡>or preceptor al joTcn César. 
S ilv i no perdió la  v id a; M ro U l piano se salvó. L o s  sol- 
d ad o s, y  especialmente Jos pretórianos, sabiendo que se 

eneo n trai mu amenazados por Ile liogábalo  y  que les 
odiaba, er^nspiraron para salvar la  república, caycudo 
primeramente sohve los c«'»mplicei  ̂ ilol prínci^ic, some- 
tiéijdolos ¿  diforeiites suplici<>s« arrancando á  unos las 
entrauas y  em patando á  otros para que su muerte se 

pareeicáo 4  su vida.

Tornando en sei^uída sa  furor contra H elíogábalo, le 
asesinaron en la s  letrinas» donde se había refugiado. 
A c to  continQO arrastraron por la s  callos 8U cadáver, y , 
como últim o u ltra jo , quisieron arrojarle á  una cloaca; 
poro siendo rasuaimento demasiado estrecha para que 
cupicso, le  pascaron por todo el C irco y  le  proti pitaron 
I>or el puente E m iliano al T ibor, después de atarle una 
pieflra para que nr> flotase en Iñu agnas n i pudiesen 
jam ás sepultarle. S ti nom bre, ea decir, el nombre de 
A nton in o que había afectado llevar, queriendo pa^ar por 
liíjo  de A n to n in o , füé borrado cn todas partes por orden 
d A  8ena<Ío, quedando solamente f l  de V a rio  H eliogá- 
balo. C u an d o , d esp oésde sa  m uerte, so queria citar algo 
concedido bajo sn reinado, se le  llam aba el T iberiano, el 
A rrastrad o , el Im pu ro, dándolo también otros muchos 
nombres. E s te  es el único príncipe que h a  sido arras- 
tra do ( 1) ,  arrojado ¿ u n a  cloaca y  precipitado al Til>er, 
4]ebieado esta  igoom inia a l odio nnÍTcrsal de qoo era

(1)  También arraslrori^n con un gancho i  Vitello y  lo arro­
jaros al Tlber.
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o b jtto ; odio quG doben flvit<ir cnÌ<ladosanientc los 
vfldorpj;, )>orque se hricca Intii^ous de ìa  sepultura, 
euandi) no merocen ol ADior del Seo a ilo . del puoblo j  de 
lo s ftoìdaMÌo9. A dem ás del tempio al dios Heliogábaiof 
qne unos crw n  ser el So l j  otros Jüjñter» los njununien* 
to s piiblicos que <jucdan de é l son: el anfiteatro, recons* 
traían  deí î^uos de uq incendio; lo s bafios situado« eu  el 
barrio Sulvieio , comenzados por A n to n in o , bíjo de S e ­
vero ; otros baños cuya dedicación bizo A n to n in o  CarA- 
ca la, para uso del pueblo y  de 61 m ism o, poro que care- 
o b n  de pórticos» que construyó e^te pretendido A ntonino 
y  embelleció después Alejandro Severo.

H eliogábalo fué el últim o de lo s A n to n in o s, aunque 
muchos escritores creen qne los G ordianos llevaron tam ­
bién  este n o m b r e , pero fue el Je Antfm io y  n o  e i de 
A utoninn ol que llevaron. L a  vida de H cH ogibalo , sae 
<*ostumbres y  maldades le  hicieron tan o d io so , qne el 
í^enado borró por todas partc:i su nom bre; y  no le  ha­
bría llam ado yo A nton in o si lo s deberes del historiador 
no me obligasen h repetir basta lo s nombi’es abolidos. S a  
juadrc Srm ian iira, mujer execrable y  dij^na d e  tal bijo, 
fué asesinada con é l.  L a  primer medida quo se tomó, 
después de la  mnorte do A nton in o Ilc lio g ib a lo »  fné de­
cretar q u e , en adelante, ninguna mujer entraría e n e i  

Hen&do, y  se votó á  lo s dioses infernales al ])rimero que 
introdujo este abuf^o. K n  la  historia do su  v id a  ati ban 
recogido muchas obscenidades: ])oro como no 90ü áig- 
naa de ocupar á  la posteridad, h e  creído no del>er publí* 
car más que las que se referían á  pasión por Ja lu ju ’  
l ia y  los placeres. P a rte  de estos hechos es anterior á 
KU jidrenim iento; otra se refiere i  su roinadi>. Durante 
su vida )»rivada f̂ e jrlorlaba de im itar á  A sp íc io , y  en el 
trono, á N erón , O thón y  V itelio .

F uó eí primer particular qnc usó )java tapices do me.' â 
tolas de o ro ; lujo antt»riuido por M arco A u re lio , quo 
vendió públicamente t »̂do el mobiliario d e  lo s em fiera' 
dores. Ivu verano daba festines, cuyo servicio crA de di­
ferentes colores: h o y , por ejem plo, verde obscuro ; otío



día , Tordc cUro; o tro , verde aa itr¡lien to , y  asi sucesivÄ- 
m ente, cambiando el color durante todo ei verano, F a é  
el primero que tuvo hornillos do plata, y  el ¡>riinoro que 
u&j m a rm iu s del mi&aio m etal. Tam bién yoicyó vasca 
de plata de cien libras de peso ( 1 ) , escalpidos, j  al^'nnos 
sobrecargados do fíguras altam ente ol^.^nss. Inventó 
Ia m escla de la  alm áciga y  el poleo con ol vi^io, y  t<jJad 
la s  preparaciones cuyo ose ha conservado 1& glotonería. 
K1 vin o de rosa, que j a  se con ocía , lo hizo  ttíáh agrada­
ble me^zeUndole pÍQones molido?. K stas  diferentes be* 
bídas erau desconocidas seguram ente antes do H eliogá­
balo» que sd ra ien te  vi vía para im aginar nuevas rolup* 
tuo^idades. l 'a é  el primero que hizo picadillo de pes~ 
Cad<», de ostr&s comunes y  raran, y do otros moluscos, 
canjrrejos, langostas y  porceve;:. l i a d a  que sembra.'^a 
su 9 com edoroí, lechos y  pórticos por dondí> paseaba, de 
ro sas, lirio s, violetas, jacíntoií, nai'óoti y  toda claat« de 
tí ores. K o  se baß aba hasta «{uc hablan mezclado eoo el 
agua los perfufíies más raros ó esencia de azafrán. Ordi­
nariamente no se acostaba sUio sobro cojines i*elleno8 de 
pelo do liebre ó del plumón que tivnen las )>crdicos bajó las 
alas» y Ins cambiaba con froeueacia. Despreciaba profun- 
<1 ám ente al Senado, lUniúndolc con fivcuencia grujK) de 
c&claToscon toga. E n  su concepto, el ^iQeblo rumano sola- 
monte servia ]>ara cultivar c l suolo, y  no hacía caso alguno 
del orden ecuestre. M ocliás veces» después de comer, 
m andaba llam ar a l Pretecto  de K oin a para beber con él; 
tam bién llam aba á  los prefectos del Pretorio, y , on caso 
do resistencia, les obligaba por me<liu de lo s jefes de los 
oficio?. Quiso que en todas as ciudades fuesen proFcctoa 
los rufianes de profesión: y  de v iv ir, habría dado catorce 
á  ¡K>rqQe intentaba elevar á  las diferentes dígni*
dados ¿  los hombres m ás viles y  abyectos. L o s  lechos de 
eus comedores y  alcobas eran de plata m acisa (2 ). V ió -

S Plinio habla de (datos de plata más peaadoa que <«te. 
Coaoclanse »ntea de H(>li<^baIo lus lechos de piafa ma­

cizo. I<oe Griego« loa conocían tazubióu.
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sele mucli as Teces, á  ejomplo de A ^ icio , comer píe# de 
cam ollo, erestna de g a llo , arran<*ada9 á  los nnmiales 
v íto s , lengón? de pAvo roa l y  de roiwfior, crknsideraáas 
como preserratiro contrA la  epilepsia. SeiTÍansc ¿  sus 
eubicuiarirts g;rtnde$ platos llenos de entrañas de barbos, 
sesod de fiamenoos, hueros de p erd iz, sosos de zorzal y  
cabczM  de cotorrns» de faisanes y  de paros renles. Pero 
io  más sorpreadonte era qne h a d a  serrir , en platos 
grandes ó fuentes, barbas de barbo en tan > r̂an canti­
dad C0Q)0 »\ hubiesen sido m astuerzo, ton.njil, jadiaa 6 
hierbas de ensalada.

AUmontfiiia sus perros con hígados de pato- G ustaba 
inuchode lo s leones y  leopardos domesticados, y  cuando 
ya  estaban eduendo» por los esclavos que tenían este en­
ca rg o , los liACta presentar al segundo ó  tercer servicié 
para g o za r con el terror de aquellos eonrídado? qac ig^ 
norabau qne aquellos anímalos no oran ya  feroces. H a­
d a  puner en los pesebres de sus caballos pasas de A p a - 
m ena. A  sus leones y  dem ás animales daba de comer 
cotorras y  faisanes. Durante diez d ías hizo  serrir en su 
mc'SA trcliila  tetas <le corda y  cié jabalina con los órga­
nos goDÍ¿aÍe^, guisantes con granos de o ro , lentejas con 
piedras pr»»cio«a«, bubas con tr»Kos de ámbar y  arroa 
con parlas. Tanibi(^ii salpim entaba con jierias , en vez 
de pim ienta l>lanca, los ¡>escado9, y  la« trufas. H a d a  
llover sobre sus conridaiios por m «lio de tablillas rao< 
vlbles en el techo tal cantidad de violetas y  de flores, 
qu<* algunos murieron ahogados ix>r no |>odcr descm* 
barajarse do ellas. H acia  derram ar en la s  all>ercas y  
cubas de los b«8os riñ o  de rosa y  ajenjo é invitaba 
á  la  muche'luiubre para qne acadicse á  b eb er, l>e- 
biendo é\ mismo un d ía  tan coposam ente delante del 
pueblo, quo se creyó que éi 9̂ •\o vaciaba la  piscina. 
P o r regalos do m esa daba eanneos, cu ad rigas, caba­
llo s  enjaewidn«, m olas, literas cerradas y  carm ajos; 
regalaba también taU monedas do oro y  cien libras de 
j^laln.

E scrib ía  en conchas la s  suertes que destinaba á  los



convidados ( 1) , He mtnc*ra que ano rocíbí* diez came- 
otros m oscas, <̂ st« diez HbrAs de oro,oqü(^l 

dio/, librflfl di' plomo» uno diez avcstraces, otro diez 
Imevofl de g a llio a , lo  que hacía rerdadero juci?o, del qae 
íK)1aTni»nte dÍ$pODÍs !a fortm ia, L o mi soia liaría  co  los 

que daba, y  se dol)ía a l nzar d iez osos, d iez l i ­
rón Od, diez Icchugas 6 diez libras do oro; intro^lojo, 
pues, el uso del sorteo tal como lo conocemos boy. T am ­
bién gujcty ¿ e s t e  jueijo los actores» y  les harta i^acar 
perros um erlos, una libra de carne do buoy, ó  bion cien 
monedsis df» oro, m il de plata 6  cien óbolo«, y  de tv\ m a­
nera divertía todo esto  al poeblo, que más adelante se 
felicito  do tenerlo por emperador.

Rcfi’*rosc qno dio ol ospí'ctácnlo de batallas navales 
on canales llenos de Tino (eurípis) (2 ) ;  quo en estos 
ju e g o s  los m antos de los espectadores estaban em­
papados de esencias; que liizo  eorrcr eobrc el V atican o 
cuadriga^ enganchadas con cuatro e lefan tes, despaés de 
destruir lo s sepulcros qoíí estorbaban; que on au circo 
particular enganchó tambit'n cuatro camellos ¿  un carro, 
P ícese  ailemás quo hi7/> reunir, por aaoerdotos del paÍ8 
do los I fa rs o s , cierta cantidad de serpientes y  que la« 
soltó m uy temprano un dia en que «1 ))uebio había do 
ooncarrir á  famosos jnoji^os: añádese qae m uchas perso* 
zms j)erecie?on de la  morde<lurA de a qu elbs reptiles ó 
en 1a  preci[>itaci<>n d é la  fuga. L levaba túnicas d e  tolas 
d e  oro. to g a s  de púrpura » m antos ^lorsas» bordados de 
pedrería y  t¿in pcsn<los qu** ascgoraba sucumbía bajo el 
peao ilol placer. Tam bicn lloraba en el cab.ado p ia r a s  
precio,«ns, que estaban grab ad as, con lo  qnc excitaba 
gen oraW  risa«, porqae no era posible ver en las piediaa 
quo lloraba en b s  pies ol trabajo do famosos artistaa.

(1) OnUnariamontc ao arrecínban Ifts tuertfn para que ho- 
himc dcrta i^'aalüad on los da^os que IlevaLao los conri<Udc«: 
pero aquí es al contrario.

(2) Dic<«e qne el Euñ|>o era un Ia^o donde K  daba el ea* 
pectéculo do batall&s naval««. Como xo^abU oa plcral, pareoe 
que debieron c^astrair machos para este uso.



QdIso Um bién ll<*vfir nim el ¡adema onrúnipcida con pe- 
ílro ría , c<»n objVto de realzar la  beU<»z?i dp su '̂>R(̂ o y  
hact'rlc inád afeminti^o toduvís, pero no ]% o^aba niAs 

que dontro de palacio. D iccsc que un  d ía  ofreció ¿  sus 
convidados nn fén ix, ó ,  en vex de este avo, m il libras de 
oro si querían dejfirMla para su  casa de cam¡»o. A biíé*  
rouí*e en los parajes más alijado« del (V ilano recipiente?' 
¿  lo« que lii’ ô Hogar el a g u a  del m ar, retraían do uno k 
ca<la amí^o suyo para <]Qe pudie^  nadnr, despu^fl de lo  
eoal lo s llenó de poce?. H im  acarrear, durante el estio, 
una inorvtni\a de nieve A la  huerta de «u casa. N unca 
comió pescado en las cercanías del m a r, y  cuando se en-* 
contraUi lejos, hacíase servir todo lo  que produce, y  en­
tonces da Ira do comer á  los campesino« d)u re ñ as, lam* 
{>reas y  lobos mariiios.

Loa pescados que com ia estaban siempre preparado» 
con una salsa venios a ,  parecido al a^ua del mar y  que 
1«  dej»l>A su color. A b ría  de pronto fuenícs de vino ro­
sado, llenaba de rosas las piscírvas y  b<>bia on ellas como 
todos los demás. Tam bién perfumaba las estufas con 
e«eneia de nardo. H aeía poner bálsamo en sus lám|«ra«. 
•fantás goyjiba dos vece¡5 tie la  m ism a mojor, exce|>tnando 
la  su ya. Iliíso de su casa potaje de prostitución para sus 
am ibos, BUS ê  ion (es y  su« esclavos. S o s  eetjas no cft«t*^ 
ron nunoft menos de ci^n mil íexíercios ó de treint* l i­
bras de p lata , (>oro a lg o  ñas veces se elevaba el j^asto i  
trescientos m il sextercios, comprendiéndolo to d o , siendo 
esta t̂ cenas superiores A la:4 de V ite lio  y  A picio. Sacaba 
con bueyes lo s pocos d e  sus viveros. U n  d ía , al pasar 
por el mercado, deploró la  mi«eria pública. A la b a  i  su« 
parásitos á  una rueiía qne , pirando en el agua , les sa­
caba y  sum ergía aItcmAtívam ciitef JtaRiándob>^ sus que­
ridos Ixiotie« ( i ) ,  Pavim entó los patios del palacio con 
piedras do !/a<eclemonm y  pórfido, que llaum ba A n to - 
ninianas. K stas  pie<ira$ se han conbervado basta  nnc?*

(1) Txión, sentenciado en el iufieruo & ser cousta’iUmuute 
reraeUo en anaruedade cuiebnu.
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tros tlí»? j  no  liace uiiipíir» tÍen»jK) que las levantaron y  
asorrAron. H á b ía  docidido olovar un a  colum na inm<’n«a, 

subiendo?« i  lo alto por escalera iníorior, y  quo b u b io «  

í^osleoido a1 dios HeliogÁb^lo. Pero no  pudo cncontrar?c 

roca basÉant? gcau^lo on toda la IVbaida  » do dondo pensó 

traerla.

Alí?nna« tocos, después de embriagar á sus amigo?, 

los encerraba en un a  habitación » en la qae  rcpcntinfi- 

monte i^ollaha, durante la noclif», lonno?, leopardos j  

of^ft domosticados, con objeto de  q nr , al do«jK*rtnr 

en  cl nnero  día, Ties^n en  derreilor aquello? aniiimíe?, 

ó ,  lo que era ni As espantoso todavía, para que los olie- 

f>eh do noche, murienilo m uchos do íí’rror. A  aquellos 

am igos suyo«< quo eran de  baja condicicm, liada dar , on 

Tez de  cojines or’linarios, ?acos <le cuero henchidos de 

n o n io , que m and ab a  vaciar durante la comida : de  m a ­

nera , quo la m ayor parte do 9u» ronvídndos se encontra­

b an  <le pronto comien<lo sobre ía m esa. K n  fin, intro­

dujo la costumbre de formar en  scmícfrcnlo en  cl júnelo 

lo^ cojines tle lo« lecbos do m esa , para que los oscíavos 

pudiesen racíarlos por eí lado de  los pies, I I Í w  sufrir en 

realidad A los actores qae  representaban |kaj>rl de  adúl­

teros las peuas qae  » la m e n te  eran simulai las. C o n  fre- 

cueacia se le rió rescatar à todas las cortesana« de m ano^ 

d e  Jos rufianes y  j>onerÍas en  seguida en  libertad. H a­
biendo recaído a n  día la conrersación en el nútnero de 

los qno padecían hcTnifls e n  R otn a, m and ó  formar Ksta 
exacta, les hiao acudir ¿  Ing bafios y  bailó con ellos: 

álífunos eran de  condición honrcdn. M u c b a s  Tcees se 

hacía d a r , antes de  la com ida, el e?|)cctácnlodo nn  oonj- 

l>atc d «  gladiadores. Pr<'i>arálianle tambi<?n* un  lecho en 

el pnnto m ás alio del anfiteatro, desde donde contem­

plaba, mientras com ía, las cacerías de lieras y  la ejecu­

ción de los criminales. E n  mis festines colocaban deíanle 

de  sus parásitos, on ol segundo servicio, píalos de  oi-ra, 

de  marfil ó barro oocidu, y algunas Teces de  m árm ol ó 

úodra, representando, cualquiera q ne  fueso la materia,

o que á 61 mÍsQ)o le serrían ; y  catía Yoz qno cambiaban



an obligados á  bolx^r j  d lararee Ias m anos oomo 
ei hubiesen comiOo.

F u é  «1 primero ¿iui* Meró on K om a trajes de soila ŝ iu 
m císcla; ]>orauc antes da ó i»la  seda no entraba más <jue 
por m itad. N an ea empleaba ropa blanca lavad a, dkieitdo 
qüfi esto era propio de m endigos solamente. Frociionto- 
incnto se presentó al pueblo con ib lm it íc a , después de 
couar, llam indo«? catoncos Fabi(i G orges y  Scípión» 
porque óatft era el traje ron  el qoe los pudres de aquellos 
autíguos liotiiflnos les obligaron A presentarse on público 
en su iu ren tu d , para corregir su» costumbres. Reunió en 
un palacio del K stad o  todas la s  cortesanas que frecucu* 
taban el circo, el teatro, el estadio , los b a fio í, eD una 
palabra» todo? lo^ sitios públicos de B om a. A l l í  laa diri* 
g ió  una arenga en l.i q co , habU iidolas com o á  lo s solda< 
dos f las llam ó coDipa fiera?, debatiendo con ollas tos di fe* 
rentes géneros y  apíitud<»8de Toluptiiosidad, !Rn ?eguida 
admitió i  la  asamblea lo s ruñanes de profesión, t<xios 
loa libertinos conocidos y  lo? niños y  jóvenes entregados 
i  la  lojuria. A delantóse entonces hacia aqmelias cortesa* 
naí*. vestido de m ujorj con el seno descubierto» y  hacía 
lo s libertinos eon e í traje especial de los qne tienen por 
oficio prostituirse. D espués de ar^ngarlcí*, les prometió, 
como á  lo s soldados, un donativo de tres nione<U^ do 
o ro , y  les exhortó i  que rogasen i  lo s dioses, comMile^ 
ros dignos do sus elogios. Burlábase con sus esdaTOS 
h asta m andarles, señalando recom])onaa, quo reonieseo 
X.OOO libras de tcla.s de araSa. lie fié^ M  que ron nie ron 
lO.QOO libras, y  que dijo que por aquel dato podía ju ^  
garsc de la  grandeza de Rom a. E n viaba ¿  sus parásitos, 
jrf>r medio de sus proveedores, como jroTÍsÍonc.< para el 
a flo , vasijas llenas d f  ranas, de e«orjiionc3, de serpien­
tes y  de anim ales igualm ente horribles. Tam bién ence­
rraba cu aquellas ra.^ îjas inñr.idad de m oscas, á  las que 
llam aba <abeja>¿ dom esticadas».

H acía  lleg ar h asta bajo los |)órticos del palacio y  hasta 
sus comedores carros tirados \*ot cuatro caballos, eomo 
en lo s juegos del circo, obligando á  qne los guiasen

- i



ancianos convidaJoí^ Ruyos, d f  los quo al>?uuos habían 
re<*ibi<io d<* é l digniiJados clcratUs- Fri?cuentcuí<?ntota«i- 

hién mandabA qoe ]<*. presentasen 10.000 ratas« 1.000 

comadr»*jA!í y  1 .000 ratones. Tenía pasteleros y  queseros 
tan  bibiloí«, qu(^ Im itaban con la  pnsta y  ¡a cremn t4xlos 

lo s leíalos que le prcscnUban sns cocinero?, mía maes­
tresalas y  los qne preparaban lo s frutos. Tftnibií*n Jmcia 
servir 4  sU9 parásitos comidas de v id rio ; y  algunas Teces 
cul>rían su mesa con manteles cn lo s que estaban figu­
rados, i  la  f ig u ja ó e n  tnpicoriaf todos lo s platos qne 
habían de presentflr en los diferentes servicios. A lgu n as 
Teces tambí<ín les ¡K)U)fln ante lo s ojos cuadros cn los 
que estaban (tintadoí^ nqnellos m anjares; de m anera, que 
p a r t ía  que les servían de todo, y  cn realidad nn>rían de 
ham bre. M ezclaba piefkafi fínas con las frutas y  las 
flores; arrojaba jw r las ventanas tantos manjares como 
servían i  sus aniigos; y  com o, gracias i  las jirevi^ma-* 
disposiciones do T rajan o y  de S evero , hahia en iio m a 
provisi<5n de trigo  para siete afios, b iso  distribuir ¿  las 
cortesía ñas, á  lo s ruñane^ y  libertinos de Honia la  \h)V‘  
ción de un añ o, irt'ometiondo otro tanto á  los tjue vivían 
fuera de la  ciudad.

K n ganchaha ¿  un carro cuatro porros enorme», y  se 
bacía  pasear «n el tnt^rínr del palacio, L a  misma eos- 
tam bre t«íDÍa cn sus tierras antes de ser om|>cFador, P re ­
sentóle eu piiblioo on una carroza arrastrada por cuatro 
ciervos m uy grandes. Tanibit^n enganchaban para 4\ leo­
n es, y  en estos casos se hacía llam ar M adre de los dio­
ses; o tias  veces tig re s , y  entonces se llam aba B a co ; en 
estos casos cuidaba de llevar el traje con qne representan 
al dios quo quería im itar. Tenía en lícn ia  de esos dra­
gones ['iqueños que los E gip cios llam an agathodem o- 
nos ( 1 ) ;  y  también hqK.p>tamos, cocodrilos, rin->cpron- 
tes y  todos loá anim ales de Egij»to dignus de aparecer

(1) 1/»  Fenícioe, vno loa Ej'ipcica, dieron eate nombre á  Ioa 
(Iragimert. animalea i  que los antiguos atríbuJan de divino 
o^mo á  la.5 aerpíeotea.



«*n cspectácolos. A lg u n a s  Tecos hacía sorvir en su mesa 
aTcstruced y cimclloESf dicíocdo que la  ley  de los judies 
le  obligaba i  comerlos. Refiérese com o faccho ^rpren* 
dente q a e  habiendo íriTitado á  sus com idas i  los priacl- 
pales {>ersDiiajea dol Dstado» h izo  derram ar azafr&n en 

lo s  l^cho», diciendo q a e  aquél era el b^ao que conyema
& SQ dignidad. H acia  del dia ooche y  de la  noche dia, 
cousidorando osta costumbre como uno de )oS principios 
esen<*inles dol lujo) de manoi’a ,  que se leraataba al obs­
curecer, recUjía entonces á  los que se presentaban á  salo* 
darlo » y  se acostaba por la  mañana. Uiariamonte rega* 
leba i  sus atn igo s, y  .rara ve^ despedía alguno sin un 
presente» i  no ser que fuese hombre honrado, que era 
di'lito ¿  sus ojos.

T uvo carrozas adornadas con piedras preciosas y  con 
o ro , no haciendo caso nlguno de las que estaban go ar- 
necidas con p lata , marfil ó bronce. A lgun & s Teces eiigan- 
cbiiba á  un carro d o s, tres 6 cuatro mujeres do la s  má.«t 
Lormosas» llo T a n d o  el seno doscubierbo y  haciéndose 
pasear por ollas. Pero  la  mayor parte de las tecos ^1 

iba desnudo y  lo  mismo a<^uellas mujeres. Tam bién tenía 
!a costum bre do ¡n T Í la r  4  conar ocho ca iro s , ocho taer* 
tos» ocho sordos, oebo negros ú  ocho hombres m uy jfrue- 
sos que no pudieran colocarse en c l mismo lecbn ( i ) ,  y 
cuyos apuros )c d irertíau en extrem o. M uchas veces le  
ocurrió regalar á  lo s conridados toila la  p ia f a  y  todas las 
copas que cubrían la  m esa ; fue el primer emperador 
rom ano que b izo  servir bidrogaro (2 ) a! pueblo» c ia n d o  
lo s fescinos públicos habían sido basta oritonee? milita* 
re s , ttvstumbre que restableció m uy pronto A lejan dro. 
H o lio gibalo  proponía i  sus convidatlos, en form a de 
cuestiones cien tincas, el invento <le salsas nnevas para 
sazonar los manjai*os: y  el que im aginaba uu a de su

Q )  Ordinarianento se colocaban siete ú  ocho personas en un 
Ic^ o  de m<ea circular, llamado

(2) (iniso con una ú U a  que se hacia con 2o« iotMiinoe del 
pesUamado faro y puestos ea salmuora.
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[^cibU magniHofr recompensa, corno un tr t je  de 
sed a, vestido qne entonces era m ur caro y  m uy buscado. 
S i ,  por el contrario, los m anjares le  desagradaban , con­
denaba al inventor £ no corner más que do aquello liasta 
qn« compusiese cosa mejor. Siem pre csU ba sentado sobre 
í ore» ó sobre esencias preciosa«, la m tiién  ga stab a  de 
qne le exagerasen el precio de las cosas que lo scrrian 
¿  la  m esa, llam ando á  esto e! sazona miento de U  co­
mida.

H izo  qno le pintasen de ¡iastelero, de perfum ista, de 
tabernero, de posadero, de toorca<ler de escloTos, y  en 
e l palacio ejerció todos estos oBeios. Frecuentem ente hiso 
e e n ir  ¿  sus convidados, en una sola com ida, lo s sesos 
d e  seiscientos avestruces: siendo á  veoes tan espléndidos 
sas festines, que se veían hasta veintidós servicios, com­
puestos dp innumerable cantidad <Ie m anjares: ¿  cada 
aerricio se la va b an , y  sus am igos y  él acarieiaban muje­
re s , jurándose agotar el placer. Tam bién gustab* de 
com idas de otro género: en casa de cadn am igo suyo 
prepuraban un servicio diferente; y  aunque nno de ellos 
viviese en el C ap ítid io , otro en el monte P alatin o , el 
tercero cerca de las m urallas, aquél en el monto C elio  y  
el otro en el lado  opuesto del T fber, uiarcbaba con sa 
com itiva eucesiv&moxite á  todas estas casas. Com íase en 
e lla s  de todos los p latos, se lavaban después de cada ser­
v ic io , y  |>asaban k los brazos de la s  m ajeres; Je  modo, 
que apenas bastaba el d ía  entero para uiin com ida de 
estA¿<. Sien^pre us<5 aceite ine:^clado con $r<3ro, salsa inven­
ta«] a  por sibaritas que j»ereeieron en el afio mismo en 
qae la inventaron. Dícese que mandó construir baños en 
m achos puntos d istin tos, y  que F^ l̂nmeute los u t il i^  
una v o z , haciéndolos destruir en seguida para no tener 
bnños ordíuarios. Preténdese que hi¿o lo  mismo con sus 
casas de ü o m a , con sus quintas y  con sas comedores. 
P ero me parece qae estos doiallos, de los que algunos son 
increíbles. lo s han im aginado los qutí han querido hacerle 
odioso para agradar ¿  A lejandro.

D ícese q ce  rescató por seis m il seztercios una corte-



SftnR licrmosídima y  m uy conoculAf no U  iocó y  la  res­
petó fov\n si fu e ^  rirgcu . Habiéndole preguntado uno. 
diitefi de ser vm pcraJor, fii no tcm ia Id {>obrGza, protón- 
«}esc qu«> cont4?stó: 4;Qu<> cosa mejor ocurrirmc
<|ue éCT heredero de mi mismo y  de mi esposa?» M u- 
clios le  hicieron legados on memoria de su |>a<lro. Decia 
que no qncría tener liíjos por tem or de que algnno fuese 
eeonómico. H acia calentar su comedor, no con carbones, 
sino con aromas de Ins In dias. N o  siendo todavia má$ 
que un particular, jamá? se ponía en camino con menos 
(ie sesenta carro,«: ytOY esta ra2Mn, so  abuela V a ria  doeia 
que iba ¿  <lUiparlo todo. Siendo em perador, dicese que 
se hacía seguir por seiscientos carruajes, a le a n d o  qoe 
el B e y  de los Persas viajaba con diez m il cam ellos j  Na* 
ron coa set&cienta« carrozas (1 ) . Todos estos carros le 
erati necesarios á  causa de U  m ultitud de rufianes, ra- 
fianaSf eori«sanas y  U)>crtinos de toda especie que lle ­
vaba en su comparila. Siem pre tenia mujeres consigo cn 
lo s bafios f y  él m ism o la s  depilaba. TambÍ(5n usaba |>ara 

la barba una pasta depilatoria, y , lo  que es Tergnnsoso 

de decir, empleaba preferentemente la  que babia servido 
y a  para aquellas m ujeres, eligiendo siemi^re la  hora en 
que 80 entregal^an á  esta operación. Con la  misma na­
vaja de afeitar, co n ia  que por su mano rasura Ita las par­
tes jrenitales de sus am ig0 9 , s e  afeitaba en seguida la 

Oí*ra, H acía  senibrar de polvo de oro y de plata el pór- 
tico |H>r donde paseaba, lamentando que aqtie) pórtico 
no fuese de ¿mbar. F'reeueutem entetam biéa cubrían eon 
aquel |k>1v*o» en to^ de arena dorada como se hace hoy, 
el camino que recorría á  p ie para llegar a l caballo 6 
carro/.a.

N unca llevó dos veees el mismo calzado» n i tamix>co 
el mismo anillo , según dicen. C on  frecuencia desi’ arró 
trajes preciosos, ó tomando la n a , la  pesaba, j ,  según su

<̂1) 5̂1 ha de eroerse i  Suetonio, Keliogòbalo no llegaba A la 
▼emtih porqoe dice aqu<>l bistoriador que Kcrón no camluaba 
sanca un una comitiva de mU carro«.
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peso, cnvifib* pes&ados i  su» am ijp s  (1 ), H izo  ecbar ér 
piqué en c l poerto n%x(?i>, cargftdad, creyendo dar prue- 

de grftndc;:a. A ligeraba  el vientre en vasos de oro y 
orinaba en copas m urrhinas j  de ¿ga ta . Befícrese qiic 
decia alguna» Teces : < S i tengo un heredero, le  daré Tin 
tntor que le  obligue i  hacer lo  que vo he hecho y har^ 
todavía.» Tam bién tcnift oostuoibre singular para ¿u» 
com idas: on dia se han'a servir fa isan es, y aquel dia, 
to<Ios lo9 platos eran de carne de faí»án: otro día ^alli* 
na, otro una d í s e  de pescado, y otro una d a s e  diforeti- 
t e ;  un  dia earnc de corólo, otro carne de a v e stn iz , otro 
legumbi^o», fruta?, pasteles y  p latos de leche. Frecuente­
m ente encerraba á  »u» am igos en alcoba» con <lecropÍtaA 
etí<'4>ieas, y allí les tenía basta el nuevo s d ,  dici¿n«iolea 
que oran m ujeres herm osisiuias. K sto  minino hizo con 
nifios, no dostrujondose este abuso hasta F llipo. Algana.<< 
re ce s  reía en plen«  ̂ teatro li&sta d  ponto que solamente 
se le  oía á  él. C a n tó , bailó, tocó la  Hauta y  la  trompeta, 
pulsó la  }ian«lDra (¿ ) j  tocó el órgano. Cubierto con nn 
gorro de muletero para que no lo i'econocíesen, dicesc 
que visitó  on un día las corto^auas del circo, d d  teatro, 
del anfiteatro y de t«>lo9 lo s W r io s  de Uoma< distribn* 
jén dules en t^odas parte» ni^neda» de o ro , aunque »in 
entregarse con todax a l doson freno, y  dicféndules: f  Que 
nadie sepa qne A ntonino os haco este regalo.s

Inventó mocbns goneros de torj««afl y  sobrepujó en 
reíinamlento» do lujuria á  lo» anti^^uos, ix>rque conocía 
toda la  ciencia d e  Tibtrrio, C a lígu la  y  Nerón. Sacerdo­
tes sirios lo habían prcdícho que m oriría de mu orto vio ­
len ta, y  había preparado concones de $ ^ a ,  de color de 
púrpura y  escarlata, para term inar sus lU as cuando fnese 
necesario. Tonía espadas de oro para niatarso, si las cir­
cunstancias le  obligaban i  ello. Tam bión tenía en caja»

(1) Los comentadores conaiderao altcr^iu este pasaje, que 
resulta ífiíntelígible.

(S) Instrumento músico coa tres cnerdas, euya inrención se 
atribuye al dios Pan.



perlas, üe aniati¿>Us 7  esm eraldas rene nos para qui­
tarse la  vida si U  autonazftba alj^ún peligro m uy grare. 
K n  fin , había construido» para prceipitarse, uuo torre 
m uy a lta  á  coy o pie b& bialosas incrustadas de oro y  pe­
drería, diciendo que liasta sa  muerte debía ser costosa y  
ruag;uíñcaf no {«rociéodose á  ninguna otra. P ero todas 
estas preoaucioncs fueron in ú tile s , porque, como y a  di- 
jirn o s, íu^ m uerto por bufones (2), vergonzosam ente 
arrastrado por las calles y  cloacas de la  ciudad, y  arro­
jad o  al fio al Tibor. C on  H cllogábalo  se extiaguió  en la 
república el nombre A n to n in o , sabieudn todos que 
fuó indigno de aqael nom bre, que ni siquiera le  perte* 
necia.

E xtrañ ará  so q n ix i, Tenorablc C on stan tin o, que oí 
m onstruo, cuya vida acabo de referir, fuese elevado al 
Im¡)erio y  que gobernase cerca de tres afíos sin que se 
encontrase nadie que libertase de él a l m uodo, cuando 
hubo tiraoicidas coustantomento armados contra Noróüj 
V ite)lo , C a ligu la  y  otros príncipes de esta especie. A nte 
todo, pido perdón \x>r haW r mencionado detalles que he 
encontrado en  diferentes autores, aunque be omitido 
muchísimos que el pudor no'i>ormite referir; velando, 
además, en cuanto h e  podido, con palabras honestas los 
que he conserrado- E n  fin, necesario es recordar siempre 
lo  quo suele decir tu clemencia: cQ u e la  fortuna es quien 
hace los em igradores.> K n efecto , ha babido reyes me* 
dianam ente buenos; lo s ha habido m uy m alos, ]>erodc 
desear es, como dice tu  piedad, «que aquellos á  quienes 
la  fortuna llam a al gobierno de los hom bres, sp muos* 
tren dignos del Imperio.» H abiendo sido Helio{?ábalo el 
últim o de los A n to n in o s, y  no }iabiendo 11erado ya  en 
la  ro{>úbllc*a este nombre los em igradores, creo ptnier 
afiadír, para evitar todo error osando hablo do los dos 
O o^lianos, padre é h ijo , que se decían de la  raza de los 
A n to n in o s , que no fué éste su  nom bre, sino sn sobre*

(1) K1 autor ha dicho oute» que los pretoñaooa mataron 4  
H^iogibalo.



tiombr«» y qae se lUni&bAn A nton ios j  no Antoninos^ 
como Le visto en muchos libros.

T al faé  U  ri4 a de Hfliogáb&lo» segán lo s autor«» 
ju e g o s  y  latinos. H e emprendido este trabajo á  {»esar 
m ío , y porque h as querido que esciibieso, para presen* 
tárto la , la  historia de aquel príncipe i  continaacíÚD de 
la  de 508 antecesoras. Tam bién daré á  conocer lo s que le  
«iguiernn. E l m ejor de éstos fué A le ja n d ro , que ocnpó 
dignam ent^el trono durante trece afios. L os dem ás rei­
naron seis m eses, t ,  á  lo  sum o, uno ó dos años, d i^ tic ' 
gQÍc^ndose entro ellos A ureÜ ano, pero i^obrepujando á 
tollos el nutor de tu ra :̂a  ̂Claudio» del que temo hablar 
á tu  clemencia por temor de quo lo? m alévolos traten de 
adulación lo q u e  he do decir d e  verdadero. S in  embargo, 
continuaré mi tarca despreciando ¿ l o s  anvxdiosos, por­
que todos los historiadores le  elogian.

E n tre  estos principes debe contarlo i  D iocleciano, el 
autor de) siglo  ;le  oro; despué:^ el llam ailo comunmente 
M axim iano, que reprodujo ol s ig lo  de hierro, v, ú)tima* 
m ente, lo s otros, liasta  licitar á  tu piedad. E n  cuanto i  
t í ,  Tenerablo A u g u sto , las m agnificencias de tu reinado 
exigen  m ás U f g s  historia y  mejor historiador. l [ i  tra­
bajo deberá comprender tambiéti A L ic in ío , Severo A le ­
jandro ( 1 )  y  M axen cio, cuyo podar entero ha pasado á  
ti)9 manos. Poro no habré de cercenar nada á  su mérito, 
y  me guarí]aré de Imitar á la  m ayor parto de los escri* 
tore.<̂  que acostum bran A despre^oiar A los vencidos, per* 
suadido, como esto y , de que e s  servir á  tu gloría trabar 
con fidelidad c l cuadro de Iss  grandes cualidades de 
aquellos á  quienes venciste,

( 1) Lieíui<  ̂ j  MaxeDcio son rudy conocidos, y  i>or &oveix> 
Alejandi'O debe entenderse aquel á  quien Galerio hitó 
auyo en el Imperio y  nombro Céaar. aunque ao se lUmaba be- 
vero Al^andro, sino Marco Aurelio Sercro.



APEND ICE

Á  L A  V ID A  D E  H E L IO G A b A L O .

A cerca  de la s  costumbres de este prínc¡|K» y  do su en­
trada cn R om a, da  Jlcrodíano lo s siguiente? detalles: 

«Cuando todos lo s s< l̂dfMlos rcconocieri>n i  A ntohíno 
y  ac víó en tranquila |>oscsióa del tron o, como era toda­
v ía  m uy joven y  no había í^uplido cn v i In cultura del 
espíritu i  la exi)cricDCÍa pura que se cncontrosc cn con­
diciones dp empuCar las riendas del g:ob¡í»rno, M^rsa 
arregló con susatuÍ|fos los asuntos de Oriento. K 1 joTen 
marchó inmediatamente á  Homa para satisfacer el voho- 
roente deseo que tenía su  abuela de verse de nuevo en el 
palacio qae por tanto tií'mjio liabia habitado, K n teraloa  
el Senado r  el pueblo romano d é lo  acontecido en OrientOf

Íuedaron m uy afligidos, pero comprendíoroo la  prudencia 
e ceder á  lascircuD stanciasy de acep tarla  elección de Sos 

soldados; y  recordando la m olicie é indolencia de M acrino, 
preconocían que nadie iDásque di m ism o era culpable de aa

Sn Ü day de aquella revolución. xVntoninohabía pasado de 
S iria  ¿  KicoDiedia, donde jiernianeció todo el Inricrno, 

porque la  estación no era ápro]>ÚAÍtoparaembarcarac. K n 
seguida se entregó ¿  su primer género de v id a ,)»asando el 
tit'utpo en bailes a l sonido de la s  flauta» y  tim bales, para 
im ita r lo s  m isterios y  el culto del dios ¿  quien había ser- 
T ídoen el tem plo. íjlevaba trajes m uy suntuosos,cubiertos 
d e  oro y  do púrpura, con brazaletes, co llar y  corona án ia- 
nora de tiara, enriquecida con perlas y  piedras p rccio su .



S u  vestido tenia «lgod(»l <le los sacerdotos fcnioiosy algo 
tam bién del h ijo  üf M ací^onla: dc^precUba p íd elo s Ro­
manos j  Ion OnefiY)S, que era ile U na, y  no gu staba más 
que de telas de a. K staa  cosas d U ^ stab aQ  m ucbo i  
M<esa, qnc lo aconsejaba so aoosttimbrase ¿  llerar el trajo 
¿  la romana, por tem or de qae prp»»ntindose ante el Se­
nado y  el jmeblo con la  exterioridad do un bárbaro, cbo* 
rase  por aquella novedad y  lujo, á  los e je s  de los R om a­
nos, que dojal^an á  las mujeres aquellos ranos adornos. 
P ero no bacía  caso alguno de loa consejos de sn abnela: 
guiábase á  su capricho, y  no adm ítía on su fam iliaridad 
m ás quo júrenos de su edad y  aduladores de profesión, 
quo api a odian cuanto baoin.'en ves de guiarle.

»Q uiso acostum brar de antem ano a! Senado y  al pue* 
blo á  la  extraña forma de su traje; y  para ver sí esto ora 
f ic i l ,  bizoj^ retratar marcbando en ceremonia como sa­
cerdote del dios Ife liogábalo , cuya im agen estaba repre­
sentada en el mismo cu a d ro ; enriándolo ¿  Rom a con 
orden do colocarlo en el Scnndo, sobre el a ltar do la  V ic ­
toria, para que eada senador a l entrar qneniaae incienso 
é  hiciese las libaciones de vino en su bonor. O bligó tam ­
bién i  todos los m agistrados romano? á  nombrar á  H e- 
liogábalu antos q u eá  todos los dem ás dioses» cu  la invo­
cación que aeaeostnm brabacor en los sacriñcios públicos: 
así fu»? qne cuando llegó á  R ouia no fué ya  novedad y 
cosa extraña ror realm ente lo quo y a  habían ría te  on 
pintura. D espués do sn entrada hizo  al pueblo, por eu 
adrenim iento al tron o, nna distribución de triffo, acom- 
pañándola con juegos, esi>ectáculos y  otras dÍTor6Íones.> 

T an to  Xifílinoe<imo Herodiano hablan extensam ente 
acerca del culto del dios H eliog& baloy d é la s  locuras dol 
Km perador. K1 primero dice:

i  l 'n o  de sus crím enes más negros fue el culto d e H e - 
lio gábalo , que introdujo en R o m a, dios extranjero al 
que reverenció más que i  ningún otro, basta  el punto de 
colocarlo por encima de J ú p iter y  hacerse declarar sacer­
dote suyo p<jr decreto del Senado. H ixose circuncidar y  se 
absturo  de comer oarno de cerdo. Prosentíísem ochas ve^
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en público oon traie pArecido al d^ loe sacerdotes de 
SirÎA, 7  }H>r e?t& m o n  s? le  llam ó Sirio . Om itiré Us 
bárÍMrA9 caiicioncs qae entonaba con sa mailre 7  abueU 
en honor de H eliogábalo, 7  lo s impíos sacrificios q a e  1« 
o íre d a . N ada dire de la crueldad con quo lo inmolaba 
n id o s , de la  impiedad del arte m ágico i  qne se entregaba. 
Tampooo es necesario d iga  qne encerró en su templo 
Qn león , un  mono 7  una serpiente v i70s; que arrojó a llí 
partes cortadas del cserpo de hombres, que la  bonestidad 
no permite n om brar, 7  qne añadió m il oruam entos so- 
perfluos. Pero sí om íto to<!as estas co sas, no puedo h a ­
cer lo  m isino con el extravagante capricho que le lle r ó á  
dar es|M>$a á  H eliogábalo, como bí el dios necesitase mu< 
je r é  hijos. Com o no había de haber ni apariencia siquiera 
de que la  que 1a daba tuviese nada de bajo en su naci> 
m iento 7  fortun a, eligió la  U rania, de loa C a rts^ n eses, 
lii^o trasladarla do C artago A Homa, la  coloco on at pa­
la c io , é hizo contribuir 4  todos lo s súbditos del Imperio 
á  lo s regalos do boda, como hobiesen hecho con la  de una 
em peratriz. K M a re z  fueron voluntarios loa regalos, pero 
más adelante se exigieron otros semejantes. E n  cuanto i  

dote, no qoiso recibirlo v  solemonte aceptó dos leones 
de oro.»

H  ero I i ano dice á  su r e s :  a K  rig ió  á  su  dios un tem­
plo m agniñco en el que diariamente se sacriñcaba prodl^ 
gio^o número de toros 7  corderos. Tam bién quemaba toda 
clase de perfumes, 7  hacía tan abundantes libaciones, que 
por todas partes corrían arr070S de los vin os más exqui* 
sitos con U  sangre de la s  victim as. Desptzéa bailaba en 
derredor de los altares al son de los instrum entos, con 
m ujeres de so país, que golpeaban címbalos ó tambores 
pe<juin'ios: y  esto  en prescucia del Senado 7  de los caba­
lleros colocados eu  nna especie de anfiteatro. L o s  gene- 
ra le i del oj«rci^> 7  los primeros dignatarios del Im perio, 
ron  ro|«jes largos, de anchas m angas á  la  manera délos 
Fenicios, eon una banda do púrpura en medio 7  sandalias 
de lin o , como usan en F enicia  lo s que vaticinan el por­
venir, llevaban en raso s de oro las entrañas de la s  victí-



mds y  lo s perfumad. A n to n in o  ereia diápcui^ar ftUisímo 
honor i  aqacUos ¿  quienes se digDftb« adontir en  esta 
cIam de csrecnonias.

>Tainb¡<^n quiso dar os()03a  á  su dios, j  p a ra d lo  niund<  ̂
llevar ¿  m  c in tara  la  cstatoa  d<? P a lis ,  quo los BouiAnos 
r«Tereuciftn j  ocultan con tanto r c ^ t o ,  y  que doliimente 
una Tez desde que la  trajeron de l 'r o y a  la babian cam* 
biado do lo ga r cuando se íncorulió su temiólo. Pero  caoi» 
biondo de opinión y  diciendo que no conTcnía ¿  dios tan 
>aciñco como el su^o diosa tan guerrera, b iso  llevar i  
io n ja  la  im agen d é la  diosa Uranin, que los Oartaginoses 

y  todos los pueblos vecinos veneran con devoción extraor-* 
dinarín, creyendo que D ido laeoloeó en su ciudad cuando 
comen^.ó & construirla: lo s pueblos do A fr ica  la  llaman 
1'ianÍA y  lo s Fenicios A stro arq u ca, convinieado anos y 
otros en que es la L una. Pretendiendo A ntonino qae no 
liabla  esposa lu is  adecuad a  para el So l que Ja L u n a , Iziso 
traer de A fr ica  la estatua de esta  diosa cou el oro y  cuanto 
había de precioso en  su templo ]iara qnc la  sirviese de 
doto. Cnando llegó  celebró la s  boda», y  quiso qne en P om a 
y  toda Italia hubiese m uchos días de regocijos públicos 
para honrar el m atrim onia de aquolla^: divinidades.

>Hiao construir en un arrabal uu templo m uy grande 
y  santuoso, a l que llev’al>a en  ceremonia 5o dios á  princi­
pios dcl esUo; y  a llí, para div*ertir al pueblo, daba toda 
clase de ju e g o s , de espectáculos y  festin es, une so suce- 
dían noche y  dia. H acía colocar la  im agen de H oliogi*  
balo on un carro cubierto de placas de oro y  piedras pre« 
ciosas y  arrastrado por seis c a W lo s  blancos m uy grandes 
ricamente enjaezados. N in gún  m ortal había montado 
ja io ás en aquel carro, sino qoe m archaban en derredor 
como si el dios m ism o lo  guiase A nton in o caminaba de 
espaldas por res|>eto, llevando las bridas de lo s caballos. 
P e ro  por tem or do que cayese, marcaban el camino que 
Labia de seguir con arena dorada; pernianeeieudo sus 
guardias ¿  su lado para sostenerle en caso de peligro. £)l 
poablo corría en derredor con antorchas, sembrando el 
camino de cintas y  flores. E n  esta  pompa llevabau tam ­



bién U s  estatufts de lo s otros díos«a, U s ofi*«ndas q a e  le» 
habían dcdicsdo, lo s símbolos d elA  dignidad ini|>orial y 
lo s muebl&s más rico« del Im perio. L& eaballoria y  U s co­
hortes pretoriaa&9 cerraban la  marcha. Def;paéá de colo* 
ca r el aios en su lenitilo j  liecbo todos lo s sacrí6cÍos de 
qQo hemos baldado, A nton in o subía á  a ltas  torres qoe 
había bocho construir expresam ente, desde donde arro> 
jaba a l pueU o rasos de oro j  de ))lata> trajas j  telas de 
todos colores: tam bién hacia distribuir ani malos domés* 
ticos j  agestes»  exce^ u an d o  cerdos, cuyo us<> ost¿ pro­
hibido i  Toa F en icios. ̂ 9ta£ liberal id ad es costaron la  vida 
i  m achas personas: todos querían tener parte en ellas y 
atropollánüoSf' para coase^uir algo^uuoa quedaron aplas­
tados bajo U  m ultitodf y  otros traspasados por lo s solda- 
doA. E s te  príncipe, no guaixiando consideración alguna^ 
m  cuidándose de lo  que podrían pensar de e l ,  no sola­
mente bailai>a y  guiaba cnrros en presencia de todo ei 
m undo, sino que so piutulm los ojos y  emha<lurnal>a el 
rostro, desluciendo so belleza natural con colores artifi­
ciales. 9

H ab U iu io d e sus costumbres, dice X ifilin o: « D urante 
lo s tros afios« naevc meses y  cuatro días que conservó el 
po<ier soberano, y  que eueutr> desde la  batalla que gan<> 
i  M aeríno, se mostrò excesíram ente libertino, injusto^ 
violento y  cruel.

>KutiqQÍano, que por sus bufonadas había sido apo­
dado el cóm ico, fue elevado de pronto al cargo de pre- 
fecti> del Pretorio, á  pesar de que anteríormente no había 
ejercido ningún otro, como uo fuese el de prefecto del 
campamento. Después fué cónsul tres aSos seguidos, lo  
que nunca había ocurrido con otro, y  que debe contarse 
entre U s injusticias de aquel siglo. L os prímeros y  prin* 
cÍM les del Im perio, qne uo podían api'obar Miuclla Guria 
del orden y  de U s leyes, fueron condenados ¿  muerte» 
unes bajo pretextos vanos y  otros sin pretexto alguno. 
V a lerio  Peto  sufrió la  pena capital por haber Iteeho iui&* 
genos (»equeflas de oro, eon U s qae so adornaban U s  
cortesanas. S ilio  M essala y  Pomi<onio B asso fueron
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R0usftd(»9 de condenar en d  secreto de s u c o m ó n  Iftcon- 
ductft del Em perador. P o r  esta razón, en una carta que 
escribió a l Senado les llam aba oxaminadores de .sQ9 

acciones j  ccnsorcs de cnanto ac liad a  en  su palacio. 
Basdo era culpable tam bién de otro criiiien, el de tener 
ana esposa m uy bella j  m u j nobl« ,̂ que ora nieta de 
Claudio Serero j  de M arco A n to n iao . E l  Kuiperador ao 
«asó con olla dcs)>ués, sin darle tiempo para que llorase 
i  su m arido. K u  seguida hablaré de los m atrim onios do 
ésto, (le sus esposas j  sus esj>080s, j  de io^ monstroosos 
desórdenes con que deshonro ¿  lo s dos sexoa. K ste  E m ­
perador, que cuidaba tanto dé hacer contraer matrimo- 
nio á  lo s dioses y  á  las diosas, sogúa las leyes, no se 
contenía en lo s lím ites de los placeres legítim os, sino 
que tenía muchas mujeres. N o  las buscaba, sin em bargo, 
porque experim en ta»  necesidades, sino por el deseo de 
m citar los desórdenes de sus amantes. C asó  con Oorne^ 
lia  Paula  con ol propósito, ae|?ún d e d a , de aer más 
pronto padre, cuando ni siqoiera era hombre. C on  mo* 
t ir o  de sus bodas, hi:^o regalos, no sol a monto al Senado
7  orden ecuestre, sino que también á  la s  esposas de loa 
senadores. E l  pueblo recibió á  ra^ón de cincuenta drac* 
m as por cabeza, j  los soldados doN'ientaa dncuenta. 
E n  aeguida hubo combatea de gladiadores, 4  lo s que 
asistió c o n t r i^  de púrpura, como había asistido 4  las 
ro g a tita s  públicas. Perederon etk los juegos muchas 
ra s , entre ollas un elefante y  dneuenta y un  tigres, lo 
qoe no se liabía visto  h asta entonces. Poco después re* 
pudió 4  P a u la , so pretexto d eq u e  tenía una m ancha en 
•el cueri>oy con infracción patente y  vergonzoS'a de las le ­
yes más aantas, casó con la  restai A q u ilia  Serera. E u  
Tez de avergonzarse de aquel sacrilegio, por el que mo­
re d a  ser acotado en el Foro, encarcelado y  condenado 
•al últim o suplicio, lo  coronó con la más repugnante in- 
aolonoin, diciendo que los hijos que naciesen del sam o 
poatifice y  de la  gran  To^tal tendrían a lgo  de aagrado y  
4 ÍTÍno. N o  la  conserró, sin em bargo, mucho tiempo, sino 
qne tomó otra, y  otra después, i*ecobrando a lñ n á  Serera.



Casóse también corno mujor» j  h izo  llnmar (»tiipcratriz. 
H ilaba Un«f llcrabA algun as veces roOeoillK 7  se frotaba 
lo s ojos con pomaiia. A feitóse la  barba, 7  celebrò por 
e lio  una tiesta, cuidando de que no le apareci<?se ningún 
pelo, |>ara parccer^e más A las utujeres» recibiendo acos­
tado & lo s senadores que se presentaron ú saludarle. Su  
esposo era  un esclavo, natural de C aria, lUm&do Yero* 
cíes, auriga, del que se enamoró por una ocasióo nacida 
del ejercicio de aquel ofício;porqne im día, habiendo caído 
del carro e?to Yeroclos ¿ lo s  pies de H elio^ h a lo , ;  habién­
dole .«altado el carco de la cabera con la  violencia del 
ji^lpe, c l P n n cipe  TÍóque no tenia barba y  que sns ca* 
bellos eran m uy rubios. H izo  que Jo llera  sen al palacio 
para pasar eon él las noches, y tanto le  elevó en poco 
tÍem¡)o, que ya  no se dudaba que 6U )K>dcr fueso más 
absoluto que el del mismo Em perador. madre, qne 
era  una sirviente, la  llevaron i  Uom a lo s soldados y fiié 
coIo<*ada on el rango do las os|K>$as de los consulares. 
O tros m uchos cousij^uieron de ó l dignidades y riquezas, 
Ò por haber excitado sediciones ó |>or haberse corrompido 
de uua manera ultrajante para la  N aturale^ t. P o r sa 
parte, tenia por honor recibir s(]uel ultraje, gloriándose 
com o la s  cortos a o as m ás im|>údicas, y h a sta  leagrababa 
]e sorprendiesen en el momento mismo en que lo r<’cibia. 
H acia qne su marido lo m altratase, lo lujuriare y  le  \t<y 
gaso con tal violencia, que algun as teces IIovni>a en el 
rostro la s  seRales do lo s golpes que habia recibido. N o  
lo  amai»a con ardor débil y pasajero, sino eon pasión 
fuerte r  constante, de tal manera, que, en xcz  de dis^ 
gustar:?e por lo s m alos tratam ientos, le quería luds en­
trañablem ente. T u t o  proyecto de darle la prueba m ás 
segura dv sq cariño que pudo desear, la  de declararle 
C éear, y  por ello amenazó á  su abuela, que lo  di.^uadía, 
y se atrajo el odio d é lo s  soldados. Pronto veremos cuán 
funestas le  fueron la  extravagancia y  brutalidad de esta 
pasión.

•A u relio  Z ò tico , natural deE^m írna, llam ado el coci­
nero, porque este era el oíicio do sn padre, fue primera*

aiAearo
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mente amado ▼ después odítdo  por el folfto A n to n in o , 
sairándole esco la  vida. Z o tico  aobrepajaba á  lo s demás 
atletas en a)K>stura j  fa e n a s  cotporale? y  eo la  magni* 
tu d  d« las part«s puá«iidas. Descubierta? esta a cu ali* 
dades por aquellos que tenían encargo dei Eruj^cradur de 
buscar hombres da &^te género, fué arrancado de sus 
com bates y  llevado i  Rom a con pompa tan m agnifica 
a l menos como la  quo ?e ilcsplego con A  garó  en ol reí* 
nado de Severo, 6 la  que asó con T iridatu en el do 
N erón. A n te s  de que le  viese H eliogábalo fué nombrado 
d iguatario  de la corte, j  le  introdujeron en palacio á  la 
lu z  de m ultitud de antorchas. K n  cuanto le vió aquel 
Principe iafnmo, aciviló i  él, llevando mucbo colorete en 
e l  ro stro : y  como Z òtico , al saludarle, le  llam ó sefíor 
Em perador, sogún costumbre, le  contestó, inclinaiKlo 
blandamente la  cabcxa como una mujer y  dirigiéndole 
lascivas m iradas: «N o me llam es señor, porque soy se- 
>fSora.» E n  el mismo momento le llevó á  Itafíarse con él, 
y  habiéndolo encontrado tal como se b> habían doscritOf 
cenó entre sus brazos como sq  amante. Temiendo Y e r o ' 
«les qae Z ò tico  adquiriese m ás influencia que él on el 
ánim o del Em perador y  qae en seguida le  perjudicase, 
com o es costum bre entre rivales, tuvo la  hai)ilicla<l de 
hacerle dar, por medio de lo s e.«;canciadorea que eran 
am igos Boyos, a n  brebaje, que de ta l m auera lo debilitó 
lo s ncrrios, que no bicieroo movim iento en  toda la  uo* 
ch e , {tor cuya razón cayó en  desgracia, se le  despujó de 
todos los regalos quo había recibido, y  se lo expulsó dol 
palacio, de Homa y  de Ita lia . E s ta  desgracia le  salvó la 
rida.»

Herodtano dice por í̂ u parte : cA u n qu e parecía que 
A utoniuo  solamente se ocupaba de sacrificios y  de ficstaa, 
no de ó de hacer morir á  m uchas personas do las más 
notab es del Im perio, porque oo aprobaban í»u conducta 
y  se permitían algunas burlas.

>H abiendo casado con una joven de las principales 
fam ilias de B o m a , la  repudió poco derpués, y  le  quitó 
lo s honores de emperatriz de que gosaba» F ingien do en



« ^ ^ íiía  o^t^r profandaQiente enamorfido de u n s vestal, 
Ift arrebató ¡K>r fuerxa, como si habteao quorído dar 
muestras de valor eon aquella TÍolencia, f  dem ostrar al 
m enos una re z  que frn  hombro. S in  atender i  la s  leves 
y  costumbres romanas que la obligaban 4  ¡jernetua vir- 
g;ini(iad, públicamente 5« casó con ella; j  para consolar 
»1 Cenado y  excu sarle  do aqnel escandaloso sacríle/^io, 1« 
escribió diciendo que había eído una debilidad do que 
todos los hombres son capaces; que no hahia podido do* 
m inar la  violenta pa^ Îón qne sm tfa  por aquella virj?en : 
que» cn últim o caso, una sacerdotisa conrenía perfecta- 
Djonte 4  un sacerdote, y  qae su matrimonio seria más 
santo r  au|ic^sto. l'e ro  m uy pronto se cansó de aquella 
M gunda esposa, y , repudiándola, casó por tercera res 
oon nna paricnta de Cómodo.>

H crodiano refiero del siguiónto modo la  adopción de 
A lejan dro y la  razón por que se le  dió el titulo de Oé~ 
sar: «Víend^i Mu‘ sa con mucho díésgnsto aquella mala 
conducta, tem ía quo lo s soldados se can sa^ n  a l ñn, y 
qnodar olla» con a  mnorto de Antonino, a'cjada otra 
Tez de la  corte, l 'a r a  eritar este golpe, fácil monto per­
suadió al joven, que no ora diestro ni previsor, 4  qne 
declarase C esar y  ado]itase 4  su piim o hermano, hijo de 
M ammen. P a ra  que aceptase la  pníposición, di role qae 
convenía pudiora dedicarse sin distracción al culto de su 
dio»; que m ientras él atendía exclnsiram onte 4  las cosos 
del cielo, ]>odría cnoargar 4  otro losnegooios de aquí abajo, 
y qno éste, tom ando sobre s( los cuidados de) j^hi«m o, 
solamento le do arfa los placero«; qnc ora natural els- 
frirle en su fam i ía  y  dispensar esto honor 4  su.prlroo. 
H ablase dado 4  aquel niño el nombre de A lojandro, en 
roz de A lex ian o , en  memoria del respeto que su preten- 
dido |>adre A ntonino profesaba 4  aquel rey de M a cedo* 
n ia  tan fam oso por »us hazafia^ L a s  dos h ijas do 
Mo>sa. hin cuidarse para nada do su honra, so gk»riaban 
á f  haber tenido cada una un hijo de A ntonino, y  so madre 
apoyalia la  falsedad para atraer 4  sus nieto« el amor de 
lo s soldados. A lojandro fné, por tanto, creado C ésar y



nombrado cónsul con A ntonino, que se }»rosontó eu cl 
Senado par» confirmar la  AdojK’iún. A ccp tó sc  lo  quo 
quería, j  6)ii parar miontes en lo  ridiculo dcl caso, á  loa 
catorco año? se le  roconoció padre do un niüo que tenía 
cerca de doco,

>Trati'> de que su primo adopta^« su cnnduota, que 
tom ase parte en sus bailes y  que deseinpe&aao las ton* 
ciones de aaoei’dote del dios H díug&balo como colega 
suyo en ol sacerdocio, l ’oro su madre Mam mea le  inspi­
raba alejam iento todas acuellas acciones indignad 
de un  em{>eraiior. H acía que diferentes m aestros le  ins­
truyesen secretamente cu  todas las ciencias que apre* 
ciaban los Houmnos y  lo^ G riegos, 7  le  enviaba i  Ia«i 
academias, dondo aprendía todos los ejercicios que dan 
al cuerpo agilidad j  v igo r. A n to n in o  le enc<)nírabamuy 
m alo, y  no {tasó inueho tiempo sin que se arrepintiese de 
haberle asociado al Im perio: alejó do la corte á  todos 
sus m aestros, h izo  m orir i  loa principales y  desterró ¿  
los demás eon el ridículo pretexto de quo perri'rtían ¿  
su hiju, porque en Tex de inclinarlo a l baile y  form arlo 
sogtin su gusto, le  Inspiraban sentim ientos más noljlaa 
y  levantados. H eliogábalo llegó a l e:;ceso de conferir ¿  
lo s cómicos j  bateleros más infam es los primeros cargos 
dol Im perio: lilzo prefecto de la s  cohortes protorlauas i  
un  bailarín íanioso, quo nunca había ejercido otro ofi­
cio; y  dol teatro sacó un je fe  para la  juventud romana, 
otro para el Senado y  otro |>ara c l ordenocceslre. N om ­
braba p á ra lo s  empleos más im portantes á  los aurigas, y  
las cuesturas de as  provincias mejores eran i>ara sus 
esclavos ó sus libertos más corrompidos.»

«H eliogábalo recibió poco después (liabla X ifilin o ) el 
castigo que merecían sus crím ones, siendo asesinado en 
el campamento por lo s soldados, ¿  quienes, á  ]>OBar de 
lo s obsequios que les dis|>ensaba, sus infames d c^ rd e- 
neí; y  monstruosas prostitaclonea le habían hecbo com­
pletam ente Insoportable. H e aqui cómo fu^ arrebatado 
al mundo. H iso  entrar en el Sonado ¿  su prímo Bas* 
siano y  lo  adoptó, teniendo i  M a  sa y  ú Soeniis á  sus
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•
codUdo«. K n  S(>gaí<U comen&> á  c«lobrar la  ÍpKcí^lad de 
tenor un bijo m ajor qoe i \ j  á  publicar quo no nooedi- 
taba otro h ijo  para establecer su casa, j  que el dios He* 
lioj^ábalo léHialna mandadlo qnc adoptase aquél j l e  Ua- 
m ase A lejan dro. P o r  mi parto no dado que aquolla 
a<Jo¡K:¡án se b iw  por or<len secreta del cielo; y  tno per­
suado de ello, no lo que acal)0 de referir y  que él publi­
caba (>or vanagloria, sino la  prediooión quo ?é le  habia 
bocbo de que le snccUen'a A lejan d ro  de E m o sa, y  
adojná^ un accidento extraordinario ocurrido en la  alta 
M esia y  en la T racia. L o  referirá on |>ooas palabra?, U n  
genio« que había tomado el nombro, ol rostro y  el traje  
do A lejan dro de M acedonia, apareció m  sé cómo on Jas 
inmodlacione? dol Danubio, y  corrió por el A s ia  y  la  
T ra c ia , seguido de cnatrociontos bombi'os, liovando ra­
ma^ de ¿ rie le s  y  nervios en U f  manos y  sin hacer daño 
~ik nadie. Todos loa qae entonces se encontraban en la 
Tracia consintieron en que se le  prepnra^n alojamicn- 
to s y  vivero?, y  no bulw  pretor, ni solda«io, ni proon- 
rador, ni gobt^rnador qu^ so atraviese ¿  oponerse ¿  fn 
pai>o. Cam inó incosantemento c«)nio en triunfo, según 
babia prediobo, y  pasó de alli al territorio de Oalcedo* 
n ía, donde habion<lo instituido de norbc un sacenlote y  
dejado en el suelo un caballo do m adera, desapareció. 
Ikie enteré de todo esto on A sia , antes do fiaber lo  oca- 
rido en Homa con Bassiano. ^anU nápsIo ( 1) se luan* 
tu v o  en posesión de la autoridad soberana mientras 
<son«erró am istosos sontimiont^is con sn primo A le ja n - 
dh>. Paro no tos con serró mucho tiempo, y  busc<» me­
dios de desiiacer.se de el en cuanto sospechó y  vió  qne 
se atraía el cariño de todo ol nnindo. S ín  em bargo, por * 
grande que fuese su deseo de perjudicarle, no encontr<í 
ocasión para ello , porqnc su madre, sn abuela y  lo s frd- 
dados volaban incesantemente por su seguridad. K n  
cnanto lo s guardias descubrieron los propósitos de Sar*

( l )  8abld> es quo w e  era ano de lo« norobres de Helio- 
gtUiaLA
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daiidpalo » ]»r0n)07Ìer0R una sedición qiie no pudo cal* 
p iarse sÍQ mucho ir&b«]o. H abiendo ODtrKiio ¿  1a vez en 
M  campamento Sardanápalo j  A l^ a& ilro , el primare 
eoipleó profnnilas sumisiones con lo s soldados, que pe* 
dfan les entTí’gpjic los conipnñnroa do sus t-)rp(»zaa 
para castijTArlos como merecían. C on  gritos y  lamentos 
que causaban compasión, el Em perador les pidió gracia  
para Y e  rocíes: « S ea  como quiera, 70 os pido qae le  
]>erdonóís la  vida y  que me matáis en srt lugar.» A l  fin 
consiguió ablandarles con sus ruegos, 7  por aquella ve^ 
escapó á  su cólera. S u  al>ucla le  oiliaba por sos m on^ 
truosos excesos y  [>or su fingido origen, m ientras que 
am aba á  .vlejandrc^ como nacido verdaderamente Je  la 
fam ilia  de A ntouin o. Sardan ip alo  tendió poco después 
otro laso á  A lejan dro, dando lugar con ello ¿  n uera se­
dición de las tropas. Encontrándose los dos principes 
en  el campamento, 7  cuando las dos princesas, sus ma­
dres» disputaban con extraordinario calor, esforzándose 
«n agriar ¿  los soldados y  provocar s a  cólera^ Sarde- 
ñápalo observó que se preparaban para cogerle y  ma­
tarle. E n  el acto trató de ei^aparse, y  poco falu^ para 
que lo  con siga lera, ocultándose on una c a ja ;  {>oro le 
sorprendieron y  mataron ¿  la  edad de dies y  ocho años. 
S u  madre, que le  tenía abrazado, fu¿ m uerta con <51: 
cortáronlos la  cabeza y  fueron arrastratlos por toda la  
eiadad, arrojando despnes a l l ib e r e i  catUver de Sarda* 
iiápalo, y  i  otro paraje c l de su madre. C o n  ellos pere^ 
eieron otros muchos, como Verocles. los prefectos del 
Pretorio y  A urelio  Euhrilo , qoc era originario de Eme* 
a a , llevaba lo s registros públicos, y  on este oar^^ 
había arruinado á  machos: particulares : en c a ^ g o  de 
esto, le  despedazaron los sofdados. Tam bién fué muerto 
F ulvio, prefecto de U om a. E utiquiano, llam ado el Có* 
m ico, le  sucedió, do la  misma manera que é\ sucedió 
autes al que le  habla precedido,' porque éste era un 
hombre del que se servia para desempeñar el c a r ^  de 
prefecto de^R om a, como lo  ernpleali^n tam bién para 
dMem|)cñar los personajes quo faltaban en el teatrn. A l

• ¿ L i l i * '



iDÍAino tkn ip o  fue expulsado de R o cía  el dios H eliu- 
giba)o . E ste  fau ú  fín d« Tiberloo ( i ) ,  cn cuya ruina 
qucd^roD onvueltos todos lo s que habían participado de 
su faro r y  contribnído ¿  sui  ̂ dosúrdeztea, exceptuando 
uno aolo.»

Ilerodiano d icet c L o  que en elIiujKsrío Labia de qj¿s 
respetable era tan indlgoament« |>rodtitaido, que todos 
los corazones reltosabaci indignación contra Antonino. 
LrOa soldados especialmente nn podían soportar qne cui­
dase m i9 de su bcHeza de lo  uue puede ]>eruátir$c ¿  una 
niajer Lonrada; qu? llorase collares y  braiialetes de oro, y  
qne no se avergonzase de bailar delante do todo el pueblo 
con atavíos y  as|)ecto tan afeminado^s. E l  odio qnc les 
iuapiraba les movía más en favor de A lojaodrof consolin* 
dose con las esperanzas que les daba la  buena educación 
de este joven, al que cnsiodíabon con m ucbo cuidado 
M ra  ponerlo i  cubierto de las aseclianzas del Em perador. 
S u  madre Maniuioa no le dojaUa probar ninguno do los 
manjares qne U  enviaba &u primo, y  tenía sus criados de 
mesa especiales que ella misma había elegido y  en cuya 
fidelidad descansaba. A lg u n a s  veces tam bién le daba cu 
secreto dinero para que lo  distribnye&e i  los soldados, 
persuadida de que era el medio m ás seguro para gan ar y  
consorrar su afecto.

a  A dvertido  A n ton in o, buscaba toda clase de medios 
para deshacerse dol h ijo  y  do la  m adre; poro su abuela 
íh istraba todos los golpes. E s ta  m ajer, de ingenio m uy 
Agado, no era novicia en las intrigas de la  corte, en las

3lie tanto Labia interrenido con su herm ana J u lia  ba o
I reinado de S e ve ro : asi era que nada se le  escapaba ¿e 

\ah maquinaciones de A n ton in o, que, \ o t  otra ]>arte, no 
era m uy h á b il, y  que. incapas de disim ulo, dejaba ver

lo  que había en su ánimo. D isgustado al fín porque 
descubrían todos sus tra b ao s secretos, decidió quitar
púbiicameiito á  A lejan d ro  e títa lo  de C ésar, retcníón'

(IJ Nombre tan U éa del M3pera<loi Heliogibalo.
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dolé fìncerredo on p)a]acÍo par» acostom brar al pueblo ¿  
DO tributarle los honores qQc rocibí& cunado se pr^seotftbft 
efi público. L o s  soldndod lleraban m uy ¿  m al qoe so les

Eivase de su presencia» y  sosi>echaban el propósito dol 
mperador. Pero  cuando liizo co n er el rumor de c}ue 

A lejan dro estaba m uy m alo para r c r  qac im prcs^n los 
prrHíucía esta n oticia, aumentó la  inquietud que oxperí* 
m entaban, y  de tal manera se encolerizaron, que, ence­
rrándose en el campAoteuto, notificaron á  Ant-onino quo 
no irían k  darle j?uanUa hasta que TÍescn á  su prim o el 
pnncipe. A su stado el Em perador, se lo  llevó en ¿cp iid a  
en  un carro mag;níñco: lo s soldados salieron k recibirle 
y  le  llegaron al santuario de! campamento, saludándole 
con alegrea g rito s  y  casi sin m irar i  A ntonino. Dlf^gus- 
tóse éste, y  habiéndose fijado en los qae se habían mos* 
trad o m ás entusiasmados, <{uiso prenderles al día siguíen* 
U  y  tratarles como jofos de medición. P e ro  lo s soldados no 
qoisieron abandonar á  sus compañeros entregándolos ó 
sn enojo, y  como lo odiaban profundamento y  hacia 
m ucho tiempo buscabais ocasión para desliacerse de aquel 
príncipe tan indigno del tron o, crí»yemlo encontrarla al 
fin , le  mataron en el acto con la  em)H‘ratrÍ/ Soezna que 
se encontraba presente. Tam bién fueron muertos sus cu­
bicularios y  dem ás m inistros de sus infamÍA?. Expusieron 
4  loa insultos dcl pueblo lo s cadáveres de A n tra in o  y  de 
su m adre, y  después do hacor con ellos todas la s  indig­
nidades im aginables, los arrojaron 4  las cloacas, desdo 
donde lo s J lera ron al Tibor. A s í  m uiió AntoiUno des- 
poés de sois años de rein ado; y  habiendo proclamado 
emperador los soldados 4  A lejan dro, llevaron al palacio
4 aquel joven, que todavía estaba bajo la  tutela  de su 
madre y  abuela.»

X iíU ino habla de la  habilidad de H ollog4balo como 
nuríga y  bailarín, diciendo: «G uiaba carros vestido con 
traje  verde, y  on su ]ialacio se ocupaba con mucha frc* 
cuencia en este ejercicio. Tenía como intendentes de los 
certám enes á  los principales del Im|ierio, losprefectos del 
Pretorio, su abuela, su  m adre, las señoras más dlstin*
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los m id respetables del Sen& lo, j  e?))ocialiuento 
L e ó n , prefecto de Rom a, Todos le  re ían  en el earro 
guiando los cab»llos ; en sogtiida les pedí a una moneda 
de oro en recompensa de su destre¿A, como habría heclio 
un earrerUta ordinario, j  después se rebajaba hasta aca­
riciar á  lo s soldados. N o  so eontontó con carros, 
sino que bailab», no solamente en el teatro, sino andando, 
SAcrifícsndo, al saludar á  lo s que se le  presentaban j  al 
arengarles, »

K eU tiram ciite ú sn desenfrenada im pureza, dice el 
m ism o historia<lor:  ̂N o  h a j  quien pueda hacer ni escu­
char el relato de las abominables torpey>as qne hizo 6

Íermitií» en sn cuerpo. Pero  no pueden ocidtarse otros 
ísórdones h qae se abandonó públicamente. E n traba de 

noche en las tabernas, se colocaba cabellos postigos y 
desempefiaba Tas funciones de tabernero. Marchal)a á los 
parajes de prostitución, a n o jab a  á  las cortesanas y  se 
sum ergía en abominables roíuptuosldades. E n  6&, des­
tin ó  i  la  incontinencia nn departamento en su {«lacio, 
en c u ja  puerta ^termanecía de pie y desnudo á  la  manera 
do las cortesanas, corriendo c n a  cortina sujeta con ani­
llos de oro, y llam ando con acento melifluo y  afeminado 
A lo6 que pasaban. T en ía otras ¡«ersonas destinadas al 
m ism o empico, de las que se servia para qno le buscasen 
liom bres cuya im pureza le  d irirtiese. Tom aba dinoro de 
los cómplices de sus torp ezas, y  se gloriaba de aquella 
infam e ganancia. Cuando se reunía con sus compa&eros 
d e  desorden, celebraba haber tenido más am antes que 
ellos y  haber reunido más dinero: rerdad es que lo exi* 
g fa  indiferentemente á  todos aquellos ¿  quienes se pros­
titu ía . E n tre  éstos, habia uno m uy robusto i  quien por 
esto me rifo proyectaba nombrar César.
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A L E JA N D R O  S E V E R O ,

P O R  E U O  L A M P R im o ,

A B I O C L E C I A N O  A U G U S T O .

STJWARIO-

X>Mpu¿e de U  mvert« da HeUogilmlo, Alejandro nombrad» 
emperad^, j  el i^Dftdo ie cooñdre á  i» ves todos loa bono 

Sos ma«^tros.-*8a randdsti« y  B«ncilln.**0rigwi de 
«1 nombc&— BehqsA el d« Antonino.— matrimonio.— 
U^racic»«» en tH Senado.— Lo? floldadoi le dao ol nombre de 
librero.— dmesik— Soa refoimaa y  reglameot«^— Su oiáio 
cofitra loa jnecea pi'eTarícadorea.—M  d^p>recÍo A la aiiata* 
G í ú n .— &Da «Ki^puLoa en tX nombramiento de senadoroe.—  
¿>u atención á  \ô  detalle« relativoa á  loe soldadoa.^ í̂^n con* 
docta con Ioa com erciante, loe jadíoe. loa criattanoe, )oe 
p>bemadores de provincia, etc.— Sus medidas para la disai* 
nucían del precio de las ooaaa neceeañas,— Su equidad.— Su 
desprecio ¿  loe euoncoe.— 8aa ianoracien«« relaiivae lU go« 
bierno de proTÍncias. — Stu coiiatíuociODee.— Sus temae.--^ 
Sus Ubcraudadee a l pueblo y  a  ]oe aoldadoe.— Sn eetimadÓQ 
por loa jorisconsiiltoa Paulo y  Ulj^ano.— Sus proyecto» y  r& 
glemefttoe rf^latiroe A toa trajee de loe Itomanoa.— Búa con* 
snladoa.— t$u sereridad con loa ladronea.— B rífe  eatatuaa i  loe 
emitefailorea dmeisadoe.— 9« adm{raci<Vn por V i^ lio  y  Oi- 
e«r¿n.— Su conducta con sos unigos y  todos los luegistra- 
doa.— LXspenRai Roma d d  coronario.— Bstablcco en Boma 
curadoree púbUeoe y gremios de nficíos.— 8u conducta con 
los hietriones. loe eunucos, lasmujeree de mala Tida y  loa 
libertinos.— Su afldi^n ¿  las obras de las oradoree 7  poetas.—  
< ^U cio de Tetronio Turino por haberee atribuido {aluk in- 
flQencáa.— Relación de aua oonetruccionaa con las nece$idadee



eblic&ft.— £ K u u i n u j c  c u a n to  p u ò  le  el im puesto . .7 ref<«nuA 

D o o e d a .— VfnSft d e  todn  an p e d r e r í a .^  N o  e m p io *  e n  ira* 

b * j o *  icrTilc^ inA^ q u e  i  J »  c * c I a t w .— S u » honorario* i l o »  

m è d ic o «  d e  1a  corte.--S u s  doni*!* ft lo* m itjpstrados cretuìoe 

p o r  <1,— S u »  lejes« *u «  im t it u d o n c s .— Q u ie re  cler&r u n  le m *  

p io  ftl Criaio  T  le  dÌ»uiu}on Ioa RiiniAtros d o  J& religión.- ^6u  

Codtnm hre r c U tiT *in e n t c  ¿  I m  ezpcilicioacs m ilitaoft j  ni>m* 

brmzDientoe d e  n sa ^ &tra do * .— S a  c u id a d o  p o r  lo« soldados c n  

cami>aflA,-^Sn e o n a u e t a v o s  o n  s e c a d o r  q u e  qaiso  apoderarne 

d e l  trono.— R q  m atrím o nio  c o n  la  h ija  d e  M a rc ia n o .- ^D e c id e  

eii u n a  c a a ^  e n  i a T o r d e  !os crietianos.— M a r c h a  c o n tr a  loa 

P artho« al frente  d e  u n  e jé rd to  a d m ir a b le m e n t e  d iA d p llo ad o  

y  eq u ip ad o .— P rc t^u d e  sobrepujar á  A le ja n d r o  d e  X S a c ^ o *  

u ia .— F o r m a  anerot^ cnerpoe d e  tm|iaji,— Kna m nd esla a  cos­

t u m b re s  d a r a o t e  laà eip edic io ne«  m ilitares.— ila c e  grab ar  

e o  los m o n u m e n t o »  p ùbbco M  la  m i x i m a  d e  loft cri»tiancs: H o  

quieran  (»ara otro lo q u e  n o  q uiera* p a r a t i .— S u » reglam en to s  

rclativam eute  ¿  los auaritore* d e  lo« tribDOoA y  I m  genera- 

ic« .— C'astigo «]c los t n b u r x «  *edÌQ o»o».— Derrota  del r e ;  Ar- 

tajer{*e»^.— T r iu n fo  d e  A le ja n d r o  cit R o m a .— S a  digcurso e a  

e l S e n a d o .— S n  aloccción  a l  p u e b lo  —-Victoria» d e  «n^  g e n e ­

rale» c n  la M a u r it a n ia , Ili ri a  ^  A m e n i a . — P arte  p ara  la 

g uerra  d e  G e r m a n ia .— D i»uel?e  c o  la  <ialia le p o n e s  s o d ic i^  

Has j  CK AÉeaÌnado p o r  loe soldados.— Xhiración d e  sn  r e i n a d o .^  

P r e a ^ M  d e  W  m uerte .— Senti m ie u t o  nnlTersal à i a  noticia 

d e  su  m uvrte .— S e  le  otorgan  lo* honores d e  l a  apoteosis.—  

S n »  d e f e d o * .— E rrores d e  ^ g u n o «  escritores relatÌTam ante ¿  

A le ja n d ro ,— A lo c u c ió n  á  C o n st a n tin o  a cerca  d e  los b u e n o s  7 
m a fo *  em peradores.— Oaali<lades d e  los a m ig o «  d e  Alejan-  

dro .~ FelÍoitaci<in  á C o n st a n tin o  por h a b e r  d e M ra td o  el  poder 

d e  loe e anoco a .- &e?erida< 3  d e  .A lejandro  c o n  » u »  am l^>sjr p a ­

rí e n  tes.— B n s  consejero».— Corri g e  c o n  e n  in fluencia  loe a r o *  

9oe d e l  principio  d e  a n  reinado.

M uerto ‘\’ arÍo iT o l Io g á h a lo  (porque preferimos darle 
eete n o m b r e  e l de A n to n in o , <le que ora indigno aquel 
D io n s t r t io , y  qui  ̂ además fué borrado de los anales por 
orde o del SenaJo), o b tn vo el Im perio A u relio  Alejnndro, 
para dicha del genero humano. E ra  hijo de V a rio  ( 1) , 
n ie t o  de V a ria  y  primo de H eliog¿balo, y  había nncido 
en la  ciadad de A rren a  (2) . A  la muerte de Maorino, ol 
S eo  a d  o le di<$ el título de C ésar y  despué? el de A u -

n  D i ó n  d i c e q u e  f u é  p ad re  d e  A le ja n d r o  G é n e e io  M a r c ia n o . 

3 )  Cxéeee q u e  esta d u d a d  csia h a  situada  e n  la  F e n ic ia .
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^usto. Kst& aftaniblea le  conti rió tATubiÙD en c l misine 
dia <*1 titulo de Padre de la patria, los priviicgioa de los 
prooúnsales y  U  uutorid&d tribuaici&, así como también 
e l derecbo de pix>poner einco asnntos (ju$ quíniifi relútio- 
ntfi). para que nopareza demn^iado precipitada esta 
aglom eración de honorr^s, expondré Iaa razones que mo­
vieron al Senado para hacor estas concesiones y  ¿  A le ­
jandro para aceptarla^; porque no coQTenia á  la  majes* 
tad  de aquel cuerpo conferir todas aquellas distinciones
i  la  vi‘Z. ni ¿  la  modestia del Príneipo acum ular simul­
táneam ente tantaF> dignidades. soldados habían ad- 
qoírído la  costumbre de elegir tumultuo^nmente los em­
peradores y  deponerlos con Igual facilidad, a le a n d o  
a^irunas vcees, para cxcQsar so conducta, qite ignora­
ban hubiese elegido ya  el Senado. D e e&ta manera ha­
bían dado el Im perio á  Pesoennin N ig e r, Olodio A lbino, 
A r id io  C a ss io , y ,  antes que éstos, i  L u d o  V index, 
L . A nton io  y  hasta & S e rcro , aunque d  Senado había 
nombrado i  Juliano. A h o ra  bien ; esta  costumbre había 
ocasionado guerras l íríles en las que se había visto  á  
lo s soldados com batir entro sí con las arm as que habían 
recibido para guerrear contra los enemigos.

P o r esta razón so apresuraron i  concederla todo i  
A lejan d ro , como ¿  emperador qne hubiese roinado ya 
m ucho tiempo. Debem os decir también <(ue el pueblo 
y  el Senado le qnerian (K>r n)odo extaordinario, carifio 
que aumentaba con e l recuerdo del monstruo ( ûe había 
deshonrado el nombre de los A ntón  i nos y  envüecido el 
Im|>erio. K n  vista de f'Sto, concedieron á  |)orfía a l nuevo 
emperador todos kis honores, títu los y  poderes; siendo 
e i primer príncip» que recibió 4  la  vez t'>dos los honores 
m áa el erados; y  si o debió a l título do C e sa r , que lle ­
vaba y a  muchos afic>5, m ás lo  debió 4  su conducta y  pu­
reza de costumbres ( 1). L a  a<lhe»iún que le mostraba el

(1) Bel caricter vgobicmo de Severo, dice Herodiano:«Eate 
principe tenta carictei muy dnlce y  moderado, mnetrÀiulolo 
ns{ dorante au vlda; porque en caturce afios no derramó ni una



p u fb lo  i>rocedi* od gran (« rU  tarubién de que H< l̂iog&- 
b*lo h ab ft ^Q^rido m atarle; projooto que aquel o ion ^  
tn jo  no habla podido realixtr \x>r (»1 dígoonlento del ejér­
cito y  dí»l 8«naüo. Pero todo esto no mereceria m ucha 
até&ciíSn ai A lejan dro no hubiese sido acreedor ¿  que et 
Senado reíase por sa segurídad, que el ejercito se itit^  
resftw por é\ , j  qae el roto  de todos lo s hombros hon­
rados le  diese el trono.

A lejan dro, cu ra  di adre Mam mea (s«gúr> dicon 
muchos escritores), recibió donde la  infancia exoolcnto 
edocaoión c ir il y  m ilitar , y  roluntaríam ente rtt dejú pa- 
^ar ningún dia sin ejercitarse en U  elocuencia y  en el 
uiaftejo de laa armas*. S u s primero<i m aestros cu  la^ le« 
tras fuerort V alerio  C w l o ,  L .  V etn rio  y  A oreiro F ilipo, 
q «  era liberto de su j^adre y  qne más adelante escribid 
SQ rida. K n  su patria tavo  tam bién }>or profesores al 
gr^ m itico  griego N ebón , al roti^rico Serapión y al fíló« 
safo S r ilió n ; en K o n ia , a l célebre S ca u rin o , Mjo deí 
g rata itlo o  de este nom bre, y  á  los retóricos JtiHo F ro n ­
tín  <». Debk) M acrino y  J u lio  (iran ian o, onyas declama­
ciones en form a de discursos se coiiserran todavía. Pero 
A lejan dro lio hizo grandes progresos en la  len^un latina, 
como lo  dem uestran sQs discors^os en e l Sonado y  sus 
ar«fff?a8 i  sokíftdos y  al piK'blo; si bien, el poco gu sto  
que dem ostré por l a  ek«?uenm  latin a  no le im pidió pro­
fesar muclio afecto i  lr>s liceratos, m ostrando especial 
tem or i  quo bablaaen m al de él en sus escritos. C o c s i-

gota de saogre iaocentet lo que do puede deeiraade loe priool*

E: que sacftXic^roQ á  M an o Autelio, y  que <¡s U n  rerdaderore- 
ivam eate ¿  , gue no podrá d taree  nn aolo hom bre, qae. 
dorante tan  l a t ^  remado, íue«« condenado á n  form arle tntea

£ rocoso c o a  t o M s  Iaa fo rm as . A ^ n a f «  v e ctt  n i  s iquiera  (>odla 

ecidírse A  c o n d e n a r  á  m ue rt e  á  loe c u lp a b le *  d e  loe crím enes 

más grandes.»
Z i M m o  d ic e : «  C o m o  A le ja n d r o  m o s tra b a  excelentes c u a U d ^  

dea  d e sd e  la  n iñ ez , se concib iero n  b u e n a e  e ^ p e r t n u «  d e  s a  ̂  
b rcrao  c u a n d o  r ier on  q u e  dtó  el cargo  d e  p r e f ^ t o  del Pretorio  á 

F l a T t a w )  y  i  C o m e t o , íos d o s  m n y  ezprerímentadoR e n  la  guerra  

y  m i y  c apa ces  p a r a  todoe los d e m i s  asantes.
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doróles dignos d« asistir 4  todos soa icto s»  j  1h  dab« 
CQduU áé todos sos b«chodf públicos j  pártíenUr^s, qae 

rcA8Uftlíd»d no habían presenciado, p id ién d o la  q\i« 
os publicasen después de comprobar su certeza, 

Prohibió que le  llauiascn señor, j  qaiso qoe se le  es­
cribiese como 4  u n p articcU r, d4ndolo soU m enteeltitn lo  
de emperador. H izo  desaparecer del calzado j  vestidu* 
ras iiuperiates las pedrerías con que lo s hal»ía cubierto 
H«4 iog4 l»alo; 7  sus retratos le  representan con traje  
Uanco« sin nada de oro; siendo sus to gas j  m antos de 
te la  común. V ir ia  (an fam ilianuente con sus amigos^ 
que con frK u en cia  fom taha |>arte de sos reaniortes 7  
asistía  4  sus feetm es. A lg u n o s  de d io s , i o vitados d e  
una re z  par a  siem pre, le  votas todos lo s d ías. Salud4> 
banle como 4  uu  simple secador. L a s  entradas en so 
palacio estal>an lib re s , 7  en vez  de íntrodaetore;« sola­
m ente había |x>rteroa; m ientras que antes u o s e  {vrm itta 
presentarse 4  saludar al principe« que no se mo;^traba A 
nadie. A lejan d ro  era hermoso 7  apuesto, como nos io  
presientan ho7 909 retratos 7  estatuas. T en ia  aíre m arcial, 
e l  r ig o r  del soldado y  la  salud del hombre qoe conoce el 
v a lo r  de la  fuerza y  que h a  »abido conaerrar la  6U7a. 
Sus eualidades le  habían at^'aído c l afecto ge n era l, ha­
biéndole dado n lganes ciudadanos el nonibi« de V ki, y  
reconociendo todos en él nn hombre net«¿ario 4  la  re* 
pública. E n  la  época en qoe í!e lio g 4bii)o am enasaba stt 
v id a , las suertes le  habían respondido con estas palabras 
cn el templo de la F ortun a de Prcn csto  :

* 8Í rencíeses a l crael destino,
8eráe Marcelo k ( !) .

IMéronle el Ronibre d e  A le ja n d ro , porque había nacido 
cn  Arcena» en el templo consagrado 4  A lejan dro M agno, 
al qae habían acudido su pariré y  su madre e s  un  di&

<I) V I H ,  m .



festiro  con o ctsián  «Jo una aolomnidaJ pública, r  ad«- 
m&s, porque el d ía  en que Mammoa Je dio á  lu z  era ani- 
rerj^ario d« )a muf>rte de Alejai)<iru. Kobusú el n om ' 
bre de A u to n in o , qap quíeo daile  el Senado: y ,  ?in 
em bargo, eom a dice Mnrio M áxim o cn la  ríd a  de 
r e r o , ¡e unían i  C aracala más lazo s que i  la  fam ilia  de 
H eliogábalo. Siendo todavía particular j  oncontr¿ndo9o 
<̂ n posición m uy m ediana, se había rasado con una mu> 
jer perteneciente i  una de las íam ilins m ás nobles dol 
O rien te , y  de )a que sabia, p o rs a  hor<^scopO) quo estaba 
destinada á  ser esposa de un emi>erador. P o r consecuen­
cia  do cstn un ión . V arío  H eliogábalo fué realm ente, por 
parto do madre, primo do Alejandro. D ste principo re­
husó el título de G rande que quisieron <larlo, por acuerdo 
<iel Senado, como á  A lejan d ro  <le Macedonid.

Intero&anto es consignar aquí el discurso en que re« 
Imsú el nombre de A nton in o y  el diotado de Orando, 
qne le  ofrecieron los senadores. P ero ante« mencionaré 
la s  aclamaciones dcl Senado en estas circunstancias, 
c  E x tra cto  de las actas de lio m a , la  TÍS[>ora de las no­
n as de M arzo. Habic'ndose reunido considerable número 
de senadores on la  C u ria , esto  e s , on el templo de U  
Concordia ( 1) ,  invitaron para que acudiese á  Aurelio 
A lejan dro C ésar A u ^ u sfo , que se negó primeramente, 
sabiendo que se trataba de conccdcrle honores; pero acu* 
hiendo al h n , le rwibieron con las aolaraaciones d e: c  V ir -  
«tuoso A u g u s to , que lo s dioses te gu arden ; emperador 
»A lejandro, que los dioses te  protejan. L o s  dioses te  han 
»dado i  nosotros: que los d io ^ s  te  nos eonserren. L os 
»dioses te arranrar<m de manos del im púdico; qne los 
»dioses relen por tu  vida. Tías pa<lecÍdo como nosotros 
»bajo un  impúdico tira n o ; hai% gem ido como nosotros al 
» rer reinar i  aquel impúdico libertino. L o sd io d e sle  ban 
»exterm inado; que lo s dioses te  protejan. Justam ente

(1) En Roma había mucboa templos de la <!on^idÍa. pero no 
estaban inctiff»raio¡> toftoa. £st« lindaba con el i»ÓTtÍeo do 
L ítío .
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»condenaron los <l¡osc9 ¿  A(^uel inftiue enijurador. Sere- 
»mo9 felices bajo tu reinado: 1& república ^ r ¿  díchosái. 

>K1 infame fu<̂  Arrastrado cou un gancho para fjVmplo 

>de igaale^. L a  lujuria ha sido jtutamcntc castigada: 
>Sn desprecio por la di(?nidad del liomhre h a  sido juíta- 

in im tê  castigado. Q ue los c3io»ed inmortales don larga 

>TÍda &  Alejandro. It0 9  juicios de  lo3 diosos aparecen en 

sesta  ocasión.»
•llah ieu ilo  dndo gracias A lcja m lro , exclam aron de 

nueTo: « A n ton in o  AWjandrrt, quo lo s dioses te  prote- 
i ja n ;  A nton in o A u relio , qu^ los dioses te  proCejaQ; 
»A ntonino P ío , <jue los dioses le  protejan. Te rogamos 
»que tomes el nombre de Antóninu. l^índo este bome- 
»naje ¿  lo s buenos om)»eradore«> Uevamlo el nomhn» de 
» A n ton in o; purifica el nombre de los A ntoninos. L a r a  
»lo que nn monstruo manchó. RestAblece el honor del 
»nombre de los A n to n in o s: que la  sangi'c de lo s A nte* 
»ninos se renocTc en tí. V e n g a  el ultraje inferido á 
»M«reo A u relio ; ren ga  el ultraje hecho á  V ero : venga 
»el tzltraje hecho ¿  lU ssiano. Solam ente H eliogábalo li* 
»sobrepojado los vicios de Cóm odo: H eliogábalo no b a  
»sido eQi[K!rAdor» ni Antonino» ni ciadadano. ni sena^ 
»iíor, ni hombre, ni romano. K n t í  se encuentra noestra 
»ttlvación  ; en t í  esiá  nuestra v id a ; en t i  consiste nues- 
»tra felicidad. L arga  r id a  á  A lejandro A ntonino: en 
»esto estriba nuestra dicha. Que jlere el nombro de A n* 
»tonino. Que sea un A nton in o quien consagro lo s (em- 
»plos de los A ntoninos. Qne sea un A nton in o quien 
»triunfe de los Parthoá y  de lo s Persas. Que siendo 
»sagrado ^1 mismo > lleve o n  nombre sagrado. Quo 
»siendo casto y  puro, lU re  «n nombro venerado. P ara  
»tí el nombre de A n to n in o , el nombre d é lo s  A nton in os. 
»Q ue loA dioses te  con5«rvcn. Todo lo  tenem os en t í ,  
»A nton ino, por t i  lo tenemos fcotlo.»

»Después de estas aclam aciones, AurelW- A k já fid ro  
Crjíftr A u gu sto  respondió: « K o  he esperado este mo- 
«  nient o , P adres conscriptos, para daros gracias por el 

»nombre de C é sar y  por la  vida quo os debo; por di



»tUelo de A u gu sto  j  el pontificado m áxim o ; por <>1 poder 
»tribunicio j  la autoridad consular: dignidades qae» por 
»ejemplo n u e r O f  IQC habéis confondo c n  un solo d ù .»  
A p c n ts  hubo hablado, excU m arou: « L a s  bas aceptado; 
?que el nombre 0« A nton in o to pai*«&ca di^no de t i ,  y 
>digno de t i  «l Sonado de A nton in o. A nton in o A u gu sto . 
9qne los dioses teprot-cjau. Que los dioses conserven cu 
»tí u n  A ntonino. Que se restituya k la moneda el nom- 
»bre dé AntonÍuo< Quo uu  A nton in o consagre el templo 
»de lo s Antonino?.» A urelio  A lejan dro A u gu sto  con­
testó : « N o  me im pongÁis, Tadres conscriptos, la  peli- 
»grosa necesidad de sostener el brillo de tan g>'an nom- 
>bre, cuando c l mift propio, auuquc extranjero, parece 
>ya S Q p crío r  k  m is fuer^.as. Nom bres tan  insignes sou 
»carga posada. ¿Q u é se diria de nn Cicerón sin elocnoi;- 
» cía , de un V arrón  ignorante, de un M ctelo impío? (1 ) . 

» Y  ( i  que lo s dioses no lo  co u sien tau l) ¿podría sopor* 
»tarse un im postor que usurpase v a  nouibre Ilustro, siu 
»ser dign o de llevarlo y  con miras am biciosas?»

»Habiendo repetido las aclamaciones Anteriores, ol 
E m perador, dijo: « V u e stra  piedad recuérdalos diferen- 
»tes nom brés, ó mejor d iclio , las cualidades divinas dé 
»los A nton ioos. ¿Q u é hom bre, bajo el ¡)untode v is ta  de 
» U  piedad, fué tnás piadoso que A nton in o P ío ?  S i  la 
»ciencia, ¿<juién m ás sabio que M arco A u relio? S i  la 
»bondad, ¿qui^n más afable que- V o ro ? S i el valor, 
»¿qui«5n m ás intri^pido qac Bas^iano? N o  quiero bablar 
»ahora de Cóm odo, que foé m is  détestable, porque, 
»teniendo aquellas costum bres, llevaba el nombro de 
»A ntoniuo. Oiadum cno murió joven  y  no tUTO t¡c’m¡)0 
»para merecer este nombre,  quo debió i  la  astucia de su 
»padre.» A q u í ropitierou las aclatnaoiones, y  el Euipe* 
rÁdor prosiguió: 4 Seguram ente record»ís, Padres c o q r - 

»críptoa, el d ía , cercano aun, en que el m is  impuro de

( p  A le ja n d r o  a lu d ía  A  Q .  C e c iU o  U e t d o ,  hijo  d e  iàeteloKn-  

m im o o . q a e  c oastfoló  c o a  aus  lig r im a s  y  súpiíoaa q a e  leTauta« 

M n  el destierro i  s u  p a d re .
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Mofl hoQibres j  hasta de h>s anim ales, el monstruo quo 
»sobrepujó en sus liriandaJes i  N erón , V itelio  f  C 6~ 
»modo, osó totfiar el nombre de ÁntoQÍAo: todo el Id l' 
>perÍo g im ió, y i  una voz dijeron el pueblo j  los hocD> 
>Í>res )i<^nrados que, lejos de merecer aquel nombre, 
2 aquella calamíJa<l j»úbiic& m ancharía $̂ u brillo.» A l  
decir esto , le  ínterm m pieron cou exclam adones: «(¿ue 
»los dioses nos [)reser?en de tan  grandes males. N o  los 
»temeromo^ m ientras r^in^s: estam os seguros bajo tu 
»imperio. H s« triunfado del vic io ; has triunfado dol 
»crim en; has triunfado del oprobio. H as aumentado el 
»brillo dol nombre de los A nton in os; estamos tranqu il 
»los ; tenem os plena co& ñanzacn tí. Desde la Infancia 
»te hemos querido como te queremos ahora, > K l Empe* 
rador dijo: « S i rehusó, í ‘adres conscriptos, un nombre 
»tan respetado por todos, no os por dí'sdén ni por tomor 
>de caer j q  m ism o on lo s ricios de que he hablado. Pero, 
>en jtrimer la g a r , no me agrada tom ar un  nombre de 
sfamlHa que me es oxtraíta, j  adem ás, me parece muy 
-d ifícil de 11erar. >

»C u an do hubo dicho estas palabras, r o l rieron las 
aclam aciones, y  continuó; c S i acepto el nombro de An* 
»tonino, igualm oute ^uedo tdmar 1̂ de T rajan o , el do 
»T ito  ó el de V’ espasjano.» Contestáronlo exclam ando: 
«Conform e te  llam as A u g u sto , llám ate también A nto* 
»n ino.»  Eütonces replicó: « 13¡en veo, Padres nm scríp- 
> tos, la  razón que os im pulsa á  hacerme ese ofreci- 
>mÍeuto. K l primer A u gu sto  fué e! fundador del Imperio, 
» y , |>or una especie de adopción ó derecho hereditaria, 
»todos lo s emp(»radon<s se transm iten esc nombre. L os 
»mismos Antónimos se llam aron Augugt^is. ] ‘cn> A nto* 
»nino P ío  dió el nombre de A nton iu o  i  M arco A urelio  y  
» i  V ero  por derecho de adopción. Cómodo lo  recibió á 
»títido do Tjerrnoia; Diadumeno lo  tomó cn seguida; 
^Basdlano lo prutendió, y  fue rídiculo on A urelio .»  De 
nuevo le interrumpieron cou estas oxclacnaeiones : < A n - 
» gasto  A le jan d ro , que los dioses te  protejan. Uecibe ei 
»precio de tu  m odestia, de tu prudencia, de tu  bondad



»7 purf*za. ypm oa lo  que serAfl on cl trono; <U8 palabras 
)DOA lo ]moen esperar todo. O rari as ¿ t í ,  el Soüado no 
>liarA más qa^ bqcnas elecciones; tú  demnstrarifl que, 
»on ei^ta circón sta neis, ha hecho una excelente. A lejan - 
><3n> Au^u^tOf qa» lo s dioses te protejan. Q ue Ah*jan* 
»dro Au^^usto consagro lo s toniplos de lo s Antoninos« 
íC o s a r , A n g a s to , emperador nueglro, que los dioses 
>]irnirjan. Que ven xa qne seas íeliz , que reines larj^ s 
sa fio s .r  E l  emjierador A lejandro dijo; « V e o , Padres 
i>consmplo9, que he couso^iido lo  qne »leseaba; os lo  
»agradezco. Har** «manto pueda ¡forqu«» el nombre que- 
>lIevo al trono sen ambieiouaüo después de m í. j  ses» 
ip o r  rocírtro conducto, rcoomijonsa de loa buenos prín- 
»cipes. » Do nucTO excUtnaron ; « Grande A lejan d ro , qu& 
>lo9 dioses te  protejan. Puesto que has rehusado el nom* 
>bre de A n ton in o, recibe el dictado de Grande. Grand« 
» A lejan d ro , que los diosos te protejan.» V  como re))c- 
tian  estas aclam aciones, A lejandro A u gu sto  d ijo : « M ás 
»fieil me hubiese sido, P adres co»^riptot^, aceptar el 
»nombre de A ntonino que cl ealificatíro de G rande: 
»aquello hubiese sido reeonocemie como cierto j»Aren- 
> te ^ o  con los Co&ares y  legitin^os derechos á  un nombre 
»imperial. M as ¿por quo* he de recibir el tito lo  de (ìran - 
>de? ¿Q u é he hecho ha^tn ahora"' A lejandro no tomó 
>ese título hasta después de sus victorias, y  Pouipeyo 
»después de sus brillant%^ triunfos. C a lm a os, puoi«, vene- 
»rab es P adres conscriptos j y  más bien que l»onraraie 
»con el titulo de G rand e, consideradme como miembro 
»de Tuestro auj;usto orden.» E n  esto comenzaron de 
naevo las aclam aeioues: « A u relio  A lejan dro Auj^usto, 
»que lo.s dioses te  conserven» ; y  todo lo dem ás, sogún 
costumbre. »

D espués de resolver otros muchos ásen los en aquel 
d ía , Alejandro disolvió la asam blea y  re^fresó como en 
triu n fo , porque adquirió m ucha más gloria  rehusando 
aquellos títulos que si los hubiese aceptado: conquistando 
también sólida reputación do constancia y  austeridad, 
porqne e) Senado entero no pudo triunfar de la  roluntad

■̂ »üdr



(3e a<|uel jorcn. P«ro »unqac no consiguió Iiiicerle tomar 

loíi nombres de A nton in o y  G ranile, cl singuliir r ig o r  y 
adtiìirabie tìrmexa <(uo o (juso  k  U  insolencia eie las tro* 

pas liizo quc los mismos soldados le  llam asen Severo. 
E sta  conducta le valió  el refl^>eto do su ñiglo y  la admi* 
raoióu de la  (>o»teriiUd, debiendo solnmenteA su iirmozA 
t&n notable distinción. K sto fue el á u ico , conio ya  tUA- 

nife»taromod, qnc disolni» l&s legiones sed icio ^ s y  cas­
tigó  .«u>7oranieutc á  Ina soldados cul[>ablo.«( de algunos 
desórdenes, como tnnibicn direm os en en lu^ar,

hn^ presagio!^ de su adronim icnto fueron los siguien­
tes. K n  primer lu g a r , nació ol dia en que se dice que 
murió xMojaudro M agno; en j^egundo Ingar» su ínadre 
lo  dió k  luz cn nn tcm jilo consagrado á aquel príncipe, y  
eu tercer lugar, recibió su nombre. T’ na anciana se pre- 
8Wilí> k ofrecer 4  su mKdro un huero de paloma de color 
de púrp\ira, puesto el mism o <lín cu ^ue nació A iojaudi o. 
0 (>nsulta<lue: lo^ auspicios acerca de este lieclio, de^l^rA* 
ron <{ue seria cmi)crador y  que as(*cnderÍA m uy joven al 
tro n o , tero que no reinaría m ucbo ticu4>o. M ientras su 
m adre e daba 4  lu z  en el tem jJo de que liem os Imi dad o, 
un retrato del emperador Tvajano cayó ?<»brc < l lecho 
fiQ[)0Í8l dol padro do A le ja  udrò, ŝ >bi‘e cl qno estaba col­
gado. L a  ntHlrizA que dieron â  niño so llaoiabA 01  im- 
p ías, como la  niadi*e de A lejandro M a;*no, r  el oamj:c* 
sin<K cs¡>oso de o#ta, llcTAba el nombre de FíIíik>, como 
ol padre de «quol principo. lUfiórese tAmbión que el día 
de &u nacimiento ee estuvo viendo, oerca de Arc*a C esa­
re a , una estrella do primera m agn itu d, y  qoe desde la  
CAsa do ?u padre so rió  el sol r«>deado de nn círculo la ­
minoso. I j o s  arÚ5|iice8 , qae hicierou rotos por ol el dia 
do j'U nacim iento, dijeron qne ojoreería el }>oder sobe­
rano, iK>rque las víolim as quo habían traído procedían 
de u»i camjHj quo inerte uccio al emj»erAdor Severo, te- 
uiéndolas destinadas lo» liAbitantes 4  un  sacrií¡do por 
sus manes. K n  la casa de A le jan d ro , junto & un viejo 
melocotonero ( ^ r í i c u í ) ,  brotó un laurel que^ en  c l espa­
cio  do nn Afio, se biso más grande que cl melocoto«
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nero, à t  lo q u e  se dedujo que Alejandro trm u taris de los 
Persea.

L a  TÍs|>era del slum braoiíento 60ñ($ fia ni&dre que 
dftba i  lu2 uu  dragón de color do púrpura; j  en la  onsma 
noche (uvo su padre un sueño en el que se creyó trans­
portadlo a l cioIo con alas de la  V icto ria  rom ana, que 
está colocada on el Senado. E l  mismo Alejandro^ lia- 
biendo consultado i  un  adivino acerca de su porrenir, 
dicevi qii« recibió estA coiitesU eión, siendo todavía 
niño:

«lieinaráa on el cielo, on la  tierra y  cn los maros », 
contestación que signiñcaba que algún día sería colocado 
en el rango de los dioses. Tam bién le contestaron:

< E stá s  destinado al imperio que ))09ee el Im perio », 
lo  que quería dcclr que s<*ría efe del Im|>erio romano; 
porque ¿dónde está la  eede de imperio que posee el Im ­
perio sino os en Rom a? E sta s  fueron las predicciones 
que so h(cí«>ron en versos griego s. Cuando \x>t consejo 
de sus padres pasó del estudio de la  filosofía y  de la 
m úsica a l de otras ensoilanzas, obturo la  siguiente ret* 
pnesta de la s  snortes vírgllianas:

K.....Y  eeto a d iv in o :

O t r o s .  c o n  m i a  p r im o r , bultos virient«s 

H a r á n  d e  b r o n c e  d u r o  ó  m á r m o l  fino;

O r ad otes  h a b r á  m á s  elocuentes;

Sab ioe  p odrá n  c o n  m i s  f e g v n  tino  

£ l  d e J o  cecudrifíar j  U s  eetrellos,

Y loe cercos m e d ir  7 el p oder d e  ellas.

T ú .  R o m a n o ,  regir  d e b e s  el m o n d o ;

K sto , V  pacea d ie ia r , te  a s i n a  el bado^

H u m i l l a n d o  a l soberi^o , al iracncdo ;

L e v a n t a n d o  al r e n d id o , al d e sg ra c ia d o »  (1 ) .

O tras muebas señales además le pronosticaron el go ­
bierno del mundo. T en ía tanto fuego en los ojos que no 
se podía sostener por largo tiempo su brillo. Con mu*

(1) EHfida. TI. Tradnoción de D. Miguel Antonio
Cato, pablicada ea eeta Biblioteca.



<ba írecaenci* se ODCOutraba dotado del espíritu d< adì* 
TmaciÓD. T en ia aduiirablc m emoria, q u c , eegún todr>9 
lo s escritores, exceptuando A cb o lio , no nocchit«ba niu- 
XÙn auxilio  exCraSo. À s^ n d ìcn d o  en so infancia al 
Im|>erÌo, todo lo ordenabn con su mAdre, àe manera 
liubioso podido d«ciree que reina bau ju a to s. A q u ella  
mujer era austera, pero asara  y  iTÌ<Ìa de dinero.

Cuando empc*&í i  ejercer el m ando, en calidad de 
A u g u sto , alcjú del gobierno i  todos lo s jueces y  los 
niagÍ8trad<^< que el impuro H eliogábalo babía sacado 
d« Ja clase más a]>yocta. K n  seguida depuró el Senado 
j  el orden de los caballeros. Tam bién revisó la  lista  de 
las tribus, j  de aquellos que se preralían de algunas 
prerrogativas m ilitares. A le jó  de su persona y  del pala- 
*cio á  aquellos que desempetlaban In ames oiicios, y  no 
adm itió eu la corle  más que á  los hombres absoluta* 
mente necesarios. O bligóse con juramento á  no tolerar 
empleos que no estuviesen sujetos á  funciones, para nu 
aumentar los gastos públicos, diciendo: « M a l adm inis­
trador C8 c) priucipo que aÜmeuta eon las cnt rafias de 
las prorhicias hombres inútiles ¿  la  república.» Troliibi^ 
se dejasen en ziingnoa ciudad jueces concusionarios, y  
lo s gobernadore.^ do la s  provincias que lo s descubriesen 
teuinn orden de deportarlos. A tendió cuidadosam ente á 
la  calidad de lo s víveres destinados ¿  la s  tropas. (Jastígó 
cou la muerte á  aquellos tribuoo» que habían obtenido

f  rovecbos sobre la  alim entación del soldado. Quiso que 
as caucas y  litig io s los exam inasen primcrameute los 

jefes de archiv os y  jurisconsultos tan hábiles como ínte­
gro s, entre los que ocupaba Ü lpiano el primer lu g a r , y  
que en seguida lo s somt'tios^n d su tribunal.

D ictó  m uchas leyes m uy sabias relativamente á  los 
dereclios del pueblo y  del tisco. N o  tomó ninguna deci­
sión im portante sin consultar rein te  jurisconsultos, otros 
tan tos ciudadanos conocidos p«'>r su .‘«aber y  jirudeucía, y  
por lo m enos, cincuenta nugistrados experimentados, 
<on objeto de reunir en su consejo tantos rotos como se 
necesitaban j^ara dar uu senatusconsulto. Cuidábase de
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r^rogcr opÍDÍón y  hasta de escribir lo  que cat!a cual 
habia dicho; ^ r o  i) o jando tiempo i  sus coas^j^roa para 
exam inar c l asnnto r  Dioditar antes de doHdirse, con 
objeto de no obligarles 4  dnr opinión ¡rreflexíra sohn  
aaonto^ tan  gravea. Tam bién aeostumbrabn, tratándose 
de coeatlone^ de derccho ó de negocios, no llanjar ¿  »n 
consojo más qne hombres m u j sabios 6 m uy hábiles. S i 
se trataba de asuntos militares« consultaba soldados tQ‘  
teranoa, ríejo5i, ciudadanos que habían pi*eatado servicios 
h la  república, quo conocían las condicioucs de los terre* 
&0 9 , las aecesidades do la guerra y  U  vida de loe cnni* 
paoientos; e o  una palabra, ^»eraonas m uy instruidas y y 
espeelolmente aquellas qne conocían la  hiato ría , y  lea 
preguntaba qué h&biau hecho en circun^taocias parecidas 
i  aqtiollas en que se encontraban los antiguos generales 
de los lioiuanos y  de los pueblos extranjeros.

Encolpio, que m i ó  m uy fam iliam icm econ  A bjan dro^  
refiero que siempre estaba dispuesto, cuando veía uu 
juez infíel, á  arrancarle lo s ojos: tanto odiaba k loa con- 
r ic to s  de preTaricación. Septim io, que escribid la vida 
do este Princi^.o con muelio talen to , añatle qne ae <*nfn- 
recia tanto coutra aquelloa jueces de quienes se dccía 
quo habi&D coiuetido robos y  no habían sido eoudcnados, 

 ̂c ne al rerlos se le  removía el estóm ago basta  cl punto 
( o Tomitav b ilis, subiéndole la  trangre a l i’osiro de tal 
manera qne uo podía hablar. Septim io A rahin o, famoso 
por ijus ra;dCas, pero impune bajo H ^liogábalo, habien* 
dose presentado á  ^aludaríe con lo s  s<*na<iure.«, cxelam ót 
tf¡O h divinidad dcl cielo! ¡(^h Júpiterí ;0 h dioses in ­
m ortales! N o  solamente vive A rah in o, sino qoe se atreve 
á  presentarse on ineilio del iS^nadoI ¿K>pera acaso d« 
m í a igiín  fa v o r, y  me cree bastante necio y  bastante in­
sensato para soportarle?»

Acercábanse i  ól apiadándole con la s  palabras Ávf, 
Aiexantler, y  si re ia  quo alguno inclinaba la  cabeza ó 
procurnbft halagar ^u vanidad, le  expulsaba eonio adola-* 
dor, cuando la  calidad de aqnel cortesano lo  |>orniitia: sí 
m  rango le ponía á  cubierto de aqnel ca stig o , le  eootes-
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i ib a  con uua caroajAda. E it cuanto U  tributaban U s 
prim eras atenciones, ofrecí a  a cen to  á  Codos lo s senado­
res. N o  admitía a l bcmor üe saludarle m ás oue á  los 
>ciuJadAno5 reeoniciidabb'S v  Jo buena fama, b isp a so , 
como se practica en lo s m isterios de E leusi?, «qno no 
entrasen en su cas* más que personas e:ceutas de toda 
roancba.» Publicó un odloto pinbibiondo que aquel qnc 
tu7ie,se ftu conciencia cargada con a lgún  robo, se presen­
tase á  saludarle, j  amenazando con lu pena de niuerto 
á  a^ucl que en esto caso fue?;o reconocido culpable. P ro ­
hibid se le  tribátase la  cs]>ecie de culto quo Heliogábalo 
£u  ̂ el primero en e x ig ir , i  ejemplo de lo s reyes de Per- 
sia. C on  frecuencia decía que « los ladrones se quejan 
d e  ser pobres, con objeto do encuU ir lo s crímenes de 
su conducta» , afiAdiendo en griego una í^entencia muy 
conocida, cuyo sentido es el siguiente: « Robar mucbo y  
dar poco á  lo s jueces que se ren den , es asegurar la  im ­
punidad.)) '<) iiqXXí

N o  nombró prefecto del Pretorio basta  despula de 
consultar a l Senado, y  recibí«> de esta A sam blea el pre­
fecto urbano. K lig iú  para segnndo prefecto del Prot<*rio 
á  un ciudadano que bast« llegó á  boir i>ara libertarse de 
•q o e l bonor. E ntonces d ijo : c E s  nocesarío llam ar al 
Gobierno de la  Bepúblics, no á  lo.s que lo  desean^ sino á  
lo s que lo  rehúsan.» N unca nombró un senador sin el 
ro to  de todos los senadores que asistían á  su consejo; de 
manera que la  elección descansaba en el roto  unánime y  
el te^'timonio de lo í  principales jíer^onajes del Estado, 
P ero estos testim onios ó los que habían entieido su 
voto  le  eiigafiaban, en seguid.n se roían recljaíados, por 
ju icio  form al, á  la  últim a clase de cÍu<ladanos y  condo­
nados com o falsariop, sin esperanza de perdón, N o  cre'5 

senadores sino con aprobación <le lo s ciudadanos utás 
ilustre.9, conrocados cu  el palAcio, diciendo que ern ne­
cesario s<T hombre eminente ¡mra elegir un senador. 
N au t a  hizo  ingresar libertos en el orden ecuestre, al 
que llam a ha > i vero de fenadores.

T al era sn m oderación, que nunca rechazó ¿  nadie»



Sé mostrú afable con todos; TlsítaL« á  sus aroigos enfot** 
mô ,̂ cualquiera que faese &q rango; gustaba que le ma* 
nifcsta^ten francamente la  opinión: escuchaba cuanto lo  
decíaa, j  realizaba todos los cambios útiles que le  indi­
caban. $ i cometían alguna falta, é l  mismo la  mostraba^ 
pero sin orgullo s i  am argura. H acía dar asiento á  todo 
el mundOf exceptuando i  aquellos á  quienes la  toz \)ú* 
blíea acusaba do roalrersación, j  siempre pregttniaba por 
lo s acsentos. Com o su m sdre Mam moa j  su esposa 
M em m ia, hija del consular Salpicio y n ieta de C atulo, 
lo  censuraban su extraordinaria afabilidad, dioióndole 
con frecuonoia; « D ebilitas tu  autori<lad y  haces despro- 
ciable c l Imperio>, les contestaba: cl^eeid más bíen qoe 
lo  h ago  más sólido y  duradero. & K n  fín , no pasd ni ut  ̂
solo día sin que diese pruebas de su dulzura, afabilidad 
y  benevolencia, sin perjudicar al E rario  público.

Q ui?o que fueran raras las condenas, p(»ro luzo  ejecu­
tar todas la s  dictadas. Destinó lo s impuesto!« de las cia* 
dades al entretenimiento de sus propios edificios. Colocó 
ios fondos públicos a l cuatro por cieoto, prestando dinero< 
sin usura á  a lgu n as faunlias pobres para qne compraseik 
tierra?, no exigiendo el reenxbolso sino sobre <*I pro­
ducto de la s  mismas tierras. Concedió In dignidad sena«̂  
to n al á  sus Prefectos del Prctoríof dándoles de e^ta ma­
nera el rango y  titolo  de clarísim os: favo r m uy raro an­
te s  de é l, ó  completameuto inusitadOf hasta el punto que 
si un eni{K*rador quería dar sucesor al Prefecto  del P re­
torio, le  enriaba la  lactiolavia p or medio do un Uborto, 
com o dice M ario M áxim o en la  v id a  de nmchos príiici- 
pes. A lejan d ro  quiso que lo s Prefectos del Pretorio fue­
sen senadores, para que el senador romano no pndiese 
aer ju zg a d o  sino por miembros de sa orden. Sabía el 
nombre de sus soldados on cualquier punto que estuvie­
sen, y  en su cám ara tenia un registro eu que constaba an 
número y  tiempo de scrricio. S u  ánica ocupación, cuando 
se encontraba solo, era enterarse do lo que se relacio­
naba con ellos» do su número, sus grados, sus campafias: 
d e  m anera que estaba perfectamente instruido de todo»



eiioA Uetiklles. S i ocurrí» &)go entre lo s soldados, podia 
citar mnchoB por su no robre. Ánotabiv tam bién lo9 qae 
merecían ascensos, j  relHa tol& s estAs notas > á  las (̂ ne 
sfiadía otTAS d¡ArÍKm«nt^ concernientes á  su m érito, pro­
mociones 7  por qn^ recomendación las habían obtenido. 
O atdó tanto del apro 7Í8Íon amiento del pueblo rom ano, 
que de sn propío i^ecuUo devolvió á  los graneros públicos 
toda la  rcserra de trig o  que Heliogábalo hnbí« dU 
sipado.

Concedió grandes inmunidades á  lo s negociantes, con 
objeto de atraer á  K^'üia <d n iajo r número posible. R es- 
tAblcció !a  distribución de Accitc quo Severo bacia al 
pnebln j  que Heliogábalo babía disminuido, gracias á  su 
elección de los hombres más despreciables parA ]prefectos 
de los apro visión Anj i  entos. Concedió itodoslo>« ciudada­
nos el derecho, que les había quitado aquel indigno E m ­
perador, de {K)ner en orden sus asuntos. Estableció eu 
lio m a muchas máquinas. DeTOÍri<í á  los judíos sus pri­
vilegios y  toleró á  lo  ̂cristianos. M ostró tanto resisto  i  
lo s pontífices, quindecinviros y  augure?» que les permi­
tió rever y  jangar de distinta niancra que él, después de 
su propia decisión, algunas causas velatiras al culto, E n  
TÍaje, hacía siempre m ontar con él eu el carruaje k los> 
go W n ad o res de provincias coya reputación no era obra 
m entirosa de un  partid o» y  les hacíA regalos, diciendo 
que lo s ladrone.«  ̂ debían ser excluidos dcl goU erno, y  los 
hooíbrcs íntegros recompensados y  enriquecidos. H a ­
bitándole j>od¡do el pueblo disminución de precios de los 
géneros, preguntó, por meiHo del Curíon ( O , cuáles 
eran loe qae encontraban m uy caros. E n  seguida dijeron 
qne la  carne de buey y  de puerco, y  en el acto rebajó el 
precio, pero prohibiendo t e r m in A n t e n t e n t e  niatar puercas 
recién ji&rídas, lechoaes, vacas y  terneras; de nianer* 
que en el espacio de dos aüos, y  casi en Qn año solo, el

(J) Llam ábanse (\riú/ue loa heraldos encargados d e  anón- 
ciar durante loa eepectácnloa loe edictos d e l principe ú loe da* 
cretoa y  actoe d el pueblo.



jirecto <le 14 carne kÌc. jaiptco t  de  baer q u ^ ó  rcJueidOf 

Ù€ <>cbo A5CS la libraf á  Uos y  Ua^ta nno.
HI niiiinio instruía las ciu^a? <le los soHados coutra 

lo9 tribiinoA, y  cuando lo s e»coatraba calpoblcs, les cas* 
4ijt;abft aÌii indul^DCÌA, segun la  ÌQ)(>or1 ancia (lei lwK:bo. 
T«nfa fl}?eDt«8 expori montados |>ara tornar continua­
mente informe^ acerca de todos, y  cuidaba de quo iiadle 
ìes  reconociese corno U les , porque snbU que ningún 
lioiubiY* es inaccesible á  la corru|jcic>n. S u s esclaros lie* 
T a r o n  F îenipre el traje propio do su condición, y  sus l i­
bérteos el lie hombres libres. A rrojo  de su lado ¿  los 
eunuco», y  quiso que s im esen  á s u  esposa á  titulo de es« 
e la ro s. M ientras que H ollogábalo iüé c l esclaro de loft 
eunm*(^s, A lejandro los redujo ó detcrmÍDado númern, y 
lim itó ¿u scrricio cn palacio á  los bafios de las mujeres, 
quitándoles, no solamente lo s cargos de receptor«^ inten­
dente que H<diogábalo Ies liabia dado, sino que también 
los qne ejcreían antes. D ecia  que lo s eunucos eran nn 
tercer género en la  bumanidad; que no merecían ser 
emplenuoH, n i siquiera que s e le s  considerase como hom­
bres, y  que aj>enaH eran dignos de servir á  la s  mujeres 
distinguidas. H izo  erueifícnr, cu  el camino de una {inca 
im}.ierial, cl más frecuentado {»orlos esclaro?, un hombre 
qQe había trancado c<ni SQ íntluencia y  recibido cien mo­
neólas de oro de un soldado.

l)ió  c:obernadore9 á  m uchas ^rovÍQcÍas qne solamente 
tenian pi*etores, é hizfí pit>üonsulares con el beneplácito 
del Senado. Prohibió en Kom a los bafios comunes i  los 
<tos sexo», prohibición hecha ya antes de éi, pero qae 
ile lio ^ b a io  había lerantado. K l impuesto (jue |>agaban 
io s  merr»ilf>r<>s de esciaros, la s  meretrices ylosUl>enino8 
áé  profe«Í(^n no ingresó ya  en  el Tesoro sagrado, si&o que 
se aplicó i  los gastos públicos, como la s  reparaciones riel 
teatro, del círeo, del anfiteatro y  del estadio. Tenia el 
pro|M»sito de extirpar esta  clase do hombro« (jno riren  de 
la in fa o iia . como más adelante lo consiguió F ilip o : pero 
temió que esta me<Jida convirtiese ui\a rergücD za pública 
on un desbordamiento de pasiones particulares, ¡»orque los
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bonibros desean cou m ás «hinco lo que les cM i ))rohi^»itio, 
inclinándolo á  ello con nna es|»ecÍo de furor. 8 ujetó á  un 
im puesto n aiy  útil lo s rastros, lo? tcjeUores, lo s ridrie­
re?. log peletero», los fábrícáutef* de car m ajos, los p u te­
ros, lo s oradores y  <letnás arte?anoR, y  lo empleó en 
repnrftr los hauos que é l mi^smo habí^ fundado j  on 
oonstiuir otros nuevos para uso del pueblo. H izo rodear 
d e  Qn bosque 1&.̂  terraa? públicas, y  ilestinó cierta canti­
dad  «le aceite para el alu mi irado do los baño«, quo no se 
les abría ha> t̂a el amanecer y  se les cerraba nntos Oel 
oca^o del sol.

A lgu n o s escritores dicen <jqc bajo su reinado no so de­
rramó 8anp:re, y  esto e s  falso, porque loí' soldados le  
llam aron Severo i  causa de su duro;¡a y  del e:scesivo 
rigor de algunas penas qae impuso. Restauró los edili- 
e ios construidos por los antiguos prínci}»es, y  c*l mismo 
levantó m ucho«, entre ellos la s  term as que lloran pu 
nombre, cerca de las do Nerón, y  á  las que trajo  uu  a^^a 
<jQO fu<‘ llamaHa A lejan drina, y  rotleó su:« term as con on 
la sq u e  plantado sobre el empla>:amÍeuto de m uchas casas 
particulares, <|ue había comprailo y  demolido. F u é  el 
primer emperador que pudollnm ar al Océano nna de sus 
cuba?, COSA que no pndo hacer Trajano, que as>gnó cubas 
á  cierto nóm ero de días. A lejandro acabó las term as de 
A nton in o C aracala, aüadiondolas pórlicos y  adornos. 
P a ra  la:̂  constrnceíoned con mármol i r e n t ó  una mozcla 
<lc pórfido y  mármol lacedemonio, com£K)SÍCTÓn que lle/a 
£u nombre, y  cou la  que adornó el palacio. E rig ió  eu 
liorna m uclias estatuas colofales. construidas {M>r artis* 
ta s  que llam ó de todas partes. H izo «cuSarcon su efigie, 
con ol traje  de A lejan dro, considerable número de uío- 
nedas, la mayor parte de oro. Prohibió i  las nmjeres 
m al rcjiutadas que se presentasen á  .«aludar á  su madre 
y  su esjw sa. A ren gó  niuchas reces al pueblo de líoum , 
siguiendo la costumhi*« de los tribunos y  de lo s cóq'* 
suic?.

J>ió tres reces el oonctiario al pueblo y  á  les soldados, 
aSadfendo á  estas liberalidades Cdme para el imebio.



Parn dÜTÎar tambiéu i  lo s pobres n d u jo  al tres por 
ciento el iDterds qae e x ig ía n lo s  usureros. A  aquallos 
senadores prestaban dinero les prohibió jiriiiiera* 
m ente recibir ioteroses, y  s<Slo los permitió aceptar l i­
gero Pégalo: más adelante íijó en seis por ciento el inte­
rés de su dinero, pero suprimió los regalos. Hecog:i(> 
de todas partes j  reunió en ei foro de T^ajano las 
■estatuas do los grandes hombres. T u r o  en m ucha consi­
deración á  Paulo 7  U lpiano, quienes, según un os, fne« 
ron nombrados pretores por Heliogábalo, y según otros, 
por el m ism o A lejandro; aunque lo cierto es que Ulj^iano 
fu^ Qno de lo s consejeros de A lejandro, y  maestro en 
procedimient^^s; pero aseguran también quo los dos fue­
ron asesores de Papiniano. A lejan dro habla decidido 
construir, entre el cam po de atarte  y  lo s cercados de 
A g r ip a , una basílica de cien pies do ancha y  m il de 
la rga , que había de descansar toda euicra sobre colum­
n a s; pero la  muerte le  impidid realizar aquel proyecto. 
A dorn ó de modo conveniente lo s templos do I s is y  Sera- 
p is , añadiendo estatu as, rasos de Dolos y  todo lo que 
so relacionaba con las ceremonias m ísticas <le estas divi^ 
nidades. Profesaba profundo cariño á  su madre Mam- 
m ea, y  manifó constrair en liorn a cn el (>alacÍo comedo­
res con el aoQibre de M am m eas, que el ru lg o  ignorante 
llam a hoy mamas. Em belleció á  lU ia s  con un palacio, 
cerca del cual se abrió un lago  que todavía lleva el nom­
bro de M am aica. Tam bida dejó a llí otras obras m agnifi­
cas en honor de sus p aríeates, así como inmensos estan­
ques abiertos al affua del m ar. .Kestnuró casi todos los 
puentes que construyó T ra ja n o , y  edíñcó algnnos nue- 
ro s , pero á  loa restaurados les dejó el nombro de Trajano.

Pjx>yectaba dar i  todos los cargos y  dignidades traje 
especial qae les diera á  conocer. Q uería que se hiciese lo 
mismo con todos los esciaros para que se les distin- 
•guicse entre el pueblo, y  para im}>edir las sediciones, asf 
como también la  m ezcla de los esciaros cou lo s hombres 
libres. Pero  este proyecto no obtuvo el asentim iento de 
P a a lo  y  U lp iano, qoienes dijeron se m ultiplicarían laa
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pon(3<!QcÍas, faciliU ndo i  lo s hombres los medios de ín* 
soltarse. Entonces pensó que baataría se distinguiesen 
loa caballeros romanos de loa senadores \x>r la  anchnra* 
de »US nodos de purjmra ( 1). Perm itió  i  los ancianos, 
dentro de liorna j  durante el invierno, el uso de mantos 
cortos, prenda que h asta entonces no se liabía {>eniiít¡do 
más que en ria je  ó en tiem|)0 do Ilnvia. Prolilbió á  U s 
m ajeres este mismo m anto en R o m a, pero se Í0 permi­
tió en viaj<  ̂ H ablaba n^ejor en ^ Íe g o  que en la tín  j  no 
hacia m al los versos. G ustaba m ocho de la  m úsica y  do 
lo s graniles conocimientos eu astrolo^ía, queriendo que 
esta  ciencia se enseñase públicamente en Rom a y  que 
losm aestrofl hubiesen dem ostrada su sab<:r. Tam bién ora 
m ay experto en el arle de lo s arAspiccs y  tan liábil in­
térprete dol vuelo de la s  a ves, que sobrepujaba i  lo# 
V ascon cs y  á  los augores do los E:¿pa8o)ea y  de lo s P an - 
nonios C u ltivó  la  geom etria, soÍ>resalió cn la  pintura y  
cantó m uy bicD, poro nunca más c n̂c delante de sns hi­
jo s . Tocaba la  lira , la  tíauta y  c l or^ano, y  tambii^n la 
trom peta, pero ya  emperador, abandonó este ínstrom eo- 
to . Tam bién fué el aiejor luchador de su época y  diestro 
en el manejo de la s  arm as, hizo gloriosam ente, m uchas 
guerra?.

T res veces fué cónsul ordinario, y  desde los primeros 
d ías sustituyó siempre á  lo s otros. I » s  magistrados 
ínHelcs encontraron en él juez oxtr^irdlnariam ente ri- 
gurostí; llam ábale? culpables cargados eon un crimen 
diario, les condenaba i  la s  penas más duras y  le« consi- 
doraba como lo s mayores enem igos de la  república. H a- 
biendo hecho un escribano falso relato de un negocio en 
el consejo del Em perador, lo  desterró, dospn«^  ̂ de man­
dar cortarle los nervios de los dedos para que uo pu­
diese escribir jam ás. U n  ciudadano de respetable íami> 
lía , pero conocido por sus m alas costum bres y  m achos

( I )  Los senadores v  caballeros TOmanos UeTalwn un nodo 6 
botOn de púrpara ó oe oro en una banda como señal <)e dlg» 
fiidad.
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h u rto s, hfll»leudo aspirado, por am biciún, al ín)?re«o en 
<1 Sonado r  conseguido ĉ uo le  adm itiesen, gracias á  la  
jecom endación de algunos reyes auiigos, fué uiuy pronto 
acu5ado de rol>n ante sus mismos protectores, liciùhie* 
ron  lo s  royes orden de juzj?arle, qúcúó probado el hecho 
j  le  condenaron. Prepruntironles en^Cji^nida qué suplido 
se aplicaba en su país á  los ladrones; ooutcsíaro» que 
la  cru z, y  habida la  rf^spxiasta crucificaron al culpable. 
A q u el ambicioso fué condenado \x>r loa mismos que 1« 
habían protegido, pin que juideciesc la  fam a de clcinen-* 
eia  que U n to apreciaba A lejandro. A  ejem plo de A u - 
j^ s to , qne hizo eríj^lr en sn foro estatuas d« DiArmol 4 

lo s grandes hom bros, con mención de aua hazañas, A le ­
jan dro  elcró á  los emperadores divinizados en el foro 
del divino N c r r a , llam ado Tt^m ilono, estatuas colosa­
le s , tanto ecuostres como |>odcstres y  desnudas, con ins­
cripciones y  eolumuas de bronce, en la s  que constaban 
sus hechos. Quería que se le  creyese de origon rouiano, 
a vcrgo iin d o le  que le  llaTiiasen Sirio, especialmente desde 
q a e  los habitantes de A n tio q u la , de Kgi|rto y  A lejan­
d ría , en un día festivo le  abrumaron con sarcasm os, se­
g ú n  so costum bre, üam ánJole Sirio, archisinogogo y  ar- 
chi|)ontífiee.

A nees de q se  hable do sus g u erra s. ezi>edieioucs y 

victoria.«, daré A  eonoccr brevemente su 7ida privada 
cotidiana. S u  manera de vivir era la  siguien te: cuando 
podía, es decir, cuando no habia yacido con su esposa, 
aacríficaba por }a maftana eu su santuario, en el que ba** 
b ía  reunido, además de los retratos de los mejores <*ni- 
w radores, lo s de los hombres más virtuosos, como A|»o- 
oqío (de T hyano), y , según dice on escritor de su é{»ooa, 

e l  de O ni STO. de A braham , de O rfeo y  de otros diosas 
<le cfita cla9c, y  tam bién lo s de sus antepasaJos. Si no 
podia A  causa del alejam iento, paseaba en carruaje 6 A  
p ie , ó  bien se dedicaba a l placer de la  p s c a  ó do U  
caza, f in  seguida, cuando s*' lo  permitía a  hora, desti- 
naha algún tiempo al despacho dî  los m*gocios públicos. 
}Í)n efecto, como ya  ee lia  dicho, había eonfituloá aoiigoci
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fieUs é incnrruptibleá lo s segocio& niHítaros y  los cÍTlIes; 
y  soU m esic t^ní» que ratilicar ?us docisioiies, ex<?e{>> 
tuando caso eix que creía deber aóailir a lgo  |>or sí 
mismo. Pero cuando era  nocesarío, se ocQpaba de los 
negocios i^osde antes de am&Qoeer y  les consagraba o)u- 
cUo tiompo, sin mostrar jam ás <>nojo, cúlcra ó (UsagraJo. 
Todo lo  contrario, siompro tenía humor ig u a l, os decir, 
alegre. S u  |fonetración era taii grande, que nadie lo* 
/Traba ¡m ponéríclc; y  el q o c ti atat^a de tenderlo un lazo , 
dcscobierto cn seguida, sufria r l  castigo.

l)ps|més de lo s asuntos públicos, u n to  m ilitares como 
civiles, S€ dodicnba á  atenta lectura de alguna ol>ra 
g r ie g a , esi«?c¡almeDte In Jifpública de P lató n . K n fre lo s  
autores la tin o s, leía preferente mente el tratado do los 
DeberM de Cicerón y  su libro de la  liepúbUca. A lgu n as 
veces también leía oradores y  ¡>oetas, entre o tro s, H o­
racio y  Sereno Snmmónico, á  emulen híibín conocido y  
estimado. Tambic'u leía la  vida de A lejan dro, m quien 
había tomado por modelo, aunque condenaba so atlción 
á  em briagarse y  sn crueldad con sus tmigov, defectos 
qutí op vano pallaban á  sus ojos buenos escritores eu 
quienes tenía ordiiiariam oniC'confianza. Despu^^s de ¡a 
lectura, dedicaba algún tiempo á  la luch a, i  la  pelota. 
A la carrera ó á  ejercicio^« ináij su a  ves. i)e^puós, cuando 
se había de u n g ir , tomaba un baño frio , {»erque c.‘a«l 
nunca los usaba tem plados, pernianocieado eu vi ci'rca 
de nna hora. Todos ios días bebía en ayunas uu vaso de 
agua fresca de la  fuente llam ada Claudíana. Cuando sa­
lía  del baño tomaba lecbc cou pan en gran ea&tidad, eu* 
seguida huevos y  Vino con m iel, y  así restaurado, solía 
comer algunas veces; también solía esperar ó la  hora de 
la cena, peixi ordm arlainentc comía, Usal>a con frecuen- 
üia ol tetrapharmaeo de .Id riau o , del que habla M ario 
M áxiniti en la vida de este Kuiperador.

P o r  la tnrdo leía y  firmaba la s  cartas escritas cn aq 
uom b rc. teniendo Heoj^n'e á  su lado sus m aestros de pro« 
cedlniientos y  sus secretarios. S i alguno, por ra?:oncs dd 
sfilud, no podía |)«rmancccr de p ie , se sentaba mientras
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q ac lo s copistas j  guanlspftpeles leían ¿odo lo  qae haUía 
de de^))acDarse, y  A lejan dro a&adía de su puño lo <(ue 
creía nece&ano, pero siempre siguiendo U  opinión del que 
pasaba por ujás hábil. Después la  expodiciún de cartas 
recibia á  todos sus am igos á  la  v e z , 7  liablabs con tollos 
indistintam ente. J a m is  recibía i  ninguno en  particular, 
exceptuando á  su prefecto I'lpiai^o, sin el que no hacia 
nada, i  causa de su extraordinaria equidad; si recibía á  
a lgún  otro prefecto, en seguida m andaba llam ar á  t~l- 
piano. L lam aba i  V irg ilio  A  P latón  de los poetas, 7 
en su segundo santuario tenía su im agen con la  de C i* 
ceró n , teniendo a llí también el retrato de A q u iles  y  de 
los g a n d e s  hombres. E n  cuanto i  A lejan dro M agao , le 
tenía on su santuario principal, entre loa dioses y  los 
heroes.

N unca injurió ¿  ningún auiigo su yo , á  las personas 
d e  su co m itira , m í  sne taaestros y  jefos de oficios. l)c- 
▼olvfa á  lo s prefecto» el examen de todos los asuntos, 
diciendo qne si alguno merecfa c a s t r o ,  el Emperador 
debía aplicarlo y  no absolverlo. Cuando nombraba suce­
sor á  a lgún  gobernador de p roT Ín eia , siempre decía á 
4 ste  : c L a  Itepúblíca te da  las gracias y  con sus libe­
ralidades le  ])0&ía en estado de vivir decorosamente como 
p articalar, consistiendo éstas en  tierras, bueyes, caballos, 
t r íg o , hierro, m ateriales para constroir una ca sa , m ir* 
Qiol para adornarla y  tantos obreros como se necesita­
ban para la  o dificac iÓ D . E xceptuando ó  lo s soldados, 
rara re z  b izo  donativos eu oro ó en p lata , porque i  sus 
o jos era un crimen en el dispensador de la  riqueza pú­
b lica . emplear para sus placeres 6 lo s de sus amtgos el 
dinero do las provincias. Dispensó á  E om a del dinero 
ttegociatorio y  del coronario.

Estableció en Kom a catorce curadores, todos con sa­
la rea, que debían conocer, con c l prefecto urbano, de los 
acantos que se trataban en e lla , de manera que pudie- 
sen asistir todos, ó al menos la  m ayor p arte, i  los 
actos que se escribían. Form ó grem ios de mercaderías 
de v in o , de legum bres, de fabricantes de calcado y  d«
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t/xioslos oficios, eliíriéndoles do entre ellos deFendores, y  
dispuso quo causas habian de presentarse ¿  Jeterculna* 
dos jueces. N unca d íá  i  lo s cómicos oro ní plata; apenas 
les diatribuia nlganaa monedas de cobre, j  liastA les re- 
coj^ó los trajes p re c ió o s  que habian recibido de Helio* 
gábalo. L os trajes que hacía llevar i  lo s so ld alo s lla­
mado? oíUnnonariof (d e  parada) no eran notal>les por 
su  riqueza, sino por su calidad v  elegancia. E nem igo del 
fausto regio, no recargaba su traje de mucho oro n i seda« 
d ideado «que la  m ajestad reside en el m érito y  no en ol 
brillo exterior». Keprodajo para él el uso de elimideiS de 
j>elo lurgo j  las túnicas sencillas 6  con m angas l&r|;.'ts, 
pero con nm j' ¡)ocos adornos de púrpura.

£ n  su mesa no se re ía  o ro ; sus oopaa valian 
pero briliabaQ de lim pieza. S u  ra jilla  de plat4  jaenás pas^ 
d e  doscientas libras de peso. A bandonó al ))ueblo los 
enanos, las enanas, loa bufonea, loa cantores viejoa, mú­
sicos V pantomim<»5>. D e  aquellos qoe j a  no podían uti­
liza rse , destiuó cierto número á  cada ciadaa para que 
loa alim entasen, ¡^ ra  que no diesen el triste espectáculo 
de  U  mendicidad. Loa eunucos quo H eliogábalo había 
Admitido á  sua vergonzosos oon^^ejos, j  hasta había con* 
fiado cargos públicos, los regaló á  sus a m igo s, con ¡>er> 
m iso para m atarles ain las form alidades de un proceso, 
s i  no adquirían buenas costumbres. P o r au orden fueron 
recogidas y  vendidas las mujeres perdida«, que eran mu­
chísim as. Todos los libertinos que habían tenido comer- 
ció  con el infamo H eliogábalo fueron deportados, y  al­
gunos ahogados. N in gú n  airriente de palacio Deraba 
oro en su traje, ni n qalera  en lo s festinea pi^blícos. 
C u an do A lejan dro r iv ia  on fam ilia , invitaba á  lÜ piano 
<5 á  algunos hombres insiraídos para conversar con olios 
de  asuntos literarios, diciendo que esto le  recreaba y  
nutría. S i comía solo, tenía sobre la  mesa un libro , fre- 
cuentea^ente griegi.», lerendo en á l. Tam bién leía de 
tiempo CR tiempo lo s  poetas latinos. E n  los festines pú* 
blieos mostraba igu al é^enoillos que en sus couiidas par­
ticulares: pero no gu staba de rerse rodeado de couaide*



r»U e núinci» de convidadlos» diciendo cn esto$ ca^ isque 
Aquello <TB comer en el circo j  al aire libre.

Kf^cucbaba con flgrflUo i  lo s oradores y p ooU s, no 4 

sus panegiristas, porque, ¿  ejem plo de Pescennío N ígor, 
consideraba nev îo el placer de oirse alabar, sino á  los 
qae leían discursos ú narraban la s  liazaQas de los l>é* 
roes antiguos que antes L e mencionado. C on  m is  gusto 
todavía escucbaba U s alabanzas de A lojaudro M agn o 
y  de lo s buenos príncipes sus predecesores, ó  de los ;,'ran- 
des capitanes qae habían ilu^^trailo á  Rom a. Cun fre- 
cu^ueÍA asistía  al A ten eo  para escuchar i  lo s retóricos y  
i  lo s poetas griegos y  U tfuos. Tanibíéu gu staba de que 
lo s orailores del foro le leyesen U s  <lefensas quf* habían 
hccho delante de é l ó ante lo s prefectos de ja  ciudad. 
Presidió algunos concursos públicos, principalnieutu en 
los juegos de H ércu les, que se daban en honor de A le­
jandro ^faguo. N unca hablaba sin testigos i  nadie, ui 
por U  m añana ni (*or ja  tard e, enterado de que habían 
i’ej^etido m al sus eon versaciones, esi^eeialmente Vetronio 
T u rin o , que, admitido á  su intim idad, á  Fuerza de mcn- 
tiras había usiirpa<Ío la  confianza pública. 3î n efecto^ 
este T urín o, ultrajando la  m ajestad im perial, represen* 
taba á  A h ja u d ru  como un imbécil i  quien tenía bajo su 
dependenci* y  á  quien hacia creer cuanto quería, \x?r&UA* 
<liondo do c ^ a  manera á  todo el mundíii de quu uad& se 
hacía sin voluntad.

A lejan dro hiso lo sigaientejiaradesenm ascaraTlo. E n ­
cargó i  algunos que se presentasen i  ¡>eUir públicamente 
un favor y  que rogasen secrotamente á  Turino que se 
interesare por ellos cerca del Em perador. K jccutóíc iodo 
á« U  manera convenida: Turino prometió su prot^cciún» 
y  en seguida dijo que había hablado al Em|>orador, aun­
que esto era falso, Pero se necesitaban, d ijo , uuevos es­
fuerzos* para triunfar, y  pnso precio al éxito . A lejandro 
mandó a l pretendiente que repitiese U  solicitud; y  T u ­
m o »  fingiendo entonces ocuparse de otros negocios, dió
4  entender A i^ste, \x>r m^nlio de g e sto s , que habla con* 
seguido para él el favor, acerca dol cual no había dicho



ni wnt psUbm . Concedida la  grac ia , aquel vo n J ^ o r de 
humo recibió d«l pretendiente cuantiosa recompenna. 
A lejandro mandó en s o l i d a  que le acusasen; j  ha­
biendo docUrado unos testigos haber yisto  lo que le  da^ 
ban j  otros haber oído lo  que («edía, el Kmperador 
mandó atarle á  un poete on el foro Transif^m o, pren­
dieron fuego en segni<la á  un montón de paja y lefía 
m ojada y  le  dejaron perecer on me^lío Jel hum o, mien* 
tras gritaba el prcgc^nero: « S e  castiga  con humo al que 
h a vendido humo.» K l Km peradorf para quo n<i pudiera 
derírse qoe se había mostrado crueí castigando de aquc* 
lia  manera una sola fa lta , había hecho mÍnncÍos¿ts in* 
veatigariones antes de d ic ta r la  sentencia, descubriendo 
que Turm o habia re<'ibido regalos de todod aquellos 
que habían conseguido intendencias y  gobiernos, y  que 
m uchas veces se había hecho p agar i^or las dos }»artes 
on los litigios.

C on  frecuencia asistía ¿  loe espectáculos d e  Rom a, 
pero era m uy parco en les regalos que hacia on ellos, di­
ciendo quo It̂ e casa dore H de la  aren a, Jos có id ii'os, los 
a u rig as, no deben ser mejor rccomjK^nsados que los es­
clavos, los ca?.adores particulares, aurigas propios y  los 
que sirven á  nuestros placeros. Sa  mesa no era suntuosa 
ni me;s<}uina, pero m uy bien servida: las servilletas eran 
eenciilas, a lgunas veces guarnecidas de e«»cariata, {>oro 
nunca de o ro , aun<iue lie lio g ib a lo  habia adoptado aque­
lla  costum bre, introducida ]>or A d ria n o , si liemoe de 
creer á  algunos autores. Su  servicio ordinario era el si- 
guiente: treinta soxtarios do v in o , treinta U hrasde pan 
superior y  cincuenta del ordinario, paro las distribucio­
n es; porque ordinaríantcnte distribuía él mismo á  los 
m inistros d e  eu me:»a, con la  gravedad de un anciano ó 
de un padre de fam ilia , pan, legum bres, carne y  frutas. 
K l peso de las diferentes carnes e^tal>a ñjado en treint« 
libras: afiadíans^ huevos, y  loe días festivos un pato. K n 
Iss  k a leudas de Knero y en las fíestas de C ib e les, en los 
juegos A^WInarios, en el festín  de Júpiter, en las S atu r­
nales y  en otras solemnidades j aum entaba á  su  mesa utk



fa is in , algunas Tecos d«>a j  otras tan U s gallinas. D ia 
ridínento le  $orv*ian un» lUbro j  con frecuencia cazA, quo 
repartía ontre sua am igo s, especialmente entre squollos 
que DO podian adquiriría. Í 7unca enviaba tales regalos i  
hombres ricoa, ]>ero lo s recibía sioDipre de ellos. D iaria- 
mento necesitaba cuatro sextaríos de m ijo sin p¡ mió uta 
y áo9 eon ella. E n  fía , para do repetir todos lo s detallos 
quo da G argilio  M arcial, escritor contemporáDe<^, elí«er« 
vicio de este príncipe ostsl>a ordenado con tan ta  exacti­
tu d  como economía. E ra  tan aficionado A las fru tas, qoo 
se bacía re^Kstir m uchas vece;  ̂ el postre, costumbre que 
diú lu g a r ¿  es(e juego de p alab ras; € A lejan dro no se 
hace servir segunda mesa, sino segunda vez» ( 1). Com ía 
m acho, pero no bebía mucho vino n i nmoha a gu a , sino 
lo  suñoionte nada más. Siem pre usó agua fresca pura, y 
ea  w a n í ' ,  vino de rosa» única dolioadeM que conserró 
do todos lo s reíinam irntos de Heliogábalo.

Y a  que heme«« hablado de su gt^sto por la  liebre y do 
sn  costumbre de comerla diariamente, citarem os ana hu­
morada en Terso, fundada en que muchos atribuyen á  la 
carne de este animal la  virtud de ombellecer por siete 
d ía s á  ios quo la  comen, como dice M arcial en un  epi­
gram a escrito contra ana llam ada Gf^lia:

«Cuando me envías una liebre, G elia, siempre me di­
ces: «Querido M arco, serás hermoso durante siete días.» 
S i esto es cierto, Gella»tt^ no has conúdo nunca liebre.»

M arcial escribió esto contra una mujer fea: un poeta 
del tiem po de A lejan dro escribió contra ^1 lo  siguiente:

« S i encontráis hermoso á  vuestro rey, á  ese Sirio qne 
nos h a  dado su  nación» es que la caza y  la  liebre que 
com e mantienen s a  belleza.»

Habiéndolo dado cuenta de este epigram a a lgu n o s 
am ibos, dícese que contestó con versos gricg0S| cuyo 
mentido es el siguiente:

p  )  L o s  R o m u i o e  l U n a la a n  p r im s  iw iu ta , p r i m e n  m esa» at 

p rim er  «errícío , lu* platos fqertc?; y Jiemuga nciua, « < ^ ó d a  

m o a ,  a l M ^ n d o  servicio, frutas y  postres.



«Si atribuyas, desgraciado poeta, la  belleza de tu re/ 
á  UTiA fàbula grosera quo tom as por verdad, no cr^as que 
me disgusto. T ú  debes comer m ucha liebre para Itncerie 
l»crnjoso y  corr»*gir tu alm a de todos tus vicios, especial- 
m«nto d« la  fealdad ile la  «nridia.»

Cuando iea ia  ¿  su m esa am igos ui Hitares, para con­
servar a lgo  de la s  costum bres introducidas por Trajano, 
quo vaciaba hasta cinco cojeas después dol ¡x^stre, cui« 
c aba de presentarle® \ina que bebían en lionor de A le -  
andró M flgno. K sta  copa era n iay  j>e^uenaf pero tínfan  
íbertadpara |<odÍr otra más grande. Lsal/a con modera­

ción de los placeres del a»)or, y  tenía tal horror a l vicio 
contra la  naturaleza, que quÍ50, como antes dijim os, 
d ictar una ley  para extirparlo. H izo  construir en todos 
lo s ' barrios de Rom a almacenes públicos, en los que po­
dían de^vositaree lo s objetos que no i)0tlían guardarse 
con seguridad en la s  casas. Bstablecíó baaos, de los que 
m uchos llevan todavía su nombre, ea  lo s barrios quo no 
lo s tem an. H ixo construir casas m uy hermosas, que r^- 
g a l<5 cn  seguida & sue amigo?, y  e^^pecialmcnte i  los ciu­
dadanos conocidos por eu honradez. Redujo tanto los 
impucdtos públicos, que ¡os que habían pagado dica mo­
neda» de oro bajo Holiogábalo, no pagaron ntás qne el 
tercio de una moneda, es decír^ la  trigésim a {>arte del 
impuesto. Ent<mces se fundieron por primera vex mo­
neólas de oro de la  m itad del valor, y  habiendo descen­
dido el tributo ha^ t̂a la tercera parte de estas monedas, 
también las aeufiaron de este valor. A lejan dro dijo que se 
descendería hasta la  cn arta parte« detCDiéndo^e a<|QÍ)>or 
que no se poiüfl rebajar más. Tam bién estaban ya acuña- 

das c«ta^ monetlas, esperando c l m ouientode i>onerlas en 
circulación» si po<lía retlueirsc más el impuesto. Pero  no 
habiéndolo consentido las necesidades pública?, acordó 
fundirlas y  convertirlas eu tercios y  moneólas ordinarias. 
Taotbit^n dispuso retirar del comercio y  fundir las dobles, 
las tri|>le>4, las cuádruples» la s  d ^ u p lc x  y  las siguientes, 
h a sta  las de cuarenta y  ocho y  ciento que H  el logábalo 
había inventado: de esto nació llam arles moneda m^



nadft. « U n  prìncipe» Ueci», qo e« libre en su^ generosi 
dadee, si se re  oblijcsdo á  d sr monedss que, soU s, re> 
presentan diez» treintft» cinouentA j  h&sts olenti)» on re& 
Se distribuir muebas de menor ralor.»

Tenia muT pocos trajes en  que entrase se<ia; nunca 
lo s llerú  eomp etamente de esta  tiiaieria» ni los dió con 
m ezcla de ella. N o  envidió U s riquezas do nadi<*. A yudó
6 lo s pobres. A li  r ió  de much&s maneras, dándoles tie­
rras. esciaros, bestias de carga, rel>aftos é instrum entos 
de labranza» ¿  la s  personas de honrado naeimiento À 
quienes des>;ractas» 7  no sa  disipación, habían redoeido i  
la  pobreza. Jam ás consintió poner un vestido s n jo  en nn 
guardarropa, siaodespaés de un año. 7  en seguida man­
daba renderlo. P o r si tnismo exam inaba ios que daba. 
Tam bién hacía pesar con frecuencia todo su oro 7  au 
plata. A dem ás del traje  m ilitar, daba tamUi^n botines, 
bragas 7  calzado, lülegia con mucho cuidado la |>nr|>ura 
m ás brillante, no para su oso, síqo para el de las mu­
jeres <]oe querían 7  pcMÍian llevarla, y  también para ren ­
derla. K sta  p iirp uri se llam a todavía lior de AUjandrOf
7  es la qae el ru lg o  conoce con oí nombre de 2*robianay 
del nombre de A urelio  P robo, qne era prepósito de los 
tintoreros» 7  descubrió la  concha de que se obtiene. A le- 
andró llevaba m uchas veces clám ide escarlata» pero en 
lo m a  7  las clodades de Ita lia  se le  vió siempre con toga. 

N u n ca  nsó la  preteicta y toga  bordada» sino dorante el 
tiempo de su consulado, 7  con todo» aquel t r i  je  era de los 
que se sacaban del templo de JCipitfr p&ra los demás ma> 
gistradod, para los pretores 7  los cónsules. Tam bién re- 
re stia  la pretexta cuando sacrificaba, no como emj>era- 
dor, sino como soberano pontifìce. Gustaba inncho de la 
buena ropa blanca, pero la  qucria sencilla, diciendo: t S i  
la  coalidad mejor de U  ro|>a blanca es n<> tener AS|)er0' 
z a s , ¿qué necesidad tiene de púrpura?» Consideraba lo«* 
cura m ezclar oro con el lino , puesto que la m ezcla pro~ 
dacia rigidez y aspere2^a. U saba ?iempre correas para 
el calzado 7  llevaba bragaa blancas 7  no escarlata, como 
habían acostumbrado antes de é\.
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^'enfliy W ilid sua jo y is  y ontr«g« èl protlacto a) T e ­
soro, <Uciendt> qu6 RijUi'l lujo uo or» prop ij de liontbres 
y  qiie U¿i m atronas Ue U  corte debi&n contentarlo con 
una redecilla, ¡rendipstes, Un collar da ]>er]a8 y  uua co­
rona pAra lo9 sacriBcios; un solo uianto « e m b re o  de oro 
y  una clàmidf^cn U  quebabiedc i  Io sumo B6Ì& onzas de 
este m etal. N'igiló jior las costunibre« con taiita  severi­
dad corno un censor: los grandes le  im itaron y su esposa 
»irvìó de modelo Á las ntujerr^s de Ins casas más nol>les. 
P ism ín u yv el número de criados dol palacio, y  para cada 
oñcio no tuvo m ás hombre»« que los estricU m ente ne­
cesarios. D ió  á  los bataneros, n lo s sastres» á  los pa- 
nadeixi^, á  los escanciadores y  dem ás servidores de la 
corle, prorisiones de boca, y  no dignidades como su odio­
so prcíle«sor, y  sus provígíynes era« para una, y  rara 
vez para dos personas. Com o no tenía para su servicio 
más de doscientas libras de plata n i nuuierosos criados, 
sus am igos le  prestaban, á  pcticiún suya, v a jilla  y  servi- 
duml»r<», cosa que todavía se bace lioy cuando lo s prefec­
tos dan banquetea en ausencia del emperador. Desterró 
de sus festines los placeros de la  escena, siendo su m a­
yor diversión bacf^r jugar perrillos con lecbones, ecbar á 
pelear perdices ó ver voltijear aqoí y  allá pajarillas, l 'ro -  
porcionábase en palacio, « ra  distraerse de los asuntos 
públicos, un género de p acer que le  agradaba en ex ­
trem o: había neclio construir pajareras para pavos rea­
le s , faisanes, gallinas, ánades y  pcrdlcea, y  se divertía 
mucho c<m aquellas aves, cs)>ecialment« con la s  palomas. 
Díce:^ que tenía veinte m il, y  para que mantención 
n o fu e ^  m uy costosa, tenía esclavos encargados de ven­
der Ins hoevüs y  p<>UueIos y  alim entar á  las dem ás con 
e l ¡irodueto de la  venU .

M uchas veces se bañó con el ]<uoblo en sus term as y  
en las de los príncipes antiguos. E n  estío principalinent« 
gustaba de regi*esar A palacio eo traje de baño, no eon- 
ftervando de la  vestidura imperial m ás que el m anto es­
carlata (lacerna). Km pleaha esclavos solamente para 
correos, diciendo que lo« hombres libres no deben correr



m ás que en los ju e g o s  «¿Ubiecidos en honor do AlgÚT> 
dioa. S a 8 cooinero9,)>edc8uiores, bataneros j  btfioros c>r*n 
tam bién esclaTos; de manera que si le  f&ltAba alguno, 
en dcg;nida compraba otro. E n  so tiempo solame&to hubo 
QU medico do U  corte que recibiese honorarios; todos los 
dem&s, en número de deis, recibían dos 6 tres panes 

( 1), de loa quo uno era siempre de flor de 
harina j  lo s otros de harina ordiDaria. Cuando creaba 
m agistrados les daba, á  ejem plo de loa antiguos, como- 
recomienda Cicerón, servicio de plata y  todas las cosas 
necesarias. A s í, pues, lo s gobernadores de provincias re­
cibían reintc libras de plata, sois rasos, dos m ulos, <\oH 
caballos, dos trajes paraciodad, q u o  para casa^ otro para 
baflo, cien monedas de oro j  un cocinero. S i no estaban 
e*sadoa, recibían también una concubina, de la  qoe no 
podían prescindir. A l  salir del cargo restituían los mU' 
10«, los caballos, los mulateros y el cocinero y  guardaban 
lo  dem ás para ellos, si habían obrado bien. K u  caso con­
trario restituían ol ct2¿dmplo, además del castigo en qne 
podían inenrrir por el delito de peculado ( 2) ó de co&ca'' 
sión. D ió  considerable número de leyes rolatiram ente 4 

otros asuntos.
Perm itió 4  todos los miembros del Seuado tener en 

Rom a literas y  carruajes guarnecidos de plata, creyendo 
convenía mncho 4  la  dignidad romana que lo s senadores 
de tan gran ciudad tuviesen tales carruajes. E lig ió  con 
el asentimiento del Senado todos los cónsules, tanto o r­
dinarios como subrogados q a c  creó, y  modero sus gastos. 
He^tableció la s  elecciones según el orden a n tigu o, en 
cnanto 4  la  época y  en cuanto 4  los días. Q uiso que los 
candidatos 4  la  cuestura diesen 4  so costa es¡>ect4 culo» 
al pueblo; pero despees do su cuestura recibían c l título

(1) AiMwta en ángolar eigttífica provisionea de boca, eomo 
tÁgo, aceite, vino, rarne 6 forraje para ios animales. Kn ploral 

Rolamonte »gnifíca pan»; biiur, ie¡'n4r, riffintianHoit^y 
son dos, truA ú Teínte pane«. .Vuná̂ /" /¡muna, 9oa pan«e de ha> 
ría a  superior.

( 3 )  ¿ a b o  d e l  d inero  público  6  d el Frlacii>e.



de pretore?^, 7  en scg u íd i el do, gobernadoreíi de prorin- 
cits. Eatftblocíó Um bién tésorerod ene Argados de dar 
ju ego s con dinero del F isco , pero poco costosos- Proyee- 
tab& bftcer distribuciones públicas durante un año y  dftr 
€S|«ct¿CQlos a l pueblo durante treinta días; pero se ig ­
nora qu(5 metÍTo se lo  impidió. Cuando se encontraba 
en Rom a, subía cada sitóte d ías al Capitolio, t¡sitando 
lo s difereutos templos. Quiso colocar al C r i s t o  en el 
ran go de loa dínses y  elevarle un templo. E l  mismo pen* 
fiamlento se atribuye al emperador A driano, que orden<  ̂
construir en toda? la s  ciudades templos sin siinultcro.*; 
y  esto» edificios, que no encierran dirinídades, llevan 
hoy el nombre de A drianos, lo  q u e, segán se dice, rea­
liza  el (sentamiento que se propuso* Pero disuadieron de 
su propósito i  A lejandro loa m inistros de la  religión, de* 
clarando, bajo la  fe de lo s Jibms sagrad^^ que to<io ol 
Im(>erio se baria críritiano si ilevaba á  cabo aquel pro­
yecto, y  que loa demás tem plos quedarían abandonados^.

A lejandro ora m uy amable en sus juegos; tenia mu- 
cbo atractiva en la conversación y  desplegaba tanta afa* 
bilidad en sus festines, que en aquellos momentos cada 
cual podia petllr lo que quería. A gradábale reunir dinero, 
lo  economizaba con prudencia y  se ocu))ftba constante­
mente de los medios de encontrarlo, pero sin causar |>er- 
juicio á  nadie. X o  queriendo pasar por 8 ÍrÍo, decía que 
era  Ronianu de origen, formándolo una genealogía que 
demostraba descendía su fam ilia de los iMctelos, Señaló 
renta á  lo s retóricos, á  los gram áticos, á  los médicos« á 
lo s arúspícees, i  lo s matemáticos, á  lo s ntecánicoj; y  á  los 
arquitectos; dióles auditorios, y  por discípulos» mediante 
ligera  retribución, loa hijos de ciudadanos pobres, pero 
de condición libre. M ostró mucha bondad con los abo*

Í'ado» establecidos en las provincias, y  asignó víveres ¿ 
os que sabía acostumbraban á  defender de balde. Tra* 

bajó para dar leyes duraderas, y  él mismo las observó 
rollgíosamento. Con frecuencia asistió á  Ior espectáculos 
de diferentes teatros, y  quiso reparar el de Marcel<i. D ió, 
sobre el impuesto, á  m nchas ciudades arruinadas )>or IO0



? torrcmolo^ el dinero necís&rio para reparar Ing m omi-
GOcnt(>s púijlicos y  los eJitioioA particulaics. N unca do* 

) áicó mif  ̂ de cuatro 6  cinco líbnid de platA al adorno
! de lo s t«niplo9» y ni uu  ^rano de oro ni la hojuela ni¿s

r ueña de este m etal, repitiendo en roz baja este verso 
t̂ ersi<>:

u;De quésirre el oro en ]09 sautuario^’ *

Em prendió expediciones m ilitares, de la s  que liablaré

Cr su orden; |>ero antes diré c u il m  pu costumbre re> 
ivam ente ¿  la s  c o s a s  qoc quería CMllar j  i  h s  que 

creia deber dar publicidad. O uanU base secreto en cuanto 
i  la ex]»edic¡ón misma; pcio  seanuQcisban públicamente 
lo s dias do marcha, y dos meses antes de la  oampaSa se 
fijaba un edicto que decÍAt « T a l día» i  tal hora, saldré 

* d e  Uoma» con el auxilio  de lo s dioses, haré el primer
; alto en ta l parte.» E n  Aegi3ÍJa venían las indicaciones
* d e  los demás a lto s, de lo s campe m en tos, de lo s puntos 
« donde habían de recibirse las provisiones, y  esto hasta 
; las fronteras de los bárbaros. A  partir de este momento»

todo se hacía con el mayor decreto, y se caminabA de mo­
do que se ocultase al enemigo los pr0]>ú$itos del ejér­
cito  romano. D e  esta manera nunca dejo de conseguir 
Huobjeto, diciendo que <ino quería que lo s cortesanos 
pudiesen vonder sus planes de campana», como habia 

; bueedído en tiemiio de H eliogábalo, cuando lo s conucos
'  lo  vendían todo, porqae esta especie de hombres no as*
' piran á  conocer lo s secretos de la  corte sino cojí objeto
, de m ostrarse enterados j  ganar por este 'medio el favor
\ público ó dinero. A  pro{>úsito de su costuuibre de ente-
} rar ¿  toJo el mundo de sus disposiciones, diremos que,
I cuando quería dar gobernadores á  las provincias 6 uom-
\ brar adm inistradores é intendentes, llam ados hoy reeep*
» tores, )iublicaba sus nombres, exhortam lo al pueblo á
 ̂ quo alguno de ellos era culpable de algtin delito» su*

* ministrase pruebas m anifiestas: Ía  acusación sin pruebas 
i  acarreaba la  pena capital. C on  relaciún á  esto, decia que



hubiese sido vergonzoso no hacer con Jos gol>ernadore« 
do provincia?, A quienes so confiaba la  fortuna j  la  vida 
do \oA eiuJadano»f lo  quo $o bacía públicamente entre 
U» cristianos j  los ju d ío s |>ara lo s sacerdotes q a e  que* 
r í a n  ordenar.

E^itablcciú SQcldo para lo s asesores, annque repetía 
con írocueucía que no e» debían contcrir cargos m ¿s que 
¿  los que podían do s e m in a rlo s  sin nccesida«! de tales 
consejeros. A fiadia  que los m ilitares tenían sus ocupa> 
cione» propias, los sabios las suyas, y  que cada cual 
debui bacor aquello qne había aprendido. Concedió lo« 
tesoros á  las personas quo lo s encontraban; y  gi eran 
considerables, bacía participes á  lo s que formaban su 
casa. E scrib ía  y  repasaba cn su memoria los nombres ds 
aquellos i  quienes había favorecido, y  si conocia á  al* 
guno que no había solicitado nada todavía, ó qne había 
pedido poca cosa ¡)nra m ejorar su condición, le  llam aba 
y  le  decía: «¿Por que no pidos nada? ¿xVeaso quieres 
qae sea y o  tu deudor? Pide, porque uo quiero que qb  
particular puetla quejarse de n ii.í  Pero  no hacia regalos

Íue pudiesen )*erjudicará su rcputacióo: daba los bienes 
e los condonados, pero nunca eu oro, su plata ó alhajas, 

interesando to<lo esto cn el Tesoro; concedía inspeccione« 
civiles y  no m ilitares, y  empleos que formaban ¡larte de 
la s  intendencias. Frecuentenioute cam biaba lo s recep­
to re s, y  ni&guno de ellos ))ermaneeía máe de n& afio 
en  c l cargo. P o r  niucho m áríto qne tuviesen, nnnca los 
quería, llajnándoWs m al necesario. L os gobernadores de 
la s  provincias, los procónsules y  los legados no debiau 
jam ás sil dignidatl a l favor» y  no se los nombraba sin 
jnadura deliberación de su Ounsejo ó del Senado.

K n  las expediciones m ilitares hacía tom ar á  sus tro> 
pas i>osicione9 que les perm itían recibir víveres cn los 
acantonam ientos, y  que le s  dispensaba de llevar, según 
costumbre, provisiones para diez y  siete díae, i  n^enos 
que s*» encontrasen on país enem igo: y  hasta en  este 
easo bacía que les ayuda sea m ulos y  cam ellos, diciendo 
qnc se ocii]>aba uienoe de la  propia conservación que
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de I*  do loa sol(í»dos, en qiiiciiG? residía U  salad d« la 
República. V isita b a  |K?rsonalniente on sus tiendas ¿ lo s  
«tírennos, acoqu e fuesen los m is  iaferiores; hacía qae 
lo s llorasen cn carros su$pendÍdoSt y  les so ministraba 
codo lo  necesario. S i  sus enfermedades ^ran pollgrosas, 
los conñal^a en la s  ciudades j  en  lo s eam|»os i  lo s cal- 

dados de buenos padres de fam ilia  j  de m ujeres honra­
das  ̂ pagando los gastos que hacían, y a  m uriesen, ya 
sanasen.

H abiendo intentado una revuelta para hacerse dueño 
del trono un U l C>7Ídio Cam ilo, senador, ile antigua fa* 
n ilia , pero m uy afeminado, en cuanto se lo  notiñcaron 
y  probaron i  A lejandro, le  llam<5 i  palaeío y  le  felicitó 
)Vir haber querido apoderarse del poder, cuya carga reci> 
b U n , A |)esar su yo , los mds dignos. E n  seguida mar­
chó al i^enado, y  nombró colega $uyo en el Im perio 4 

aquel OrÍdÍo, que tem blaba eonst-ernado ante 1h idea do 
lo que había osado emprender. Recibióle en el palacio, le  
admitió 4  su  mesa y  le  reristió  con lo s ornamentos im pe­
riales, siendo éstos mucho más hermosos que ]os que 
usaba él mismo. Halnéndose resuelto una ex]>edieíón 
contra lo s bárbaros, A lejan dro le exhortó á  marchar 
contra ello«, ó , al menos, á  que partiese con él. E l  Em - 
perador, quo m archaba á  pie, invitó á  s a  colega 4  qué 
liícíese lo  mismo; ^ r o  riéndole fatigado al cabo do cinco 
m illas, mandó que le diesen un cahidlo. A l  segundo alto 
estaba al^runiado O vidio, y  le  colocaron en un carro. 
Tam poco pudo resistir squolla manera de cam inar, bien 
porque turiese miedo, ó bien porque era contraria 4 

todas sus costum bres, declarando que prefería ]a muerte 
al Im{»erio. A lejan dro le despidió entonces, recomendán* 
doselo 4  algunos de sus soldados m is  6eles, que le  llo­
raron sano y  esalro 4 sus tierras, donde r ír ió  mucho 
tiempo, y  do&do más adelante le  mataron los soldados, 
creyendo cumplir la  voluntad de A lejan dro, cuyos gustos 
m ilitares le  hacían m uy querido do las tropas. Se que 
generalm ente se atribuye 4 T rajan o el rasgo quo acat>o 
de referir; pero no lo  consigna así M ario M 4s im o  eo la



▼ida <le este principe» ni F abío  M arcelino, ni AQPeli<> 
V ero , ni S tic io  V alen s, que escribieron su historia. P o r 
otra parle, los escritorios de la  vida ile A lejan dro, 8 epti* 
mió, A cholio , Kucolpio y  otros, lo  refieren en alabanza 
suya» j  lo  consigno así para qne no se prefiera uua sim­
ple tradición á  la  historia, que es m is  rerdailera que el 
rumor popular. N unca j>ermitió que sereu d iesen  los ho­
nores del dprecho de la  espada ( 1 ) , « E s absolutamente 
net^ssrin, decía, que el que compra venda i  SQvez. N o  
•oportan* mercaderes de dignidades. Soportarles seria 
privarme del derecho de condenarles, porque no podria 
castigar á  un hombre que compra y  reade.»  Q uiso que 
la s  funciones de pontiKce, lU  quindecinviro y  de augur 
se confiriesen por patent^'S suyas ( 2 )» y  diesen ingreso 
e7) el Si*nado. Ücxip|)o {$) dice que casó con la  h ija  de un 
ta l M arciano, á  quien nombró César: pero qae habiendo 
querido éste atentar á  la  rid a  de Alejandro, tu4 descu­
bierta la  tram a, condenado á  muerte y  repudiada su luja. 
E l  mismo autor asegura que A nton in o H eliogábalo era 
primo paterno de Alejandro, y  no hijo de la  herm ana de 
su madre. Habiendo ocupado los cristianos o n  paraje 
que habia sido público, lo  reelamarou los taberneros, de­
cidiendo A lejan dro que, bajo todos conceptos, era más 
courenicnte conaagrarlo a l cidto de on dios que dejarlo 
á  lostaberneroa.

Teniendo este Em perador tan grandes cualidades para 
]a p az y  para la  gu erra, inició una expedición contra los 
ParÜios (4 ) , haciendo obserrar tan rigurosa disciplina y

L lam á lfan se  »si la« dig:nidade0  m é e  alta« del Im per io .

^3 ) listo d g a í f ic a q o e  ee  atribuyó  el d erech o  d e  n o m b r a r  p a r a  

f u n d o n e s  e o m o q u Í s 9 i e ,  d erech o  q u e  h a b la  pertenecido 

al p u e b lo  y deepnés al S e n a d o . C o s ío  se  v « ,  «Kto era haccrae 

d u e ñ u  d e  ¿i religión.

(.1 ) S s t e  D e z ip p o  f u 6  o n  g e n e n U  a t e n ie n se . ret>Srico é  hJsto* 

riailor. Pollón  d ic e  q u e  T ecc ió  i  loe G o d o *  q u «  dcraj^tabac  la  

A c a r a  T  m a r c h a b a n  eobre A te n a « .

( / )  H e n v U a n o  d ice  q a e  A la ja n d r o  Severo  e m p r e n d ió  eeta 

goe rra  con tra  los P artbos, ú  m ejor  d ic h o , contra loe rcrsas, e n  el 

afio  déciraoeoarto  d e  s u  r á n a d o .



couduclamióse con tan ta  Jignídadf qup, al pairar la s  tro* 
|>A8 , iW ía n  on el oaaiiiio que do eran soldados, sino se* 
j^adores los que pasaban. Por todas partes dond« so pre­
sentaban la s  legiones obserribase ol marcial asi« cto  de 
io s  tribunos, la mudostia de los centuriones y  la alejaría 
d e  los soldados. Colm ados {>or él de bí»neficÍos lo s habi­
tan tes de las proTindas, le  eonsideraban como uu dios. 
L o s  soldados querían á  su joven Km]>erador como á  un 
herm ano, com o á  un hijo ó como á  un padro. Tonian 
buenas ropas, buen ea!;¿ado, buonas aroias y caballos 
bien enjaezado?; así era quo quien veía el ejérrito de 
A lejan dra  formaba elevada idea de la  Hepúl>lica ix>uians. 
TA Km pem ilor, por eu parto, go esforzaba en meroccr el 
nombro qoe llevaba y  hasta cn sobrepujar al R ey  do M a- 
«edonia, diciendo quoquoria establecer profunda diferen­
cia entro el A lejan dro de ?^IacedonÍa y  e Rom ano. Había 
creado argyroaspides y  chrysoaspldes ( 1) . Tam bién formó 
una falange de treinta mil hom bres, i  los que llam aba 

J<i¡angiano9 y  con los que hÍ:?o grandes cosas en 1'ersia.
cuerpo, formado por seis legiones ii^nalment« ar> 

m ada«, recibió, después de la  guerra de IV rsia , paga 
má«; consúle'rablc.

llb»!> ¿  lo s templos regalos regios. V endió jiiedras pre­
ciosas que lo habían ofrecido, porque la  posesión de tales 
objetos solamente con venia i  las m ujeres, y  porque ao 
p odía. lii darlas k  lo s (toldados, ni verlas llevar á  los 
ficmbros. H abiendo ofrecido un embajador á  la  ps|Osa de 
A le ja n d ro , \K>r mediación suya, dos perlas de mnchn peso 
y  extraordinaria m agnítnd, mand<í qne la s  vendiesen. 
Pero  no encontrando quien pucliera comprarlas y  temiendo 
e l m al ejemplo dado por la  Em i^oratriz, si llevaba tales 
jo ya s, que nadie podía com prar, la s  dedicó para ;:arci]loe 
d e  V onus. Prtsose, por decirlo a sí, bajo la  tutela de U l-

( 1 )  L o s  p h m e io c  e ra n  Roldados q u e  llev aban  eacud43« cubier> 

t o a d e  platii, v  loa aeguitdc« los U e r a b a n  cubierto« d e  oro. T7uu$ 

y  otros Íorma'íiau las an tigu as  Iwuidas d e  A lcja ud ro .



piano ( 1) , coDti* ei gu sto  de su cuadre, que más aiioUnt^ 
mostró su Agrado. AlejaQÜro le defendió m uchas rece» 
contra el furor de los soldados, cobrléndok ouii la  púr- 
tara im perial: j  si fue un groa esopcrailor, lo  debió ¿  
ial>er seguido sus consejos en el gobierno de la K epú­

blica. E n  cam paña y  en todas sus expt^iciones comía y  
ceuaha con la  tienda abierta, y  todos se regocijaban do 
Terle Ixaccr cooiida^ m ilitares. V isitaba ca^i todas la# 
tiendas y  no permitía que nadie so alojare de las onseSas. 
K l que se apartaba del camino para desligarse cn una 
casA, era» según U  im portancia de la  finca, azota<lo de­
lante del propietario, ó apaleado con las varas y  ilegra* 
dado. S i su rango le hacia superior á  estos castigos, el 
Km])erador le  reconvenía duram ente, dicíéndole: « iQ ae- 
rrías que hicieren lo  Qiismo e a  tus tierras?» F re cu e n ta  
mente repetía en a ltavo z»  y , cuaudocastigaba á  alguno, 
hacia que el pregonero gritase la  seutencia sigu ien te, qud 
había aprendido de lo s judíos ó de los cristianos: «N o 
lu g a s  á  otro lo  que no quieras te bagan a  t í y  tan to  
gu staba de esta  m áxim a, qu«> la hizo  grabar eo  su pala­
cio y  en lo s  monumentos públicos.

H abiendo oído que un  soldado, carretel o do olicio , ha­
bía injuriado á  uua mujer de edad, lo  despidió dándolo 
como esclaTO á aquella mujer para que la iiuntuTÍeso 
con su trabajo. D isgustáronse sus com pañeros, pero 
A lejan dro les exhortó á  mostrar más sum isión, y  consi* 
guio  intim idarlos. H asc dicho q u e, á  pesar de lo s sereros 
castigos que im)>onia, su relnatío n ofo d  sangriento, por­
que no hiso m orir á  ningúu senador, eomo asegura el

( Z )  A c e r c a  d e  U  m u e r t e  d e  A p i a n o ,  d ice  Z ó ñ m o t  « M a m m o a  

habla dado p<.r coloca á  K U fian o  ;  Chereates, U l p i a n o ,  e xc e ­

lente íuriMoníiult'r j  g m u d e  h o m b r e  d e  B a tad o : y ios s o M a d o a  

iñitadue ]xrr»u eleritrión .decid iefondeahaecrsedé  é L  H a b i e n d o  

d e a c u U e n o  U u n m e a U  conBpfraci<'in, a d e l a n l o d o s a  4  los ao- 

toros, di«^ a U lp fn n o  solo el c a r ^  d e  pTef«cto del l'retorio: pero 

liabiéndosa h ach o  sosp«ch<>Bo 4  los soldador, p o r  rasonea q a e  n o  

paado « x ^ c a r ,  fu e  isuarto e u  n a a  »adición, sin  q u «  pudi&te  eri- 

larlo el h m p e r a d o r .



e&critor griego  HerodÍ&no en historia dé sa  tieoi]«. 
M ostró tasibien  tanto rigor con la s  tropas» qne algunas 
veeos líeenciú legionesen t4?ras, lU niándoks Q uirite t ( 1), 
en re z  de »old&dos. N unca teutió al ejército , i>orque 
nunca so pudo» bajo su reinado» a c u ^ r á  lo^ tribunos ú 
á  los generales de retener en provecho propio na«U de lr> 
qi2c pertenecía a l soldado. « L l soldado, decia» uo es dó­
cil sino cuando se r e  vestido, calzado» satisfecho j  tiene 
a lgo  en la bolsa.s B n  efecto» nada le lleva n>ás fácllme&t^ 
i  la  desesperación que la  desnudez. E n  fin , no concedió 
niogÚQ aparitor (2 ) á  lo s tribunos n i ¿  los gen erales, no 
queriendo que les precediesen m ás que los soldados» de­
cidiendo quo m archarían cuatro delante de los tribunos, 
seis delante de los generales» diez ante los legados, y  que 
prestado este servicio , aquellos soldados regresarían i  
s u s  cuarteles.

Para  quo pueda ozgarse de su severidad» referiré* una 
oración s o ja  dirigida á  la s  tropas» en la  quo se demúes* 
ira  cuál era su regla de conducta a ilita r , Informado» 
dorante au permanencia en Antio<)u1a» de que muchos 
soldados empleaban el tiempo en  bañarse como las mu* 
jeros, y  no buscaban m asque placeres, mandó prenderlos 
á  todos. A l  enterarse de esto» se sublevó la  legión de que 
form aban parte. A lejandro subió entonces i  sn tribunal, 
mandó que trajesen á  todos lo s cnlpablef; encadenailos y 
habló de esta  manera á  lo s soldados que le rodeal^n 
armador:: ^Compañeros» si desaprobáis la  conducta de 
lo s vuestros, la disciplina de nuestros antepasados se 
encuentra todavía en  vigor. S í se debilita, pronto des- 
apareceremos nosotros y  el Inii)or¡o romano. N o  debe 
hacerse bajo nuestro reinado lo que se hacía bajo el 
imperio de Heliogábalo. Soldados romanos, hombres que

( 1 )  T itu lo  q n e  se  d a b a  áloít B o m a u o s  q n e  se cunsideraba  ha« 

l ú t a M Q  e n  R o m a . P a r a  lo» soldadod e ra  depre^íra  ] a  p alabra.

( 2 )  L o a  aparítorcs e ra n  ig e n t e ^  subalterao? q u e  con sta nte ' 

m e ó t e  eeta ba n  al lado  d e  loe m agibtradoe p a r a  ejecntar eus ór- 

de a e » .
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son ruostro? aniigoí^, m is coupAñcros do aruiaft, no hA> 
cen m is  que üedicaise á  V en u s, com<^r, beber7  baldarse. 
H a sta  b a y  a lta n o s  <]ue lian tomado las costumbres de 
los Gricinos. ¿ Y  babrc de soportar por tai,  ̂ tiempo estos 
exceso?.' ; Y  no he de castigar ¿  los culpables con e l úl­
tim o suplieio?» A l  escuchar estas palabras, estallaron 
TÍolentas exclam aciones: el Em perador continuó: «¿Por 
qué no reprimís vuestros g rito s, necesarios en el campo 
de batalla contra el enemigo y  d o  contra vuestro E m pe­
rador? S iu  duda, vuestros instroctores 09 han eiu^efíado 
i  lanzarlos contra los Sármatas« lo s Germ anos y  los 
P ersas, no contra un Princii>e que os da  ropas, sueldo y 
todas In? provisiones que sum inistran la s  provincias. 
R etened, pues, vaestros feroces g r ito s , qne no convienen 
m is  que en la  guerra y  en los com bates, nn sea que os 
licencie i  todos h o y , con la  sola palabra de Qiuriíft. Y  

n i siquiera sé si merecer<^ia ese nombre; |>orque estaréis 
má^ bajos qae el ]>opulaelL(» de R om a, al no reconocer 
y a  las instituciones romanas.»

Com o lo s soldados se mostraban m is  furioso« todavía 
y  basta  le  amenazaban con las arm as: « B a ja d lo s  brazos, 
les d ijo , para levantarlos contra el enem igo, si tenéis 
valor para e llo , porque vuestras amena;:as no me ai&u^tan. 
S im o  quitaseis la v id a , la  R epública, el Senado y  el 
poeblo romano no dejarían de vengarm e.» E u  fín , viendo 
qae nada les calm aba, g r itó :  tQ u ír it(6 f  retiraos y  depo­
ned las armas.» C on  m aravillosa docilidad, abandonaron 
la s  armas los soldados, dejaron lo s trajes m ilitares, y  se 
retiraron todos, no a l cam pam ento, aino á  diferentes 
posadas. E n ton ces se vio liasta dónde podía llegar su 
severidad. S u  guardia y  los que rodeaban ol tribunal 
llevaron la s  enseñas a l cam pam ento, y o l  pueblo trasladó 
todas las arm as al palacio. S in  em bargo, treinta días 
des}iué:i de lialter dÍ?uelto aquella leg ió n , ¡w r efecto de 
la a  instancias quo le hicieron antes de m archar contra 
los P arth os, el Emporadtjr le devolvió su puesto en el 
ejército, coniríbnyendo m ucho eon su valor á  las victorias 
de A lejandro; pero h a b ía  castigado con la  muerte i  los



í .

trii'unos cuya ju n cia  liabiA á  los soUsdod
afeiDÌn»r«e «n Dftfui?», 6  cuys oonniveueia Ì ìt ib i t  alonUdo 
U  sedición.

C on  grande aparatA pflrtì<i A lejan dro contra los l ’ er- 
« s  j  venció al poderoso rey A r ta  jorges, vìénilose al E m ­
perador romftuo i-orrer á  U s alas del e jército , exhortar 
¿  U s  tro]>A8» recorrer el cam po de ba ta lla , hacer perso- 
n&Jmente prodigios do valor é ins]>irar con $>U8 palabraj» 
generoso ardor á  h*s sohUdos. D espués <le derrotar y  
poner en fu^& (i squel foriiìulable adverdarir», que había 
sibilìo i  su encuentro con set< ĉientos elefantes, m il ocho­
cientos carros armadlos con guadañas y  muchos ni i llares de 
jin etes, A lejan dro regres<í úu sogoida ¿  A n tioquía  y  en­
riqueció su ejército eon el botín cogido i  lo s Per&as; por­
que permitió i  lo s tribunos, á  los generales y  ha^ t̂a á  lo» 
mismos soldados quo j^uardasenlo que hablan cogido en 
territorio enemigo. P o r  primera rez  se vieron cnlonce» 
P ersas esclavos cu  (x x ierd elo sK o m a n o s; pero como lo s 
reyes de aquella nación coasideran grave deshonra <|Tie 
BUS Búhdltos sean esclavos, )os rescataron y  fueron de­
vueltos. A lejandro abandonó el re.^cate i  los que los ha­
bían cogido, pero también entregó una parte al Tesoro 
público.

E u  seguida marchó ¿  K om a, donde oelehró con gran ­
de znagnificeneía sn triunfo, hablando <le U  s^igaient» 
manera al Senado. E x tra cto  de la s  actas del Senado det 
día v i l  de U sk aleu d as de O ctubre: «Padres conscriptos, 
hemo8 vencido A los Persas. Sería  inútil U rgo  discurso, 
y  lo  que imi>ort& es que sepáis cu ile s  eran sus fuerzas y 
coálei^ 5QS pre|>arativos. Tenían setecientos elefantes con 
torres llenas de arqueros y  saetas. H em os cogido tres­
cientos; doscientos han m uerto en el campo; hemos traído 
aquí die¿ y  oclio. Tenían m il carros armados con guadafias 
hubiéramos podido traer doscientos, cuyos caballos j*ere- 
cieron; pero no lo  hemos consideraiU necesario, prjrque 
era cosa fáeit presentaros otros. Hem os derrotado ciento 
veinte m il jin etes, y  dado m uerto, durante U  gu erra, i  

diez m il eaCafraetarios, de los que llam an clibanaríos, cu-

»j'-
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JAS arm as hemos úatIo á  nuosirod sokl«3oi?. lloraos co* 
p d o  conddorable número 4 e I^ersas, <jn« hemoá voiiUido. 
Hornos reconquistado todo el territorio que so extiende 
entro los d o srio s , «s docir^ la  Meso{N>(amia, que la  fiora 
im púdica ( I )  dejó j>erder. Hem os derrotado y puesto pn 
fu g a  a l R*y A rU je rg c s , tan  teaiilil« por pü fam a y  sus 
fuerzas: la  tiorra d« los Pvr.aa:; le  h a  rí.ito huir, airando* 
nando sus 0B»eñaj< o s  lo s ¡>ar& es mismos en que en otro 
tiouipo perdimos las nuestras. 'Uto e s , Padres conscrip­
to s , lo  qae hemos hecho. N o  c$ neoo?aria aquí la elo­
cuencia. L o s  soldador regresan ricos; la  rlctoria bao« 
olvidar la /atipa, A  voaw¿^s tova decretar accionen do 
gracias, j>ara ino$itrar á  lo s dioses nuestro agradecí' 
miento. 6 E l  Senado contestó con estas aclauiacione«: 
« ; A u gu sto  A lejan d ro , que ios dioses U  conserroal 
¡M áxim o P érsico , que los dioses te  guarileu! More^-os 
loa nombres de Párth ico y  Pérsico, N osotros vemos tam ­
bién tus trofeos, nosotros también contemitíamos tusTio* 

torias. G loria á  nuestro joveu Em perador, a l ^>adre de 
la  p atria , al soleraao pontífice. G racias ¿  t i ,  en todas 
partes smui>s vence<lorea. V en ce el que 6abo mandar ¿  
lo s soldd<lo8. í Dichoso eIS«»pado! ¡Dichoso el oj^roico! 
¡D ichoso el pueblo romannl»

Levantada la  sesión, A lejan dro subió al Capitolio, 
ofreció un sacrificio á  lo s dioses y  dcjtosiló en el t*'m- 
pK> la8 rúnicas de los Porgas. K u  seguida, dirigiéndose 
al pueblo, d ijo : «R om anos, hornos vencido i  lo s Persas 
y  traído los soldados caigados de butiro. O s promoto nn 
cougiario; mañana daré eu el C irco loa ju e g o s  pt^rsico«.» 
B s to  es lo que hemos e&oontra«lo en los anales y  en con* 
sideraUe número de libros. S iu  em bargo, dic«n algunos 
autores q a e , lejos de halrer triunfado del R ey de los Per- 
saii, A le jan d ro , ¡Kjr «fw to de la  traii*ión de un esclavo 
suyo, so vió obligado á  huir pnra no ser vencido; opi- 
nion que no podrá sostenerse aiit« la  de la  mayor part«

( O  HaliogábaJo.
B.



de los escrkor«9 Á Jo$ ojo» de aquel que b&jfl leido d iu  
olìo. H erodiaoo pretendo, en contra de considerable nó- 
moro de litdtonadores, que A lejan dro perdió su ojércìto 
por ham bre, frio j  enferroedaie». E l  E m perador, cn- 
bierto de gloria y  acompañado «lei Senado, del orvieti 
ecac!!trc, de todo ol pueblo y  de inmensa com itiva do 
mujeres y  niQos, especialmente esposas de soldados, 
marcilo á  pie al p&lacio, siguiéndole su carro triunfal, 
arrastrado por cuatro elefantes. T<levado en brazos por 
aquella m ultitud , apenaj  ̂ pudo recorrer el camino en cua­
tro  L oras, en medio de universales aelamacionos. «Bom a 
está s a lra , puesto que A lejandro e s t i  salvo.» A l  s i '  
guiente d ia , después de los juegos del Círeo y  las repre* 
sentaciones cdcénícas, dió nn congiario a l pueblo ro ­
mano. Im itando á  Antonino, que, en memoria de F au s- 
t in a , destinó un fondo es^>ecial para el mantenimiento 
de jóvenes y  de doncellas, estobleció otro igu al en me­
moria de M am m ea.

F urio  C elso hizo con buen é x ito  la  guerra en la  M au­
ritania T in gitan a; V a río  M acrino, deudo del E m pera­
d o r , cn  la  Iliria; y  Junio  Palm ato on la  Arm enia. De 
todas partes le enviaban cartas laureadas, leyéndolas al 
Senado y  al pueblo, y  dando al Em perador los nomi)res 
m ás gloriosos. Conce«liéronso los ornamentos consulares 
¿  los generales qnc habían merecido bien de la  repú­
blica, y  se dieron además sacerdocios y  tierras á  lo s que 
eran pobres ó rie  os. A lejan dro regaló á  s^is am igos los

Erisioncros de todas aquellas naciones que se encontra* 
an  en eilad de servir. H izo ingresar en el ejército , ¡»ero 

sin concederle.^ ningún grado elevado, á  los que proce­
dían de estir¡)0 regia ó m uy noble fam ilia. Persuadido de 
quo aquel que defiendo lo  suyo pelea m ejor, dió i  los 
generales y  soldados colocados en las fronteras el terri­
torio cogido a l enemigo. A q o e llas  tierras debfan pasar i  
sus herederos si seguían la  carrera de las armas, y  jam ás 
habían de {>ertenecer á  particulares. A  este regalo añadió 
bestias <le carga y  esclavos para qne los terrenos pudiesen 
ser cultivados, y  qne por fa lta  de brazos ó  vejez de los
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QO quetlase shandonado uu territorio qud 
tocaba al Jo lo s b irbaro s, lo  cual huliicso con.^tdorado 
7 írg<mzos<>.

A oiu d o  A lejan dro por ol pueblo j  el Senado, partió 
eu aegiiida para la  guerra de G erm ania, siguiéndole in* 
aien^o oonourso de oÍQdadanns que esperaban verle otra 
T«2 ten ceilo r, pero que le veíen partir con sentimiento y 
le  acoQi^iafiaron por $!:¡)aoio de ciento eíncueota m illas. 
£ r a  causa de |>rofuDda tristeza pnra él y  para la  ropú* 
l>lica sal>er <̂ ue lo» G erm anos talaban y  saqueaban la 
G a lía ; aorneniando la  humillación el hecho de que, des* 
pues (le las TÍvtorias obtenidas sobre los P a r lh o s, ame* 
n azasr k la República una nación quo bahía estado ao* 
t»otida siempre basta  á  los Kni]>eradore9 más débiles. 
A lejandro ayancó, pues, á  lar^^as jornadas, ¿  la  cshexa 
d e  on ejércil > e s ta  si asmado. K n la G a lia  encontró legio­
nes sediciosas y  mandó licenciarlas. Pero  los G alos, cuyo 
carácter duro y  arisco se doblega difícilm ente á  la  auto* 
ridad de loa K m peiadores, no pudieron soix>rtar la  sere- 
ridad de A lejandro; severidad que consideraban tanto 
m ayor, cuuQtoque sucedíaá H eliog ibalo . K a  ñn, cuando 
se encontraba con escaso acompañamiento, en Bretafia, 
ó  üeg¿n otros en un pueblecillo de la G a lia , llamado 
Sicil a ,  algunos soldados, especialmente aquellos que ha­
bían recibido muchos regalos de IIelio g¿l^ lo , y  que ha­
bían experim entado lo s efectos de la ÍÍrme7.a de A le ja u ' 
d ro , le mataron á traición, como baudidos, sin quo los 
demás fuescii cómplices de acjuel asesinato. D icen mu* 
cbos historiadores que lo  mataron sohlados bisoAos en­
viados al efecto ¡H)r M axiiuino, encargado á  la sazón do 
instruirlos. O tras opiniones hay también acerca de este 
heclio; pero lo  cierto es que cayó bajo el hierro de algu* 
Jto  ̂ Hoblados, que no le |>erdonaron la  in ju ria , tratan* 
dolé da niño, y  á  su madre de árida  y  arara (1).

( 1 )  A urelio  Víctor d iee  q a e  la  m a i r e  d e  A le ja n d ro  c x c 'ta b a  

a » u  hijo  pAT« q n e  n u i n d a »  g u a r d & r  ¡ « r a  otra c o m id a  lu q ue  

q u e d a b a  d e  u n  feitin.
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K e m ú  t r e w  s fio s  y  i j u « t c  d í a s  i j  t í  tí o  T e i o t i n u e v e  

afíns, tros ni^s^s y  siote d íts . P sra  trxlr* tomaba c o n e jo  
do su m adre, con In qoe toé »«resinado. L os presagios ^  
su muerte fueron los siguientes: E stan do <s*lcbi*ando con 
un N crifici" ol anWersarío de su oaciniiento, la víctim a 
MCa]>ó herida; y  oomó se encontraba entonces m<*/ ĉlado 
con ei pueblo, cuyo fa ro r  buscaba sicmpro, al i)asar ie 
manchó de SAnp:ro la  ropa. I~n lanrcl inmens(>y antiguo, 
que estaba en el i^aUcío de ana ciudad de donde |4irtió 
para aquella gu erra , cayó de pronto. Tres luíjuerR? de 
la ospecie que pruducc los higos llntnados alejan<)rir\os, 
cayeron repentinamente delante de su tien da, atada ¿  
ellas. L 'na dm idesa le  gritó  en el camino eu la  lengua 
d é lo s  (ia  tos: * M arch a, poro no aguardes la  ríctoria  y  
no confies en tus soldado''.» Habientlo subido á  sn trí^ 
bu nal p a la  arengar a l ejcrcito y  decirle a lgo  «grailnble, 
empezó a¿i: «Asesinado el emperador H eliopibalos.coQ * 
siderándose como presagio aquel aiuie.stro preámbulo 
de una alocución m ilitar al oom ensarnna caaipafia. IV ro 
A lejan d ro  despreció profundamente lo d o i estog presa­
gios: partió para la gu erra, y  fué asesinado en el paraje 
qu^ hemos dicho y  do la manera sigiiionte.

¡Según su costum bre, habia comido públicam ente, es 
decir, eu pabellón abierto, tomando comida m ilitar, por­
que ningún indicio de festín em'ontr&ron en sn tienda 
los soldados que la T Í s it a r o n . Encontrándose dormido 
después de la  com ida, hacia la hora sóptima del d ía , y  
descansando con él todk sa  conihÍ7a, uno de los G erm a­
nos de su guardia entró on ia  tienda. V iéúdnle úntca* 
mente el Em perador, le  dijo: c¿Q ué hay, compañero? 
;M e  traes notíciaa del enemigo*» E l  soldado, sobreco­
gid o  do espanto y  desesperando de esca}*ar al castigo 
después de haber entrado tan bruscamente on la  tienda 
del E m p erador, corrió hacia sos comi>afieros y  leR ex- 
hc>*1 ó á  deshacerse de un  príncipe tan  seTero. M uchos 
do ellos cogieron en seguida las arm as, i>cncfraron en 
In (¡cuda del Em perador, mataron i  lo s qu^, á  pesar de 
encontrarse desarm ólos, trataron de rc v stir ie s , y  dea*



-csrgtron $u$ golpes sobre el m isoio Alejandro. D iceo $!• 
cdcritores <|ue todo se liÍ2x» eu eilencio y  que 9ol4- 

mente ae oyó excU m & rá lü d  Holdados: « S a l, alójate.! 
A ? t  mataron i  nquel joven y  czeelente Em perador. To* 
<to3 \c*f> preparatÍTOB de la guerra que hizo  en seguida 
M axim ino en (lerm anía eran obra de .Vlejandro, qoe 
había reonido nn ejército form idable, compuesto prioei- 
pálm ente de A rm enio$, Osdroenoa, P arth os y  todo g é ­
nero de hombres.

E l  desprecio de A lejan d ro  ñ la  muerte lo  prueba, ade­
m ás de la dureza qae m ostró siempre eon loa soldados, 
el ra ig o  que ro y  ¿  citar. K l m atem itico  Xhrasybalo, qoe 
lo era m uy adicto , ic  dijo <joe necesaria Diente perecería 
bajo la  espada de un bárbaro, y  ol Eoii>erador comeazó 
por regocijarse de que le  aoiena^ade una muerte gua­
rrera y  digna de un em|x>rador: hablando en seguida 
dobre el aennto, deotostru que los hombres más grandes 
liabían termiiiado con m ocrte violenta; itombrando á 
A le ja n d ro , cuyo nombre llevaba, Pom peyo, C é sa r , D e- 
mústenea, Cicerón y  otros varones ilustres que no ha- 
bíau S Q c n m b id o  do muerte natural. Dom inado por e ite  
pensam iento, creía qne seria comparable i  los dioses si 
morfa en la  guerra; pero Íoa hechos frastaron SU9 espe­
ranzas. V erdad es que pereció bajo la  espada de un hár* 
haro, h manos de un soldado bárbaro y  eu tiem po  de 
gu erra , poro no en la  guerra.

L o s  soldad09, ba^ta íiqnellos mismos qno él habia li* 
eenciado, manifestAban mucho sot^timiento por su muer­
te , y  degollaron á  los asesinos. Jam ás demostraron el 
imeblo romano, el Senado y U s  provincias dolor tan pro­
f u n d o ,  eapecialmontc porque la  rudeza y  áspero carácter 
de M axim inc, sa  sucesor, que no era m á s  que m ilitar y 
había recibido con su hijo d  Im perio después de la  
muerte de AlH andro, psrecían anunciar días tristi's para 
la  república. É l  Senado colocó á  A lejan dro on el nú­
mero do lo s dioses, y  »e le elevó un cenot^fio cn las G a ­

llas  y  m agnifica tum ba en Rom a. DierÓBselc sacerdotoí^, 
^ue fueron llam ados alojan«lrino9, y  bajo su nombre y  ^



de BU madre de cdUbleció una fcstiTÍilad, que todavía ee 
celebra religío?&mente e n  lio m a el día de su n a c i D i i e n t o .  

O tros es<'ritorcs atriboyen i  diferente causa la  muerte 
de Alejandro, diciendo qae el ejército se di$gu$t<$ d e re r  
á  su madri> abandonar U  guerra de Gormani» pare re­
gresar ¿  O rien te, j  desplegar alli todo el orgullo de su 
rango. Pero esto lo  inYentaron los p irtídarios de l la x i-  
m ino, que no qnerían se creyese que so am igo había 
asesinado, contra todas las leyes divinas y  hum anas, ¿ 
tan excelente emperador.

B 1 pueblo romano había tenido hasta entoncc^ empe­
radores cuyo reinado taé m oy largo. Poro de todos loa 
que después de éste se arrojam u i  porfía sobre el trono, 
unos lo  conservaron seis meaes, otros un año, la  mayor 
parte dos, y  ¿  lo sumo tres afios, hasta aquellos em[>e- 
radores que lo  ocnj>aron a l Hn más tiempo, esto es, hasta 
A urcllan o y  sus SQcesores« príncipes cuya historia pu­
blicaremos, si i  ello nos alcanza la  vida. Censurábale' 
eo  A lejan dro su pretensión de no pasar por S ir io , su 
amor al o ro , su carácter suspicaz, su inclinación á  crear 
im puestos, la  monía de im itar ¿  A lejandro M as;no, sn 
excesiva severidad con los soldados y  su curiosidad cn 
lo s asuntos de lo s particulares, dcfectoH que int^^odujo 
en el gobierno. Bien sé quo la  m ayor parte de los escri­
tores pretenden que A lejandro no recibió del Senado 
sino de los soldados el titulo de C ésar, lo  cual es m ani­
fiesto error. Tam bién dicen que no era prim o de H olio- 
gábalo; mas para q u e 'ven gan  á  nucMra opinión, basta 
que lean lo s historiadores de aquel tiem]>o. y  osi^ecial- 
menro A choiio  ( I ) ,  que escribió lo s t í  ajes de este om* 
perador.

M uchas veces preguntas, oh M áxim o Constantino, 
cómo pudo on Sirio, un c^ctraojcro, llegar á  ser tan

( 3 )  V om ío  coloca áCítU  A c b o lio  eotre los hi^toríadoree la- 

tinoK. SobreviTió  m u c h o  ¿  Aleiandrt» Nevero, poosto q u e  d » e m -  

cariTo im p o rta n t e  e n  U  corte d v  T a J c r í a n o .L a m p r id 'o  res­

p e ta  m u c h o  á  eatc escritor.
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g ra n  eoi|>credor, m ientras que U n tos principes (]e ori* 
gen  romano, tantos emperadores procedentes de las jjro- 
víncla«! del Imj>orío, fueron m alos, im púdicos, crueles^ 
viles, in jo ítosj libidinoso?. K n  primer lu g a r , jjodrin res­
ponder, con la  opim<5n de doctos escritores, t^ue la  natu- 
ra leza , que jior todas partes ea buena aladre, b a  podido 
producir un buen emperador. A ilcm á», el temor de |H“re- 
cer como el monstruo (jue le había precedido, pudo hacer 
de A lejan dro un príncipe excelente. Poro á  decir vordad, 
expondn' á  tu  clem encia, á  tu piedatl lo  que he leido. 
T u  piedad recuérdalo  quo dice M ario M áxim o: q o c el 
gobierno es mojor y  ofrece mayor seguridad cuando el 
prínei|>e es m alo, que cuando lo  son aua favo rito s, por­
que la  maMftd de uu  hombre sólo pue<le corregirse por 
la  bondad de muchos otros; pero que las cualidades de 
un  principe quedan compìrtnmonte anuladas cuando le 
roJcan malos cortesanos. E sto  ea lo  que decía Ilóm ulo 
al mismo T rajauo, haciéndole observar que Pom iciano, 
por malo que fu é , tu ro  am igos dotados de buenas cuali* 
dades, y  que se o<]íal>a .sobremanera a l principe que 
abandonaba el gobierno á indígnoa favoritos, siendo m is  
f¿cil de soportar la  m alicia de uno que la do muchos.

V olviendo al a su n to , A lejan dro era naturalmente 
m uy bueno, y  eomo debe hacer tcnlo hombre honrado, si­
guió  siompre los excelentes consejos de su  madre. T uvo

Ío r  am igos hombres TÍrtuoaos j  re;:potah]es, quo no oran 
niaoa, ni rapaces, ni facciosos, ni inclinados al m al, ni 

enem igos de los hombres honrados, n i disolutos, ni 
crueles, n i dispuestos ¿  sorprenderle ni á  burlarse de él 
ó á  engañarle com o á  u n  n ecio, s in o , por el contrario, 
prud en tes, venerables, templados, religioso?, verdaderos 
>iniigo.s del priucipe, que no le engañaban ni consentían 
que les engañasen , que no traficaban con nada, que no 
conocían !a m entira ni el disim ulo, que no burlaban 
nunca la  confianza de su Empera<ior, y  le fueron since­
ram ente adictos. A ñadiré que no adm itió en sus conse> 
¡os m  á  su servicio eunucos, que bastan para acarrearla  
]>érdida <ie lo s em peradores, procurando infundirles las
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costum bres de lo s rcyns lU  IV rs ia , que liacon p r d e r  al 
pueblo oí t\ príncipe mA« am able, que pretenden 
ser 8US intérprete? y  m uchas roces repiten lo  contrario

Sue d ice , que U tienen corao socoestrado 6 impiden quo 
egue e llo s U r o n U d .  K n  efecto, «qué puede espe­

rarlo de bueno de estos hombres deprarados y  rendidos? 
P o r esta razón decía A lejandro: «N nnca consentiré que 
esclavos comprado? por dinero puedan dis|X )nor d e  la 
vida de los p refectos, de lo s cúnsuled y  de lo s í êna* 
dores.»

Bien s é , oh emperador C on stan tin o, ¿  cuánto pe- 
líj^ro ge expone el que dice tales cosas á  un  príncipe que 
e s  e s la v o  de e?a clase de hombres. M as por fortuna de 
la  república, habiendo c<^mprendido todo el m al que cau­
san esos monstrnoft y  cóm o abusan de lo s príncipes, les 
}iM prohibid ) la  clámide y  les has reducido á  lo s debe­
res dom ésticos. A lejan dro se distinguió además cn que 
Qo admitió e s  palacio más que á  sn prefecto Ulpiazko; 
tampoco concedió á  nadie facultad de Tender mentida 
inñaencia 6  para qne le hablase m al de nadie. K sto  es lo 
qnc hî ô, cs{>eci al mente <lespués del suplicio de Turino, 
que frecuentemente había comort*iado con su fa r o r , ha­
ciéndolo pasar |>or necio ó insensato. A lejan dro, en fin, 
castigaba i  sus am igos y  parientes que lo  merecían; y  ú  
el parentesco era m uy íntim o ó  la  amistad m uy antig:ua, 
para quo !es pudiese ca stig ar, les alejaba de sn persona, 
diciendo: «Me es tnás querida la  república qno ellos.»

T e  diré ahora qué hombres admitía á  su consejo: 
F abio  Sabino, hijo del ilustre Sabino y  el C a ló n  de su 
siglo; Dom iclo U lp ia u o , sabio jurisconsulto; K lio  G or­
diano, padre dol emperador Gordiano y  rarón de mucho 
m érito; J u lio  Pftulo, hábil jurisconsulto; Claudio V e ­
n ato , orador m uy notablej Pom ponio, m uy versado en 
el conocimiento de las leyes; A lfe n o , A fr ic a n o , Kloren* 
tino. M arciano, Calistrato, Hormúgenes, V enuleyo, Tri- 
fo n io , Mooiano, C e l « ,  P rú cu lo y  M odcstino. Todos es­
toe doctos jurisconsultos eran discípulos del gran Papi- 
n ianO , siendo los consejeros y  am igos dcl CDi(>erador



A lejan dro, como lo  dto^n Aoliolio 7  M an o  MáxÍQio. 
Tam bién estaban á su lado C atilio  Sebero, pariente n^jo, 
j  uno de los liombree oiás sabios de SQ tiempo; ÍE)Ho 
Severiano, famoso por ia  pureza de sus costum bres, 7  
Q uintil io M arcelo , ¿  quien la H istoria  misma no tiene 
•quién comparar en el mc^rito. ¿ E ra  posible obrar ó pen­
sar m al con lo s consejos de tan tos varones eminentes 7  
de otros igualuiont« fam osos, que no tcnian otra m ira 
que el bien? V erdad es que los viles favoritos que ro­
dearon á  Alejandro al principio cíe SQ reinado iiabían 
ftíejado de 4\ á  estos respetables hom bres,pero se sobre< 
puso la  prudencia del jorcD  Em perador; condenó á 
muerte 6 desterró á  aquellos malos consejeros 7  llam ó 
d e  nuevo á  sn^ antiguos am igos. E sto s  formaron un 
buen príncipe, a^i como perniciosos cortesanos transmi-* 
tieron sus vicios ¿  los emperadores romanos que la  pos­
teridad contará siempre entre los malos.»
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APEN D ICE

A  L A  V I D A  D E  A L E J A N D R O  S E V E R O .

D'ión O a &s Ìo  dice lo  àigaìcntc de A lejan dro Severo: 
d i n  coanto Tiberino fu^ arrebatado al nm ado, A le ­

jan dro  tomó posesión del Im perio, cu ra  administración 
k D om icio l ’ ipiano, prefecto del pretorio. A d rertiré  

i  lo s 4ue so tomen el trabajo de leerm e, que no puedo 
responder ahora de igu al exactitud qae a l principio, por­
que casi cuntinuanientc ho estado fuera de R om a eu 
esto^ últim os afios. H&bi<índome im|>odido e^tos frecuen* 

cambios de domicilio informarme tan cxactam enic 
como hubiese deseado del detalle de los asu ntos, referiré 
en pocas palabras lo  ocurrido hasta mi eei^undo con so­
lado. U lpiano quitó muchos abusos que se habían intro- 
dneldo bajo el reinado de Sardau¿[»alo; ¡«ro hizo m atar 
á  F lavlan o j  á  C haresto, con el pro{>Ó8Íto de obtener sus 
cargos, j  poco después fue muerto 1̂ mismo dorante la 
uocbe |)or una cunjuración de la s  cohortes de los guar­
dias, i  posar de qne se refugió en el palacio j  de que 
imploró la protección del Em perador y  de su madre. 
A n te s  de esta sangrienta ejecución, prom ovióse, por 
ligero m o tilo , tan profunda disensión entre el ))ueblo j  
la s  cohortes de los guardias« que pelearon durante tres 
d ías, resultando om chos muertos de uno y otro lado. 
Com o b>9 soldados llevaban desrentaja, incendiaron las 
ca<a8, j  temiendo el puehlo qut> ardiese toda la  ciudad, 
])Í20 las i'aces con ellos.



»lüpaj'ato, que fué causa de la  muert*' lU  UI¡nano, 
íutí enviado á  Espafia eii calidad do gobernador, to* 
mionüo que, 6\ se le  procesaba en Ronm y  se 1« condo­
naba al últim o su|dicii^  ̂ la  ejecución promoriese una 
revuelta. P e ro  poco tiempo .lespués lo llevaron á  Crota, 
lo  ju ígn run  y  lo  ínataron. P o r el m ism o tírmpo hubo 
alguna» sublcraciones que calmaron poco después. L os 
moTiuiientos de la  Me^opoiamía fueron mueho in á $  te ­
rribles, produciendo tem or, no solamente en Komn, shio 
que tam bién en la s  provincias. A r ta  jorges, rey  de los 
Persas, habiendo vencido á  los Parthoft on tres bó¿alias y  
dado ninertc i  su rey  A rta  baño, entró en la  Arm enia, de 
donde le arrojaron los habitantes del p ais, los M ckíos 

y  los hijos de A rtabano: á  no ser que ge dé fe  á  lo  que 
algunos aseguran acerca do que se roiirú voluntaria- 
m enle con objeto de baccr levas y  reunir retuersot. l l i*  
sose al fin formidable \)ot ta m ultitud de tro^ws que re­
partió en la Mosopotamia y  la  S iria , y  |>or aus amenazas 
de recobrar todo c l pais qne se extiende basta  el m ar de 
Orecia y  que en otro tiempo dei)endió de los Persas. 
Pero  aunque no ora tan considerable en poder ni parecía 
icTencíble, nuestros soldados se e n c o n t r a b a D  e a  tan ma* 
la s  dispoaicioncs que muchos desertaban para alistarse 
en  SU9 tropas, y  otros, c ûe permanecían en nuestro 
cam pam ento, se negaban i  aerrlr en él. L o s  que habi­
taban en ilesr^potamia vivían allí co a  tan deeenfnmada 
licencia y  tan prodigiosa impunidad, que mataron i  su 
jefe, F iav io  H eracleón. L a s  cohortes de los guardias 
tuvieron la  insolencia de elevar quejas contra mi, como 
la s  habían elevado contra IJlpiano, y  de acosarm e de 
haber establecido una disciplina demasiado st’Yora en las 
tropas de la Pa& nonia, lo  que les h a d a  tem er que se les 
o b ligase 4  igu al severidad, A lejandro, lejos de atender 
á  sus palabras« me dispensó el honor de designarm e 
cónsul por segunda vez, de elegirm e para colega soy o 
y  de encargarse de lo s gastos á  que obligaba esta dig* 
uidad. C uando r i  que la  elección desagradaba profao- 
dameiíte ¿ l a s  eohoiies de los guardias, tem í llevasen su
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insolencia liasU  m aU rnjc cuando ostentaba lo s atributos 
de tan  a lta  m agistratura: j  el F'mperailor me mandd 
que pasase e. t̂e a So en Ita lia . Cuando terminó, regresé 
á  Rotna 7  ¿  la  Campania» a l lado suyo, presentándome 
Mn tem or en medio de los soldados.»

H ablando del carácter del gobierno de Serero, dice 
H crodiano: «Hst4> principo tenía índole dulce j  mode- 
rada, como lo  demostró durante su rid a; porque en ca­
torce afSos uo derramó ni una g o ta  de sangre inocente, 
coaa que no puede decirse de lo s principr>.<i que sucedieron 
» Mai'co A urelio , j  que es tan  verdadera de éste, que no 
se nombrará á  un hombre qae, durante ta)i largo rei­
nado, fuese condenado i«in que antes se le  procesara en 
debida form a; y  algunas reoes no podia decidir.ae i  
condenar i  muerte i  m&lrados culpables de lo s madores 
crímenes. »

Zósim o dice sobre el mismo asunto ; tC o m o  A le ja n ­
dro demostraba excelent<>s cualidades desde la  iiiùez, 
eoRcibiéronse buenas esperanzas do su gobierno cuando 
se r iú  que había nombrado prefectos del [^rotorio á  Ja« 
liano y  á  Cbaresto, bastante experimeutados lo.« dos en 
aeba(¡uos de guerra, y  tenían mucha capacidad p aralodoa 
los dem ás asuntos.*

Refirie'ndose Hcrodiano i  la  tem prana edad en que 
A lejan dro ocupó e l trono, d ice : «Com o A lejan dro no 
se encontraba en edad de gobernar, solasuente tenía los 
honores del Im perio, quedando la autoridad en manos 
de M irsa  y  de M am m ea, que la  emplearon en bien de 
la  república y  para reform ar lo s abasos y  dosói^denes del 
reinado anterior. Com entaron por elegir entre lo s sena* 
dores diez y  seis rarones grandem ente experim entados 
y  de reconoci<la vírt»id, para ^ue formasen el Consejo de 
9M bijo. N ada se hacia sin m tervencióu de ésto? y  en 
todo se seguían sus consejo.». E s ta  forma de gobtem o, 
q i»  frisaba en la  república, agradaba al Senado, al pue­
blo y  basta á  lo s soldados, que sallan de una dominación 
tiránica. Kepusíérons^ en sus tem plos las estatuas d« 
los dioses que A ntonino había quitado; despojaron de



SUS cargos y eui píeos ¿ s a s  liechura», qno no habían 
m er^ iJo  sus puestos m ¿s que por sus crímenes é in- 
F&mjt», y  se le» redujo á  la  bAje?«a de $u prim era cou* 
dicign. N o  se dubau ya  los cargos de )a to g a  sino i  ias 
personas m uy versadas en los negocios y  en el conoo¡> 
m iento de las leyes rom anas, y  no se confíaba el mando 
de )o9 ejércitos romanos sino ¿  lo s que hablan servido 
mucho tiempo, Jistinpniendose en  las p e r r a s  anteriores. 
Dc«pues de algunus años do un gobierno tan prudente 
y  moderado, murió Mii*sa en extraordinarin aucíanidad, 
y  la  hicieron fanerales de em peratriz, seguidos de )a 
apoteosis, según la costumbre de los Romanos. Quedando 
sola M ainuica al lado de so h ijo , siguió  igu al conducta 
y  procuró ?er constantem ente ducfia de su ánimo. C e­
rraba todos los paaos i  los Ubertinos, ¿  los aduladores 
y  ¿  todos aquellos de cu y a co n d u cta .se  murmuraba, por 
tem or do que bíciesen f^ordor ¿  su  hijo el fruto do In 
bu^aa educación, que ínHamasen sus nacientes pasiones 
y  le  llerasen & la s  voluptuosidades más Í7ifame^. A cón* 
sejábalc eá|>ecialmentí» atendiese ¿  la  adoiínistración de 
justicia  y  que emplease la mayor parte del día en conce­
der audiencias, para que esta asiduidad y  los cuidados 
del gobierno le ocupasen por completo, no dejándole 
tiempo para ei desorden.»

Zósim o empieza la  historia de A lcjau d ro , diciendo: 
« A p n a s  fué arrebatado al mundo ei falso A ntonino, 
su primo tomó (Miíieisóu del Im perio y  declaró emperatrisi 
¿ s u  madro ^ ta m u ie a . E l  primer cuidado que tu ro  éjtta 
al encargarse del gobierno fué rodeará  su hijo de sabios 
que le  instruyci^en, y  elegir 2os más hábiles y  bcnira- 
dos del Senado para s fg u ir  sus consejos on todos los 
asuntos.»

Herodíano habla asi de la  guerra con los P ersas: 
«D espués de trece a ü o sd e  glorioso reinado, durante el 
cual nabia gomado el Im perio de profunda pax, súpose re-

£ m i llámente i>or c a n a s  de lo s gobernadores do S iria  y  
esopotamia que A rtajerg es, rey de los P ersas, después 

de haber subyugado ¿  los Partho.') y  quitadlo la  r id a  y  la

V A k r
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corona ¿  Arttl)aiir>, llim &da rl rey, j  qae llcTibft 
dos diademas para indicar la  extensión de su Im perio, 
liabia domeñado tam bién y beclio tributarios i  los otros 
bárbaros, sus recin os: qae no se detenía a q o í, sino qne 
habiendo pasado ya  el Tigrí^s, recorría la  Mesopotaniía 
y  am enazaba la  S ir ia ; que pretendía tener incontestables 
derechos sobre todas la s  provincias del A s ia  separadas 
del E u frates por e l m ar E g e o  y  la  Propóntidai que 
todo este país, hasta la  Jonia y  la  C a ria , lo  habían go* 
bemai^o siempre sátrapas de la  nacii^n, desde C iro , qne 
trasladó el Im perio de los M edos á  los P ersas, basta  
D arío, que fué yencido por A lg a n d ro j y  qne por lo tanto 
no ofendería i  los Itom onos recobrando la  antigua heren- 
cifl de sus antepasados. T an  inesperadas noticias asom ­
braron profundamente á  A lojandro, qnc había sido edu­
cado lejos del ruido de las nrmas, e a  las delicias de 
R om a y de la  p az. H abiendo deliberado eon sn Consejo, 
opinóse qQd escribiese al rey A rta jerg cs, para disuadirle 
de continuar una empresa tan  in justa y  polig;rosa. H i­
ló le  observar &n su carta que sería m ejor permanecieac 
tran qailo  en sn reino, contento con lo  qoe pofieia, en 
TC2 de aventurarse, con frívolas esperanzas, cn ana 
j?uerra de inseguro resultado; oue no debía confiar en 
sas victorias anteriores, cuando no habia tenido que 
com batir más que con bárbaros, tan  ignorantes como él 
cn c l arte de la  gtzerra; qae no saeedería lo  mismo con 
las arm as romanas, acostnjubradas á  vencer, como los 
T ersa s  habían ex|)crimontado muchas veces á  su costa, 
según atestiguaban las victorias de A u gu sto , de Trajano 
de L . V e r o y  de Severo.

»Ci'cía A lejan dro contener eon estas razones al rey bár- 
bar<» y  hacerle abandonar sos proyectos, pero tii siquiera 
Me dign ó contestarle; y  persuadido de que cn aquellas cir- 
ouDstancia« se necesita lian hechos y  no palabras, eon ti' 
nuó con más vi^or su marcha, taló toda la  M esopotamia, 
y  llegando hasta atacar cn sus cam pam entos lo s tropas 
que guardaban las fronteras. K ste  rey, naturalmente pre* 
suntuoso y  envanecido cotk sus primeras conquistas, ima*
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gÍDibii quo n«iUc jMxlría ro&istirlef y  no sin a]mriencia do 
rasón fo ro u b *  &(jaellod vaatoa designios. H abia »íilo el

Ítrímero que se atreriú  i  llevar U  guerra al terrilorio de 
0« Partliofl, 7  los Persas, |>or su valor, acababan de recon­

quistar el Im perio j  la  gloria  que habían perdido.
»Habiendo sabido A lejan dro |>0T otras carta.4 que aquel 

r e j,  sin tener en  caeuta obK^rvaeíone^, continuaba 
sus hostilidades y  diariam ente bacia  nuevos progresos, 
accedió i  las apremiantes s<dÍoítuded de lo'4 gr>U>rnado* 
rea dol A s ía , y  se decidió a l fin, aun<|ue con mucho tra­
bajo, i  marchar en perdona co stra  el bArbaro. E n  ?<^guida 
flc Incieixmen ItaJia y  en las otras; provincias del I m ^  
rio nuevas leva5>, alistando á  cuantos se encontrabun 
edad do manejar las armaK, i>ara opondrías i  las nnme- 
K»M6 facr£As y  prodigiosa m ultitud de Jos eueu)igos.

>Alejandro, antes de su niarcha, habiendo mandado 
rtíuuir á  liis Soldados pretorianos en  SQ camptunonio, les 
habló eu c5toa térmiopb: ^Bíenqnídiera n oto n ^ rh o j que 
spronuociar delante de vosotros niás que una de esas 
>arengas de a|>ara¿o <(Qe o^ agr& lan, y  que me proporcio- 
>nariaTuestro^ apUnsoa. Poro temo quo, dospnéa dutan- 
sto¿ aúoi< de pa^ inalterable, las m aU i noticias que hi^mos 
»roeibido alarmen demasiado los ánimos, acostum brados 4 

»vivir eu la  tramjuUidad. S in  embargo, si rueden lo« co- 
»raxoues ^iforsadoR desear que la fortuna ea sea f^vora- 
>ble, tambi<5n deben esperar SQa reve»es ain debili<lad. S i 
»los placeres de la  p az tienen sus encantos, tampoco ca- 
>recc de ellos la  gloria que se bus>ca en lo s peügroa. E l 
»que ataca primero tiene o ue oeusurarsc aicmprosu ia)os* 
»ticia: pero cuando no se bace otra cosa que defenderse y  
»rechazar la s  injurias, la  bonda<l de im estra cau.«  ̂ nos 
»inspira secreta confianza quo el é x ito  no desmiente 
»nunca. A rtajerges, que no era más qne un simple parti- 
>cu1ar én trelo s Persas, dospudsde m atar ó eu Auñor A r-  
»tabsQO j  transferido el Iin]ierio de lo s Partidos ¿  los de sn 
»nación, se atreve ¿ m á s  todavía: y  despreciando la  gloria 
»dol nombre romas\o y  el tem ir de vuestras armas, i êco- 
>rre y  tala  nuestras fronteras. H e procurado ante todo
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»contenerle por medio d e m ìs cartas e n e se fq ro r  instci»- 
>bloy maniik de engrandecc'rse : ))cro su presunción j  rid i- 
»cuU vAuiüftd le  cierrAQ el uiJo á  Codas m is r«xone¿. N o  
»aplacemos más la represión üe tan ta  insolencia: que los 
»más antigaos de vosotros reanímen su valor con el re­
se  nenio de las victorias que coosiguieron contra esos lá r -  
»baros bajo Severo j  mi padre A ntobiuo, j  que los m ás 
»j<ívenes aprovechen tan excelente ocasión para adquirir 
»jflüria. EjR uüft palabra» üsü á  conocer á  todo el mundo 
»qne, si durante a  p%z sabéis v iv ir  con prudencia y  sin 
»desorden, no por eso dejáis de tener en los combates ardi» 
»miento y  valor. L o s  bárbaros estrechan vivamente á  ios 
»que ceden ü clan te de ellos ó huyen; pero |>or poco qne se 
»les re^iüta, fácilm ente se les vence. N o  saben qué escom * 
»batir á  pie fírme, 7  no se atreven ¿  esperar en batalla  
»campal victoriacom plet«, sino que hacen la  guerra como 
»los laiir'^ncsy tío consiguen otro fruto que el que obtie* 
»Den de su^deprcdncioncd. P o r el contrario, el (M'denque 
»Qosotros conservam os eu el combate, y la  disciplina do 
»ouestros ejércitos, o sh an eQ sefi& ü o desde m uv antiguo á 
»vencer.»

» L os  ̂ Idados con^staron con aclamaciones á la  areng» 
del Km{>crad<)r, dem ostrando'que estaban dispuestos 
á  seguirle. P a ra  anim arles, les I1Í20 abundantes re­
galos, y  en segiiida marchó al Senado, donde repitió, 60> 
bro poco más ó menos, lo  mismo que babia üicbo i  los 
soldados. Cuando llegó el dfa sefialado para la  marcha, 
ofreció lo s sacrificios ordinarios con objeto de obtener de 
los dioses felÍ2 regreso, j  salió de Rocna acom ptSaJo del 
Senado y  del pueblo. E l Em perador tío podia contenerlas 
lágrim as, y de tiempo en tiempo volvía  la  cabera hacia 
la  ciudad. Tam poco los Romanos podian contener el llanto 
a l verle partir, porque querían tiernamente á  aquel prin* 
cip(« que había sido educado entx*c cUos y  que los gober« 
)u b a  tantos años y a  con ¡nal(orab)e bondad. B n  la  mar- 
c liA  demostró mucha actividad; y  habiendo revistado en 
el camino los ejércitos de llir ia , de lo s qne tomó fuerzas 
{»ara aum entar el suyo, se dirigió á  A ntioquia, dond,e



permaneció a lgún  tiempo dando órdenes y  linciendo lo« 
aprestos necesarios p sra una campafta tan ioiportante. 
P e ro  antés de p ro$e^ írf qaiso tentar por segunda re z  el 
medio de conciliación, y enrió legados al Hey do Peraia, 
ofreciéndole U  pa¿ y  alianza con el pueblo romano; es* 
perando que serían m&s etícaeeslas obserraciones hechas 
de cerca, y  que so presencia intioiídaría y  soari/aria al 
bárbaro. Pero A rta jerg es despidió á  ô:* legados sin 
darles contestación; y  eligiendo cnatrocieutos Persas, 
m uy corpuleotoá y  hermo^íos, les envió montados f‘n 
luagnificos caballos, con ricas vestidura^ y  lujosas am ias, 
creyendo que hombres de aquella estatura y  con tales 
arreza admirarían y  asombrarían á los Romanos. E stos 
llevaban encargo de decir al Em perador, <le ])artc del 
gran  K ey, que le  cediese toda la  Siria, con las i>rovin* 
cias del A sia  hasta U  Jonia y  la C aria, es deeir, todo ol 
territorio que separan de Europa el mar E g e o  y  el Ponto 
E n xin o , que éstos eran lo s antiguos lím ites del Im¡)erlo 
de los Persas. Herido Alejandro por aquella altivez, 
mandó prender á  lo s cuatrocientos Persas, y  haciendo 
que les quitasen aquellas ostentosas galas, los relegó á 
F rig ia , donde dispuso qtie les diesen tierras para que 
se  estableciesen a llí, contentándose con castigar con 
aqoel destierro su osadía.

Disponiéndose poco después A lejan dro á  pasar el Ti> 
g r is  y  el E ufrates, deseríaron alguuos soldados qne ha* 
bía hecho reñ ir de E gip to . Tam bién hubo en B in a al­
gunos Dior i m ientes y  sediciones« sofocadas cn sc^roida 
COD la  muerte de los rebeldes. E l  Enijierador, antes de 
ponerse en campaSa, habiendo cuidado de dejar tropas on 
todos los pUDtos desde donde podían obsor>*ar más fácil­
mente al enemigo é impedir sus Irrupciones, vléndosa al 
frente de un ejército tan numeroso y  fuerte como el de 
los Persas, lo  dividió, ]»or consejo de mis capitanes, cn 
tres cuerpos. E l  prioiero recibió orden de marchar por «*1 
lado del ^ o rte  y  entrar en el país de lo s M edos ]>or la  
A rm enla, que era entonces aliada de loa Rom anos: el se> 
guindo penetró en la  Me:>0{H)t&mia, por el lado de la fron*



tera  d o n d e  d  T igris  y A  K ufratM  c n t r i n  ('n pantsDOS 
u u y  cen«gos<>8, reonioado cn aegoidA sus «guss; j  con el 
torcer cucrpo, <jue era el más nuirioroso, formado de lo 
m ás escogido. debU djarchar al encuentro del R e j  de los 
l ’eráAS y  darle la  batalla: siendo sa  propósito desoouccr> 
tar al enem igo con aquellos ataques opuesto?, y  cogerle 
desprevenido. Por({ue los bárbaros no (ienen guarntclO' 
ncs en sus plaiias, y  tío mantienen en U  paz soldados qno 

encuentren formados para la gu erra, pero ¿  la  prí* 
m era orden del prin eij« . lo s (jue so hallan on estado dé 
m anejar las armas marcLan á  su la iio , sigui<íudolos al­
gu nas reces sus m ujeres: terminada la  gnorraf cada cual 
regresa á  su casa, în esperar Hconcia, sirviéndoles de 
]>ogo y  rccompcn?a cl botín que llevan consigo. Sua ar­
cos y  caballos no les sirren solamente para c l combate, 

•conioá lo s Homanos» sino que desde mny jóvenes apren^ 
<2en á  manejarlos, llevando siempre el carcaj á  la  es* 
pa1da y  empleando en la caza todo c l tiempo que no es­
tán en la guerra.

A lejandro había tomado m uy buenas disposiciones, 
poro le  faltó la  fortuna, aunque a l principio parecía se­
cundarle. E l  ejército que había recibido orden de diri> 
g irse  á  la  A im en ia , habiendo cruzado con mncho tra­
bajo la s  altas moutailaa de aquella provincia, aunque 1a 
bondad de la estación dism inuía muclio la  fa tiga  del ea* 
mino, entró en la  M edia y  recorrió 2os cam|ios, incexi* 
diando y  saqueando la s  ciudades. Enterado el Roy de los 
Persa.«, destacó tropas para oponérselas: pero las condi« 
ciones del país daban á los Rom anos muchn ventaja. 
O om o todos eran de á  pie, fácilm ente salían de caminos 
estrechos y  p«^regoso5, m ientras quo á  loa bárbaros es­
torbaban mucho sns «^hallos en aquellos parajes des- 
igual<*s y  eíearp.ido?. N o  fueron tan afortunados los 
Kom anos en  otro lado. Sabiendo A rta jerg es que habían 
prtiítrado <»n el |>aís de los I^artlios por el lado de 
Orient<^, tomló quo después do talar a*jupila comarca pa* 
sasen hasta la Persia, y  dejando en la  M edia fuor/.ns û* 
finen tos para im pedir los progresos del enemigo, avanzó



con prcmora Laoift ol Oriente con ol rodCo d« su ojercito. 
N o  encontrando á  n td ie  el de los Komanos, marchaba 
ein orden, contando oon qoe Al<»jandi*o con el tercer 
ejercito se encontraba ya  en paia enemigo, ilonde daría 
mucho trabajo ¿  loa bárbaros, que tendrían que hacerlo 
frente. C on  esta Falsa seguridad no permanecían alerta 
y  se seporaban á  derticha é izquierda para saquear, ere* 
yendo quo no había (« ligro  eon ta l do qne arudicaerv 
oportunamente al punto de reunión general. Pero  A le ­
jan dro  faltó Á su promesa, bien por temor de arriesgar 
la  cida al detender el Im perio, sea porque e$cnchase de- 
mafiiado ¿  »n inadro, quo por temor de m ujer ó cariño 
excesivo le  retenía y  apagaba su ardor, dieiéndole que 
no debía exponer su persona combatiendo a l frente del 
ejército, sino qno debía dojar en la  ]>elea el rio¿>;o á  ana 
capitanes. K ato  fué lo  que causó la  ]K*rdida com pleta Uo 
]aa tropas, que habían )»enetrado m ucho y a  en e) país de 
los Parth os. H abiendo acudido á  5̂ u encQontro el rey 
A rtajerges, con todas ans faer^as cuando monos loes|)e- 
raban, y  habiéndolos rcxieado por tocias partes, fueron 
abrumados ]»ór lla ? ía  de dardos .v de tiechas. Sorprendí* 
doa lo s Uomajios por aquel ataque (an ines¡>eradOf y  no 
podiendo en tan  corto mlmero resistir la  m ultitud d e  loî  
bárbaros, solamente pensaron en escapar con vida sin 
combatir. Estrecharon la s  hlas, y  í<»rmando la  tortuga, 
soportaron el ataque del enem igo; pero éste  ¡«rsistio 
durante m uchas horas con ta l energía, que a l ñn se dea* 
ordenaron, quedando casi todos en el campo. A quella  
pórdiddfue de las más im portantes que habían experi* 
m eotado los II ámanos, no cediendo la s  tropas quo pere­
cieron aqu<*l día en valor y  experiencia á  las que en cu a l' 
quier otro tiempo aafrieron igu al suerte. Enorgullecido 
¿  P e y  de Persia con aquella victoria que tan poco le  ha* 
bia costado, se creyó desde entonces su¡>er¡or á  todas las 
empresas.

»E stas m alas noticias redoblaron la  inquietud del Km*

Si?radur, que se encontraba enfermo do disgusto ó á  causa 
el aire del país> á  qae no cataba acostumbrado. Pero  lo5̂



moldados se mostraron luás hnpr^síontdos ;toda7Ía, ntri* 
lurood ole  U  faUa, acusándole por su cobardía ó su ni>- 
^ lig eo cia  V por no haber concurrido á  la  c ita  general, 
entregando por «sto a l enemigo la s  n ^ o rc s  tropas dol 
im perio. KutrctanCo, lo9 e:;ceaivos calores quo liabiau 
caa»<lo $u m alestar aumentaban diaríament«; reinaban 
m uchas enfermocladeíi on su canipaniento^ es^wcialmont« 
«ntro los soldados do IHria, ttijf* país î s frío y  lluvioso, 
y que en uu  elímn tan cálido, donde ora necesario eonior 
poco, nn pudieron decidirse á  suprimir a lgo  do su ali* 
mcntacitrn. Estando, puo$i, resuelto el Em ix'rador ¿  re­
gresar i  A ntioquia , llam ó de la  M edia á  sus tropas, qne 
so encontraban n iu j diseminadas« habiendo n^uerto de 
frío en las m ontañas muchos soldados. Tam bién le ha­
bían arrebatado mucha gen te las enfermedades en el 
■«j r̂clto qae él mandaba; do manera qae aquella camparía 
fné igualm ente funesta para los Rom anos q a e  vergon- 
zos<a pnra A lejan dro, á  quien faltó ¡>or iga a l la  rosóla- 
ción y la  fortuna. E n  cuanto d«}ó lo s calores insoporta- 
blefl de la  M esopotam la y regresó A A ntioquía, donde el 
am biente es fresco y  templado, recobró coinplelamenta 
la  salud é  hizo regalos á  la s  tropas para consolarlas de 
la  desgracia de la giierra y  atraerse su earifio. E n  se­
gu id a  levantó nuevas fuerzas con el propósito de pene­
trar en el territorio de los P ersas, si no permaneciaji 
tranquilos dentro de sns fronteras: |>oro se supo poco 
después que A rta jerg es habia licenciado á todos sos sol­
dados, y  que ya  se liabían dispersado regresando á  sus 
hogares.

>Aan<iuo a  larentemonto habían conseguido los Persas 
la  Ten la ja  y  e honor de la  victoria, sin em bargo, lo s fre- 
■coentcs conibate.« que habían sostenido on la M edia y  la 
batalla  que se dió en el país do los Partho?, habíau dis­
minuido mucho ?n número, porque eu todas estas oca- 
s îones halnan tenido muchos muertos y  heridos, habiendo 
tendido slempro cara la  \ ida lo s B om anos; de sueríe 
q^e ?\ vencían los Pers^ns, debíanlo á  la  auporínridad de 
£u número, y  el H rbnro uo conslgoió la  ventaja sino



(•orquc <ic.«pu#̂ « de ¡>fual jK*n?iíía ¡>or Ainba« |»artoj», siem­
pre Iv qacdabaD má? fo U ados quo á  los liorna nos. l êrc» lo  
qae deuaiOAtra euinCo codto c»tA campafi&á I05 IVrdaft, e& 
que en tres ó cuatro afíos no puüierou lo/antar uu ejér­
cito. Contento Alejam lro de verse libre de los cuidados 
j  peligros de la  guerra, so entregó on A n tio q u la  i  los 
ilaceres de aquella voluptuosa ciudad, 2>orsuadido do que
08 Persas no volrerian  áem pxifiarlas armas, ú al uienos 

no lo liarían en mucho tiempo, jtorque no es cosa ligera 
rcuni ríos una re z  dlsuelto?^ no tienen tropas ¡fcnn a nen­
ies , y  cuando se congregan, niús qao verdadero ejercito, 
FOD una m altitud, sin orden n i disciplina, sin njHS v ív e ­
res n i ]jroTÍstoneS que las que cada cual lleva |»ara su 
subsistencia, además de que con nmcho trabajo abando­
nan sus hogai*os, eos mnjeros y  sus hijos.»

^ oaaro habla eon oiús concisión de esta p ie rra : cAr> 
taje ig cs , natural de l'cr^ia, hombre de baja y <ibscura 
extracción, 7  de quien secreedcsoioade Cosroes, trasladó 
el Im perio do lo s P arth os á  lo s Persas. }[abicndo re­
unido poderoso ejército, amenazó i  la  M esopoUntia y  la 
S iria , y se lisonjeó de recobrar todos loa )>aises que ha* 
bian pertenecido on otro tiempo á  la  P ersia. P ero cuando 
sitiaba ¿  N isiba, despuós <lc recori'er y  talar la  Ca|>ado- 
cia , lle^ó i  él una legación que el emperador A lejandro 
U  envío pidió mióle la  paz. K n  voz de dar audiencia á lo s  
legados, eligió cuatrocientos hombres m uy corpulentos, i  
lo s que dio herniosos caballo«, ricos trajas j* m agníficas 
arenas, en ríin d clo s a l Em))erador en la creencia de que su 
pre.Bencia infundiría tem or & sus súbditos. Cuando se 
eacontraron delante d e  A lejan dro, le  Ji¡eron; «K 1 gran 
» rcj A rta je rg es  roaoda á  los Romanos qtze abandones la 
» Siria  7  toda la  parte del A s ia  que m ira á  E uropa, y  que 
»cedan i  lo s P ersas todo el territorio que se extiende 
khosta el mar.» E l  Em[>erAdor mandó qno les <juita'^n 
lo s caballos, la s  ropas y las arma^, y  como no creía po* 
der condenarles á  muerte, lo s distribuyó en varios ¡ j u c -  

blos para que labrasen la tierra. K n  so>cnÍda dividió su 
ejercito en treíP cuerpos y  atacó i  los Persas ¡>or toda a



(jartes, mAUmio mucho8 Partbos j  sutríendo él t&mbicn 
baM&nUs perdidas, aunqua no perecieroQ tantos bajo las 
armAS eoc^migAs como p<ir los rigores del frío que ¡sufrie­
ron a  regresar por Ias m ootañas de ArmenÍAf donde 
nm cbos |>erilieron el uso de los pies y  U s  manos. L os 
soldados se quejaron de que el Kniperador les bobiese 
tlevailo ¡>ur tAn malos cam íaos, y  él uusmo enfermó, bien 
por el disgusto que le  oausaron las quejas 6 por cl c a u i' 
bio de clim a.9

D e  la  guerra germ ánica dice H erodíano: cC u au do 
nada ieu iia  ya  A lejandro por el lado de lo s  Pcrda?, ex* 
pcrírqenW m ucha mayor alarm a por 1 a  parle d é la  lllr ia , 
cuyos gobernai^ores le dijeron que los Germ anos habían 
pasado el U lun y  el Danubio, so habían extendido por 
lo s territorios del Im perio y  talaban cl pali;, stu que los 
ejércitos que acampaban en las fronteras pudieran opo­
nerse; que por a llí se encontraba muy descubierta la  I t a ­
lia , y  que, cn íhii aprennantc peligro, eran indispen^Ablc? 
9U presencia y  todAS las tropas que se i^nccputraban cq 

Oriente- K stas  noticia? alarmaron por modo oxtraonli* 
nario á  A lejandro, y añigían  mncbo ¿  lo s soldados de la 
llir ia , qut* se veían m altratados {>or todas partes \k>v la 
fortuna. Vencidos por los Perpas, mientras los Gernifinos 
in<vndiaban sus ca¿as y  degollaban ¿ s u s  es¡x>sAS é h¡* 
os, atribuian tudas sus desgracias á Alejandro, que liA* 

lía perdido por negligencia y  cobardía íos negocios de 
Oriente, y  que uo mostraba más valor y  actividad ¡lara 
arreglar loe del N orte. P ero el peligro era mayor por­
que Am enazaba á Ita lia, y  esto era lo  quo preocupaba 
nmcho al Emperador. L a  guerra de los Percas no tenía 
lm]K>rtancÍA, comparada con ésta: separados de ItAÜ a los 
pueblos <lc Oriente por vasta o.\ten.^Íón de tierras y  ma­
reé, alienas conocen los nombren de estas com arcas; pero 
la  Germ ania casi confína con la  llir ia . P eligro  de tai na* 
tu raleza no permitía aplazamiento, y  era indÍ6}»eni»able 
quf' A lejandro se decidiese á  m archar al frente de so ejer­
cito . Dc;*pués de dejar en las fronteras de Oriente las 
fuerzas necesarias para guanlarla^, y  mandar construir



nueva«  ̂ fnrtifícftclones r̂ n lo s cumpamrtitod yan  to<Ja8 las 
pU^ad fuertes, que dejó bien (^arnecidas, se paso en 
niarchft, t ,  hncicudo lar^ns jornadas, llegó eu pocos días 
i  U s orillas del Khin. I i a t á m e n t e  mamio roastruir 
puentes de barcas para facilitar el paso de sua tropa». 
A lejan dro 11eraba en su ejército considerable námero de 
solda<los Moros 7  arqueros, que había lerantado en el 
]>ais de lo s Csrevenios, 6 que había sacado del de lr>s 
Pnrthojt, ofreciéndoles dinero para que desertasen. M u- 
cho con fía ba en aquellas tropas, que en los oombatos mo­
lestan  bastante h los (rertnanos, ¡>orquc los Moros lanzAo 
desdo lejos sus dardos y  ejecutan eon pasmosa agilidad 
moTÍmientos opuestos, y  los arqueros no yerran ja m is  
el ffolpe cuando tiran sobre aquellos l'árbaros, que com­
baten con la  cabeza descubierta y  que, á  causa de so cor* 
pulen d a  pi*e senta n m ucho blanco i  las Hechas. Pero 
cuando se llegaba ¿  combatir i  pie fírme, ordinariamente 
se equilibra la  ventaja. Knoontrándose así la s  cosag, 
A lejandro no dejó de enriarles legados para ofrecerles 
la pa?. ron grandes cantidades de dinero, y  todo aquello 
quo pudiei’an  necesitar. K ste  era el verdadero meglio de 
conseguir lo  qae deseaba, y  no era la  primera vez qne 
loa G erm anos rendían la  pa:¿ilo8  Bom anos: por esta ra- 
?.ón prefírió A lejandro hacer con ellos vergonzoso trato, 
qne exponerse á  lo s azares de la  f ie r r a .  Tjo> soldados 
sufrían con im paciencia que so les tuviese tanto tiempo 
en  cam mfía sin proporcionarlas ocasión de distinpruirso, 
y  que e Km  pera dor no pensase m is  que en divertirse y  
gu iar carros, en vez de reprimir la  insolencia de lo s bár­
baros.»

D e  estA guerra no dice Zonaro m is  que lo  siguiente: 
«Cuando cnró el Kmperrtclor, marchó contra lo s Germ a­
nos, molestándoles mueho eon los sa^jitarioa y  arqueros 
quo Ies opuso. P ero poco después les envió leffados con 
dinero para pedirles la  ¡>az, lo  cual desagradó grande- 
laen te á  los soldados.»

Her<*diano refíere de esta manera la  muerte de Ale* 
jandró: «K n el ejército habla un general llam ado M axi-



m ino, que Be cneontr&bA « n  Ir parte m á» retirad» de U  

Ti'ftcia que confina con lo s S c iu e . E n  $u jnvr-ntml b a­
hía «ido |»iiSfor; poro su ror|tuloní*m y  fuerza Incieron que 
le adTnitteson en la oaballcria, donde, pasando en poco 
titimi>o por tod<^¿ lo9 grados de i a uiibcia, se vió a l fin 
devndo hasta el gobieruode las prorincias y  el mando 
de ejf^rcitos. A lejan dro, que conocía sa  habilidad ^n c l arte 
m ilitar, le  había W h o  je fe  de todos loa eucr|»fvs nuevos 
para adiestrarlos en los ejercicios de la  guerra. M uy 
bien dc9eDip<*ñnba este empleo: les insíruia más con el 
ejenijiln quo con explícacinnea» y  les infundía mucha emu­
lación. que les llevaba ¿  im itarle antes eomo modelo que 
como maestro. Tam bién se atraía su afecto cou regalos y  
con todo gonero de ntenciones, y  las tropas nuevas, que 
form aban el mayor número, especialmente en el e  ^reito 
de Paim onia, admiradas del valor de Ma?;iinÍno, habla­
ban con desprecio de A lejan dro, qne se encontraba to ­
davía bajo 2a tn tcla  de su madre, no veía más <juo por 
sus ojos, ni seguialui niús qne por sqs consejos. H abla­
ban unos con otros d e  la s  perdidas qno habían experi­
mentado en Oriente por culpa suya, j  de la  maT)cbaaue 
babia  ecbado sobre ol nombre romano recibiendo la  ey 
de loa bárbaros. Com o lo s sioldados son naturalmente 
volubles y  am antes de novedades, y  estaban cansados 
adem ás de tan larg^> reinado, en oí que oran m ás raros 
los donativos i  medida que so robustecía la  autoridad: 
convencidos de que un }>riDcípc á  quien ellos mismos 
bu b io ^ n  elevado al trono cuando menos lo  esperase, les 
haría regalos más considerables y  los trataría mejor, de> 
cidiem n deshacerse de A lejan dro y  r^amplaftarlo con M a ­
xim ino, á quien qnerian como á  m i c^mpafiero, y  cuyo 
valor y  experiencia les serviría de nmcho on la  presente 
gncri a. C n  día en que, como de ordinario, se presentó 
á  ejercitarles (sea que ignorase sus propósitos ó que ól 
mismo lo  hobi**y’ preparado todo) le  pusieron u a  manto 
de púrpura, y  le  proclaniaron emi-cr.idcn*. A l  pronto se 
n e;^  y  qoiso quitarse aquel manto; pero viendo qno de.̂ *̂ 
envainaban la s  es|>a'las y  que le  am enazaban de uiuerte



si no acc«dia ¿  sua d«seos, no se lilzo rogar ¡náf : y  rccor* 
d&ndo todo lo  que liabian preüicho de su futura grandeza, 
se tranquilizó acerca del ¡»eligro y  rlesgros de aquella em­
presa. P ro les lú por form a contra la  Tìolencìa <Ìe lo9 sol« 
dados, y  les dijo que si qucrian sostener aqa^d i>riuier 
paso, era necesaalo adelantarse i  A lejan dre  y  sorprender 
à  los soldados prctorlanos, con obje(o de obligarles & 
consentir eu su  eleTación y  que pasaran i  sa  bau do. 
A ñadió  otras muchas razones para anim arles; les pro­
metió duplicar s a  equipo, hacerles grandes distribuciones 
de trigo  y  de dinero, y  concedió a l mismo tiemjK  ̂ á  to^ 
dos lo s culi>aMe5 de algún delito perdón general. B n  
seguida se puso á  su trente, y  se dirigió al campamento 
de A lejan dro, que se encontraba cerca. Enterado el E m - 
pera<lor de aquellos alarmantes sucesos, i^alió temblando 
lie su tienda, y , fuera de sí, deploró .so desgracia, i*ec(m> 
TÍQÍendo á  M axim ino )>or su perfìdia é  ingratitud, iia> 
ciendo lai^ a ennmeracióu de los beneficios qoe le  había 
concedido, y  acusando ¡K>r otra parte de sacrilegio y  des* 
honra ¿  lo s soldados nueros, qne «in razón ninguna vio- 
lal>au el juram ento de fidelidad que habían p^e^tado. 
Prom etía á  sus soldados concederlos todo lo  que quisie­
sen y  reformar cuanto Ies desagradase en su gobi«Tuo, y  
sus guardias le  tranquilizaron entonces con grandes acla­
maciones, asegurándole qne le dcíenderían á  costa de la  
prop?a vida. A  la  m añana siguiente, habién<lole dicho 
uno que se acercaba 2^IaxÍmino, que se te ia  ya  mucha 
polvareda y  que se oía confuso ruido de roces, se presentó 
por segunda vez  á  los soldadoa, snplicándoles se armasen 
para {a defensa de un príncipe qne ellos mismos habían 
elerado, y  qae dorante catorce años de reinado no les 
había dado ningún n\otivo de queja. H abiéndoles conmo* 
rid o  sus [«labras, lea mandó tom arlas armas y  formarse 
en batalla: pero aunque se lo  prometieron todo a l prin­
cipio, mucho?, sin em bargo, se retiraron, y  algunos ¡te­
dian la muerte del prefecto de las cohortes pretoiiauas 
y  de otros faTorítos de Alejandro, ¡)i‘ctcm licndo que eran 
la ca o sa d e  la  sublevación. A lg u n o s  acusaban á  su ma-
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dr? quc, por sus ÌnsiicÌAbles«vid^z j  «raricia, li»bi& bc* 
cho i  su bij<̂  odioso á  lo« soldados, cn v^2 de oon serrarle 
6U cariño por Diedio de regalos; pero aanque se tomaban 
la  libertad de <leeir estas cosas tan  sediciosas, penoane* 
cieroQ sin em barco e a  el deber, hasta que se prcseotó 
M axiuiiho. Habitmdolc.^ aconsejado entonces sus compa* 
fieros queabandonasená un a  m ujer avara y  á u u  niño que 
todavía se encontraba en tutela, para seguir á  un liom« 
bre prudente j  valeroso, que había pasaao con ellos toda 
su vida en los eanipamontos, se rindieron i  »U5 ob^ierva* 
ciones y  pasaron al lado de ]^íaxímÍno, procIamÁoilole 
todos juntos emi^erador. Tem blando de miedo Alejau<lro 
y  Enodio muerto, antenas pudo volver á  su tien<la, donde, 
arrojándose en  brazos do su madre, y  acu¿ándola de ser 
ella  sola U  causa de su muerta, esperó en aquella posi­
ción el golpe del verdugo. M axim ino envió nn tribuno y  
a lgo n o s centuriones para (^ue les cortasen la  cabeza al 
uno y  á  la  otra, con orden de haccr lo  m ism o con cuan« 
to s les <lefendicsen. C a s i todos lo s favoritos perecieron 
con «l: y  los que ^  ocultaron entonces, no pudieron es** 
capar ¡>or mucho 1ieni|>o á  las pesquisas de M axim ino, 
que no per<lonó á  ninguno. A s í  murió A lejandro, despuás 
ae  catorce años de reinado, durante los cuales gobernó 
con mucha moderación y  sin derram ar sangre. E ra  natu­
ralmente dulce y  benévolo: tenia hot ror á  los as^^sínatos 
y  crueldades: no gu stabad eem plear la  fuerza, siguiendo 
siempre lo s procedimientos de Injusticia. JaniÁs hubiese 
sido reÍQado alguno m ás dichoso ni más lamentado si la 
avaricia de su tnadre no hubiera empafiado su briUo.s 

« L o s  soldados, dice por su parte Z o n aro , irrtiadod 
]x>rqQe habia comprado la  paz á  los G erm anos, pronio* 
vieron una sedición; y , ai>ojcrándo£o de M axim in o, na­
tural de la  T racia, que en su juventud había sido ¡>a8- 
tor, le  proclamaron emperador á  pesar suyo; sin embargo 
de lo  cual, no dejó de ponerse á  la  cabeza de lo s que le 
habían proclamado y  de llevarles al paraje donde se cn- 
ountraba A le  andró. E s te  imploró la fe y  socorros de sus 
trojkas, que a  pronto le ofrecieron comlmtir por cl; pero



inrnodifitAm«nU defipa^s comensaron ¿  decUtndr contra 
)a ayariciA de sa  ni adro la E m peratriz, censurándole á  él 
m isD io $u cobardía, j  lo abandonaron. Cuando so ri^  tra­
tado do aquolla ma ñora ro lr ió  A au tienda, donde abrazó 
f«trechameiito á  au m adre, deplorando con ella m  
jn*cia . M axim ino hizo  que un centurión les m atase con 
lo? máB allegados i  olios, j  d<» osta manera aseguro la 
posesión d é la  autoridad soberana.»

^úsim o añade estos detalles á  la  muerte del principe: 
ff Haliiendo perdido poco á  poco los soldados el cariOo 
qQO tenían á  A le jan d ro , se hicieron más remisos para 
ejecutar sus órdenes; j ,  para cr ita r  el castigo que mere- 
cía su negligencia, se inclinaron á  la  revuelta, proponién­
dose elcrar i  M axim ino al trono. I^ero no oncontrándose 
«fdté con fuerzas ]kara soi>ortar el ¡loder soberano, escapó 
7  desapareció. H abiendo sido revestido un ta l U ranio, 
cou el ropaje imperial y  llevado de aquella manera á  Ale* 
jandro, creció el odio público contra el Em perador, que, 
▼iéndoae rodeado de peligros, se debilitó de cuerpo j  do 
eaplrítu j  contrajo la enfermedad de la aTarieia, que le 
])izo bascar dinero on todas partes, para ocultarlo en el 
seno de su madre.

> E o este m al estado se encontraban sn.«̂  asuntos, 
cuando lo s ejército? de la  Pannonia y  de la  M esi a , que 
desde mucho antes estaban m al intoncíonadoa con é l ,  se 
sublevaron abiortamente j  proclamaron i  M axim ino. K l 
tìuero en»(»erado r reunió cn el acto mism o sos tropas, con 
objeto de oiarchar i  sorprender á  A le  andró en  Italia, 
ante¿  ̂ de que se preparase á  recibirlo. H abiendo sabido 
é«to en las orillas del Hhin, donde so encontraba, la  noti­
c ia  de aquella sublevación, marchó i  liorna j  onvió i  
ofrecer el perdón k M axim ino j  sos tro p a s , con ta l de 
qao renunciasen á  la  sublevación. Pero  habiendo sido 
rechazado el ofrecimiento, se abandonó i  la  desesperación, 
y , en cierta manera, se entregó é\ mismo para q u e le n u -  
tasen. Hahióndose presentado au madre M am m ea eon ol 
prefecto del Pretorio para calm ar el desorden, los mataron 
o? sediciosos, a



HcroditDo dice de M am inea: «Con frecuencia recouTe* 
s ia  á  madre por su avariciA, j  le  parccia m ay m al qae
00 pretexto de rea ni ríe dinero para qae le  sirviese de re* 
curso en caso necesario, no pensase uiás qne cn acam a* 
lar tesoros, empleando toda clase de artificios para &po* 
derarse de lo s bienes d é lo s  pftrticulare.^«. A  pesar de qae 
4Í  no totnab& parto on aquellas injastieías y  era el ]trimero 
ou re[>rob»rlas, fueron, sin em bargo, moncha para su rei* 
nado. M am m ca le había becbo casar con una h ija d e ca sa  
patricia, con la  que v¡ vi a  m uy bien y  querituidola niuciio; 
pero sin tener on cuonfa esto, Jíanim oa la  exjiulsó ver­
gonzosam ente dcl palacio, no pudíendo soportar qne la^ 
tie?e  ol título y  ooQipartiese con olla los lionores de em­
peratriz. D o tal manera se dejó dominar ]»or ]a envidia 
y  tan indignam ente la tra tó , qne el |>adre de aquella 
desgraciaiia princesa, no pudiendo so|K>rtar más tiempo 
sus insultos y  sns u ltra jes  noudió al oanipamento donde, 
haciendo ju sticia  a l Em perador, del que no tenía motivos 
m ás i^ue para estar satisfecho, se quejú a>nargamente de 
la s  violencias de Mommca. M á? irritada que nunca por 
este  liecbo, M am m ea le hizo  morir, y  relegó ¿q b ija  al 
A fr ica . N o  era cómplice de estos crím eues A le jan d ro , y  
por su parle no daba motivo .alguno para que se quejasen 
de su gobierno: siendo lo  único de que se le  pacile ccn* 
surar haber dejado á  aquella imperiosa princesa que to** 
Iliaco <lenta8Íada autoridad sobre é l,  y  babor soportado^ 
por excesiva consideración, cosas que condenaba sin te* 
ner energía para oponerse á  ellas.»

Zon aro  habla en estos térm inos: < L a  Km porairtx ma* 
dre de A lejan dro so encontraba dominada por la  avaricia, 
y  reunía dinero por todas partes. H izo  que su h ijo  casase 
con una joven princesa sín perm itir qae fuese proclamada 
em^>eratriz, y  basta se la  qnitó poco después, relegán­
dola al A fr ic a : oo?a qoe no podo evitar el Emperador» 
aunque la  smaha tiernamente: ta l era sn obediencia á  la
volontad de su mailre..... M am m ea, madre do Alejandro»
era m uy piadosa. O uaudo se encontraba en A ntioquia con 
sa  h ijo  el Em perador, oyó bablar de O rígenes, cuyo nom-
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bro era m uy o^ebre entonccs, envió i  buscarle¿ A lejan* 
dría j  recibió de él la s  primeras enseñanzas de la  religii^n 
cristiana, según aseguran Ensebio y  otros escritores. K sto 
fu é  causa, no solaniente de que Ct'sasen las persecuciones, 
sino de qoe se estim ase y  venerase k lo s cristianos. U r* 
baño era entonces obispo de R o m a, y  al misoio tiempo 
era  obis|>o de P o rto , H ipólito, hombre de etninenie san­
tidad  y  profonda erudición, como lo  dcm iiostras porbri- 
¡U nte modo los comentarios qne dejó sobre la  S an ta  Es* 
entura. A sclepiades gobernaba ¡>or eatonces la Ig lesia  
de A ntioqoía, y  Sardiano la  de Jenisalén.»



LOS DOS MAXIMINOS,

P O R  J r i , I O  C A P I T O L I N O .

Á  D I O C L E C I A N O  A U G U S T O .

S U M A R I O .

O r í M D  j  fa m ilia  d e  el rtejo,— S n  j u T e a t u d ; s u  c m

racter . —  8 o8 lu c lu s  7  tr iunfos . ~  Inffresa e n  los g n t r d l M  

d e  Serero  — Sizs Í D n c io n e s  b s jo  H c l i o ^ t « l o .— A le ja n d r o  He- 

vero  le  d a  la  laoticlaTia 7  u n  m a n d o ;  d e sp u é s  e l u c  vrn ejér­

cito , j » 8e ^ ó n  a l ^ u o s  autoree, es  aaesíoado el E m p e r a d o r  

p o r  sugeütionee d e  M a xlra ino .— L o e  soldados le  p ro cla m a n  

em pera do r .— S u  f a m a  d e c r u é l  h a c e  se  t e m a  s u  ü e s a d a  ¿  

R o m a .— S u s  M ceínato s ; s u  c o n f i a n »  e n  s u  f t i e n a .~  S u  odio 

A  los a m ig os  d e  A le ja n d ro .—  C o z isp in c ió n  d e  M a g n o .— Su- 

bleTacÍL>n d e  loa arqueros osdroeaoe, q u e  eligen  u n  c m p ^  

r a do r  lla m a d o  T f c o ,  q u e  ee m u e r t o  c a a  e n  e i  acto.— M a x i *  

m i n o  p asa  i  G e r m a n i a  al frente  d e  p o d e r l o  ejército.^^Sus 

cartas al p ue b lo  y  al  S e n a d o  a cerca  d e  sos tí eteri as.— 8 us 

pr«)yoctoe d e  conquJi^tas.—  L o s  e jéKitoe  d e  A fr ic a  se aul>lo 

v a n  eoatra (r\ 7  n o m b r a n  em pei'tdor á  (xordíano.— A c e p t a  

^ e  c ontra  r e  T o lu n ta d . y  e l  S e n a d o  y  las tropas le  b o b *  

b r a n  A u g u s t o  c o n  n  hijo .— C o n d e n a n  i  m u e r t e  A  todos 

los a m ig os  d e  M a x i m i n o ,  7  e l S e n a d o  le dec la ra  e n e m ig o

Eú b U c o , notiflcandoee i  todas las proTindfes. — (‘'« r ta  <)e 

o b lia n o  al S e n a d o .— F u r o r  y  violencias d e  M ?kXÍm ino al 

c o n o c e r  el Aenntu9c o n « u l t o .^ !i u  a r e n g a  i  los soldólo« aq * 

tes d o  m a r c h a r  sobi'c K o m a ,—  M u e r e  el hijo  J e  G o r d ia n o  

c n  u n a  bata lla  eo ntra  C a p e lia n o , q u e  se h a c e  e n  A frica  

in s ir a m e u to  d e  las T c o g a u z a s  d e  M a j d m i u o .— £ 1  S e u d o  

c r e a  e m p e r a d o r « )  á  B ià sim o  P u p i a n o  y  i  i 'U n d i o  Balblno , 

y  los soldados d M  el titulo  d e  Céear ¿1 n ieto  d e  G o r d ia n o .



— Máureio ra&rcba contra Maximino, micctrns qqe Bal> 
'bino pcnoanece cn Roma, don<)e c a l la n  Tioleotas Mdieí^ 
nw.— Maximino ex^rimoiita cn Italia ana oacâ ĉs que 
esasp<ra i  b u s  ■oluarlofi contra él. —  Sitio de Aquilea... 
Crueldades de Maximino.— Lo» soldad» l e  matan en bu  
tienda con su hijo y  envian sos ca^>esas á Rom a.^A legría  
cniversal por la muerto de MaxJmma

P a ra  uvit.ir á  tu clem encia ;oli M áxim o Constan­
tino! el trabajo do leer so|>ara<l&monto y  on libi*os dis* 
tlato s la  vida de cada principo y de cada h ijo  «tuyo, hú 
decidido reunir on ano solo la v id a  d e  lo s dos M axim i­
nos ( 1), padre o hijo. D e esta uianora he seguido ol 
orden que (razó t a  piedad al ciilobre Tacio Ciríbi, ¡>ara 
sus ropsiones del griego al la tió ; orden que observare*, 
ui) solam oate en es¿e libro» sino en los muchos que se­
guirán, exceptuando ios grandes principes, cayos numo-- 
roáos y  aotables hocho» exig iráu relato uiás detallado. 
M axim ino el V iejo  se hi^o conocer cou c l numbre de 
cmpcra.íor Alejandro. C<inienzó á  servir baj<i Severo, y  
habia nacido de padres bárbaros on un puebleclllo ve­
cino de la T racia. 8 u padre descendía de lo s G odos y 
su madre de lo s Alano.^ ;̂ llam ándose, ^oj^ún dloen, el uno 
M icea y  la  otra A baba. E u  sus c<mneuz08f ol uiisnio 
M axim in o divulgó estos nombres : pero cuaodo llegó  al 
trono, prohibió recordarles, para que no pudiera decirse 
qae un emperatlor rozaano habia iiacido de padres bár 
haro^.

E n  su juventud guardó ganados; y  algun as veces, 
a l ¿rento de otros pastores, atacó ¿  lo s ladrones, conclo- 
yeado por librar de ellos ¿  sus compatriotas. Em pezó á 
servir cn la  caballería. E ra  nutable por su estatura, fa-

(I )  Asi llaman loi «acrítores griegos y latíaos á  e«tos dos 
>/mperadores. t'ero Aurelio Victor da i  cada uno de eiloe el 
nunbi*e de Cavo Julio JiÍAximino, y la$ inscripciones antiguas 
dic6Q Cayo Julio Voro Maximino. Ka probable qae KCaximiuo 
tomaso todos estos sombre« para ocultar b u  orín n  bárbaro, in- 
tención que puede suponerse en aquei q ^  piombió se rMorda- 
Sen los nombres de su pailre y de sa madre.

*-í



modo entre todtis ¿>or su ra lo r, y  csUb& clotftdo ilc bo- 
Hoka varonil; er& adcméd hosco, vlolonto, vano, desde* 
fic»so, pero frecuentemente josto. L a  prim era ocasión cn 
que SG dió  á  conocer, bajo el reinado de Severo , fué l& 
aiguicute. Daba este principo juegos aiíUtarcs por cl 
nacim iento de G eta , eu hijo segundo; y  los premios 
eran objetos de plata, como brazaletes, collares y  taha- 
líes. E l joven M axim ino, aquel semÍbárl>aro que a}>enaa 
coQücía U  lei\gua latina, pidió públicamente a l Knipo- 
rador, en lenguaje me^lio tram o, permiso para com petir 
con lo s concurrentes que teniün grados testan te  eleva- 
doe en el ejército. Adm irado Severo de su estatura, le  
hizo luchar primeramente con loe criados del ejercito, 
degid<>5 entre los m ás robustos, eon olgeto de nt> violar 
las leyes de la disciplina m ilitar. M axim ino venció á 
diez, y  seis sin descansar, lo  que le  valió , adem ás de la 
categoría  do euldado romano, diez y  seis premioe peque« 
ños, diferent<»!t de los que recibían lo s soldados.

T res días después, habiendo ido Severo a l i»araje <le 
h s  ejercicios m ilitares, vió en medio de uu  grupo de 
soldados á  M axim ino, que se agitaba á  la  manera de los 
bárbaros; y  lu mandu á  un tribuno para que le  con tu- 
T ie^  y  le  ensañase la  disciplInA romana. Com pi'ea- 
diendo que el Dm {«rador había hablado de él, y  viendo 
que le conocía bastante para distinguido de los dem ás, 
adelantóse y  se arrojó á  sus pies. S e  v e n  se viicoutrab* 
á  caballo, y  para probar á  M axim ino en la  c a r r w ,  pnso 
el caballo al galopo, haciendo que diese considerable nú­
mero de Tueltas. Causado a l lin  cl viejo Em perador, 
y  vi(.»ndo á  M axim ino correr con^tauteniente á  su lado, 
le  dijo: «¿Qué quieres, jo ve n  tracio? ¿P o d rías luchar 
después de la  carrera? - -C o m o  quieras, Em perador», 
oontestó M axim ino. Severo eclió ¿lié ¿  tierra y  ninndó 
que le opusiesen los soldados más rigorosos y  mejor 
^«reparados. Bntonee^ M axim ino, como de costum bre, 
renuió á  sivte de los más robustos sin descansar; siendo 
el único á  quien dio Serero, ademas de lo s otros pre­
mios, un ooflar de oro; disponiendo el Em perador q u e

T O M O  o .  9



cn la cottù o d  lus iiUs de ?uft gnâi'dU?. 
i)ist in g u id i>  a s i  d «  I *  m u l t H a d ,  e n c o n t r ó s e  fn in o s o  e n t r e  

lo s  soldftdos. q u e r i d o  d e  lo9 t r i b a n o s  y  » d m i r & d o  d e  s u s  

C0Q i p * n e r o 5,  obtfiniend<i c u a n t o  q u i s o  d c l  K m jt c i ’a d o r ,  

q n e  h i z o  a d e l a n t a r  i  a q u e l  h o m b r e  q u e ,  i  p o s a r  d e  

j u v e n t u d ,  s o b r e p u ja b n  á  lo s  d e m á s  p o r  s u  e s t a t u r a , s u  

c o r p u le n c ia , s u  b e lle za , el t a m a ñ o  d e  s u s  o jo s  j  l a  b l a n ­

c u r a  d e  s u  t e z .

K s  cosa aTeriguada que frecuentemente bebió ea  un 
solo dia una anfora del C apitolio ( 1) llena de Tino, y  que 
comió cuarenta libras de carne y  ha.«̂ (a sesenta, si ha de 
crearse á  Cordo. Sábese tam bicu quo no comía nunea 
legumbre?, y  que easi siempre so abstenía de bebidas 
frías, oomo no le apremiase a  sed. SoUa taoibién ¿  Te* 
ces reunir su sudor y  lo  de(X»sitaba cu co |a s 6 en un 
vhs<>, llfga n d o  á  presentar dos sextarioe y  hasta tres. 
Perm aneció mucho tiem po bajo A nton in o C aracala  al 
frente de cien soldado«; on seguida fnó centurión, ele* 
Tándole á  otros grados militare». B a jo  M acrino, á  quien 
odiaba como asesino del b ijo  de su Kmiw>rador, dejó la 
m ilicia y  se retiró al pueblo de la  Tracia donde había 
nacido, compr<$ tierras y  m antuvo constante fom unica* 
ción con los Godos, L o s  G etas le  querían como si fusM 
•concia<ladaTio suyo, y  todos los xVlanos que arribaban i  

aquella costa le  consideraban am igo y  le  hacían rcga- 
los. Despuf^» de la  muerte de ACaerino y  de su hijo, on* 
tetado de qne reinaba H ellogábalo cn calidad de hijo 
de Antonino» encontrándose y a  bastante entrado ea  
afio<. Tino á  p escn tarse  a l nut'vo Kn>perador, rogán­
dole le  considerase lo  mismo que su abuelo S cr i’ro, 
pero no pi'ositeró con aqoel principe impúdico. Dicese 
q u e , cn indecente broma, le  dijo un día H etlogábalo: 
« C u é u ta ^ , M axim ino, que has vencido á  diez y  sois, 
veinte y  basta  treinta soldados: ¿podrías dar treinta asal­
to s á  una m ujer?» y  M axim in o creyó que debía dejar

O )  E s t a  x n fo ra  ara a s a  es{»ecic d e  m e d id a  q n e  «c gtiir- 

d t W  e a  9Í  Uapítolío y  c o c le o ía  cerca  d e  catorce a s u m b r «« .



Servicio b ijo  m i prÍDcÍ¡>« <̂ ue eQi)>ez&ba de osta nía* 
nerci; {>ei*o loe « m i^ s d e  lie lio gáb alo  66 ]o imptdieroQ, 
eon objeto (U e ? íU r ¿fiqu el ]>ríucipe U  c^nsuradcliAber 
ftlfijado di>l ejVrcíio s i liom brem ás valeroso de su tiempo, 
á  quien unos llautaban H ércules, otros A<)ui)efi j  otros 
A y a x .

M axim ino no más que de los honores del triba- 
oado bajo aquel ím¡)uro Km peiador; pero jam ás, da* 
rante tre^ años, se acercó á  su persona: nuncA se pre­
sentó á  saludarle, viajó de uu  lado para otro, v it ió  en 
el campo ó en la  ociosidad» pretextando algunas veces 
enfí'rm edadcí. K n cuanto tuvo  noticia <le la  muerte de 
H eliligábalo y  del adveniniienío do A lejandro, marchó 
á  Homa, recibiéndole el Km peradoreon exp r^ ira a  mués* 
iras de regocijo y  benevolencia, y  liablamlo de esta ma­
nera anto el Senado: c K l tribuno M axim ino, ()ue no 
mdo servir bajo H eliogábalo, acaba de a cu d irá  m í; le 
le concedido la lactíclaTia, y  la fa.ita os liabrá ente* 

rado do cuánto lo  ateuJia mi deudo, el divino 
vero.» A l^ a u d ro  le nombró en segoida tribuno d é la  
cuarta legión, que él mismo había formado con solda­
dos bisofios, y  le  d i jo : « N o  te  he entregado .«ohlados 
Teter&no^, carísimo y  amadísimo M axim in o, por temor 
de qno no pudieses corregirles de los defectos coutraí* 
dos bajo otros jefes. Recibes bisofío?; iiifunJeles túseos* 
tum bres y  afición al trabajo: fórmale?, en fin, de tal 
maih'rfl en el oficio de la»; armas, que la  RepúU ica y  yo 
debemos á  tus cuidados m uchos M aximinos.»

K n  cuanto recibió la  leg ió n , comenzó á  cjereitarb, 
haciendo ejecutar á  las tro p as, eada cinco d ia s , m ani­
obras y  simulacros de combates. Diariam ante revistaba las 
espadas, Inn^ns, c^irazas, cascos, eívudos, tiínicas y  todo 
el equÍ{»o¡ examinando por sí ntismo hasta el caU ado v 
compartiendo to<ia»; Jas fatigas dol soldado. Habiéndolo 
p?eonTí»nido algunos tribunos, diciendo: « ¿ F o t  q u ^  des­
ciéndaos á  esos dv^talles. cuando tiones ya  un grad o Uis- 
tant«* alto para pretender nn m ando?» él los coniestó, 
se^ún dicen: ^ C u a n t o  m ás fu b a , más trabajaré.» T a m *



bién se ejerciUb& cu 1& lucliA con sus aoldt Jos, j t  aunque 
se oncontrab& cn «dad aran zad a, derribaba cinco, seis y 
hasta aiotc. E n tre  \o6 en? idiosos que so conducta le  fnis» 
c iu b ftf un tribuno á quien du estatura v reputación de 
T a l o r  daban insolente Altivez, le  dijo* <N o tieno mucho 
mérito que, siendo tribuno, venzas ¿ t u s  propios MÍda> 
d o s.-^ ¿Q u ieres qoo nos m idam os?» le contestó M axi­
mino; y  lisbiendo aceptado el desafio su adversario, 
avanzó contra 4U pero M axim in o, dándole con la  p«dma 
de la  mano un guipe on el pecho» le derribó do e¿|«Ida8, 
diciendo eu seguida: «Que se presenteoiro,pero que sea 
tribuno.» S i h s de creerse ó Cordo, M axim ino tenis más 
do ocho píes de alto ( 1). Su  pul^jar or  ̂ tan  grueso, qoc 
lle ra b a , á  manera do an illo , un brazalete de sn  c9|>o;»a. 
Todo el mundo sabe que arrastraba con la s  m anos ur» 
carro pesado j  poni a en movim iento una i^arrefa cargada; 
que de nn puñetazo rompía los dientes ¿ u u  cabali«), y de 
un puntapié las pp.taa: quc red ocia ¿  polro las piedras 
tobas y  partía los árboles jÚ T enes. E n  tin, unos le  llama­
ban M ilón de CrotonR, otros Hórculeft t  otros Anteo, 

K stas  notables cualidades niorieron ¿  Alejandro, Uien 
juex en m ateria de me'rito, ¿ darle, para desagracia ^uya, 
pero con mucha satisfacciún de los tribunos, de los ;;enc> 
rales y  soldados, el niHud<i de todas la s  tropaí<. A q u el 
ejército romano, cuya m ayor parte habhvdejado H eliogá* 
balo ablandarse eu la  ociosidad, supo atraerle M axim ino, 
con »u ejem plo, a l yugo de la  disciplina m ilitar; y  cst^ 
m érito fué fatal para A le jan d ro , emperador excelente, 
como y a  hemos dicho, pero deniaM&do joven jiara iu if^  
.ner rei^peto: así suce<lio q u e, encontrándole eu la  G a lia , 
acarnerado cerca de una ciudad de este |>aís, al>;unos sol* 
dados, enviados, según unos, ¡lor el mismo M axim ino, 
proclaniado y a  em perador, ú ,  según otros, por algunos 
tribunos bárbaros, le  mataron cuando huia para refu­
giarse c'on su madre. K o  concuertlan lo s autores acerca

( 1 )  >Jl ^ e  r i d a n o  equivalía ¿  d iez p a lg a d o s  y  d iez  lineoa.



Ift raufra dcl aH'sinftto: dicen algunos qu« Mftinuic'a 
crtittril'iiyó i  él por hnbor í-oinprometido ¿  su M jo par» 
•^ue ahandouA5e la  guerra de (remiatiia j  luarcliase & 
ÓKent<.^ cosa que imptiUú á  soldados á  la  sublera- 
«iún: otros lo  atribiijou á  la  excesiva severidad do aquol 
rr iiic i| 'tí, que quiso disolver legiones on la G alia , como 
la s  liabia disuello en Orlente.

M uerto A le jan d ro , M axim in o, salido de las filas del 
ejército j  que ttMlavía no era sena*lor,fué proclamado 
A u gu stn  por la s  tropa», que n i siquiera e»{>craron de« 
OToto del Senado. Diéronle por colega á  su h ijo , del qne 
mny pronto diremos lo  poco qne se sabe. M axim ino con- 
a en ú  »¡enipr« el arte de im|xmcrse i  los soldados ]>or sa  
valor f  atracárselos con regalos j  proveolios. P o r ningún 
m otivo privó ¿  ninguno de su ración de víveres. B ajo  eu 
m ando no hubo ninguno en ol ejército que ejerciese, como 
se Ten m uchos, ofício ó arto cualquiera. A  falta  Je com« 
¿ a te s , ejercitaba con frecuencia la s  legiones on la  caza« 
Pero  á  ¡lesar de estas buenas cualidades, se mostró tan 
crQcl, que le  llam aban C íc lo j« , D o sirls, F a la ris , 8ciri>n, 
y ol nmynr nii:Kero T ifón  ó G ygcs. T a l terror infundió 
a l Senado, que se vió b asta 'las mujerec form ar votos con 
sus 1ujo5i, cn los tem plos ó cn particular, |>ara quo nnnca 
entrase en  B om a. E n  efecto, decíase que á  estos 1«  ̂ había 
crQcifícado: i  aquéllos, encerrado on anim ales recién 
mn<>rtos; i  los otros, arrojado i  las fieras, j  i  lo s do 
m ás allá , destrozado bajo el palo; todo esto sin conslde* 
ración á  la calidad de la s  {>orsonas y  con ol solo objeto de 
TWtahloorr la disclplioa m illU r, por cuyo modelo quería 
<;orregir tam bién li>6 abasos civiles, cosa que no conviene 
á an principo quo aspira á  hacerse qcerer. Pero estaba 
persuadido do qae cuo pnetlo conservarse c! Imperio más 
que porlft crucldfid»; y  adenkás, tem ía que la  bajeza Je 
s a  origen bárbaro le  hiciese despreciar do la  nobleza. Be* 
corJaba haber soportado en B om a hai^ta ol desdc'n d é los 
esclavos de los nobles: no haber podido tener am istad ni 
siquiera con sus intendentes, y , como de ordinario suceda 
i .  los espíritus vu lgares, croy4  le  tratarían lo  mismo



siendo oDi]»ertdoTr < tao  permAnentc q s  el sontim ienta 
d« U  p[Yi))U iodi^nidfid.B

C on  objeto (le oculU r la bAje?«A de ¿Q hizom o*
rir ¿  cu&ntos lo  conocían, y  basta i  niucbos «m igos sa- 
yos que, por compasión y huruaindad, le  liabian faToiYCÌdo 
mucbfl/  ̂ recos. Jainij^ se tÌó  sobre la  tierra bestia m ás 
feroz. N o  conlìabn más qne en su fuerza, como si hubiese 
sido imposible m atarle, creyéndose casi inmortal por su 
elevada estatura y su valor. ¿Vsí se dice que nn mimico 
pronunció un dia en el teatro, delante de él, anos Tersos 
griegos c a jo  Mntido cd el ^igaiente:

<K l qae no puede ser muerto por un hombre solo, 
puede serlo por muchos. Knorm e es eÍ elofante, y  se le  
m ata: c l león es rigoroso, t  se le  mata; fuerte e s  el tigre, 
y  se le  D m t a .  Teme la  reunión de muchos hom bres, si a  o 
Íes temes separados,»

As^i se habló en presencia dei Em perador. Habiendo 
pr^!^intado M axim ino i  sus am igos que había Jicho 
aquel m ím ic o  bufón, le  contestaron que había recitado 
T e r s o s  antiguos, hechos c o n tr a  hombres conocidos )x>r su 
severidad: contestación que cre jó  aquel Tracio, aqoel bár­
baro. N o consiutió cerca de su persona á  ningún uobU, 
como si hubiese querido tom ar por modelo en el trono á 
Spartaco ó AtKenión (I ) . H izo  perecer do diferentes ma­
seras todas las personas afectas al servicio de A lejan dro: 
n ostn rse celoso de lo  que éste  habia hecho, 7  el odio qae 
profesó á  los am igos y  ministros de aquel |iríneipc, dea* 
arrolló más su inclinación i  la  crueldad.

E s te  Em perador, que p areda querer v ir irco m o  las 
ie r ú s , se hi^o todavía más sospicaz y cruel después de 
la conspiración de un consnUr, llam ado M agno, que, de 
acuerdo con cierto númerii de soldados y  de centuriones, 
hsbla formadlo el proyecto de asesinarle para apo<lerarse 
del trono. E l  plan de los conjurados era el si/ipjiente: 
Queriendo penetrar M axim ino en el territorio de los G er-

( 1)  AtbfìDìOn fu é  d  jefe d e  loe esclavos f u t i r o s  q u e  w  

IjlevaroD e n  Sicilia.



manos por un p ueato  rccíon construido, conTÍnieron ou 
pasar los primeros eonól, j  destruir on s^gníJa ol puon* 
te, con objeto de m atarle con m is  sot^aríüád en el terri' 
torio  de los bárl^ftms; hocho osto, M ngno dobia apodo* 
rsTS^ dol trono. K n  cuanto M axim ino se tÍó  emperador, 
bahía emprendido expedioionos on ia s  quo pudiese brillar 
su ra lo r; 7  coniprendiendo su superioridad oq el arte mi* 
l ita r , haU a querido justificar la  opiníon que %c tenía de 
«51, 7  especialmonto sobrepujar en gloria á  A lejan dro, ¿ 
qoion había hecho perecer. l*or estas razones, di'^pués de 
su proclamaciÚB, ejercitú sin descauso ¿  lo s soldados; 7  
siempre á  su frente 7  sobre las arm as, les tuo^raba to­
das la s  cualidades en quo sobresalía. D ícese que M axi* 
mino inrentú a ja d la  conspiración para dar libre curso á  
9d crueldad; 7  sin ju ic io , sin acusación, sin delación, sín 
defensa, hizo ejecutar ¿  cuantos qnlso 7  so nprApió «ns 
bii'nes; no bastando ¿  satisfacer su rabia más de cuatro 
uiil hombres degollados.

B a  o este Bm perador ocurrió tambíe'n una conspira* 
ción de los arqueros os<lroonos, que so levantaron. que> 
riendo dar oon esto prueba do fídeliJad á  lo mouioria do 
A lejan d ro , convencidos, sin que se les pudiese disuadir, 
de quo M axim ino le había asesinado on medio de ellos. 
K ligieron por je fe  7  oinparador á  nn compañero suvo, 
llam ado T700, i  quien M axim ino había alojado antes de 
su lado; revistidronle la púrpura á  pesar suyo, le  adorna* 
ron oon todos los atributos ím{>erlaUs 7  so agru|4rou on 
dorreiior suyo como guardias. Pero  esto T yco  fiiv asesi* 
nado, estando dormido en su casa, por un am igo sayo, 
llatnailo i^lacedonio, euridíoso por aquella preferencia, y  
qno, habiéndolo inmolado á  la  oausa de M axim in o, llevó 
su cabo2« al Em perador, quien le niostri* gratitud al 
principio, poro en se^:uida el <kIío que inspira e l traidor, 
y  lo hizo morir. A  consecuencia do estos acontecimientos, 
M axim inos« hacia m ás cruel diariam eute. como las bes* 
tías quo se enfurecen m ás y  más con las heridas. E n se *

Suida pa?ó á  Germ ania oon todo sn ejército, in clcsos los 
[oros, O ^lroenos, P artbo s y  todos aquellos que A le*



j«ndro li a lia  llegado \yàXA aqaclU  guerra; conñando cs« 
pocUliiiente <’n los auxiliares oriéntalos, porque no bay, 
en efi’Cto, m ejoría tropa? qne los arqueros ligo rame n tí' ar­
m ados, pnrn bacer la jfuerra á  los (icnnanos. Alejandro 
teni» prodigiosos aprestos de guerra, y  sodíce que M axi­
mino los aunientú muclio más.

Entr«'», pue?, en la (ierm ania transrhenaoa, quemú 
todos los pueblos de aquel {>al8 bárbaro, en extensión do 
trescientas 6 cuatrocientas m illas, arrebato lo s rebafi05, 
dosp>jó á  los habitantes, m ató eonsúlerable número de 
enomigo?, hí^o inmensa cantidad de prisioneros, trajo 
909 tro p a c a r g a d a »  de botín, y  sin duda alguiia  hubiese 
sometido al jioder de los líom anos toda la  G erm ania, si 
aquellos biriiaros no hubiesen buido, atravesando loa 
ríos, los pantatios y  los bosques. P o r lo  demáa. cn tod o 
dió ejem plrt: en c n  p an tan ose atascó con sa  caballo«y 
a llí habría perecido bajo los golpes de lo s Germanos« si 
sns soldados no le hubiesen sacado. S u  teoieridad era 
]rtx)pia del bárbaro, hacie'ndole creer qnc cl Kmj>erador 
debe conil>atir  siempre como el soldado. K n  aquellos 
pantanos libró una esj>ecÍG de combate n arA l,y  allí mató 
considerable número do enemigos. Cuando hubo vencido 
la  G erm anm , dirigió al pueblo y  al Senado cartas que 
dlcÍ4$^l m ism o, y  cnyo sentido es el siguienter « N o  po- 
dríam os deciros, Padrf*s conacriptos, todo lo  que homos 
bccho. Hem os quemado, en extensión de cuatrocientas 
m illas, b>s poeblos de ios G erm anos, arrebatado sus re* 
bafios, cogido prisioneros, extom iinado á  los q ec  resis­
tían y  (‘oinbatldo hasta en los pantano*, cuya (>rofundi- 
dad es lo  único que nos ha i m p i d o  perseguir al ene* 
m igo  h a sta  en sus bosques.» 10lio Cordo a^a^ura que la 
oración era T o rd a d e r a m o n te  s u ;a , cosa < roib le , porqqo 
tcido lo  qu<* dice es m uy propio do un soldado bárbaro. 
K n  el mismo sentido escribió al pueblo, poro en tono 
uiús deferente, j»oríjuc detestaba al Senado, del que se 
creía despi*eeiado. M am ló tanibíén pintar enadros repre­
sentando los acontocinii«<ntOB principales de aquella gue­
rra. y  exponerlos eu la  C u ria , con objeto de que .«̂e reeor-



dasen sícntpre su 9 grsndos hs^añ&s. Pero loi> 8enadore9> 
despui's de U  muerte de M ixim ino- hicieron quitar y  
<]Uen>ar aquellos cuadro;:.

Otra!« m uchas g u e r ra h u b o  bajo M axim ino, de la s  qxid 
siempre volvió renceilor, con rico boWn y  considerable 
núinoro de »risionero?. Consérvase de el nna oración al 
Senado, de a  que copio este p árrafo: «H e terminado en 
m uy poco ti«mi>o, P adres cou«cr¡j>tos, nxás guerras que 
ningún capitán de la  antigüedad. H e  traido a l Imperio 
romano más despojos de Ioque;«MliaeRpornrse. H e hecho 
tanto«) prisioneros, que apenas ¡>odrán contenerlos las 
tiem «: de larcpiib lica.»  K l rento de la oración es inútil 
á mi propósito. Pacitíoada la Oerrnani», M axim ino 
m andó ¿  8 irniÍo con decidido propósito de hacer la  gu e­
rra á  los tíárm atas. Quería también someter al dominio 
romano todns las comarcas septentrionate? ba«U  el 
O cóano, lo  que habría hecho de haber t í vid o , si hemos 
de creer a l historiador griego H erodiauo, que, según po­
demos juzgar, es m uy favorable á  M axim ino cn odio i  
Alejandro. P ero his Romanos no podían soportar por 
mnelio tiompi) la  crueldad de su prinei)>e, que alentaba ¿ 
loa delatores, suscitaba acQs'aciouc«, inventaba crímenes, 
hacía perecer inoct^ntes, y  condenaba é  cuantos sometía 
á ;uic¡o; que red acia á  lo s má.̂ i ricos i  ia  miseria y  no 
debía su opulencia más que á  la  m ina de los ciudadanos; 
que mandaba matar, sin que fuesen culpables, ¿  consula« 
res y  generales: que hacía traer á  loa unos cn miserableB 
carretas scitas, y  m antenía en prisión i  lo s otros: que, 
en 6n, no om itía nada de lo  que ¡>odía satisfacer sus fero- 
ces inclinaciones. P o r estas razones se decidieron á  su- 
blcvar!:e contra 4\% no siendo solos en esto los Homanos. 
£ n  efecto, teniendo tam bién las, tropas por que* quejarse 
de su crueldad, lo s ej«, r̂cit08 de A fr ica , en rei>cntina é  in- 
ra<'n>ft sedición, nombraron emperador al viejo Gordiano, 
uno de los Ta rones  más notables de la HopilbUca y  pro* 
cónsnl entone«!), marchando d e  la  m anota siguiente esta 
rerr‘lución i

H abía en L ibia  un procurador, adieto á  MaxÍinínO|



que liabíft coDclQído por despojar ú \os liabitAnUd. U o  
grupo de campesino? y soldados le  B)at»r(>n cn medio de 
loA guardias que le  había dado el Ktn])erador. Persuadi­
dos los autores de la  muerte do que no co n se ^ iría n  la 
impunidad siuo en los mc^dios violcutos, decidieron con* 
ferir el Im perio a l proc'ónsul G ordiano; j  aunque esto 
rebosó sus ofrecimientos y se arrojó al suelo )iara que 
no le  reTistieson la  púrpura, le  cubrieron con ella j  lo 
obligaron á  aceptar el tnmOf amenazándole con InsespH' 
das y  con todas U s armas que empuñaban. Com o y a  ho­
rnos dicho, era Gordiano hombro Tcnerable, de edad 
avanzada y  nmy virtuoso ; A lejandro le habia enviado a) 
A frica  por docroto del Senado. Knipezú, pues, este lOni' 
perKdor por tom ar contra su ro lantad  U  púrpura: ]iero 
eu seguida, riendo que aquella elección exponía igu al­
mente á  su  hijo y  & su familia» aceptó roluntariatnonte 
el lo iporio, y  fu« proclamado ÁQ.susto con »q hijo [>or 
todos ios A frican os, cerca de la  ciudad de Xysdro, mat* 
chando en seguida i  Oartag;o con pom pa rej;ia on medio 
de sus guardias y  de haces adornados con lau reles, en­
riando desde alli cartas a l Senado romano. VA Sonado 
recibió aquellas cartas con profunda al<^gría ea odio ¿ 
M axim ino, y porque acababa de set m uerto V aleriano, 
jefe  i e  U s cohortes pretorianas. A s í ,  p u es, el Senado 
nombró tam bién A u gu sto s al rie jo  Gordiano y  á  sn h ijo  
G ordiano el »íoven.

Condenaron á  muerte á  todos lo s delatores de profe- 
síi5d, i  todos lo s acosadores y  á  iodos los a m i^ s  do 
M a x  i QÌ i no. Sabino, prefecto de U  ciudad, fué herido y  
muerto en medio del pueblo. Después de estas vengan­
z a s , lo s senadores, que podían temerlo todo de Maximino» 
tomaron la  audaz determ inación de decUrarle onomigo 
de U  patria cou su  hijo. K n  seguida cnviaj'on i  todas Us 
p roriRcias cartjis inritando á  los habitantes ¿  que ateu* 
diesen á  U  seguridad común y  á  la  libertad pública, con* 
formándose en todas partes, siendo exterm inados Íot 
am igos de M axim ino, »us ¡irucuradores« L'onerales, ir i­
bú nos y  soldado?. C orto  número de ciudades (x^rmane*



cieron fiele» %\ enemigo público, y  hicleudo traieìón en 
su faro r fcloe legados que le» habían cnriaclOf le  recnítíe* 
ron en i^gnidn oxnsAjeros. L a s c a r la s  dcl Senado decían 
lo  signieiite: <R1 Sonado y  ol puoblo romano, libro» al fia 
por loR emperadores Gordianos dol borrible dominio de 
Qiia fiera, se aprei^uran á  comunicar á  los procónsules, 
generales, tríbanos, magistrado?, á  todas las ciudadod, ¿ 
todos los innnicipios, pueblos y  aldeas, i  todos lo» casti* 
líos, la  uoticia do esta liberación. Onn la  protección de 
]os diosos, hemos obtenido por emperador al p ro có n n l 
Gordiano, hombre profundamente virtuoso y  sabio sena* 
dor. Hí^inosle nombrado A n g u sto , v  para robustecer 
m ás ol Im porlo, homos otorgado el m ism o titulo  £ s\i 
h ijo  Gordiano, joren  q\io ya  es digno do él. D oW is con­
currir con nosotros á  la  salvación de la  lepóblica, al cas­
tigo  do todos lo s crímenes y  a l exterm inio del feroz 
M axim ino y  do sus am igos, dondequiera qoo so oneuon- 
Cren, porqno lo homo« deolarado con su hijo enemigo de 
la  patria.»

A s i  decía e{ sonatusconsultn. Habiéndose reunido los 
sonadores on el templo de O ástor y  P ó lu x  ol v i  de las 
Jkalendas do J u n io , el cónsul Junio Silano leyó la s  car> 
ta s  q*io habia recibido del A fr íca  del proconsul Gorilla* 
n o , nombrado em[)prador y  padre d é la  patria: i  Padres 
conscriptos, lo s soldado.s bisofíos, i  quienes ost&cr^nñadft 
la defensa dol A fr ic a , me han proclamado oin >erador, 
á  ]H»sar mío, pero me someteré de buen grado i  a ñoco- 
sidad oti con&idoraciúii vuestra. Dcclaràd, puos. )(• que 
queráis, porque pcrmanoccrc inseguro y  siu decisión 
h asta que conozca Ja determinación del Senado.» Aponas 
tonninada ]a loct'ira, exclam ó el Senado: t  ¡Gordiano 
A n g u s t í,  que los diosos te conserves! S ó fe líz  en ol trono, 
tú  que nos ha? lil»ortado. Heina largos afios, tú  que nos 
h as libertado, P o r ti se salva la Kopública, todos te  lo 
agradecouio?.»K l Cónsul d:jr> en seguida: «Padrea oons* 
criptos, ¿qué disponéis relativam ente á lo s  Maximinos?» 
y  contestaron : • Que se los declaro enemigos y  se recom­
pense á  qoien lo s m ate,» E l  Cónsul volvió á  preguntar:



«¿Qué queréis $t hdga de lo«i am igos M axim ino?—  
Qiif> se les decU rc chcmtgoa j  se recompense á  quienes 
]os n uten », exclam nroa por todos lados. E n  seguida lau- 
^arou estas exctAmacion<?s: <iQuo el enKnigo dol S e ­
nado sea crucificado; que maten al enem igo Jel Stmado 
donde quiera que se encuentro: que lo s enomigos^ del 
Senado sean quemados t i t o s ! i A u gu sto s Gordianos, que 
lo s dioses os guarden! V iv id  M ices los dos; reinad los 
d o s  venturosam ente. D arem os la  prctnra al nieto de 
(lord iano. Q ue a l nieto de Gordiano se le  titu le  C ésar; 
que el tercer Gordiano recil>a lapretura.»

K n  cuanto tuvo  noticia de aquel senatusconsalto. Ma> 
xímlnOf naturalm ente irascible, se entregó i  ta l furor, 
q a e  sutes que por hombre se le  habría tomado por íiera. 
A n o já b ase  contra la s  paredes» se revolcaba en el auoIo, 
lan<iabA roncos grito s  y em puñaba la  es|»ada como si 
tuviese á  su alcance el Senado; rasgaba sus ropas líba­
les y  golpeaba i  cuantos se encontraban cerca , y  hnsta 
hubiese arrancado lo s ojos i  su h ijo , si no se hubiese 
retirado, según dicen algunos escritores. E:*tc furor con­
tra  iu  hijo procedía de q u e. i  {tesar de la  orden que le 
d ió  de m archar ¿  lio tn a  inm ediatam ente después de su 
procUm aci(ín, este jo re D , retenido por el cariño que 
profesaba á  sn padre, había apla^^ado la  m arch a; y M a ­
xim ino pensaba quo el Senado no hubiej^e hecbo nada 
con tra  e l,  de estar su hijo en liorna. L o s  aiuigos de 
M a xim in o , viéndole tan  furioso , le  encorrarnn en su 
cám ara; pero no pudiendo nad.n moderar su  ira , desde 
el primer día se entregé ¿  lo s excesos del vino para olvi­
dar sus |>enas. llegando ó nn estado en que no sabía ya  lo 
que había ocurrido. A l  siguiente d ía  recibi<5 ¿  aquelloD 
am igos que no habían podid» verle  después de lo s acon­
tecí [ d i e n t o y  les consulto acerca de lo  qne convenía h a ­
cer; pero éstos guardaron silencio, aprobando en secreto 
la  conducta del Senado, y  M axim ino abandonó el con* 
aejo para aren g ará  las tropas, exhalando sa odio contra 
lo s A fr ic a n o s , contra G ordiano, contra los senadores, 
y  exhortó ¿  los soldados ¿  ven gar sus comunes injurias.



>̂ u oración fué com pletam ente m ilitar, puiliendo For­
marse íüca <1(2 ella |>or este párrafo: «Compañeros, nad» 
diré que sea nnevo para vo so tro s: lo s A fricanos ban  
violado sus juram entos ¿Q ué d igo violado? ¿Los han 
obscrvatJo alj^una rez^  G ordiano, c l infamo viejo que 
e¿tá al bonlc de la  tximba, ae ha a[Kx)crado del Im perio; 
lo s virtQosisimos senadores quo asesinaron á  Kóom lo j  
á CV'^ar me han declaracio enem igo, mientras combatía 
y  triunfaba por ellos, f in  la  m ism a sentencia os com ­
prenden á  vosotros y  á  todos los que están conmigo, 
juzgándoles, por el cariño que le? ten go , dignos de su 
enemistad. Com o ^a os he jiich o, han ¡)odÍdo por prín­
cipe al joven Gordiano, un niño, qnc en seguida ba  to­
m ado este titu lo : y  ante^ de m archar al palacio, acom­
pañados por gentes arm adas , han dado el titulo de 
Céaar al nieto de G ordiano y  llam ado A u gn stos á  loa 
G o rd ia n o s, padre é hijo. S i  vosotros sois hombres vale­
rosos, marcheoio? coi\ira el Senado y  contra los A frica ­
nos: todos sus bienes son para vosotros.9 K n segnida 
d ispuso qne ee les diese crecida p ag a , y  tomó con Sü 
ejército el camino de Homa.

E ntretanto, viéndose Gordiano inquietado en A fr ica  
p or un tal C ap elia iio , á  quien había dado suceeor en el 
gobierno de los M oros, enrió á  su hijo contra é l,  (ere> 
cicndo este Joven en nn combate sumamente encarni­
zado: y  Gordiano, sabiendo que M axim ino tenía gr&ndes 
fu e rza s, que lo s A íricau os eran incapaces de resistirle, 
y  que además eran m uy pérfidos, puso t o I u  ni ariamente 
térañuo á  suridacstrun^ ulúudose. E ntonces C ap el i ano, 
que babía conseguido aquella victoria en faro r de Ma< 
xim ino, m ató ó proscribió á  todos los partidarios de 
Gordiano que todavía se agitaban en  A fr ica ; y  como le 
aiiimal>an los mismos sentim ientos qne á M axim ino, u o  
perdonó á  n in g u n o : destruyó las ciudades, saqueó los 
tem plos, distribuyó los tesoros á  los soldados, y  degolló 
á  la plebe y  á  los nobles de la s  poblaciones, tratando }>or 
o tro  la<lo de ganarse el afecto de las tropas, con la  es¡)e- 
ra iiza  de llegar al tron o, si perecía M axim ino.



rles

C u in d o  llegar'/D estas noticias á  llo m a, viendo el S e ­
nado muertos á  lo s O ordiin os, j  temiendo In crueldad 
natural de M ax i cn i no, exaltada m ás por lus ciroan&tan* 
cia^, creó ecnperadorea & M áxim o Pupianfì, que, ¿  pesar 
d e  su liumiide origen, había sido ]prefecto de liorna j  
obtenido m uchas dignidades on la s  que habia deatos> 
irad o  acrísK^lada virtu d , y á  Clnudio B albino, ouyan 
costum bres eran menos austeras, E l pueblo los nombró 
A u gu sto s á  los dos; y  las tropas, de acuerdo con el pud* 
blo, dieron a l nieto d« Gordiano, niño toda\ ia, el titulo 
d e  Cesar. D e esta  manera se vió defendida la  itep ú llíca  

r  tres Em peradores contra M axim in o ; pero I^lixÍDio 
es sobrejiujal^a á  lo s tres por la  austeridad de sus eos-* 

ttimbros, su  profunda prudencia i; incansable valor; por 
cuyas razones, el Senado y  Balbino le encomendaron !a 
guerra contra T^Caximino. M archó, pues, M áxim o contra 
v i, y  B albino quedó en Kom a, teniendo quo luchar coa 
sedie iones intestinas y  guerra? c)v*iles. G alicano y  Mece­
nas fueron muertos, entre otros, {wr el pueblo, que ¿  su 
ve'¿ fué degollado por los pretorianos, no bastando la 
autoridad de Balbino para contener aqnollos desórdenes, 
siendo al iin incendiada una ^ a n  parte de la  cíudail. T<n 
muerta de Gordiano y  de su  b>jo y  la  vic io  ría de Cape* 
liano regocijaron m ucho á  M axim in o: j>ero cnando reci­
bió el senatasconsulto que nombraba emperadorci^ i  

M áxim o, Balbino y  Gordiano, comprendió que el odio 
del Senado no tendría lím ites y  que en adelante lodo el 
mundo le consideraría como enemigo.

A s i  fué qoe entró cn Ita lia  más furioso que nunca, 
aum entando su  cólera cuando supo que M áxim o avan­
zaba contra ól, y  formando sus legiones cn cuadros, se 
d irig ió  ¿  Ilem onn. Pero los habitantes de la s  provincias 
habían tomado cl partido de retirar todo lo  que p(Mlía 
serrir para la  alim eolación de los soldados y  de refu­
giarse en las ciodadee, para que M axim ino y  su ejercito 
sucumbiiTan al hambre. H abiendo acampado éste  on 
una llanura y  no encontrando provisión alguna de boca, 
lo s soldados se m ostraron m uy descouleotos, sobre todo



cuando se vieron retrechados por c l  liambre en Its lia , 
donde creían |K>dcr rc{>0ner9c de sus de^pncs de
haber pas«do lo s A ljies. Cooien?;aron porm um iurar, j i  
)OCo hablaron librem ente: qaiso ^íaxim inocn stigar aqiie« 
la s  queja;:^ 5 ^eto acabó de exasperar i  loe soldado?, <)Qe 

de pronto dejaron estallar su disgusto, contenido basta 
entonces. Dicen algunos escritores que M axim ino expe* 
rim entó necia alegría al re r á  Hem ona evacuada j  do* 
sierta, eomo si la ciudad se le  hubiese rendido. E n  ee* 
guida se dirigió & A quilea, qne le  cerró U s puertas, dea* 
pné» (le colocar soldados en la s  muralU.^^, defeniiioudose 
valerosam ente i  la s  órdenes de lo s consulares Meiiófílo 
y  Crispino.

T ien d o  M axim ino que sitiaba iníjitim ente i  A q u ilea , 
envió legados á  U  elndad; y  el pueblo hubiese i>re9tado 
oidos ¿ s u s  prO|)osi{: iones, si Mcndfilo y  su culega n o  se 
hubieran opuesto, diciendo que el dios Beleño (1) ha* 
bía prom etido por boca de 6us arúspices qne M axi* 
mino sería vencido, Dicese que más adelante se prevalie* 
roQ de esto los soldados de M axim ino diciendo quo Apolo 
habia combatido contra e llo s , y  que aquella victoria no 
debía atribuirse ni ¿  M áxicoo ni a i Senado, ai no i  los 
mismos diosos; lo que im aginaron, según se asegura, 
para pallar la  vergüenza d e íiab creid o  vencidos por ene* 
m igos casi de^^armados. H abieodo construido un puente 
de toneles, M axim ino cruzó el rio y  estj'echó má? á 
A q u ilea . E n ton ces se trabó m ortífera ¡K'lea entre loe 
dos bandos: los sitiados opusieron á  los esfuerzos del 
enemigo adufre y  fuego y  otros recureos del mismo gó< 
ñero; de manera que unos dejaban caer las arm as, el 
fuego incendiaba la s  ropas de otros, ^stos perdían U  
vi^ ta, y  todo, ha.«:ta U s máquinas de ('uerra, quedaba 
destruid«'. M axim ino y  su hijo, i  quien había nombrado 
Cé»ar, daban m elta^ alrededor de U s m urallas todo lo

( 1 )  CTn m ooum cnte^ aa tig uo  representa esta d iv in id a d  con  

caboÍB* rtáiante  y  1a  b o c a  t u e r t a  c o m o  p ara  d a r  ú rdeoea ó  pro* 

D D Q ciar oráculo«.



corcA que peratitian lo s dardos, |»arA Animar á  loa acida­
dos j  exhortar i  lo s tiabitAiii^s para que se rindiese». 
Pero  nad» cooaigtueroa, f  la  crocldaJ de Maxicnino le 
atrajo t ^ o  género de ultraje:^, asi como á  sa  hijo, que 
era m u j hernioso.

A tribuyendo M axim ino la  duración del sitio á  la  falta 
de valor en bus generales, mandó m atarles cuando más 
los necesitaba. A l  di^><usto que esto produjo se nnia la  
falta  do vireres, ocasionada ¡rorque ol Senado hahia es­
crito k toJa» la s  provincias y  á  los guardias de loa puer* 
tos prohibiendo que dejasen llegar nada k M axim ino. 
L oa senadores habian enviado tam bién á  todas las ciu­
dades pretores y  cuestores que habían lo n aiaaJo  en el 
cargo, con orden de prt>veerlaa de todos lo s medios de 
dcíonsa contra él. Sucedió a l fin que el sitiador se en­
contró expuesto á  todos lo s malee que experim enta el 
sitiado; y  además, de todas i^artes llegaban noticias de­
mostrando que todo e l mundo detestal>a i  M axim iao. 
E x citad o s por todos estos motÍTOS, j  temiendo por sus 
fam ilias, refugiadas en el monte A lban o, loa soldados 
penetraron en pleno dia en la tienda de M axim ino y  de 
su hijo, que descansaban de ia fa tiga  de un com bate, j  
los asesirtarou. E n  seguida clavaron sus cabezas en pi­
cas y  la s  mostrai’on á  lo s habitantes de iV<|UÍl^a. li im ^  
diatamento derribaron la  e&tatua y  la s  im ágenes de 
M axim ino en la  ciudad más inm ediata; mataron i  su 
prefecto <lel Pretorio y  á  sus am igos máa conocidos, J 
enviaron las dos cal*ezas á  Uoiua.

A a i terminaron loa M axim in os, fin digno de la cruel' 
dad del j^adro y  no corresí>ondlente á  las buenas cuali­
dades del h ijo . K sta  muerto C'ilmó de alegría k loa ha­
bitantes de las provineias y  consternó á lo s  bárbaros. E n  
A q u ilea  admitieron á  los soldados después del asesinato de 
Ai] Q ello a enc:nÍgos públicos; pero comenzaron |»or exi­
girles que adorasen la s  imágenes de M áxim o , Balhino y  
U ordian o, sabiéndose j a  generalm ente que los dos G o r­
dianos habían sido deifícadoa. K n  seguida traaladaronde 
A q u ilea  el cam pam ento, donde la  esoa&ex era extrem a.



sbund&iit€ proTÍ9Íún ele víTeres; y e n tio aciú n  ¿  la fa tiga  
de lo s soldados uo se les reunió cn  asamblea basta  el día 
Siguiente. Todos juraron  fidelidad á  M Áxiaio y Bnlbino, 
y dieron i  lo s primeros Gordianos c l titulo de dioses. 
Im]»oaible describir ol rej^ocijo que estallú por todas par- 
te s , cuando m tIó  llevar á  lio rn a , atravesando la Italia, 
la  eaU 'za de M axim in o, acudiendo todos i  tom ar p aite  
e s  el ^ z o  público. E n tretanto M áxim o , i  guien muchos 
escritores llanian PujiÍauo, se liabía  a s e r r a d o  el socorro 
de los Germ anos j  bacía  eu R areua aprestos de g u cn a . 
E d  cuanto se ontoró de que el ejercito le  había recono* 
cuio al mismo tiempo que ¿  sus co legas, y  que los do» 
M axim iiiod habian m uerto, despidió i  sus auxiliares ger­
m anos y  escribió á  Hom:^ cartas laureadas,qu o produje­
ron proíanda alegría. Todos los habitantes se reiinleroa 
dolaste de lo s a lta re s , e a  lo s templos , cn los santuarios, 
on Codos ]r>s parajes consagrados por la  re lig ió n , y  aUi 
dieron gnK^ias á  los dioses. JU lbino, oaturalm ente tím ido 
y <jue temblaba al solo nombre de M a x lm ía o , ofreció 
uria hecatom be, y  umndó que ea  todas la s  ciudades se 
celebrase igual sacrídcio. M áxim o entró en seguida en 
Kt>ma, donde, después do acudir al Senado y  dar gra* 
c ia s 'i  acuella asam blea, arengó a l pueblo y regresó en 
triunfo a l palacio con Dalbino y  Goráiano.

Interesa conocer el senatusconsulto que se dió en 
aquellas circunstancias y  el d>& en q a e  se anunció en 
Jtoma la muerte de M axim ino. K l mensajero eoriado 
des^le A q u ilea  corrió, cauibiando de caballos, con tal 
rapidez, quo llegó al cuarto día á  lio rn a , habiendo dC’  
jado i  M áxim o en Ravena. Com o ¿  la sazón se ce'ebra* 
ban juegos públicos, el mensajero se presentó de pronto 
en el teatro , donde se encontraban lU lb io  y  Gor^liano. 
E l  paobl<i, 9i\n es{K»rar á  que hablase, gritó  i  una vos: 
«M axim ino hn m uerto», de manera que se conoció la  
noticia antes de que se anunciase, 7  os Km{>cradore6» 
que estaban preseut<<s, dieron con el gesto  y  la  mirada 
sefial para el regocijo público. Terminado el espectáculo, 
cada cual corrió á  dar gracias 6, los dioses. K l Senado 
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acudió r) U do M  Princi{>e, j  el pxi<*blo i  U  pU za de Uíí 
arengas. K l senatnsconsulto decía a?í: e L o s  diofies per> 
siguen ilo s « n e n iig o s  del pueblo romano. Gracíaa te  da« 
raoSf O ptim o Júpiter: gradad te  damos, venerable A polo. 
Te dam oí gracias. Balbino A u gu sto , Gordiano A u gu sto , 
te  danio:! gracia!«. Que el nombre de M axim ino» borrado 
j a  de los monumentos públicos, lo  sea tA m b ién d e  nues­
tra  nieoioría. Q ae se arrojo a l río la cabeza de naestro 
cuem igo público: que nadie dé se])ultQra á  su caerpo. 
£1 que amena:?&bacon la mui'rtc a l Senado: el que ame­
nazaba al Senado con cadenas, ha 9Ído muerto como 
Dierccia. Venerables ^Imperadores, os dam os gracias. 
M ix im o , Balbino y G o rd ia n o , que loa dioses os gaar* 
den. Todos deseatnos ver aquí á  los vcacedorcs de nues­
tros enem igos; todos deseamos la  presencia de M áximo. 
Balbino A u g u s to , que lo s dioses to guarden. Seráis, 
como cónsules, la  gloría  üel presente afio ; subroga­
mos Gordiano a l puesto de M axim ino, s  Cupidio G d e -  
riñ o , c u ja  opinión se pidió en seg u id a , se e x p m ó  
a s í : «Padres conscriptos, después de baber borrado do 
lo.« m onumentos públicos el non^brc de lo s M axim inos 
j  de dar á  lo s Gordiano.« el ü ta lo d e  di? i nos, dedica­
rem os á  nuestros principes M á xim o , lialbino y  G o r­
d ian o , por la  victoria que ae ha conseguido, c.<«tatuas 
con elefan tes, carros triun fales, estatuas ecuestres y  tro- 
feos.» D isaclto  en segoida cl S en ad o , dirígiénronse á  tos 
dioses en toda la  ciudad solemnes acciones de gracias; y  
lo s l ’ rinci))es victoriosos regresaron al paincio. Daren^os 
AU historia en otro libro.



APENDICE

A  l .A  V ID A  D E  J.OS DO S M A X IM IN O S.

Herodiano Halla así do pste Em perador: cD espués de 
la  muerte de A lejan d ro , M axtm m o CAnibió de proaiA la 
f»2 de )as cosa«: el t^mor y  la  crueldad sucedieron al 
amor y  la  d u lzu ra , y  6C pnsó del gobierno más moderado 
qne ojListió ja m á s , i  la tirania más cruc). Comprendía 
lierfectamentc qne le habían visto  con temor y  envidia, 
subir desdo la condición min hum ilde al primer puesto
del mundo.....y  sola mente pe^sabn en asegurar su auto*
rídad con la  sangre y  lo s crím enes, como para sobrepo­
nerse con su crueldad al desprecio del Senado y  de todo 
el Im perio, que oponía i  su grandeva presente el re* 
cuerdo de su obscuro nacimiento.

>Todo cn él estaba cn conformidad con so carácter: 
8Q as|iecto era terrible y  amenazador: y  su estatura y 
robustez m n  talc^, qne ni entre los bárbaros, ni entre 
los gladiadores habia quien se le pudiese coni)>arar.

>C o m e n p o r  separar las hechnras de A lejan dro y  
)os senadores que formaban ?u Consejo, ex {misando á 
unos de lio rn a , y  quitando á otros sus cargos so pretexto 
da malrersaeión; y  esto para ale ar á  aquellos cuyo ilus­
tre nacimiento parecía censurare la  bajeza del su yo , y 
con objeto óí* n o te n e rá  su lado á  nadie que le  mereciese 
consideraciones ó que le  hicic&e som bra, y  }>oder dar 
rienda suelta á  su crueldad sin temor ni contradicciones. 
E xpu lsó  del pfltacio i  todos los'que durante'tantos aKoa



t ib ia n  soiTÍdo á  iV líjan d ro , W zo m o rirá  muchos cuyo> 
único delito habí A sido U m entar tan bueii amo j  llo­
rarle.

íVkto  lo q u e * c a b ú  de irritar «1 C A r á d c r  de M axim ino, 
U n  inclinado natnraluiento á  1a  crueldad, fué una con- 
joración  en la  qae se decia entraban c l Senado y  muclios 
o^nturionp?.

»Enteróse de que tin consular de casa patricia, 11 Am ado 

M a g u o , trabajaba sordamente contra el y que hñhi& ga­
nado y a  considerable número d« soldados; habiendo con* 
cortado, según se d ice , lo .«¡guíente: Dccidído M axim ino 
á  llevar la  guerra á  los Germanos, había hecho construir 
un puente sobre el lih in . Com o debía su cleToción i  su 
buen aspecto y  experiencia en la  gu erra, quería cuanto 
ant«s sostener SQ reputación ci>n algu aa  hazaña brillante, 
res|)0uder á  la  expectación de los que le  Imbian eIcv*ado 
a l troQO, y  ju stificar con sus victorias <jue habían hecho 
bien en atribuir ¿  la cobardía y  negligencia de A lejandro 
lo s pocos p ro c e s o s  qua faa^ta entonces se liabian hecho 
cojttra lo s bárbaros. Em pleaba dias enteros en ejercitar 
i  sus tropas, animándolas c*on su ejem plo, teniendo 
siempre la  coraza puesta y  presentándose el primero en 
todo. Preténdese, p u es, qae M agno habia corrompido 
algunoi^ de sus ntejores soldados, y  eos especialidad los 
q ne  guardaban el puente de que hemos hecho mención; 
<fstos debían romperlo en cnanto M axim ino hubiere pa* 
?ado al otro lado del R h in , con objeto d e  dejarle solo, 
expuesto ¿  los golpes <le lo s bárbaros, s is  quo pudiese 
esoapar, por ser alli tan ancho y  profundo el río , que le 
sería imposible repasarlo á  nado. E sto  es lo  que se dijo 
entonces de este asunto. S i era cierto ó fué seneiilam eni* 
ealumnÍA del mismo M axim in o, jam ás ba  podido averí« 
guarse. N o  abrió proceso aIff*>no, y  condenó á  muerte i  
todos aquellos de los que teñí a h asta leves sospechas, sin 
juzgarlas para no oÍr su defensa.»

D e  la  subleración de los O sdroenos, dice el misino 
historiador: cP oco  tiempo después de la  conspiración de 
M agn o , se sublevaron lo s soldados osdroenos, .«iu tener



« ira?  rnzoues que sa  constaste enojo por o) dí^siriAto de 
A lejan dro. H abiendo encontrado casnalnieutc un consu- 
]ar llam ado Q uartino, ami^o de Oäte principe, y àquteu

!tor e îta razón habia hecho M axim ino abandonar la  mi* 
Ì c ia ,le  (ornaron por je fe , no obsta&te ¿u resistencia, le 

cubrieron con  un niai:lr> de púrpura, hicieron lleTar ^  
iuego  á  su presencia j  le  proclamaron emperador. P o ­
cos día? después le  mató en su tienda nn compafiero 
suyo y  am igo antigu o, llam ado M acedo, que no sola* 
m ente había sido cómplice suyo, sino autor de la  sable- 
ración d é lo s  O sdroeoos, á  los qoe mandaba desde mu­
cho tiem|)y. Parece que no hubo entre ellos disensión 
alguna, y  su traición fué tanto i i t i f  horrible, coanto «̂ ue 
fut* el primero eu estrecharle |«ra que aceptase el Im pe­
rio. evo isu cabeza ¿  M axim in o, croyeudo que aquei 
jH*esentG lo serviría do relevante mérito cerca de ól. M u- 
<ho agradó al Príncipe verse líbre de aquel adversario, 
j« ro  en vez de recompensar al traidor, que había creído 
uo podrían pagarle nunca bastante bien servicio de tal 
im portancia, le  condenó i  n iueríe, detectando su  perfil 
d ia , qoe le  inspiró jnsto horror; porque no ignoraba que 
aquel miserable había sido la  primera causa del desorden 
y  q o e  bahía comprometido h  s u  amij :̂o en aquella eu* 
presa. Esta.« cosas aumentaban diariam ente la inclina­
ción di' M axím luo á  la  crueldad, encontrando ocasionen 
para e'ercerla.*

I>e la guerra de G erm ania, dice: «D espués de hacer 
todos los preparativos necesarios, pasó c j íih in  sín en­
contrar resistencia, y  entró eu Germ ania con poderoso 
ejércit«^. en el que estaban reunidas casi todas la s  fuer­
z a s  del lni)»erÍO; además de m uchos auxiliares extranje­
ros, tanto Moros armados co a  dardos, como arqueros 
4)sdrven<is y  arm enios, de los qno lo s primeros eran súb­
ditos del Imperio y  lo s otros aliados: tam biéu llevaba á 
w eld o  considerable número de Parthos, que habían de­
ja d o  ^u paÍ9 atraídos |>or el dmero quo se ofrecía k los 
desertores, ó q u e, bechos prisioneros do gu erra, habían 
toma«lo partido con sus comj^eñeros. A lejan dro fuó el



Íiricn^ro en i*erTÍrec do aquolU clase Jo tro p as, habíéu* 
tolas aumoDtado mucbo M axim ino 4 in siraido cn los 

fj«rcioio8 lie la gaerra . Lo9 arqueros j  soldado« a miad os 
con dardos son m a j  útilos contra los O erm aoos, sobre 
)os que caon con im petuosidad, retiráudose con í ^ a l  
lig«r«xa y no comprometiéndose nunca tn  U  pelea. E l 
ejército r m a u o  avanzó en territorio enemigo en la  ^poca 
do la  cosecha, j  do presentándose nadie j^ara combatirle, 
recorrió lo s campos saqueando j  quemando lo s pueblos^ 
en los qae prendía fácilm ente el ^uego  ̂ porque las casas 
están construidas con gruesos maderos entrels^.flJos. E l 
ejército de M axim ino se babia extendido j a  por el t«- 
rritorio germ ánico, causando estragos por toda« partos, 
arrebatando los ganados j  sin encontrar enem igos cn su 
m archa, porque ios bárbsros se habían retirado i  sus 
bosques j  pantanos, jiara arm ar emboscadas á  los R o­
m anos j  pelear con m is  ventaja  en aquellos parajes en- 
biertos, donde era difícil forzarlos, siendo icúblU s las 
ñechas j  los dardos en aquellas espesuras, j  tan  profun­
dos los pantanos, qne lo s que no conocen ¿  pai9 corren 
riesgo de ahogarse en ellos, mientras qne los Germ anos, 
<̂ ue diariam ente los vadean, conocen lo s 5Ítios seguros J 
lo s peligrosos. A l l í  se trabaron lo s combates más obsti­
nados, y dondo M axim ino se distinguió m aravillosa­
mente. H abiendo huido nn día lo s bárbaros á  uu  p r̂an 
pantano, y  detonídose de pr<>nto lo s Romanos sin atri>* 
verse a  perseguirles, se lan¿ó el primero, j ,  i  pesar de 
que el caballo tenía el agua al vientre j  el e n e m i^  es­
trechaba por todos lados al Em perador, no rotrocedió y 
m ató á  cuantos le  hicieron freni«. E s ta  audueia estim uló 
i  lo s soldados, que trabaron en el acto el combate para 
im itar á  su gene**al y  com partir con él el peligro en que 
se había comprometido por ellos: haciendo al Jin tal car­
n icería, que el pantano enrojeció con la  snngre j  
quedó cegado por lo s cadáveres. L o s  Rom anos sufrie­
ron también muehas perdidas, pero debieron al valor d e  
M axim ino nna victoria tan completa que casi no escapó 
ningún bárbaro. K l  Em perador dió cuenta al Senado J



a l poeblo detallidam ente de aquella b ata lla , con UhUs 
las cifcun au ncías, que tan  gloriosas eran ^^araol; y . para 
perpetuar 6Q m em oria, oiaudó colocar dclaiit« de la 
puerta de la C u ria  un gran cuaüro quo la  representaba: 
pero (íespucs de su muerto lo quitaron, eonjo toJo8 los 
ücmá? monumentos «rij^idos e a  Homa en honor sujo. 
O tros mucbo:» com batcs sangrientos s« libraron en Ger* 
niania en los que demostró tanto ralor como intrepidez, 
penetrando en lo  m is  recio de la  })elca y  m atando con si* 
derablo número de enemigos con sa  propia mano. Des* 
pues de tantas hasafias gloriosa», IU tó  i  Paniionia el 
ojért.'íto romano con el botín y  loa prisioneros que liabi» 
beebo en aquella campaña. P asó  el invierno en Sirniio, 
capilal do la  proTÍncIaf haciendo preparativos para el 
verano slguleot« , amenai'ando i  lo s birbaros con llevar 
6119 conquistas basta el O céano, y , si ha de juzgarse ei 
porvenir por el pasado, pueble creerse que uo liabrian 
AÍdo vanas sus am enazas, i  no sorprenderle la muerte.

>M aj;imino tenía eminentes virtudes militire^, que ]e 
babrian  Cs^nqulstado puesto entro los gian des honibre«, 
ai su crueldad no le hubiese colocado entre los tiranos, y  
si no se hubiese hecho m i a  odioso  todavía i  fu s  sCibdi* 
lo s que tem ible i  sus enem igos. Hfl^o í»u im perio, no so­
lam ente gozaban de completa libertad lo sd eU lo res, sino 
que lo s sostenía, apoyaba sus m aldades y  les excitaba 
con cobos. N adie  o s ta ^  seguro; los niños lesp o n diaA  por 

sus padres; escudriñábase basta  en lo s reinados prece­
dentes, y  diariam ente sed e^ u terrabao  preteoJídos crí­
menes do que nadie habia oído hablar j a m is .  Ser a c u '  

sado equivalía i  ser culpable; antes de o ir, be comenzaba 
|)or c<mfiscar los blene?; de manera que se Teían perso* 
naa reducidas ¿  la  m endicidad, cuando la  víspera gos^a- 
b a n  de cuantiosos bienes. De esta manera saelnba M a ­

xim ino su avaricia , dando por toda razón de aqu<>ll» 
trranía la  necesidad do hacer regalos á  los ? (̂ddado9. 
Prestaba oído i  la s  calumnia.«, sin tener en cu é n ta la  
ed&d ni posición de los que las hai ían ; y  frocuenlemente, 
por ligera sospecha, mandaba prender i  consulares go-



b«riia<Inres Je  U s p!vivincia<, gouernl^s que bnUdu rtc'i* 
biJn lo» bíUiOTM J el triunfo; hacíalas ll« vtr ojonU dosen 
ravr^ta?, (Je Oriente i  O ecU ruiei ó Jel M o tlio d ía i Pan* 
nonia, donde babín ñjad(>?u r<?sideRCÍ8,  y  dedpuéa do los 
tn tam ien lo«  mif* índij;iios y  de com pleU  confiscación 
d e  sus Alienes, los d esterráis  ó los condesaba i  rouerto.

»M ientras no recayeron sus goljies uiáfl que sobre al- 
giincie particulares ó  solamente se dirigieron ¿  |>er6onas 
notables, ol pueblo y  las proTincias no se conni o r  ieron 
m ucho. l'orr> el pueblo tuvo ( îic lam entar nuiy pronto 
sue propios males. Kst« tirano, después de arruinar ins 
fam ilias m ¿s ilustres del Im perio, sin que (H»r esto ^a- 
ciase su araricia, que c u c o q traba aquellos caudales m uy 
|>equeDo.«(, se apoderó de los fondos ¡>dbUcos, qnc guar* 
daban U s  ciudades para comprar trigo  ó para liaoer d is­
tribuciones al pueblo, ó bien para lo s gastos de los fs-  
pectáculos y  dírersiones p ú bícas. H izo  fundir también 
todo el oro y  la  ¡data que habia en los tem plos de los 
dioses, sos estatuas, las do Sosbérocs; en fio, todo lo q u e  
h.tb(a en obras hermosas eapa^ de conrertlrse en dinero; 
hiendo m uy doloroso para todas las ciad ades del lujperig 
Terso, en picúa pa¿, entregadas al pillaje como sí las ba- 
bicscu tomado por asalto. K n  algunas bubo hombres bas- 
tante atrevido« p»ra o|)oniT«e á  los agentes de M a x i­
mino, d i^ e a t^ 's  i  morir al pie de lo s altaros antes que 
dejar srreikata$cn ante sus ojos lo  quo la piedad de sus 
m ayores les habían consagrado. I.o s ánim os estaban por 
tan to  m uy excitados; basta  los soldados sa encontraran 
TÍolento.^ al icner que soportar diariam ente las antarga? 
reconvenciónos de sus parientes y  compatriotas, que se 
quejaban <le ellos y  de gu inF:ac¡al>le avaricia, eonsideric* 
d ola  como causa de todo lo  que sufrían. K staa  jiistas que­
ja s  habían sembrado ]>or todas partes sem illa de suble­
vación, pero nadie se atrevía 4  declararse, ni á  dar los 
prim eros i>asos; cont«ntándo.se con gem ir on secreto, im ­
plorar el socorro de loa dioses y  rogarlos jiorol remedio. 
A l  fin una ocasión, m uy poco ími>ortante en si misina, 
lo  paso todo on movimiento.



» E n  el t^ r^ r ftfio «)«1 r^ioinlo de M ixín iiiio , los piie* 
bloft 0« A frica  fueron los primero? en  ?ublov«r?e, enccn- 
<lieftdo el fncffo qoe m uy pronío sí» propagó por todo «I 
Im perio. \jh causft fué In síjruientc: H abla <̂ n C artago 
un pro<*urador que trataba la  provincia eon &uma du­
reza  j  violencia, condenan<lo diariam ente i  muebos par­
ticu la re s  din causa a lgu o a, ¿ fncries m ultas, i>ara res- 
¿tonder ¿  la f  intenciones i?e M axim ino, que no colocaba 
en  ««tos pncstog niús que i  hombres lie su carácter. Loa 
4)U« entonces manejaban las rentas, si les qu(.Hlaba al- 
guna probidad, la  ¡'oniían muy pronto, j  convencidos de 
<|ue !io les conTenia ser hombros honrados bajo un prín­
cipe tan Injusto 7  avaro, tomaban e] partido de hacer lo 
mism o que h s  dem ie. Habiendo el procurador de A frica  
CDudenado á  fuerto m ulta i  algunos j<ívenes de los más 
distinguidos del pal?, les estrechaba p&m que la  {taga^n, 
queriendo obligarles (V que vendiesen sus bienes. (Ofen­
dióles taiuafia injusticia, pero ocultaron ^u enojo 7  I9 
pidieron tres días de plazo. D urante esto tiemjK) reunie­
ron ¿  Codos lo s que habían recibido malos tratamientos 
d e l procurador ó quedaban expuestos i  recibirlos; hicie« 
ron venir de noche de sus propiedades á  la ciudad á  io ­
dos 1h  ̂ labradores jóvenes annados de palos, hachas y 
t(hla clase de arm as que encontrasen á  mano, /  todos 
reunidos formaron fuerte grupo, porque e] A frica , espe- 
ctalm cnte los cami>os, está m u/ i>oblada. A  la mañana 
siguiente, ins  señores les reunieron con sus esclavos, lea 
advirtieron que ocultasen las arm as hasta que viesr>n ¿ 
]os soldad<i¿ ó al pueldo hacer algún movímtenCo para 
pren<lerlcs ó para oj»oncrse ¿  io  que intentaban, y  mar- 
<*)»aron, eon puflales rgcondidoí debajo <le la  ropa, como 
para pagar a l procurador la m ulta á  que les habia eon- 
denad<», matándolo cuando se acercaron i  él, sin darle 
ticmi»o |»ara que se defendiese, guardias se p r e » -  
raron en seguida para castigar á  los agre«;ores, pero loa 
ram^tosinos defendieron i  sus amos tan  vigorosam ente, 
q u e  en |k>cor momentos los d iw r s a r o n  4  todos.

*V ie m b >  lo s  jó v e n o j  q u e  to d o  Ies h a b ía  s a lid o  b ie n  h a s t *



croycroD que Jcspucfi de aqael atoatsdo node* 
bian pararse en el camino; que no |)odian salir Je  aquel 
□mi paso sino com prontetiéudoseniàs ;  comproinotiendo 
tam bién a l gobernailor con ellos. Sabían  que el odio que 
ae profesaba ¿  M a i mino al ¡alentaba <tn todos ideas de 
sublevación, contenidas únicamente por el temor. Marclm- 
ron, pues, en pleno día, se^ruldos de nomeroso pueblo, á 
casa (Jel gobernador, llam ado Gordiano, ¿  quien había 
tocado aquella provincia después de su consulado, á  la 
edad de ochenta años. M uchos gobiernos había desem* 
pefiado antes Gordiano, 7  había intervenido en los nego­
cios gravps di* la  república, 7  esto hacía creer que accp* 
taría gustoso el Im perio, siendo éste .el único puesto que 
podía halagar ya  su ambición; y  que c l Senado y  pueblo 
romano recon>>eerían con agrado por príncipe ¿  este 
varón, que (wr su nacimiento y  puestos que había ocu­
pado se encontraba cerca del trono. O currió casualmente 
que aquel día, Gordiano, para descansar de ios trabajos 
de su  cargo, había permanecido cn su easa sin dar att> 
diencia. L os jóvencA, habiendo rechazado i  lo s guardias 
del procónsul, entraron espada en mano, y , oncontrin- 
dolé acostado, le  rodearon, y  creyendo Gordiano que tra­
taban de matarh>, se arrojó del lecho á  sus pies, rogán ­
doles perdonasen i  4in anciano que nunca Ies habia liooho 
daSo alguno, y  que guardasen i  su legítim o príncipe la 
fe que le  habían jurado. K n  aquella (koatura ¡«rm anccíó 
a lgún  tiemj>o, sin enterarse de los propósitos de los jó- 
ren es, y  temblando á  la  vista de sus espadas desnudas; 
pero al fio, el más distinguido de ellos y  qne tenía inás 
facilidad de expresión, impuro silencio, y  continuando 
con la  esi>oda levantada, d ijo : «E n tre dos peligros, uoo 
»presente y  cierto, otro lejano é inseguro, has de elegir 
•h o y: ó  te  entregas con nosotros i  la  fortuna i>ara con- 
»serrar la  riila , ó  mueres e n e i a cto á  nuestras manos. SÍ 
» te decides por lo  primero, no carecerás de fuertes medios 
apara sostenerte, y  librará? al Im perio de an  príncipe uní* 
>rersalm eate aborrecido, y  de horrible tiranía. Oon esta 
»últim a acción coronarás tus virtudes: el Senado y  el



»ptjoblo ro&iftno U  lo  a^rAdeccràn eternnmonio, ;  tu  noni* 
>brc r iv ir i  dicmprc entro ellos. T ero si no quieres ponert« 

nuestro frenta, TengAremos tu n egstiva  con Vì  m uerte, 
> j ,  si es iiccesftrio, nos ininoUreiDos nosotros en seguida. 
»101 hecho que acsbauios d erca lisar no nos dojn csperAUza 
¿algun a do [>crdón. Hem os castigado por nuestra mano 
»al ministro de la  tiranía, que ha expiado con su sangre 
M odas sus violencias. S i tienes valor para compartir con 
> nosotros lo s peligro.«, de procónsul te  hace ni os ompera- 
»dor. Cam biando de nombre, nuestro atentado noi! será 
»glorioso: tu ¡«oder garantirá nuestra vida, )>onióndonos 
»á cubierto de toda persecución.»

»Durante este discurso, cuyo ñnal alienas se esperó, 
hahja acudido tcdo  el populacho á  la puerta de la  casa j  
unáninieim>ute proclamó ¿G ord ian o  cuijterador. E.^te re­
sistió a lg o  al principio, excusándose con su ancianidad; 
pero couio era m u j ambicioso, se rindió sin lia '̂^ríse ro* 
g a r mucho, arriesgando voluntaríAmonte lo s pocos días 
que le quedaban, pensando que, de cualquier manera que 
girasen  las cusa.^, siempre seria glorioso para él m orir 
emperador. £ n  seguida se sahlevarón todas las ciudades 
del A frica , derribando la s  estetuas do M axim ino, y  sus* 
ticuyéndolas con las de (Sordiano. á  quien llam aron el 
Afri<'an<>, porque «si denominali los Homanos á  loR pno* 
hloB de la  íjib ía . H abiendo permanecido G ordiano algu­
nos días m ás en 'rb isdm , donde liabian ocurrido e.<Cas 
cosas, marchó á  C artago  con numerosa com itiva, con 
objeto de hacerlo todo con más popipa y  majestad en 
una ciudad m uy grande y  populosa, que» no cediendo 
m ás qu^ á Rom a, disputa e  segundo puesto ¿  A lejan ­
dría. Im itaron lo  mejor que pudieron el fausto j  la b r i­
llan tez que realzan la persona de los emperadorci^, lle> 
vando delante dr> el ol fuego y  demás atributos im|>eria- 
les, 7  haces laureados, en lo que se distinguen los d e  ios 
priQcípes de los do lo s m agistrados. L o s  soldados que 
^  encontraban en sus euarlclcs, reunidos cou los jóve- 
u«:4 más os bel (03; reem plazaron las cohortes pretorianas. 
y  por medio de estas ceremonias, C artago se encontró



durante a lguuos dias igu al ¿  la  capital del inundo.
»G ordiano etcríbió á  B om a, á  los magistrados y  á lo e  

spuajor^s m ás distin/Tuido?, «̂ ue eran todos )>arientes 6 
a m igos suyos, uniendo á  «stas cartas otras d irigidas al 
Senado j  al pueblo, en U s cuales, dcspucs d« docir que 
toda el A frica  se habia declarado por e l, detallaba las 
c r u e l d a d J e  ]^íaxÍmÍDO, ¡>roinet¡emlo seíTuir conducta 
cuuiplotaiucnte opii(>sta, desterrar á  los delatores, escu­
ch ar por segunda rcz  U  defensa de lo s que hablan sido 
castigados ídjustam ente j  levantar el destierro i  lo s re* 
legados )>or M axim ino; y vTi íin, hacía esperar á  los sol-* 
dados y al pueblo grandes generosidades que no habían 
recibido •Jiff ningún aatecesor suyo. A l  mismo tiempo tuvo 
la  precaución de hacer m atar en la  nii^ma Itom a al pre­
fecto de lo s guardias pretorianos, llam ado Vitaliano^ 
hombre violento y  cruel, com]>letamente identificado con 
M axim ino, que n<i hubiese dejado de im pedirla  su implora­
ción fiel pueblo. P a ra  hacer esto, enrió  con algunos sol­
dados a l cuestor de su provincia, hom\»« atrerido y  vi-

foroso, dispuesto á  arriesgarlo todo en gu ftorvício, y  le  
¡ó cartas con doble sobre, oomo van tinlas ai^uellas eo 

^ue los gobernadores particípaTi a l Em perador asuntos 
i o p o r i a n t e s .  L levaba orden de entrar e n  Kom a m uy tem - 
¡trano, march ar en bu sea de V ita l i a no, antes do q ue h ubiese 
em pezado á  dar au«liencia, y  m ieutrasise encontraba en 
e l camarín donde acostuatbraba exam inar loe pa[>e]es

Sie $e referían i  la  persona del Em porailor, decirle que 
a  á  entregarle cartas para M axim ino qne contenían 

im portantísim os secretos, y  que estíiba encargado de re­
ferir de r iv a  voz otras m achas cosas m uy esenciales: que 
ctiando no pensase máis que en escucharle, aprovc^eliaden 
la  ocasión y  le matasen con lo s puQales que IIerarían 
ocultos. Todo esto se ejecutó puntualm ente. Habiendo 
entradlo cn Rom a antes de amanecer, lo s agentes de 
G ordiano encontraron i  V i  talla no casi solo, y  le  mataron 
m ientras exam inaba el sello de las cartas que le  habían 
pre?4*ntiKlo. K n seguida salieron, puSa( en mano, y  lo< 

le» rieron so retiraron asustados, creyendo que aquello
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lo  habínn hecho por m anü&todel mismo M axim ino; poi^* 
cjue no era 1» prim era re s  que babía tratado de 1«1 
m anera L lo s que 8c creían sus mejores am í^of. L o s  
ascsiaoa marcharon por la  r ía  Sacra al Foro» donde 
entregaron a! pueblo las cartas de Gordiano. E n  seguida 
lloraron á  los cónsules j  a  lo s otros particulares la s  quo 
tenían para ellos, y  a l mÍ&mo tiempo propaganm  el ru- 
mor de que M axiniino babía sido muerto.

» £ ! nonulacbo es ligero en todas partes 7  aftoionado 
i  ñ or edades, pero c l  do Huma sobrepuja al de todas las 
oiizdades. A quella  j^ande m ultitud «le habitantes, oon- 
f a n j í ja  con extra::jeros de todas las uacioues, &e agita  
fácil meneo, 7  no se calm a sino con niuchisímo trabajo. 
A s i  fue que ni primer rum or de la  muerte de M axim ino, 
jx>soida de alegría 7  de furor insensato, derribú sus es­
tatu as 7  ia s  arrastnr por el lodo, haciendo lo  niistao con 
lo s dcuiás monumentos que le  habían elevado en las 
l ia z a s  públicas. E l  vehemente aborreciuiiento. que basta 
entonces babía contenido el niiedo, dosbordú, 7  no en­
contrando obstáculos, se propagó con m aror Iiiipetunsi- 
<̂ a<]. Habiéndose reuuúlo el Senado en el mismo dia, 
declaró á  Gordiano c m p e r a d o F  cou su h ijo , y abro)^ to> 
dos ios honores que se hablan concedido ¿  M axim ino, 
aunque no se habia confiroiado la  zk0ticia de so muerte. 
P ero el presente les tranquilizaba acerca del porvenir, 7  
aquel primor triunfo los bacía menos tím idos 7  (>i'o>*iso- 
res. E n  sog;uida huyeron los delatores de i^roFeúón, ó 
fueron muertos por aquellos á  quienes habían acusado. 
£L popolacho arrastro ¿ l a s  cloacas ¿  lo s procuratlores y  
minietroA de la s  crueldades de M axim ino; i>ero con (»ce- 
texto  <1e exterm inar á  los auxiliares de la  tiranía« se ase­
sinaba á  lo s acreedores y  á  todos aquellos con quienes s^ 
tenían disgusto»; saqueaban sos casa?, y  bajo el 
cioso nombre de libertad, renoraban en plena paz lo» 
crímeues y  horrores de las ;;uerrns oiriles. Tan lejos lle ­
garon las cosas, que el prefecto de la  ciudad, llam ado 
>SabÍ>io, que había s h I o  cónsul, queriomlo restablecer ol 
o iden , fue muerto de nn palo eu la  cabeza; á  tal punte»



habift llegado el (Jcsbordamiento «lei pueblo. K n  cuanto 
fi1 Senado, ▼iemio qoe después do un jiaso tan airies^odu 
j a  DD podia rotrocmier, j  que todo podía tem erlo (Í(̂  la 
Ira de M axim ino, solamente pensó cn lo.s medios de 
atraerso las provincias. Kiiviapon, poes, á  los sonadores 
j  caballcrn? más distinguidos con cartas p&ra los gober­
nadores, en las que, después de e.\|)oner las intoQcioDe^ 
del pneblo j  del Senado, lee exhortaban á  secundarle j  
servir ¿  la  patria, persuadiendo á  los de ^us proTÍncias 
i  o bedecerá los Ilom nnos, ú quienes en todo tieinjio 
liabfa ¡«ilenecido el soberano po<ler, j  i  quienes sus an­
tepasados reconocieron ^ r  señores en cuanto habían 
sido súbditos do) Im perio, j  la  mayor parte de los g o ­
bernadoras recibieron honrosamente i  aquellos emisarios, 
sublevando sin trabajo lo s poebloSf que se encontraban 
dispuestos j a  á  la rcTqelta por aborrecimiento á  Maxi* 
tuÍDO. iilguD os gobernadores, m u j pocos, mataron i  loa 
em isarios del Senado, 6 los enviaron eon segura guardia 
i  M axim ino, que les hizo sufrir lo s suplicios m ás crue­
les. T a l era en Kom a el estado de lai* cosas j  la  disposi- 
ción de los ánimos.

>Estas noticias irritaron sobremanera á  Ma?:Íniino, 
aunquo afectaba trani^uilidad y  trataba el asunto como 
cosa haladí. S u s soldados d o  igDoraban nada de lo ocu­
rrido: el felie éxito  que habla tenido el principio de la 
sohloración mantenía todos los ánim os en expectación, 
pero nadie se atreria  á  com unicar con otro , hadendo 
cada cual sus rcHexiones en secreto j  fingiendo ignorar 
lo  que todos sabían, por tem or á  M axim ino j  i  su pers*

Eicacia, que no solamente por las palabras, sino )H)r 
«  gestos j  hasta expresión del rostro, ju zg a b a  Jos 

oorasonos y descubría los {>ensamíeDtos. É l  Em perador 
permaneció dos días encerrado con sus am igos, delibe­
rando acerca de los remedi oh que podrían aplicarse á  nml 
ta n  impr?TÍsto; j  ni tercer d ía  reunió la s  tropas en una 
llanura focra de la  ciudad, y  le s  leyó la  siguiente o r a ­

c i ó n ,  que sus a m ig f )S  le h a b i a n  com puesto: c S é  que n o  

» e s p e t á is  las noticias que ren go i  comunicaros; pero



»fstny p e r f i l i d o  de que «ntes excitarán Tuostm rifa  
>que 08 producirán asombro. ¿ S a lé is  quiéne? son los que 
•tom an las armas contra nosotros j  se atreron á  atacar 
» v u ís lm  ralor? N o  son los Germ ano?, & quipno? pu? p<̂ r- 
>didas han V e h o  pradontes, n i lo? ^árm atns, qne dia- 
>rj«mente nos la ce n  proposiciones de paz. L o s  Persas^ 
»que en otro tiempo is o la la n  la M<3?o|>otamia, se creen 
>moy diühoaos aclualm ente que se les deja tranquilos 
>en su territorio. K l t<?rroT de Tuestras armas y  m i valor, 
>quo han experim entado m oy bien durante el tiempo que 
Bojtudé en mis fronteras, les ha enseñado á  contentarse 
leo n  lo  que poseen. M as para no teneros n iis  tiempo en 
»suspenso, y  para deciros de u n a  re z  la  cosa más extraña 
>del nmmío, Cartagineses, eon inMí^ne rasgo de lo- 
»eura, se han hecho un rey de burUí», de on anciano de- 
»crépito que comienza á  perder los sentidos y  que ha 
»aceptado, á  pesar suyo, e^a soniba*a de m ajestad. Qui- 
»siera preguntarles dónde lerantarán tropas, porque en 
»su provincia solnnient^ encontrorán Uctores detrás de 
»los proe^iusule?. .D o  qne' armas ?e 5̂ rvirán, cuando so* 
»lamente saben m anejar lanzas pequeñas, que sólf» síf» 
»ven para In caza? ¿Dónde hnn hecho su a^irendizaje 
»de ífuerra? 4  no ?er quo los juegos, danzas y  rA arte 
>de la jocosidad leí» siivan  do ejercicios mÍIÍlftros. 
»N o son peores las noticias quo llegan  de Ita lia. Vcr^ 
»da<{ es que han asesinado á  V  italiano, )>ero esto ha 
»Sido por 8or])resa y  traición. Connoéis demasiado al 
»pueblo de Homa para no despreciarle, ]x>rquc gira  á  
»todos los vientos y  sigue siempre al m ás fuerte caando 
»solamente ?e trata do hacer mucho ruido« {»croque huye 
»en deswirden en cuanto ve dos ó tres espadas desnnda!*, 
»arrojándose unos sobre otro?, pencando cada cual en 
» s a lm e e  sin sostener el |>artido común. K n  cuanto i  los 
»senadores. n<> es de extrañar que nnestrs vida sobria y  
»ordenaíla les ¡«re/x?n a lgo  sa ra je. E l  valor y  demás 
»virtudes niilitares son para ellos dureza de carácter y  
»ferocidad: i*ara ellos son más agradables la  molicie y  
»el desorden, dándoles el nombre de d u b u ra  y  modera-



ic ió n . Tum au m uy i  m&l mi Alejamiento de íckU c!u o  
>do cxces«9, y  prefiorou iin liombn* qoe se le5 par«c6, y  
>euyas infam ias eoDcjcóid. Contra 
>qne com batir; ta l es la  gaerraque nos am cnasa, qQO de 
>iiin«:ún mcHÍQ será guerra venUdera. N o  dudo, y  creo 
Yqae Tosotro? 1ani)K>co, que en cuanto nos presente-« 
>mos «n la  entrada do Ita lia , uno? acudirán cau ramos 
>d« olivo, en serial <le ]>a£; se arrojarán á  nuestros |Áes 
>y nos presentarán sus lujos para uiovernos á  <*<)!n)k&síÓD; 
>y otros, igualniontc cobartk's, buscarán ia  salvación on 
>Ía toga; y  entonces, dueño y o d e  sue bienes, os «nriqne- 
>e«ró con sns despojos.:» iU x im in o  m ezcló á  su discurso 
iftjariag contra el Senado, contra el pueblo, <?on a(.*ento 
furioso y  amenazador, cuoio si se encolerizase contra al­
g o  uo que estOTÍese cn sti pre&cncía. M andó á  sus sóida*' 
áoa que estu?(eson dispuestos para marchar, y  habiendo- 
les hecho j?rand<*s regalos, partió ilos d ías des|>u(«s para 
Ita lia  al frente de pud«roso ejército, cn c l que se encon­
traban casi todas las fuerzas del Im perio, sin contar \ah 
nneva'^ tropas ^ rm á n ica s, qae había levnntad«^ cn ru&nto 
se ajMxleró ilcl país de aquellos bárbnro!<, ó hizo alianza 
eon i‘llo9. Taaibién njandú llevar todas las máquinas 
de guerra construidas para la  campaña Inmediata, re­
trasando esto su m archa, á  causa de la d ifieu lta j del 
acarreo, ademá? de que tenia que det«nerso cn el cá> 
mino para hacor las provisiones necesarias, porqus esta  
guerra era re|>eutina y  fuii necesario que cada uno re> 
uniese apresuradamente lo que necesitaba para c l viaje. 
Perr> como la  rapidez era esencial en esta ocasión, b izo  
que se adelantasen las tropas de la  Pnnnonia, en las que 
con6aba cnás, y  que, habiendo ^ d o  ia s  primeras eu pro* 
clam arle emj*erai or, estaban decididas á  correr todos loa 
l»eliffros por conservarlo en el trono.

»Éntretauti», los aeontecimiontos de C artago tomaron 
para M axioih io  aspecto tan  favorable, (ine ni úi laism o 
poilía esperar, ü n  senaílor llam ado CajH'liano gober­
naba la parte de M auritania llam ada N um fdía, y  dls^ 
ponía de un ejército lis ta n te  considerable qae se eon ser-



w n i y
«

Tibe, en  aquoUa front<?ra par» impedir U s correrías ü« 
lo s bárbaros vecinos. Gordiano» quo estaba disgustado 
eon él À consecQencia de un  proceso» en  cuánto ascendió 
ai Im perio, le  envió socesor con la orden de que saliese 
de la pro7Íucia. Irritado |>or la  ofensa j  adicto además 
á  M axim in o, aquel gobernador, colocado ¡K>rél, ha* 
bieado co n T cn cid u á  lo s soldados para que permaneciesen 
ñ eles, marcbó sobre C a rta g o  con num erosas tropas, 
bioQ arm adas, compuestas de soldados atrevidos 7  vigo­
ro so s, experim entados y  aguerridos por los combaten 
^ae diaiiam eatc tCQÍan qae sostener contra lo s M oros. 
L a  noticia coatrístú siucho á  G ordiano; pero lo s C a rta ­
gin eses, aunque algo  asom brados, im aginando que la  
victo ria  dependía menos del orden /  la  disciplina que del 
número, salieron en m asa de la  ciudad con el jo re n  Oor* 
diano á  la  cabota. S a  ejército era mucho oiá» numeroso 
qoe el de C s Ridiano ; pero como lo s Cartagineses pasaban 
la  v id a  en e l s«no de paz inalterable» en ja e g o s  y place* 
re^, caredan  de expeTÍencin. A d em á s, no tenian armas» 
habiendo cogido cada cual á  la aventura un  p uñ al, un 
hacim ó a lgu n a Janza de las que se sirven para la  caza, y 
algunos solamente palos con las punta« quemadas liara 
end crecerlas. P o r  el contrario, los N um idas que iUan eu 
el ejáreíto de Capeliano lanzan el dardo con m aravillosa 
destre;:» y  rigen tan  perfectam ente caballos, que con 
una varilla lo s d irigen  con tan ta  fa c il id a d ,/  ttoa tan 
dneAos de ellos como si llevasen freno y  lurida. T aa  ex ­
celentes tropas arrollaron sin trabajo U  m ultitud carta­
g in esa , que a l primer choque arrojó la» armas y  em ­

prendió la  fu ga , empujándose de ta l manera unos á otros, 
que m urieron más atropellados que á  enanos d e l enemi­
go . K l joven Gordiano pereció con todos lo s que le  ro­
deaban , siendo tan  gran de e l número de m uerto?, q a e  no 
pudo aocontrarse su cuerpo, quedando m uclios insepul* 
toa. D e  todos lo s que salieron de C artago  y  hacían es- 
faerzos por volver i  entrar, apenas escaparon algunos al 
vencedor, disem inándose por todos lados en aquella po~ 
pulosa ciudad, eacondiéndose en lo s parajes más obs-



CMTOKy Apartados. L o s  dem ás cayoron bajo los dardos de 
lo s XúQudAS ó  los oiato la  infantería con Ins espada?. 
E n  U  ciudad resonaron lô  ̂ ^ t o s  de la s  m ujeres y  ni- 
fíos qu<̂  Teían degollar á  su presencia lo  que uiás qne- 
r ia n en  el mnndo. E l  riejo Gordiano, á  quien la <Hlad y  
la s  fuerzas no habian {lennitído asistir al 4^onIbat<, en­
terado de qne Capeliano se encontraba ya  en la  ciudad, 
se encerró en una cám ara com o para descansar, y  se es­
tranguló con el cinturón. D icen otros que ?e m ató en 
cuan to p1 enem igo estoTO ¿  la  vísta  de C artago , pero 
que se cuidó de mantener oeulta su muerte hasta des­
pués de la  hatalla. A s í  pereció aquel consular q u e , ha­
biendo sido m a j afortunado toda sn v id a , llegó á  morir 
revestid o con los atributos de la  soberanía. E n  cuanto 
Capeliano se apoderó de C artago , hÍRO perecer á  todos 
lo s hombres distinguidos que se habían rc fu p a d o  alli, 
V saqueó no solamente las ca^as de los particulares, sino 
qne también lo s tem plos y  tesoros públicos. Pagando en 
seguida á  todas las ciudades donde habían derribado las 
estatúan <le M axim ino, condenó á  muerte á  lo s eioda* 
danos principales, desterró á  los de segundo orden, hiso 
quemar las ciudades y  la s  abandonó al pillaje de las tro^ 
pas , no tanto por ven gar a l E m perador de lo s ultrajes 
d e  la  provincia, como para a tr a e rá  el afecto de ]os sol­
dados y, si caía M axim ino, ix)der utih2&ar un  ejército 
que le  sería adicto para elevarse a l trono.

» A si se encontraban lo s asuntos de A frica  cuando 
lleg ó  á  Kom a la  noticia de la  muerte del viejo Gordiano, 
noticia qno constem<( profundam ente a l Senado y  al 
paeblo, creyendo que lo  hablan perdido todo al i^erder 
su  je fe , tanto más, cnanto que no esperaban ¡-enlón de 
M axim ino. E s te  principe, natnraím ente cruel y  venga- 
t iro , que siempre les había aborrecido, tenía entonces

Í'u sto  motivo de resentim iento, desde el punto en  quo 
labian declarado en contra suya eon tan to  calor. J>os- 

pnés de deliberar maduramente en asam blea pública, se 
tonvino en que se había avanzado dem asiado; que ya 
no era posible retroceder; que era necesario empuñar ú e



«m ías y  sostern'r el prim er paso, y  qne se elegirían dos 
emperadores con igu al aatoridail, pf»r temor «le i^ue ol 
poder soberano degcoeraso otra re?  en  tiranía si que­
daba en m anos de uno solo. ICsta eleeclón no la hicieron 
en ol Senado, sino qne se encerraron en el Capitolio, en 
el tem plo de »íúpiter, que dom ina toda laciudad, con ob­
je t o  de tener como testigo y  i  manera de |)re&idente al

Íiriniero d é lo s  dioses. P r o p n s im n  en primer lugar aque­
les á  qnienea o<)ad y  tama hacían dignos de aquel 

puesto, triunfando p^r m ayoría d evotos M áxim o y  B a l-  
bino. M áxim o , después de haber tenido mucho tiempo 
e l mando de los e jércitos, había ejercido de? pué? el cargo 
d e  prefecto de H om a de una manera intachable, alean* 
sando en este puesto fam a de hombro integro, prudente 
y  esclarecido. Balbino, perteneciente ¿  fam ilia  patricia, 
babía sido cónsul dos reces y  gobernador de muchas

ÍroTÍnciaa, donde se babía alabado siempre su conducta. 
*or lo  dem ás, sus costum bres eran sen cillas, no siendo 

ta n  perspicaz como su colega. A l  proclamarles empera- 
dores «e les concedió por un sei^atusconsulto to<7oB los 
•demás honores unidos á  la  suprema d i^ íd a d .

»Enterado c l pueblo de lo  quo ocurría, bien porque 
lo s parientes y  am igos de G ordiano, qoc tenían otras 
m iras, le  hiciesen pp»'^enir bajo mano, 6 j*orque ol ru­
mor se pro]>agasc por la  ciudad, acudió tunmltuosa- 
m ente á  la  puerta del Capitolio. L a  calle que lleva á  ^  
qn«dó en un momento repleta d e  m ultitud armada con 
palos y  piedras, parn obligar por fuor^ta al Sanado ¿ 
anular lo  que había hecho; rechazando especialmente á 
M áxim o , cuya austera serendad no agradaba al po­
pulacho, porqnc mientras faé prefecto *}e Kom a bebía 
sujetado lo s ánimos inquietos y  moTodizos, qne en una 
ciudad son lo? primeros elementos de desorden. P o r 
«stA razón temían vcrlc en c l trono y  so oponían í-ncrgí- 
camente i  su eleccH^n» amenas nudo con m atar al uno y  
al otro ai se obstinaban en m antenerlos. Pí*dían un prín­
cipe de la  estirpe de lo s Gordiano«, y  no querían qne 
e l  Imperio saliese de esta ea«». M áxim o y  Balbino, ea-



i^oltulos por lo s e«b&lI<!ro9 tuás jórones y  los 
que be encoat4*6b«u en  B o m a , procurftbau abrirse paso 
para salir dol C ap ito lio ; pero el |x>pulaoho eetaba ta ii 
e x c iu d o , que fué imposible rechazarfc. A (  fii)) uu parti­
dario los Euipenidores im aginó u d  Artificio que ob­
tuvo  resultado, ^ a  Li]» de Gordiano toiiiA un hijo quo 
llevaba el nombre de su abuelo: enviaron por él iiui* me­
dio (le algunos de 2o$ buyos, que le  encontraron en casa 
de &u madre ju ga n d o  con otro» nífios de su «dad, y  le 
lloraron en hombros atravesando la  m ultitud. Cuando 
el populacho supo que uquél ora el nieto de Gordiano, le  
acozupañó al C apitolio , en niedío de grandes aclamado« 
D es , cubriéndole, por honor, de ñores y  lioja». Habiéu* 
dolo nombrado C ésar el Senado, ]>orque todaríd no es> 
taba on edad de gobern ar, caímó ¡>or esto medio al 
pueblo, que ya  no Impidió ¿  los Em peradores que se re­
tirasen 4  6U palacio.

> A  esta ]>riniera turbulencia siguió  pocos días des* 
pués otra mús p ro fn n d ay fu n esta , ocasionada ¡lor el in* 
considerado atreviuiiento de dos señador<»¿. Enc< entrán­
dose reunido el Senado, algunos soldados veteranos que 
liabían quoda<lo en Uom a ¿  causa de su edad y  antigüe^ 
dad en la  m ilicia, pri*Süntándos<* para preseucíar la.*« de- 
Uberao iones, sin m ás arm as que la  coraza, se habia ti 
mezclado en su uiayor parte con el pueblo á  la  ontr«dt 
de la  C o ria ; puro dos o tres más curiosos se acercaron 
ha^ta ol a ltar de la  V icto ria . E ntonces nn senador l i ­
mado G alican o, recientemente salido del consulado, y 
otro que había sido pretor, llam ado Mecenas, cuando los 
soldados aquellos tcnian la s  manos debajo de la rvpa, 
t«in malos proj>ósit0 9 , les mataron con puñalea que Lb- 
Taban escondidos; porque desde los últim os disturbios» 
todos llevaban a m a s  para estar conAtantemecite prepa­
rados para cualquier ataque impreTii^to. L o s  cadáveres 
quedaron tendidos delante del a ltar de la  V icto ria , y  los 
otros soldados, encontrándose desarmados y  temiendo 
ĉ ue les envolviese la  m ultitud , ] lu y e r o n  en seguida. S a­
liendo G alicano de la  asam blea y  arrojándose en medio



<1g1 paeU o mostrando el ¡loñal y  U s m aoos ens^pgren' 
tad as, le  exhortó ¿  arüiar;«G contra lö s eaemlgO!* dc^ Se* 
nado y  do Kouiu y  partidarios de M axim ino. E l  i>opu- 
lat*ho. fácil e a  acalorarlo, le  creyó bajo su palabra, y 
contestándole con aclam aciones, comeuzó á  p e rse ^ ir  ó 
los soldados, hiriendo algunos antes de que pudieran 
refugiarse en su campamento, doade se encerraron. Qa* 
Ucano, para ju stificar su tem eridad, encendió en  liorna 
ö&a guerra d r i l  » en la que pereció considerable número 
d e  mudad anos. H izo  derribar la s  puertas de los almace­
nes piiblicos, en loa que se guardaban la s  arm as, antes 
para pompas y  ceremonias que para com bates, y  como 
no recogió bastantes penetraron cn las casas y  tiendas, 
.apoderindosc de cuantas espadas, picas y  hachas un- 
oontraron; ó bien, á  falta  de arm as, co|;ian cuantos ins- 
tm m entos de hierro podíao recm pUzarlas.

»Habiéndose arm ado de eata manera todo el pueblo, 
salió con ios gladiadores para atacar c l campamento; pero 
lo s  soldados, aproTechando sa  experiencia y  su ventajosa 
posición, ios rechasaroQ coa la s  picas y  la s  flechas, h i­
riendo y  niatando m ochos; de manera q u e , desalentados 
ItOT resistencia tan v igorosa, as retírarou al obscurccar. 
O bservando lo¿ soldados que c l pnehlo marchaba en des- 
ordeu y  sín precaución confiando en que no saldrían 
coatra tan numerosa »m ltitud, abrieron res|jeciÍTamenta 
la s  puertas, y  ]an>^&ndo¿e cn su persecación, m ataros á  
casi todos lo s g lad  ¡aflores y  m uchos Homanoc, que a l huir 
se atropolUban u u osá  otros; no quisieron, sia em bargo, 
continuar m uy lejos la  persecución ¡)or temor de alojarse 
'demasiado del campamento. E ste  descalabro irritó más 
y  más a i 8e&ado y  a l  pueblo. Nom bráronse generales, 
liiciéronse le v a s e n  I ta lia , armando apresaradamonte y  
'Como m ejor se pudo á  toda la  ju v en tu d , y  con la  mayor 
parte de aquella noera  m ilicia se formó un ejercito á  cayo 
frente debia marchar M áxim o contra M axim in o, que* 
dando el resto ea  B om a para la  defensa de ía  ciudad. 
Diariamente» se atacaba a l cam pam ento, pero el pueblo 
perdia on esto muclia gente. B albino hizo una alocución



perdón gcueral y  exhortando i  \os> dos pei*ti- 

do9 i d e ^ u e r  U ?  arnuSf (>ero no  co nsign é  ro.^oltsdo al­

ófano, »ino que se a ^ a b & n  cada vez m ás, irritado e) pue- 

blo de  qofí un  pnfiado de  hom bres se atreviese i  Kncerl$ 

freote y no  estando m enos enfirdecidos los soldador; &1 

rer i  bqs conoindadanos m ás cnoArnísados <?ontrn cÍlo9 

que habrían estado los bárbaros.

» E n  fín, después de muclM)s asaltos en los qn i'los Tlo> 
m anos fueron constantcmcnt(> rechazados^ ?e I e s  ocnrríi) 
cortar todoít los canales qne HevAban agua a l csm pâ­
ment o , para rendir por la  sed i  lo s qae no esperaban 
Tencer por la  fuerza. E n  este apuro, exaltados )os solda­
dos por la  de^ speraciún , ca jero n  furiosos sobre el pne« 
blo, y dcspQés de rudo combata, le  rechazaron hasta 1a 

ciudad. Pero  los ciudadanos, abandonando entonces las 
arm as y subiendo» loe techos J e s  abrumaron con piedras,, 
tejas 7  vasijas rotas. N o  atrevióndose los soldados ú pe­
netrar en casas desconocidas, prendieron fuego i  las 
puertas y delanteras de las tiendas. Com o las casas están 
m uy unidas y la  mayor parte son de arnjadura de ma* 
dera, el incendio se prop&gi5 rájiidámente por todas par* 
tes, y  en un solo día con sumió un barrio de Rom a qnfr 
representaba lo  que una de las ciudades más grandc^del 
Im perio. M uebas personas i>orecieron miserablemeuW on 
SQS casa«, siendo saqueadas otras en medio dcl desorden» 
y  el populacho, m ezclándole eon los soldados, se apio* 
vecbó lie la  desgracia pública.

•  E n tretan to , i^íaxiuiino babia llegado á  la s  fronteras 
de I ta lia , y  después de ofrecer sacrifici<i5 en todos lo s al­
tares erigidos a llí, comenzó á  m arcbar cn orden do ba­
talla. Cuando Uegi> al paso de lo s A lp e s , envió explora* 
dores para reconocer el p aís, caminando cn c l siguiente 
orden: so infantería formaba un cuerpo de batalla cuya» 
ñlas estaban m uy e:ctcndidas, e.specialmente en lo5 Ban* 
eos; el bagaje iba en el centro, y  el Em perador, a l írcnto 
de las co bo iies pretorianas, mandaba la  retaguardia. L o s  
jinetes con arm adura com])leta, lo s M oros y  arqncroA 
^ a rn e c ia n  las alas. Form aban la  vanguardia lo s auxi­



liares d« A lem ania, que ordi&aríamen(e oponía a l prínter 
choque dcl enem igo, tanto por so intrepidez natura), 
como )>ara quo el peligro f  ataques más rudo5 cayesen 
sobre aquello? bárbaros antes que sobre lo«« Romanos. 
D espués de al^runas horas de m archa, lleg<) ó la primera 
ciudad de la  frontera de Ita lia , llam ada K m a por las 
gentes del pais y  que m encuentra situada al pie de los 
A lp e s. A l  acercarse. lleg:arún lo s exploradores dicióndole 
que la  ciudad estaba abandonada, que ios habitantes ha­
bían incendiado la s  puertas de sus caMS y los tem plos j  
que se habían llevado ó quemado todos los ríveres j  fo* 
T ra je s  do los campos 7  pueblos innieiliatos. E sta  noticia 
i^ a d ó  mucho á  M axim ino, que crejú  harían lo  mismo 
todas las ciudades 7  que ninguna se atrevería á  cerrarle 
]as puertas. L o s  soldados, por el contrario, quedaron 
m uy contrariados al Terse amenazados del hambre des<Ie 
el primor paso que daban en Ita lia . H abiendo pernoctado 
el ejército cn las casas de aquella ciudad desierta, avanzó 
desde el amanecer hacia los A lpes. K stas  m ontañas, qae 
sirTen como de m uralla j  parapeto i  I t a lia , se eleran 
h asta la s  nubes 7  so extienden por la  derecha hasta el 
m ar de Toscana 7  por la  izquierda hasta la  Jonia. Cú* 
hrenlas espesas selvas entrecortadas por espantosos pre­
cip icios, en cuyoa bordos lo s antiguos pueblos del país 
han abierto con inmenso trabajo estrechos senderos, en 
los que experimentaron m uchas alarmas los soldados de 
M axim ino al pasarlos, temiendo que el enem igo se hu­
biese apoderado de ¡as alturas que dominaban ol cam inoy 
o n ja b J o  verle i  la  entrada de todos lo s desfiladeros. Pero 
cuando hubieron pasado lo s A lp e s  sin encontrar resis­
ten cia , 7  se extendieron por la  llan n ra, repuestos del 
tem or, so entregaron al regocijo creyéndose seguros. 
E ntonces crejó  ¡>üsÍtÍTamente M axim ino que nadie le  re­
sistiría, puesto que sus encuiigos no se habían atrevido i  
oenpar aqaellos parajes donde con tanta facilidad pudíc* 
ron  prepararle emboscadas.

> lV r o  cuando comenzaba i  cam inar por la  llanura, 
llegaron sos exploradores díeicndole que la  eiudad de



A q u ilea , una d« la.̂  tnás im p o rtan te  de Ita lia , bahía Cí- 
m d o  SU5 puerta.« ;̂ qu« las tropas do la  PaoiK .nia, que 
liabia euviado d e lan te , la  bobÍHti dado nmchus asaltos, 
aunque siempre Mn rebultado: que las m urallas estaban 
erizada? de picas, j  quo sn\ cesar caía tan ospauto^Mi lluvia 
d e  dardo«, lleclias y  piedras, que lo s sitiadores rieron 
a l fin obligados i  retirarle. Encolerizado M axim ino cou> 
tra  los capitanes dé l as  tixipasde l ’an n on ia,y  atribuyan* 
dolea la culpa como si liubieeten mostrado falta  de enorgíft 
y  de va lo r, marcbú apresuradament<> contra la  ciudad, 
creyendo tom arla al primer asalto. A quilea  encierra on 
sxi9 m urallas considerable número de Labitantes, tanto 
na tu ral rs del p ais, como extranjeros a tr a c o s  de todas 
I artes por el comercio. Com o se encuentra situada entro 
Ita lia  y  la I lir ia , llevan i  ella i^or tierra y  ]>or agua to> 
dad las morcancias de ê t̂as dos provincias, embarcándo- 
la$ a llí para loa países más lejanos, de donde recibe j»or 
la  mií^ma v ía  las cosas qne necesitan lo s pueblos vecinos 
del ladr» Jcl N orte. K s ta  m ultitud de ciudadanos y  e x ­
tranjeros so encontraba aum entada considei’ablemdotd 
entonces por lo s campesinos de la s  cercanías y  {>or los 
habitantes de lo s pueblos ptxiucfioe i o m ediatos, que h a ­
bían acudido ¿  la  p laza en busca de seguridad. A quilea  
estovo louclio liem po sín fortificaciones, ]*or lo  qoe fu4 

necesario levantar m urallas y  construir torres; y  una vez 
terminados estos trabajo s, vigilaron día y  nocho so eto  
atiendo viy;oro9Amente los ataques del enemigo. L o s  eon- 
sulare:^ Crispido y  M onófilo, enviados j*or el Senado, 
mandaban la plaza: y  habían tomado tan excelentes me­
didas, encontrándose la plaza t&n perfectam ente abai^te- 
cida de provisiones y  aprestos m ilitares, que sin trabajo 
podía sostener uu  ^itio de muchos anos. Tam bién liaU a 
agua en abundancia, porque además d é lo s  ¡)ozo3, qae 
son a llí m uy com unes, paM a l pie de las mizrallas un rio 
quo lo sirvo do foso.

»Tertiiendo M axim ino que aquella ciudad le dottivicso 
demasiadci tiemjx>, qui?o Intentar la  dulzura para ga- 
B trU , creyendo le convendría enviar a lgun o que hablas«



á  ]o$ habitantes para ]>drsuaiUrk8 i  que le  abrioMn las 
puertas. T en ia eu sus tropa» un tribuno natural i)e A q oi- 
lea  j  cuya o sp o ^  é hijos estaban «acerrados on la  plaza; 
«2UTÍóle, pueSf c<̂ n algunos otros o ficiales, su^>oDÍG&áo 
que, siendo compatriotn de ellos, atenderían m¿a i  sus 
observaciones. Cuando llogó al pie de la  m uralla, le« gritó  
que M axim ino, gu amo común, los n ian d ala  deponerlas 
arm as; que de ello;« solanionte de|jendía gozar de la  feli­
cidad y la  paz y  merecer sq benevolencia; que obrarían 
pradeo(«meóte mereciondola ^ r  la sum iM ón.on vez de 
atraerse con la  terquedad su enojo y  rescntiojíento; que 
era  m ejor pasar el tiempo eo i'cgoci os y  on fiestas que 
empu&ando las armas, y  ver correr a  ^aa^re de las v i o  
tiniaR y  no la  de lo s conciudadanos; que tuviesen compa­
sión de x̂\ patria, cuya ruina iban ¿ ca u sa r ellostnismoé^ 
>orquo iban i  experim entar el dolor de verla arrasada 
lasta los cim ientos; que todavía era tiempo «le preservar 

la  ciudad y  salvarse con ella, y  que, jkcrsnadido elK m pe- 
rador de quo no se habrían sublevado espontáneamente, 
estaba dispiiestc^ á  perdonarles. E s to  fué, sobre poco más 
ó  m enos, lo  qoc dijeron ¿  gritos los logados, para (¿oeloa 
oyese el pueblo que había acudido apresuradamente ¿  las 
tBorullaB y  la s  torres y  que los escuchaba coa mucha 
atenci«5n.

*  Crispino, que conocía el carácter versátil é inseguro 
ú t  la  fiailtitutl, temiendo que acejiiase la s  p ropnsicioM  
que hacían, laexhort<^ ¿  no ablandarse, á  quo iierma* 
nociese M  a l Seuado y  pueblo romano y  á  que no per* 
diese tan liermosa ocasión de quo moreciese su ciudad el 
nombre de baluarte de Ita lia , adquiriendo ellos mismos el 
de defensores de la  libertad; que no debía confiar en las 
promesas de un hombre á  quien eran fam iliares lo s per* 
jo rio s; qne se guardase de croer on a<juella fínj^ida dui« 
zura y  de entregarse ¿ l a s  falsas seguridades de un ti> 
rano ofendido; que le  ora mucho más conveniente ínteotar 
la  fortuna de la  gnorra; que no sería l a  prim era v e s  que 
gran des ejéreitos quedaban derrotados })or otros m¿S|«> 
quofios..... y  coa estas ratono.«, d irigiéndole una.  ̂veces á
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algunos particulares j  otras á  cuantos le  r<K]eaban, el 
consular, que además fí»uia asp w to  Tenerable, qae p ose»  
pcrfcctaroentG U  elocucncia romana, y que habí» ganado 
todos los cora¿on<>s con la  dalzura  de su gobierno, afírmó 
i  loa que comen?.abiin á  vacilar j  despidió k  lo s legados 
de M axim in o sin cunccderles nada. D icese que la s  faro* 
rabies respuestas de los arúspicos, á  quienes babia hecbo 
consultar en R om a, le  habían confirmado en su resolu* 
ciga  de no escuchar proposiciones do ningún género. E l 
dios del pais le  había ofrecido también la Tictoría {>or 
medio de un oráculo: i  este dios le  llam aron R e lis , y di> 
con que con este nombre honran al nii^mo A|k>1o. A l­
gunos soldados de M axim ino dijeron después que le 
habían visto m achas Teces on el aíre, ron  las armas en la 
mano polcando por los sitiados. N o  ]iodrd asegurar que 
decían Tordad, 6 sí para salvar ei honor de un ejército 
poderoso íjne no pudo triunfar do una agrupación de ciu­
dadanos, mventaron la íá b o la  para hacor creer que les ha­
bian rencido los dioses y  no los hombres; aunque nada

Earsce increíble en el asombro que produjo on los Animos 
I resistencia do A q ailea.

«Enterado M axim ino por su s legados de quo habian 
recluzad o sos proposiciones, aceleró la  m archa domi­
nado por la  cólera y  el despecho. P ero cuando lleg ó  i  
la s  o rillas  de un río que pa,«a á  doce osladlos d e  la  c ia- 
d a d , le  encontró extraordinariam ente aumentado |>or 
la  n iere d e  las m ootiifias inm ediatas, derretida du­
rante el estíOf habiéndole hecho tan ancho y  profuudo 
que ora im posible pasarle ¿  nado. L o s  de A q u ilea  ha­
bian tenido la  prei:ouci(¡n de derribar el puente de pie­
dra que Jos Empera(ior<^s hicieron construir en tiempos 
anteriores, y  no habían d ejid o  en el rio n inguna barca, 
de manera que se encontró detenido rcpentinamentef 
sin saber qué partido tornar. A lg u n o s  G erm anos, cre>

Íendo que Jos ríos de I ta lia  no eran m ás rápidos quo 
os d e  su i>afs, quo corren con m ucha lentitud, por cuya 

razón se liielan fácilm ente en invierno, qui&ioron hacer 
p asar á  nado sus caballos, arrastrándolos en el acto la



corricntc. Habiondo hecho trazar lineas de circunralt* 
ción, M &sim m o acampó en U s orilU s del río dur&nte 
dos ó tres dits» pensando en lo s medios de construir 
□n puente : cuando ¿e 7eí& sín niAdora n i barca», algu­
nos soldftdos le  dijeron que en  la  cam piña inme<líata 
habia m uclios toneles aban donados: que a(¿ndoIo¿t j  
poniendo earzos encim a, cubiertos en seguida con tierra, 
resl^tirían fácilm ente la  rapidez del agua. IDn el acto 
se dedicaron i  este trabajo, que teroiinaron en poco 
tiempo, j  cruzando el rio el ejército, de7 ast<5 cuanto encon* 
tró en su cam ino, quemó la s  casas que estaban aban­
donada?» T taló completamente aquellos hermosos cam ­
pos, que estaban cubiertos de alam edas liasta perderse 
de r is ta , en las que la s  parras formaban graciosas gu ir­
naldas pareciendo que lo s campos estaban adornados con 
coronas para alguna fiesta.

>Despucs de talar 6  quemar todo lo  que había en 
derredor de la  ciudad, i a rodearon, j  com o se encon­
traban m u j cansado?, M axim ino no quiso quo se diese 
e l asalto en  seguida , síno que m antuvo á  loa sol­
dados fuera del alcance de lo s dardos, les dió vui día 
de descanso» j  potrctanto distribuyó la s  fuerzas. A  la 
m añana siguiente comenzó el sitio; acercó todas las 
máquinas, j  no oaiitió nada de lo  que |>odía acelerar la 
tom a do la  plaza. C a si diariam ente daban rudos asal­
tos, pero los sitiados lo s sostenían con niucho vigor. 
H abiendo cerrado la s  casas y lo s tem plos, permanecían 
cn  los parapetos y  las torres con sus mujeres é  hijos» 
que querían, en  el p l ig r o  com ún , eoutribuir ¿  la  de­
fensa de la  patria. H abiendo destruido ya  M axim ino 
todas las casas de los arrabales, hacía trabajar sin des­
canso en la  zapa de Ja muralla, para abrir cuanto antes 
brecha practicable ; eom prendieado le perjudicaría m u­
cho m archar sobre B om a sin  vengarse cruelm ente de 
u&a ciudad que pretendía cerrarle la  entrada de Ita lia , 
lieco rria , pue^, las filas» acompaflado de su hijo, a l que 
había nom brado César» y  una? veces con ru eg o s, otras 
con gran des promesas, exhortaba i  los soldados y  les



AnÍDjftliA al combAíe. IV ro  cuando llagaban al ataque, 
caían <lc la  m oralla ^ an i^ ad a  de )»k*drad y Hechas, <Í 
una lluTÍa de fuego, cum puesU ile adufre, p«z 7 
qu^ lo s sitiador derramaban sobro ello« con barril Ítos 
6uj<tOA al extrem o d« ]alo$ la ic o s . Es t a s  iit aterías r ia -  
coicas se adherían (i las ]>artea Jol cuerpo que queda* 
ban dc«cubi<?rU9, corrían sobre las otra^ ]tor la« al^ertO' 
ras de la  coraba, de ia l luanern cal(«utal>an el hierro, 
que los soldados m  veían obligados k quitársela, que* 
mando taiublen el euero d« los escudos é inutilizán­
dolos, V eíase á  aquellos desgraciados, compleUtncnte 
desfigurados, a jcdar^e u r o s  á  otros i  quitarle la:» ar> 
maduras« quedando los despojos al pie de las m urallas, 
com o trofeos conseguidos por destreza 7  artiiieio m is  
bien que i>or valor. L o s  sitiados U n taban  también 
contra la s  oiáquinas de madera con que batían las mu­
rallas, antorchas de pe% inílaraadas, {trovistas de pun- 
ta s  oomo la s  flechas | que adhiriéndose al mador Amen, 
lo  mcendialM^n (>or todas parles.

»D urante U*9 primeros dias la s  ven tsjas habían eS’  
tad o  eq u ilib ra d a s; ¡«oro la s  tropas de M axim ino co* 
jnonzaiuii á  perder energía, asombradas de una resis­
tencia (jue no esperaban 7  de haber ]>erdido tan ta 
gen te delante de una p laza que es|')orabau tom ar al 
primer asalto. P o r  el contrario, los sitiados, enardecidos 
con el buen éxito , conseguían nuevas fucr/Jis por efecto 
d e  la  m ism a s e ^ r id a d . A um entando la ex)>críoucía la 
prolongación del sitio, les d\6 tam bién m ayor atrevi­
m iento, 7  a l fin despreciaron á  los que hasta entonces 
habíau temido. Inf*u1túbanles dof>de h> alto de las mu- 
rallas^ 7  cuando M axim ino pasaba con su híjo, le  diri* 
g ía u  la s  injurias uiás ofensivas. £ 1  l^ttperadM* w  
4?ncontraba profundam ente irritado, 7  com o no podía 
vengarse sobre lo s enem igos, descargaba la  cólera so« 
bre sus oficiales, luicíondo Qiorir díanam ente i  muchos, 
80 ]iretcxto de que cum plían nial sus deberes en los 
puestos en que les habia colocado. Ki^ta crueldad sola­
m ente 1« servía para atraerle el odio de los suyos y  ú



desprecio de los sitiados, que le  teoiiAii tau io  menos 
por cu anto tenian Tireres 7  aprestos para muclxos 
años. L o s  s¡tiailor<?s, por el contrario, carccian de todo, 
liabiéndosc prlr&do diios míanioe de un gran  recurso, 
cortando y  quemando lo s irboles fru tales j  los forrajes 
de las inmediaciones. L a  a ia jo r  parte acampaban i  la 
Intemperie; las tien das de lo s otros se encontraban en 
m uy m al catado; todos padecían hambre, j  no veían 
remedio, porqac no podian traer de n inguna parte tí^ 
reres qne no encontraban yn en aquellos parajes. L o s  
Hom anos ^ran dueños de todos lo s cam inos do Ita lia , 
en los qnc habían lerantado muros de trecho cn trecho, 
con puertas que gnardaban soldados. E l  Senado habia 
enriado á  todos lo s puertos de m ar consulares y  otroa 
rarones de autoridad, para im pedir q a e  saliese ninguna 
nave, por lo  que M axim ino no podía enterarse d e  lo 
que pasaba en Rom a, encontrúndosc ¿  su tc£  sitiados 
los sitiadores, sin poder arans&r ni retroceder.

> L a  alarm a difundida entre lo s soldados de Maxi> 
mino les bacía dar crédito i  todas la s  m alas noticias, y  
el miedo afiadia m ncbo á  la  verdad. D ccían  que el pne 
U o  romano había hecho U^mar la s  arm as i  toda la 
Ita lia ; y  que la  lU ria, el K o rte  y  e l Oriento habían 
conspirado con ellos para la  pérdida de un tirano odioso 
á  todo el unirerso. E s ta s  noticias aum entaban la  tur­
bación en qae les b a b ü  puesto la  extrem a escasez qne 
e^spcrioientaUan, y  cansándose al fin de tantos trabajos, 
pensaron en libertarse de todas las fatigas de un sitio 
cnyo Sn no re ían  y  en exim irse de la  penosa necesidad 
de U erar la  guerra á  Ita lia  y  de serrir i  nn tirano exe­
crado por toda la  tierra, U n  día en qne nu dieron a ta ­
que y  que c l Empedrador descansaba en su tienda, 
m ientras que cada cual se había retiradlo á  su puesto, los 
soldados que tienen en Kom a su cam pam ento sobre el 
monte A lban o, donde habían dejado í;us cs|>osa8 é  hijos, 
decidieron de pronto n)atar á  M axim ino. A l  medic^ía 
se dirigieron á  su tienda, y  atrayéndose á  lo s soldados 
de su g u a rd ia , empezaron por quitar su im agen  de las



ondcñAí*. K l Kni)«rador se presentó |>ara hablarles, pero 
no le dieron tiem po y  1« mataron con su hijo y  sus 
am igos más íntim o?. K n  s e n id a  expusieron sus oad i- 
7or«9 4  lo s insultos de todo el ejercito, arrojándolo« 
despui^fl fuern del cam|>ABiento, donde quedaron inse> 
pulto?. A  Koiua «nviaron la s  caberas de lo s dos Einpe- 
radores. D e esta manera pereció el emperador M axi­
mino, justam ente castigado por los crímenes y  violencias 
que había perpetrado dorante la  máa cruel de la» ti­
ranías.

» L os soldados que no habían interrenido en la  con* 
jQracií>n no sabían c<̂ mo tom ar aqnvl asunto. N o  se re­
gocijaban igualm ente todos. L a s  tropas de T racia y  
ran n o n ia, que fuercen las primeras en proclamarle Km* 
pcrador, estaban m uy contrariadas; pero como no había 
rem olió, tuvieron que adoptar el |>arlido de disim ular y  
ocultar, fingiendo alegría^ sos rerdadoroa sentiiníeiitos. 
P e ja ro n , pues, la s  arm as lo  mismo que su;̂  compañeroSf 
y  Re acercaron con ellos á  la s  m urallas de la  ciudad. 
Deapuda de enterar 4  los sitiados de la muerte de ? Îa* 
xim ino, lea rogaron que los recibiesen, puesto que nada 
tenían (^ue temer de ellos; lo s doa consulares que man­
daban la  p la z a  no quisieron consentÍrl,o, pero habiendo 
llorado á  la s  muralla«: las estatuas de Balbino, M áxim o 
y  el joren  G ordiano, los s ítia io s  la s  saludaron con ale« 
g re s  gritos, exliortando 4  los soldados 4  hacer io  mismo 
y  4  reconocer como prínci|>es legítim os á  lo s qae el Se­
nado y  el pQcbIo romano habían elegido, añadiendo qne 
lo s otros dos G ordianos estaban en el nilmero do los 
dioses. Hicieron exixm er á  la  ria ta  sobi*e las m urallas 
ropas, 7Íno, carnes y  t4íHÍos lo s demás artículos que 
almndan en una ciuda^l populosa, quedando aor|»rendí« 
dos lo s soldados, qne confesaron iK>día resistir mnchos 
años una pla2;a tan bien ahastc<'ida, m ientras que ellos, 
en  la  extrem a escaaoz on que se encontraban, sucumbi­
rían  muy pronto 4  la  m iseria. K l ejército permanaciú 
algunos días b a p  los tuurosde A quiloa, de donde le su­
m inistraban todo lo  necesario ]»ara la  subaiateacia; y



«u nq u e  Ufi ¡mortiks p^miftnecUn oorr«dfi8 j  h $  ?oldddof( 

continuaban m d pand o  la ciudad, ao se dejaba J e  gozar 

do u n a  y  otra p&rtc \\&z verdadera, bajo 1a aparíencia 

de guerra.
»E ntretanto, lo s jinetes que llevaban Á B om a la  ca­

beza de M axioim o ee apresuraban todo lo  posible 7 
derramaban alogria en todas las ciudades qne atravesa­
ban. Encontraron al emperador M áxim o en liáren a , 
donde Había cita<lo á  tovlas la? tropas nuevas* levantadas 
en  Kom a 7  en toda Ita lia . La» ciudades de Oormania 
le  habían enviado tambif'n n c  cuerpo de ejdrcíto respe­
table, en agradecim iento de lo s buenos trotaniícntos que 
habían recibido mientras mandó en sus fronteras. O sando 
se encontraba completamente preparado para m arcbar 
con tra  M axim ino, llegaron lo s jinetes 7  le  mostraron la 
cabeza del tirano, gritam ío c¡victoria!» D ijérople que 
la s  tropas que f^itiaban A quilea  no oran 7 a  enem igas 
de lo s liom anos, 7  que le  liabian reconocido con 1^ co­
leg a  com o príncii>e legítim o, A l  primer rum or da tan 
inesperada noticia, todos acudíerou i  lo s templos para 
d a r gracias á  los diose.4 por nna victoria tanto m asafor* 
tu n ad a  cuanto qne no costaba dangre. M áxim o despidió
i  los jinetes para qne partbñpasen cuanto antes aquellas 
bom as noticias a l poeblo romano; 7  no puede expresarse 
cuáles fueron sus trasportes cuando presentaron, clavada 
en una lan^a, la  caW za de tan  tem ible enemigo. E n  
segoida humeó el incienso pn todos íos nltarea, y  corrió 
en  todos lo s tem plos la  sangre de las víctim as, H asta  
lo s n iños, tom ando parte cn la  alegría pública, ofrecían 
á  los dioses acciones de gracias: nadie permanecía cn sn 
caM  ; la s  callea estaban llenas de gentes que se felicita­
ban íiiutiiam ente; el C irco  estaba repleto, como si se 
fuese ¿  representar algún espectáculo: el Em perador y  los 
senadoras expresaban con espocialidad so  a legría; ]>or* 
que tenían rabonee particulares y  personales para rego­
cijarse por aquella muerte que había separado de encima 
de sus cabe^sas el gol|>e que les amenazaba. A  todas las 
provincias enviaron legados para qne la s  enterasen de



todo lo  recurrido de parte del Senado j  pueblo romano.
»M áxim o, s iu e m W g o , xoarehó de K iv e n a  i  A quilea, 

cuyas paertas. cerradas hasta entoac«9, se ahrioron i  su 
llegada. La^ ciudades de Ita lia  le  cnTÍaron sus varones 

notables, rcstíd o sco n  to gas blancos y  coronados de 
laureles: llevAudo delante de ú\o9 las estatuas de los dio­
ses , con la s  coronas de oro consagradas en sus templos. 
A q u ello s legados felicitaron a l Em perador, arrojaado, 
según custuuibre, & sus píes ñores j  ramas. Tam bién se 
presentaron i  saludarle lo s soldados de M axim ino; ]>ero 
no se prestaban ToIuntariomcQte i  eUo, no pudiendo 
consolar:» porque, habiendo perdido a i emperador que 
ellos mÍsmo«( habían elegido, so veían obligados i  reci« 
bir otro por autoridad del Senado. Májcimo empleó los 
dos primeros dias que pasó en A q u ilea  «n ofrecer sscri* 
fícios, 7  el tercero, habiendo reunido «1 ejército en una 
llanura fuera de ia  ciudad, le  habló de esta maneras 
« V uestra  propia experiencia o  ̂ hace comprender hoy 
»TOánto oa convenía cambiar de partido y  pasar a l de los 
»Rom anos. V o r esto oiedlo os habéis librado de n aa guerra 
» fun esta; hal>éis calm ado la  cólera de lo s dioses y  ^o os 
»encontráis y a  en la  desJícbada ncccsidad de violar un 
»juramento que loa Eom anos consideran como la  cosa 
» m i s  sagrada. D o vosotros dependerá solamente go sar 
»por muclio tiem po de esta ven ta ja , si permanecéis líeles 
»al Senado y  4  vuestrosKm pcradoreo, ¿q u ien es s a  ¡los- 
>tre nacim iento hoco dignos de este puesto, a l que han 
>fnbido |K>r grados. E n tre  uosotros, el }>oder soberano 
»no pertenece en propiedad ¿  nadie, sino qoe cn todo 
»tiempo el pueblo romano h a  gozado dol derecho de 
»disponer y  dar seílores & todo el universo. E s te  pueblo 
»no» ha condado la  adm inistración del Im perio, y  i  
»vosotros toca  secundarnos eu nuestros trabajos. S í así 
»lo hacéis y  no falt¿Is a l deber y  respeto que debéis k  
»vuestros príncli>es, tendréis vida tranquila y  dichoso. 
» V u estro  ejemplo evitará conmocionas en la s  p ro rin ' 
>ciae; poflréis permr^necer en pa¿̂  en vuestras casas: no 
»08 veréis obhgados i  acam par en las provincias del



n i  ¿  s o p o r t a r  lo d  r ig o r e s  d «  a q u e l  (^ s p a n t0 9 0  

» o l in ¡a . N o s o t r o s  n o s  e n c & r g u r e m o d  d o  c o Q t é c e r  á  lo s  

»bárbsiro sf y  g o b e r n a d o  el I m p e r i o  p o r  d o «  p e r s o n a s , t o d o  

i m a r c b a r i  b i e n ,  a t e n d i e n d o  s í n  t r a b & jo  á  lo s  n e g o c i o s  

» in t e r io r e s  j  e x t e r io r e s , y  a c u d i e n d o  n n o  ó  o tro  i  loa 

» p a r a j e ?  d o n d e  s e a  n e c e s a r ia  l a  p r e s e n c ia  d e l  p r í n c ip e . 

• P o r  lo  d e m i s ,  estftd c o m p l e t a m e n t e  c o n r e n c id o s  d «  q n o  

» n i  lo£ E m p e r a t l o r c s ,  n i  el p u e b l o  r o m a n o ,  n i  la s  d e o iá d  

» p r o v i n c i a ?  q u e  h a b í a n  t o m a d o  I a s  a r m a s  c o n t r a  e i  ti« 

» r a n o ,  o s  g u a r d a n  r e n c o r  a l g u n o ;  p o r q n o  t o d o s  s a b e n  

> q u e  D O  h a b é i s  h e c h o  o t r a  c o s a  q u e  o b e d e c e r  á  v u e s t r o s  

*jefc !« . E i (n e c « e a r ¡ o .  o l v id a r  c o m p l e t a m e n t e  ol pa-  

» s a d o  T  r e n o v a r  só lid A  y  e t e r n a  a m i s t a d . »  M á x i m o  ter- 

m intr s e  o r a c ió n  p r o m e t ié n d o l e s  g r a n d e s  c a n t id a d o a  d e  

á in o ro »  y  p o c o ?  d í a «  d e s p n é s  p a r t ió  p a r a  K o m a ,  e n v i a n d o  

á  lo s  s o l d a d o s  á  s u s  g a a m i c i o n e s  ó  c a m ) i a u i e u t o s , y  n o  

U o v a n d o  c o n s i g o  m i s  f|ue  l a s  coitortes p r e t o r ia n a a , la s  

t r o p a s  n n e v a s  y  l a s  a u x i l ia r e s  d e  G e r m a n i a  q o e  lo o r a n  

m u y  a d i c t a s . In a lb in o  saliti á  s u  e n c u e n t r o  c o n  cl j o v e n  

G o r d i a n o ,  y  el  p u e b l o  l e  recibáó  c o m o  e n  t r io n fo , c o a  

g r a n d e s  a c ú i u a c i o n e s .»

L o s  rebatos q u e  Z v » i m o  y  ,Z o n a r o  h a n  d e j a d o  del 

r e i n a d o  d e l  M a x i m i n o  d if ie r e n  e s a n c í a l m e n t «  e a  a l g u n o s  

p a n t o s  d e  lo s  d o  J u l i o  C a p i t o l i n o  y  H o r o d i a n o .  Z o n a r o  

dic*c:

« B n  c u a n t o  M a x i m i n o  s u c e d ió  á  A l e j a n d r o ,  p r o m o t i ó  

] a  p e r s e c u c ió n  c o n t r a  lo s  c r is t ia n o s  y  m a n d ó  u m t a r  á  lo s  

q u e  g o b e r n a b a n  la s  I g l e s ia s . l> ice?e  q u e  el  d e s e o  d e  v e n *  

g a r s e  d e  A l e j a n d r o ,  q u e  m o s t r ó  r e s | « c t o  á l o s  c r is t ia n o s , 

l e  llev ó  á  d a r  a q u e l la s  c ru e le s  ó r d e n e s . E n  e fe c to , M a x i ­

m i n o  d e t e s t a b a  l a  m e m o r i a  d e  a q n o l  e m p e r a d o r ,  e n  c n y a  

H i d i g n a c l ó n  in cu rrió  c n  o t r o  t i e m p o .  c u a n J o  e l e g i d o  p o r  

é l  p a r a  m a n d a r  u n  ejército  c o n t r a  lo s  P e r s a s ,  s e  p ortó  

c o M r d e m e n t o  e n  l a  b a t a l la , s i e n d o  d e n o t a d o  d e  u n  m o d o  

v e r g o n z o s o . A  o t r a  c a n s a  a e  a t r ib u y e  t a m b i é n  l a  perso- 

c o c i ó n , e s t o  e s , al g r a n  n ú m e r o  d e  ]> ereonas d e  l a  f a m il ia  

d e  A l e j a n d r o  q u e  p r o f e s a b a n  l a  r e lig ió n  c r is t ia n a . £ )n  

e s t e  t i e m p o  f u é  c n a n d o  A m b r o s i o ,  q u e  t e n í a  m u c h o  a t n o r

’TOUO U. JS



a i estudio do U s  letras ^agradASf quo oxcit«b& i  O ríge­
nes i  esoUreoer oon sns comentarías Ifts d iríniis E scri­
turas 7  que pagaba generosamente de su propio pocollo 
á  siete hom bres qno escribían suce^íranionte bajo su 
dictado 7  á  Qúmoro igu al para sacar copiaS| 7  i  mujeres 
qne sobresalían ou el arte do escribir bien; en esto t ie m ^ , 
repito, fué cuando este A m brosio, según se croe, recibió 
la  corona del martiriOf con Dn sacerdote llam ado Peoto> 
tectes.

> E n  cuanto M axioiin o so encontró cn posesión de 1» 
autoridfttl soberana, noti6có al Senado que el ejército U  
b abía proclamado emperador. N o  hizo  pesar su dureza 
so la m e n te ' contra lo s cristianos, s íq o  quo tam bién sobre 
los demás súbditos del Im perio. Dominábale insaciable 
deseo de riquezas, que le  lleraba á  las injusticias, á  las 
TÍolencias, ¿  lo s latrocinios 7  asosinstos, do manera que 
h acia  morir basta á  las personas m&s inocentes; llorando 
su crueldail al exceso de no perdonar á  su propia esposa» 
P a r a  ocultar la  bajoza do su nacim iento, despreciaba á  
loa raroQOS de a lta  alcurnia. 7  solamente trataba á  los 
obscuros 7  despreciables; conducta que le  expuso al 
aborrecí miento público. I I  ¡zo la gaerra á  los Gercoanos 
7  ta ló  sus tierras, sin quo se atrcvioson á  presentarse 
w a  im pedir la  devastación. S in  em bargo, aparecieron 
M epuéa acaparad os d e  sus la gu n as, siendo atacados 7  
deshecho:« por loa R om anos. Tilaximino regresó victo­
rioso, tra7endo considerable número de prisioneros.

>CoQ3o solamente pensaba en los medios de reunir 
dinero por todas partes, apoderándose para ello, contra 
toda jo atic ia , do lo s bienes de sus súbditos, sin respetar 
siquiera las cosas san tas, todos condenaron su elección 
por el ejército, sublerándose las tropas do A tr ic a , excí** 
tadas á  la  TÍolencia por efecto de los desm anes do los que 
regían aquella proTincia, porque se apoderaban do los 
bienes de lo s ricos sin  pretexto alguno, quitándoles on 
seguida la  vida. Indignadas U s tropas por aquellas ia* 
justicias, se apoderaron de un Tiejo senador llam ado <ior* 
diauü, lo  reristieron,  á  pesar de su resistencia, con la



.pürjjura j  In coronA. y  le  proci »ni »ron omperudor. Inm e- 
d iatim en te  m archó á  C artago , (3r>ndp 1iabÌ^nc?o Aldo re  ̂
«ibido farorablement«, escribió al Senado dándole cuenta 
de su  proclamación. S u s m<>n«ajeros emplearon mucho 
tiem|)0 cn ol y itje f y  loe K  ornan os, cansados de la dnmi- 
nación de M axim in o, habian derríl>ado sus estatuar, 
prodigándole toda clase do denuestos. Poro arrepintién­
dose Inmediatamente de su empresa, de la  que no jiodian 
espí'rar n in ^ n  resultado bueno m ientras íjozase M axi- 
mino de buena ftalud 7  tuviese en suít m anos el poder 
soberano, eligieron entro los senadores á  A íáxim o 7  
A lb in o , á  quienes dieron el m ando de la s  tropa?. Ase« 

.^ r a n  aÍgonos que el Senado les proclamó emperadores 
ijrnorando todaria que lo  había gido Gordiano en A frica . 
K n  cuanto ^Maximino se enteró de la  n oticia, marchó 
hacia Ita lia , amena$:ando furiosamente al Senado. Pero 
cuando supo que Máximr* se d i r i j a  cc>ntra ó l, 7  que 
A lb in o  habia quedado en Rom a para defenderla con lo s 
ü o r o s  que tenía c o n s i^ , se apresuró i  marchar sobre 
A q u ile a , con el propósit4> de apoderarse de ella. Pero 
puestos en estado de defensa ios habitantes, tuvo que 
retirarse. E n  s e ^ td a  llegó i  la s  manos con el ejercito 
d e  M áxim o; fué derrotado y h u jó  á  su campamento, 
donde promoTÍoiulo una seilición aus soldados 7  sus 
gtiard ias, salió con su hijo de $n tienda para calm arla, 
m atándolos á  los dos lo s sediciosos en cuanto les vieron. 
M axim ino riv ió  sesenta 7  cinco afios y  reinó seis. C or­
táronles las cabezas, que presentaron á  lo s habitantes de 
A q u ilea . lleTándola» en ^;?uida á  R om a, donde expu- 
siem n la  de M axim ino clavada en uu a pica en c l Foro, 
p a «  qne todos pudiesen verla.

»M áxim o regresó victorioso á  K om a,dedonde A lb in o , 
el Senado 7  el pueblo salieron á  recibirle con muestras 
de aprecio 7  regocijadas aclamaciones. E sto s  dos princi* 
pea gobernaron en seguida el Imperio en buena armonía 
7  escrupulosa eqoidad. Pero los soldados no velan con 
gusto e l poder supremo ea  sus manos, porque no les 
habíau proclamado ellos, sino el Senado 7  el pueblo. M ás



«clel&nt« tuTÎeron disensiones qae fu< r̂on oau f* de 
pérdida» porque enterados los soldados, a|x»dordron du 
ellos, loa ataron j  los pasesrou i^Doniinioaamente por la  
ciudad, prodigándole? burlas 7  uUraji^a, niatáodol^s ¡jor­
que oonió el rum or de que los G orm tnos Instaban do 
arrancarlos de sus manos. M áxim o tenía »ementa 7  cua* 
tro  años, 7  A lb in o  sesenta. Segú n  aljin^nos autores, so* 
lamente reinaron veintidós días. 7  »^gún otros, poco Dig­
nos de tres meses. H an  dicho aléanos que, después d é la  
m uí»rte  de éstos, subió al trono Pom peyano, pero q u e  t»e 
le  derribó en seguida gozaudo de é l como de la  satiá ' 
facción de un sueño, perdiendo autes de dos uiesea k  
autoridad y  la  vida. P e rc  como no he podido averiguar 
quiénes foem n lo s autores de su muerte, ni cuáles »us 
circQnstancias n i su objeto, me veo oU igado á  guardar 
silencio. Dicese qne le suce<Uó Balhino, que sol fomento 
coosorvó tres me^es U  autoridad soberana y  que fue 
m uerto á  la  ile;;rada dû Cvonliano, qu e, como ya  heuros 
dicho, habia sido proclamado emperador en A frica . E n  
cuanto Gt)Hiano llep? á  Rom a le atac'» peligrosa enfer- 
m eda'l, bien procediese de su avanzada «*da<l, qoe a»ceu' 
dia á  setenta y  nuere años, 6 de la  fa tiga  d Á  viaje, tiM- 
ríendo á  los veintidós días de su  reinado, Hucinliéndol« 
sn hijo Gordiano. A si reñeren la s  c o ^ s  algunos. Ocrve 
la s  consit’ nan <le diferente modo, y  dicen qoe desde qti^ 
Gordiano fu é  proclamado etu|ieradr>r cn A frica , m uchos 
se pronunciaron contra é l ,  y  que habiendo peleado ím  
dos partidos, e l  de Gordiano fué derrotado, e<in pérdidiv 
de considerable número de loa qnc h  sostenían; que se 
encontró entre lo s muertos á  Gordiano el joven, y  quo 
el padro, no pudiendo soportar el dolor, se dió  la  m uerte. 
L o s  que aseguran que Gordiano el viejo  murió de enfer­
medad y  que le  sucedió su h ijo , refieren que este hizo  la 
guerra i  lo s I'eraas, y  que estando arengando á  los ace­
dados, cayó del caballo, se rompió un muslo, y  lo  lleva­
ron á  B o m a , donde nmriô después de haber reinado 
seis afíos.

»U rbano, después de regir durant« ocho afios lia Igle>



6Ía de R o o u , rourió haio «1 reinado de M axim ino, 
sucedit^ndolo Pocíano. Z ebiao  ¿Qceüió i  P ile to  en c l 
obispado de A n tio 4 u U . llabietido m uerto Poclaoo bajo 
e l imperio de G ordiaao el Joven, en el aesto  afio de sn 
R a tifica d o , le  sucedió A n teros, muriendo después do 
gvberuar por poco tiempo aqueUA Iglesia . F laviano faé 
d cg id o  por orden de D ios para sucederle, como asegura 
Euscbío. D icese que cuando'lo^ lieics estaban reunidos 
para elegir obis|>o, F lavlano llegó del canipo sin qud 
nadie pensnsc cu  darle su voto, j  que cn el mlsuio mo­
m ento, habiéndoc^c posado una }i&loma sobre su cabeza, 
toda la  asamblea exclam ó á  tina voz que era digno del 
cargo  episcopal, y  le  colocó en lacátodra. Z cbin o, obispo' 
d e  A ntioquia, murió por entonce8, sucedi^ndole Babylao» 
O rígenes habitaba á  la  sazón en C esaiva, en Palestina, 
deude fué oyente suyo G regorio, tan  celebre por sos mi­
lagros, y  AthenoJoro, hermano suyo. A l  m ism o tiempo 
ilorocía el notable historiador africano. >

Zósim o dice de M axim ino:
< E q  cnanto subió al troiio M axim ino, todos ê arre» 

pintieron dclial>cr dc&truído ,un Im perio moderado para 
cstaUe<;er la  tIraní». E u  efecto, t^niend^v ÍU x im in o  
wbscuro origíHi, C!i cuanto tuvo en sus m enos c l |->dcr 
^U^remo, la  )il*erlail que éste le daba poso de maDlfícstd 
¿Ud m alas incÜnacioues, haciéndole insoportable, no so- 
U m cnie por loa ultrajes que infería i  la s  |M?rsona5 dis- 
^Qguidas, sino por la s  crueldades qne rt»alizabaen todas 
ocasiones, no prestando oídos m&s que ú los calumnia* 
dores, que acusaban á  las |>crsonad lu is  pacífica» de de- 
teixtar fon Jos públicos, condenando á muerte á  inocentfiB, 
sin conocimiento de cansa, i>or Inaudita avaricia, y  apo­
derándose Je  lo s bienes de los grem ios y  partlcnlares. 
1^05 pueblos que dependía» d cl Im perio no |>odían so­
portar la  riolcncia de sus latrocinios, y  lo s A fricaaos 
jiroolaroaron á  Gordiano y  á  su hijo del mismo nombre,
V  enviaron legados h  Konia, entre cllo.'i al consular V a ­
leriano, que dcíipués fué emperador. A probando el Se* 
nado lo  hecho en A frica , ee preparó para deponer al ti­



rano; saW eyo contra ^  ¿  los soldados y  r«present<5 a l  
pueblo las crueldades qoc había ejercido, tanto contra el 
público como contra los particiüares. Aprobadas las p ro­
posiciones por nnániine consontiinicnto» propusieron 
Tcínte senadores m ur ex p*»rj me atados en el arte de la  
guerra, entre quienes se eligió á  Balbino y  M áxim o para 
el mando de la s  tropas. E s to s  se posesionaron en se« 
gu id a  d é la s  avenidas de Rom a, con 6rzne ánim o de de** 
fenderlas bien; y  Mai^icnino, habiéndose aproxim ado con 
algu n as troj>as de M oros j  de C eltas  á  A q u ilea , la  guar­
nición ie cen ó  la s  puertas de la ciudad, riéndose obligado 
i  sitiarla. Peroliabiéndosc puesto de acuerdo sus parti­
darios con los que deseaban c l bien público, no eocontn^ 
ótro medio de evitar el peligro quo le amenazaba ĉ tie el 
de enviar i  su hijo á  que implorase el auxilio  de lo s sol­
dados j  excitar su compasión con la  debilidad de sa  
edad. P e ro  no sirviendo su presenoía sino para encender 
m is  y  m ás su cólera, mataron a l b ijo  y  en segtiida al pa­
dre, e n ja  cabeza llevaron á  B om a como trofeo de su Tic- 
tori i, esperando tranquilos la  llegada de los dos nuevos 
Emperadores.

sU abieodo |>oreci«lo éstos en el camino por efecto dc 
nna tem pestad, el Senado concedió el poder supremo ¿  
Gordiano, hijo de n&o de ellos. E l  pocblo comenzó en* 
tonoes, no solamente á  respirar, sino que taznbion á  g o ­
zar de la diversión de los juegos j  los combates. Pero en 
medio del regocijo público, M áxim o y  B albino conspi­
raron secretamente contra el Em perador; pero descu­
bierta la  conspiración, stia autores y  muchos cómplice» 
suyos fueron castigados.

>Per<líendo poco después los Cartagineses el atacto*

Íue profesaban a l Em perador, proclamaron i  Sahiniano. 
’ero habiendo sublevado G onliano á  Jos soldados de 

A fr ica  contra é l, se lo  entregaron, volviendo á  SQ gracitk 
por aquel im portante servicio. »



MAXIMINO EL JOVEN,

P O R  J U L I O  C A P I T O L I K O .

A  D I O C L E C I A N O  A U G U S T O .

8ÜM AR50.

O iigeD  ií& iim in o  e l J o r e o .— 8a bellesa , conocim ientos, 
m aestros y  su  des[K«adft.'~8n o rg ullo , su aficIOc A Iok sdoiv 
no«.— H á e a e  trlb o tA r rH > anitnte$  adu lK ío n cfk— Anéc<3ot* 
aeerca  d e l caIm iío d e  U a s m ín o  e i  padro.— C a rta  d e  A l^  

• )S0dT0 i  su  m td re  U fun m es a cerca  d efm a trí m om o que h sb la  
, p ro y ectsd o  en tre  so h e m a n t  y M nzim ino el Jovr n. — |>a> 

u e  le  d a . co d  e l  n om bre d e  em perador, la s  tasi(?DÍas im p ^  
ría les, co n  e l ezcIasÍTo objeto d e  q n e  reiilccn  sd I^IIcm .— 8a 
Armadura.— Presagio  de su adTeuim iento a l  Im perio.— Presa* 

.  g ios d e  sn  m uerte.— N o ex isten  tu m bas d e  los dos U a x íb Í -  
nos.— L a  b e lle sa  d e  M axim ino e l J o v en  sobrevW ió á los al* 
trs je s  que in ftn eron  ¿  s o  o a d ir e r .— Odio d e l Sensdo i l l a s i -  
m íno e  padre, qne ro lu n ta riám en te  se m ata.— Testim onio d e  

> SdelidBQ que d an  aI Senado lo«( h ab itan tes  d e  A q u ile a  — Ori* 
 ̂ gen d el templo erigido A TVitvi ñferent«« opinioo««

a c o c a  de Máximo y  Po]i(ano.

M axim ino el Joven, de cuyo origen y a  liem os hablado, 
fu é  tan extraonlinarianiente hermoso, qnc le  amaron to* 
das las mujeres quo se distinguian «ntonccji por stis vio­
lentas pasiones, y  ba^ta hubo alg:unai; qne quisieron tener 
hijos con él. Vado  juzgarse, por eu estatura, qnc babrfa 
alcanzado la  de su padre, porque pereció en la  í^or de U



«dftd. ¿  ▼«intiún afíô ,̂ ó, algunos escri Cores, i  
lo sd ie?  j  oobo. E ra  m uy mstruido en U s letra» griegas 
y latinas, habieniio tenido por m aestro on la  priuiora de 
estas l e n c a s  al literato F abilio , del que existen muelios 
epigratua» griego:^, cd|>eeialinente retratando ¿ s o  di»« 
efpalo, Tam bién fa é  i*9te quien, describir a i prtn-* 
ci^ie, tradujo ai grieg o  estos Tersos de V irg ilio :

..................................... M í  c a m p e a

E l  lucero q u e  e n  líqnidaa r e j o n e e  

K a  b a ñ a , c n y o  f  a e «  O iterea 

A m a  sobre el d e o e n  c on«tclacíone&

C u a n d o  s a  fas d iv iu a  alsa en  el d é l o ,

Y  raega d e  la  triste n o d i e  e l v elo  ( 1 ) .

M axim ino tu ro  además por m aestros al gram ático  la­
tino F ileiiión, a l jurisconsulto M oilestino, al orador Ta- 
ciano, h ijo  de Taeianri el V ie jo , autor de uua liermoaa 
obra sobre las proríncias, y  denominado 4el mono de su 
fliglos, |*orque im itó todos \vs g«inero8. Tanibí<5ji fué 
m aestro SQvo el retórico griego É ugam ío, que gosaba 
de excelente fanta. Hnl)ía sido despojado ron »iunia 
F ad ila , biznieta de A nton in o, casando ésta  d o sp u ^  con 
uu  seuador de la  m ism a fam ilia, llam ado Toxocio, del 
que se conservan obras en verso. Pero  no dejó J u n ia  de 
r e s e r v a r  la s  arras reales, que consistida, »egúc dice 
Ju n io  Cordo) siguiendo i  los escritores (jue pasan por 
ba¿>Ar conocido m e ^ o r  estos detalles, en u d  collar de n u a r o  

|)eTla9, a n a  riHl'^illa de once esmeralda*, un brazalete y  
Ún cinturón adomodo« c o q  cuatro jacin to s, n dcm is de 
trajes bordados d e  oro de regia m agniñcencía, y  otraa 
prendas de esi>ou&a]e^.

K l  joren  M axim in o era tan iniK^lentemente soberbio, 
que, i  pesar del ejemplo de su padre, que, no obstante 
sil crueldad, se levantaba delante de las itersoua^s distin­
gu id as, é l  peroia necia sentado. K raatíciooado i  lod pía-

(1 )  JOnndéi. VIH. 68f>. Traducción de D. M iguel Antomo 
Caro, publicada en eeta Biblioteca.



ceres, bobía yw o  vino y  mueljo, e$̂ j)OOÍalDî Xit(̂
ca£A> alim entándose con jaliali, \>6toft, grullas y  otros ani- 
BJilUs silvestres. IjOS am igos de M&xiino, de Balbino y  
U g  GordiaiKi, e?|i«cÍali(tenW los 8euaJor<?s, {K>rliaron, i  

6«usa de su incomparable l^elleza, en de^acm litar aus 
CC^tumWes, i>er$uadidos de qne tan ta  lier ni osara, aun* 
<jue fuĉ ê propia de nn dius, no podia [•eroiaueoer íuco* 
iTUptible. £ n  Hn, cuando dió vuelta coq su padre olrode* 
^or de las uarallaM de A ao tlea , exhortando i  los habi* 
tantos á  la  rendicióu, no !e ochaion en rara mág que 
liviaudadcs, de lâ  ̂ quo, sin vuibargu, oseaba exen ta  su 
vida. N o  liaU a mujer quo lo sobrepujase cu  el cuidado 
del adorno: era obsequioso en extrem o con lo^ am igos 
do su padre, pero solamente en  doues y  geiK‘rosÍ<lades, 
porque recibía bus bouio najes cou arrogancia, y  cousen* 
tía  que le  besasen la  mano, las rodillas y  hasta los pies 
alc;anas rec^s; géoero de adulación que jam ás consintió 
M axionno el V iejo , que decía: <No }>crmitan loa dioses 
qno un hombre libre mo bese lo s pies.» Y  ya  que Lomos 
vuelto ¿  M axim ino, no |«>areuios en siUncio una anee* 
dota  que le  concierne. Com o tenía, «cgún dijiniua, cerc« 

ocho pios y  medio, algunos jocosos dei^oaitaron en un 
U>»)ue, entre A quilea y  A re la , su calzado real. quet4.*Día 
u n  pío ^obre la  incalida ordinaria; y  de las dimensiones 
de aquel ca l^ ^ o  se hízu motivo de burla contra lo6 
liom bres ¿  la  voz grandes é Íne|>tofi, llam audo al suyo 
«caliga de M axim ino». C ito  esto  para «̂ nc no ui£ ta« 
chen ios que loan á  Cordo de haber om itido uu dotalW 
(elativi) á  este Kmperador. i^ r o  vueU o á  su hijo.

. A lejandro A urelio , quo quería dar jnir e«jK>sa su her­
mana Theoclia al joven M axim ino, escribió de esta ma* 
ñera ¿  su madre M am m ea: tM ad re  mta: si M axim ino 
el padre, el mejor de nuestros generales, no con serva»  
a lg o  de %ü origen bárl*aro, ya  huhie:^ dado á  su hijo 6 
in  querida Theoclia. P m  temo que nii hermana^ habi­
tuada á  las delicada» costumbres de G recia, no pueda so­
portar semejante auegry, aunqne el joven sea hermoso, 
instruido y  edt(  ̂ educado en los linos m olíales de los Gri»-



gos. K s ta  e s  ü  menos mi idea; m edítala, sin embAr^o, j  
Te si qaiertd por jern o  á  M axim ino el liljo ó  A M essala, 
nacido do noble fam ilia, orador «mment«, sabio, ;  qoe no 
dttdo sobresaldría en d  e jerd d o  d é la s  armas, si se de­
dicase ¿  él.» D e esta manera se expresaba A lejan dro re* 
latiT am on tc á  M axim ino, del q a e  n ad a  noa queda qud 
(lodr. S in  em bargo, para evitar la  censura de quo hemos 
omitido algo, reproduciré lana carta quo escribió Maxi-* 
mino ei padre después de su advenimiento, 7  en la  que 
dice q a e  no dió  ¿  su hijo el títu lo  de emperador sino 
p a ra  ver, por retratos ó con la  realidad, lo  que sería 
aquel jo ren  revestido con U  púrpnra. L a  carta  dicc así: 
c H c  permitido s« dieso d  nombre de emperador i  mi 
hijo M axim ino por cariño paternal, 7  también para que 
el pQoblo romano 7  el rene rabie Senado puedan asegurar 
que DO han visto  jam ás emperador más hermoso.» E l 
p v e n  principe llevaba corasa de oro ¿  im itación de lo s 
i^ lin n eo B : tambion usaba coraza de plata, escudo guar­
necido de oro 7  piedras preciosas 7  lanza dorada. Mandó 
le hiciesen espadas de p lata  7  de oro, 7  todo cuanto 
podía realzar su belleza, i^us cascos estaban adornados 
con pedrería, 7  lo  m ism o la  visera. E sto  es cuanto so 
sabe 7  puede referirse de este joveu: los que quieran de­
talles acerca' de sus amores 7  placeres, detalles con los 
qne Cordo ha llenado sa  vida, pueden leer á  este escri­
tor. P o r nuestra parte, terntinaremos este libro para 
pasar cuanto antes, como es ju sto , 6 relatos de interés 
m ás general.

B elativamente i  su advenimiento al trono, tuvo los 
siguientes presagios. K acon trin dose  dormido, se le  en­
roscó ¿  la  cabeza una serpiente, U n a  parra que habí* 
p la n t e o  dió  en un afio enormes racinios de color de 
púrpura, creciendo prodigiosam ente. 8u escodo se puso 
ardiente bajo el sol. U n  ra7o partió su  lanza, que era 
pequeña, dividiéndola á  lo  largo desde d  hierro al rega­
tón, por lo  que dijeron lo s aráspiccs que reinarían dos 
«nperadores del m ism o nombre 7  de ía  misma familia» 
pero por poco tiempo. L a  coraza de au padre, en  ve& del



color de mobo propio de eeta pieza de arm&tlura, to\n6 
6Ì de púrpura ant« la TÌsta de considerable número de 
personas. S u  lìijo tuTo también los siguientes presagios; 
cuando le pusieron bajo la dirección de un gratn&ticOf 

n n a parienta suya le  dió tas obras de Homero, escritas 
en púrpura eon letras de oro. H abiendo sido ÍnTÍtado on 
su infancia a  la  m esa de A lejan dro por respetos á  su 
padre, y  no presentindode con traje de festín, dióronte 
nno del Kmperador. Siendo todavia m¿9 joven, viendo 
venir por la  calle el carro vaeío do A nton in o Cjtracala, 
montó en se/n^ida en él y  se sentó, costando mncho tra­
tta jo  á  los aurigas hacerle bajar. N o  dejaron de decir A 
C aracala qne se guardase ¡la aquel níño, y c l  Em perador 
contestó: «Mucho tiempo b a  de pasar todavía )rftra q\io 
me suceda.» E u  efecto, M axim ino era nniy pequefto á  la 
sazón y  nadie le  conocia.

L o s  presagios do su muerte fueron eomo signe: cuando 
M axim ino m archaba con su bijo contra M áxim o y  Bal^ 
biuo, se presentó ante los doe emperadores uoa m ujer 
vestida de luto y  con el cabello suelto, exclam ando: 
«¡ M axim inos, M axim inos, M axim inos !» no dijo más y  

murió, pareciendo que habla querído aSadirr «Socorred* 
nos.» Ivu el segundo alto, más de doce perros aúlla- 
ron en  denedor de su tienda; después se ¡es oyó como 
llorar, y  al amanecer ee lee encontró muertos. (Quinien­
tos lobos penetraron á  la  vez en la  ciudad donde liabfa 
entrado M axim ino, ciudad que nnos llam an Hemona, 
otros A rquim ea, y  que, como consta con certeza, la Ita* 
bjan abandonado sas habitantes a l acercarse M axim ino. 
M uy }ejoe me llevarían lo s detalles, y  remito, como b e  
dicho ya  antes, á  los que quieran saber más, á  Cordo, 
á  quien el deseo de decirlo todo hÍ20 referir b a sta  fábo- 
las. E sto s  dos príncipes no tienen tum bas, habiendo 
m ío  arrojados sus cadáveres al agua, y  quem adas sus 
cabezas en el Cam po de M arte, cn medio de los insultos 
populares.

N o  omitiré un bocho qne refiere E lio  Sabino. D ice 
que era tan hermoso el rostro de M axim ino el hijo, qne



hastft <les|>uós de sn  muerte, ennegrecida j a  su cabeza^ 
d o síi^ ra ila  por loa go]¡>«5y ensangrentada, todavía pre* 
Bentaba rasgos do singular belleza. E n  fío, si 1& cabesft 
delpadr«} paseada cn la  p on tade una lanza, produjo en 
todas parte.'i profundo regncijo, mostróse mucho dolor 
ante la  de su liijo, cjue paseaban al mismo tí(*mpo <̂ QC la 
o tia . D exippo a&áde que odíaluin tanto á  M^^dmlno el 
padre^ qnc, después de la  muerte de lo s Gordianos, el 
Senado nombró veinte generales para mx>ni^rse)os, entre 
los cuides 56 encontraban Balbino y  M áxim o, creados 
cn  seguida om])eradores. K l Qiismo cscritordice, ademáa, 
que A ija to lio , su prefceto del Pretorio fué muerto con su 
hijo , en presencia de Maximino» nlandonado ya  j>or sus 
tropas. Á lg im o s historiailores dicen tnnibién que ^íaxi* 
mino. Tiendo quo le abandonaban sus soldados, y  asesi­
nado su hijn anto sn vista , ^  macó por su propia mano 
para e v ita r indigno tratamiento.

N o  debe om itirse tampoco la  brillante prueba do fideli­
dad que dieron al .Senado los liabitantes de A quilea. Caro- 
ciendo de rueplas para lo s arcos, las mujeres las hicieron 
con su.î  calielloi!. Oicese i îie en oti*o tiempo había dado 
Homa esto ejemplo, y  en honor de aquella? ilustres roma* 
uas erigió ol Sonado ei templo de V en u s C alva . fin, 
tam poco debo callarse lo que dicen P exip p o  Arriazxo y  
otros muchos hist^^riadores griegos, á  saber, que se creó 
emperadores i  M áxim o y  Bnlbino contra ífax im in o ; 
que enviaron contra é l i  ^ íáxiino con un ejército; 
h izo  en  Ha ven a  gran des aprestos de gueiTa, y  que OQtró 
ari A quilea  com o vencedor. L o s  oscrttoros latinos dieeo, 
^ r e l  contrario, quouo fue M áxim o, sino Pupiano,quien 
libró batalla á  M axim in o cerca de A quilea  y  le  veockL 
N ô puedo descubrir el origen de este error, como no sea 
suponiendo qiie M áxim o y  Pupiano son U  nii«;ma per­
sona. H a go  esta o bsen ació n  para quo no se crea que ig> 
noro la diferencia d e  opiuioues, que, ¿  la verdad, confunde 
y  parece ÍQi|>osible.



LOS TR ES GORDIANOS,

P O R  J U L I O  C A P r r O L I N O .

A  U I O C L E O I A N O  A U G U S T O

«UMABIO.

P n im b t i l o .— Goiüiik&u el V i^ jo , a u  fam ilia , ñ q u e ía a  j

□ u u !ÍK tr&tm s .— r  r^b«jos d e  s u  ja v e a t u c l .^ B e h a c e  loe po«* 

a i A i d e  0 i« ¿ e r 6 D .^ L A S  m a^ai£ceQCÍafl d c M  e á íH d a d .— D a  

«fípectAciUo al p u «b lo  pomAtru e o o m e  n u m e r o  d e  g b dú id o -  

cae j  d o  S u  p r e t a r & ^ S o e  conaiUadi:«.— B u á  mj«>a> sn

•• lajck— ¿ u  liberalidad««.-^!)!! ad h e^íO n  á lo a  A nU ioiziúe .— E l  

. t i n a d o  i e .ju n u b r a  proc^^naul d «  A f r ic a .— S u  tiogiv  p g r  el 

« a p e l a d o r  A lo ja u lr o . — S u  }»dm ÍBÍ6tradóu le  hao<¿ q iK iid o  

^ l o i  A fn c A D O * .— íúi retrato, ana c o a lida d«« , «as£ oeC aD ** 

b r e * .— D u n o t e  n a  proco a s ila d o  k «  A ir ic a no e  a i a t u A n o T ^  

o a o d a d o r  ÍEaperi&l.— U o  d e c u iiú s  les p ro pu nc  entonoe» ele* 

g ir  M D p e r a d o r  á  Q oidliuio  e a  i^Lpuesto í l a i im io o .— A r e n ­

g a  d eca riú a .*—A  i>cftar s u j o  )e  c U g o o  t a  r j e d i a  cmpe- 

n d o r  j a o t a n e a t c  c o n  so hijo .— S a  e d a d .— » S a u é n U t ^ D c D l e  

el n o m b r e  de A ir io a a o  7  d e ^ i ; ^  a l  d e  A a t o u a o .— S e iw d n  

a c e p t a  4  loe doe O o r d ia D O »  «a p e r a d c u e s  y c a c a r ^  l a  d e ­

fe n s a  d e  Italia ¿  Teínte coaúsarioe.— Maximino»c a T Ía  i  B o m a  

legaáoe, o a r a a  proponcioiiee h a c e n  d esec h ar  loe p a r t id u io s  

d e  V »  Gor^iancai.— U n  coeetor 7  a l a n o s  soldai oe u i a U u ,  

p o r  o r d e n  d el .Seuado. i  Vítaliano» jefe d e  Las Cohortes p r e t ^  

r Í M u a .— K l S ^ a d o ,  á  p t o p a e e t a d e l  c«5tisul 7  e n  au se n c ia  d e l  

pretor u rb an o , declara  em pera du rce  A  lox O o r ü i M w a  7  e n ^  

migo público  i  Maximino.— A c la m a c io n e s  d e  loe eenádorce 

e n  faror  d e  loe G onK anofi. —  Q q 6  ee n n  scnatiis-consalto se­

creto.— M a x i n u a o  lo cibe  c op ia  d e l  decreto  d el S e n a d o .— S a



carta Al Prefecto de Roída.— £arorcft.^El pueblo romi>« 
ÍU9 esMtoM.— 8oQ oondeDftdos á  muorto bus pfkrtidarioa.~ 
Efl ftiMànAdo en «1 foro d  prefecto de Roma ^Abino.—Or&- 
dóndd MaximiDO ¿  eus tro]:Md.~C'A}ioliano. ftl freot« de nna 
fuersA de Uoroe, hAce Ia  goerra ¿  loa Got<Iìado0, sei>ArA de sa 
«auAAiloÉ CATtàgÌDe«et j  mMa co dq combAte al zda^ot do 
loAh!joedc GordÌAn<).~Alrccibir lAnotida «ò mAtA 6oirliaiit> 
et Vifìjo.— DoraciÓQ de so reinada— Qordiann el Joreak^Sa 
orig«n 7  nombro8.^Siu CAtudio», sos conofìimÌ«DtOA, ni« di^ 
nidades.— Sqs bus piacerci, mn caAUdade^.— £!
cado le noiobrA Augusto.»Vn MtrOlogo predico i  (iordiaso 
<1 Viejo su deetino j  el do su hijo.— Sun talento« poéticos.—  
8cB ooeCumbree.»Pareado de Oordiano el Viejo con Aupn^to, 
de Gordiano el Joren con Ponpevo j  de Gordiano ITI 
con 8cipiùc el Asiitico.— Gordiano Ì l i .— Recibe del Senado 
el lUulo de Cé«Ar. j  deepuét  ̂de Ia muerte de Máximo j  BrI- 
bino el de Ang^usto.— E l aeeeinato de doe veterADoe da lugar i  
ona guetTA inteetina entre los soldados j  los senadoras.—£1 
consulado conferido a1 j&Ten Gordiano pone fin & Ia ̂ e r m —  
TriunfAde unA »edid6n qae habiA eetAllado en AfrícA.-—8u 
mAtrimonio con 1a hija de Misítheo á  qnien nombra prefecto 
7  COJOS w biai eonscjoe realzan m  Imperio.— Carta de Ui«* 
Iheo á Gordiano j  contestací(^n de éete relativamente á  la c^  
rreedón de Ion aboMS pecaliares de eeta époc&— Violenio 
terremoto que destrof e mnehos puebloe.’^Gosdiano abre el 
templo de JAno y mArchacontra Ion PersAU—EnvlA aI 8enMÍo 
el r ^ t o  de sos haxAfiAS, que atribuye á Mi^iheo.— Kl 8eiiAdo 
concede hooorceá loe doe.— Muerte de ì l iAithea— Sacúdale 
en fuRcionesdcl prefecto del Pretorio V i á  quien se 
Atribojc 1a macrte de MÍ»Ítheo.— Elogio de Ííiftithco; su 
pnulencia y  vigilancia.— Fi Upo, árabe He oacimiooto, por 
snedio de sm intrigan consigue que las tro(>aii le nombren 
emperador con Germano, ▼ condayc por arrebatArlc d  imno 
T 1a rid n -*E l Roy de lo* ScytM aprovecba la muerto de Mi- 
•ithco para talar ion paÍKCfl lirotlrofcs del Imperio.— FiUpo 

. baco que lo dé cl tltuio do Augnato el Senado, que coloca i  
, Qtfdíann en ol número de iofi dioscs.^Elogio de este prin- 

<^pc.— Sus con*trucdone«.— Su« j >ir>yco t«*^,-.rflntidftd<io di­
ferentes animales que roaervalA m ra U  ^UmnidAd de so 
t r iu n f o  flo b re  loe Persas.— l''ili|)0 1ô  hace r o a tA r  en d ife r e n ­
t e s  juegtKí.— Todos sus aseelitos. como loa de Céear« ]kerco«n 
de muertv riulenU.-^Los soldados le alsan u u a  tumbÁ.

H abíam e propuesto» venerable A n g u sto , proscntar ¿  
t u  clem enda, sigtiiendo el ejemplo de mucbos cí^ritores, 
1a  t íJ a  de cftdft emperador en q d  libro distinto. H e visto, 
en efecto, qoc mnchos autores adoptan este mótodo, y m is
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lectnras me habían fam iliarizado con él. P ero me ha |>a* 
recido ioconTentente ocupar tu piedad con multicnd de 
lìbrod diferentes 6. inútil aum entar ia s  difìeultaiie^ de mi 
tarea. A s i, pa«s« lio escrito en un solo libro la  Tida de 
ÌOR trc3 Gurdianos, economizando de esta  manera tra ­
bajo para mi j  á  tí la  m olestia de rerolrer muehos còdi­
ce!̂  para leer una sola li istori». Pero  habiendo querido 
evitar la  difusión j  prolijidad, debo guardarm e m ay espe­
cialmente del defecto contra quem e levanto, sin pretender 
herir ¿  nadie, j  por tanto abordaré desde luego el asunto.

L o s  Gordianos no fueron, como dicen algunos escri« 
¿ore» m al informados (1 ), dos, sino tres. E sto s  escritores 
pudieron rerlo  en el historiador griego A rri ano j  tam - 
bi<̂ n on D ozippo, otro historiador griego; lo s cuales, ¿  
pesar de su breTodad, han demostrado escrupnlosa exac­
titu d . Gordiano el V ie jo , es decir, el primero de los tres, 
fué hijo de M eció M arulo y  de U lp la  Gordiana. P o r If* 
néa paterna, su origen rem ontaba á los G racos, 7  por la 
m aterna al emperador Trapano. S u  padre, su abuelo 7  
su bisabuelo habían sido consoles, asi como tam bién t>n 
suegro, lo s padres de dos suegros su 70 á7lo s  abuelos de 
éstos. Tam bién obtuvo él el consulado 7  gozó  de una 
fortuna é  infinencía inmensas. Itosela en Homa el pala* 
c í o  de los Pom peyos (2 ), 7  en las provincias m&s tierras 
que ningún partiealar. Después de so segundo consulado, 
que ejerció con Alejandro, fué nombrado por un sonatas* 
consulto procónsul de Á frica .

A n te s  Je hablar de su advenimiento a l Im perio, lo 
liaré  brevemente de su mérito. Gordiano habia co u *  
puesto en su uventuJ mochos poemas ^ue todavía so 
conservan. R ehizo lo s que Cicerón tradujo de Demetrio 
y  de A ra to , así como Jos Aíc^onas, U^rorium y  .ViVurn,

( 1) Mucho« hUioriadoroe, como Eutiopío, Eu&cbio 7  oinw, 
ftoiamontc hablas de doti Oordíanoe.

(2) Plotarco y  SaoConio hablan de eete hermoso palazo» 
abroado con wpolcmee de nares, sin doda á  causa áe laa Tict<> 
lias cavale? de f^ompe70.



porqQC el estilo de Giccrón cn «atos poeaias p u e d A  an­
ticuado. Tam bicn compuso, como V irg ilio  la  E n e i d a ,  

Stacio  U  AquiUída, j  muchos otros la  Ilíeulaf un poema 
titulado la  Antoniniadaf os decir, la  historia de A n to - 
niño P ío  y  d e  l^faroo Aurelio, cn hermosos rorsoa y  e n  

treinta libros, en lo s qac rafirió sus guerraí* y  los rasgos 
más bormosos de su rid a  pública 7  piivada. E sto s  fue­
ron lo9 trabajos de sa  primera juven tu d. E n  edad más 
avanzada declatuó contror^rsias cn c l A ten eo, dondo 
tenia itasta á  sus pi’lncipes por oventes. 10n su cuestura 
desplegó extraordinaria magnitiocncia, 7  durante su odi- 
iidad dió á  ex {«osas «ii7as doce espectáculos a l pueblo 
romano, es decir, un esj«ctáct¡lo por mes. E n  cátos hÍ2o 
com batir á  yeces quisientas parejas de gladiadoras y 
nnnca m eaos de ciento cincuonta. £ n  un solo dia hÍ20 
soltar oion ñeras de 1a I>ibia 7  eu otro m il osos. 
T odavía existe en la  casa  raíitral do C n . P om p ejo , <{uo 
1« portencció como á  sa  padre 7  á  su bisabuelo, pero do 
la qoe el tísco ee apodcru c a  tiem po de F ilipo, el cuadro 
de una da estas cacerías (2 ), la más memorable de cuan* 
ta s  dió, eo  el que se ven doscientos cierros de astas }ial- 
m eadas m ezclados con otros de Ik eta ñ a , treinta cabadioa 
salTajc9,cíen corderos silvestres (ovet ffree)(t)^ diez alces.

( 1 )  P o tD p &7o  Itabia d a d o  éste e jem plo  e n  s n  eonn>>' 

lad o , p rraentaodo  i  la  y e s  q oiu ieuto» leones, q u e  faeron  m nertoB 

c u  cíaco días.

(2) Daba» los ani matée en eepect^nlo solamente bms- 
t ia r l^  Mra hacerina combatir, ó bien p^ra e^fKteno* al ]ii- 
llAje delptreblodeapDÓsdel espectánlo. A  esta clan? de diTcrsión 
p^ cn «cia la ctam d« qne se h a  nía. <.'ap!tolino la llamó^y de 1* 
mism î manera qu« otras maoKos cacrítoree, porque los noimMee 
Boltadne en cl CKrco lebacUn pareccr una sclra ^xtraordlfiaria- 
mente poblarla, y  ftJcmis arrancaban á  r e c t 6  ¿rb^h«d« «b bn*« 
que para Craslarlarlo t̂ a! Circo 6 al aofíteatTo, resultando asi 
exacto todavia e ¿  parecido. A  este género de oapcctácnlos se le 
llamaba también pOHMr^u».

( 3)  fé iH B . A s i d e o g o a b a n  los R o m a n o s  los a n im a le s  q u e  

ilu D a b fiQ  iJ»  griego» M m e l o p a r d ^ .  P lin io  d ic e  q a o  J u lio  C éea r  

fu é  ol p h m c r o  q u e  pree^uU^ estos a n im a les  e a  el d r c o .



cien toros de C h ip ie  ( 1) , trescientos avestruces de Mau* 
lita n  ¡a pintados de bermellón (3 ) , treinta onagros (asnos 
salvajes), cIcnCo cÍQCTionta JaÍaIíos« doscieofas ganinzAS 
(ibic4$) (8 ) 7  doscientos g&mos. £ 1 dia del espcctácnlo^ 
que íué ol sexto q a e  daba, entregó todos estos animales 
al pillaje del pueblo.

D urante su {»retara demostró grande? cual ¡dad c&; 
después de esta  ejerció sn primer consulado oon A n to - 
nino Caracal a , y el segundo con A lejandro. T u ro  dos 
h ijo s; uno de ellos, que fué cónsul, recibió a l luisnio 
tiempo qne él el titu lo  de A u g u sto , y  murió cerca do 
Cartaffo, en la  guerra de A frica . Tam bién tuvo  una b¡ja> 
Uainuda M ecía F au stin a, y que casó con el consular 
Junio i3albo. D e  ta l manera se d istinguió (lordíano 
durante su consulado lie todos lo s eónsales de sq  tiempo, 
que A n io n ín »  admiraba con enridia, indigna de un em* 
p ondor. cu  tanto sq s  pretextas, en tanto sus lacticlaTias, 
en tanto los juegos que daba cn e l C irco . K ué el primer 
Bom ano qae, com o partiealar, iu ro  en propiedad túnica 
bordada de palm as y  toga  pintada (4 ), {morque antes de 
ú  ni lo s emperadores recibian estas insignias sino en 
cl C ap ito lio  ó cn el palacio.' C on  penniso de los em p ^  
railorcs ( 5)  distribuyó entre lo s diferentes bandos del 
Cu^co cien caballos de Sicilia  y ciento de Oai^adocía: 
libe ral id a l̂ que le  atrajo c l cariño del pueblo, sensible 
siempre á  esta manera de obrar. D ice Cordo que hiso

( 1 )  Kstoe toro9 t «n l& n  u n a  g i b *  c n  el lo m o , Regúti re6ere  S e r ­

v io  t o m in d o lo  d e  Aristóteles.

( i )  D I e e  Pltoio  q a e  lo« K o q o o m  x>íQtab«n a lr n n a a  veces oon  

berm eltÓQ Ice a o im a le a  q u e  b a b i a a  a e  servir e n  Toe espectáculo« 

pikblicos.

Í3 )  « e n e r a l m e n t r  le  c ree  q a e  el IbéJf es l a  g a n u s a .

1 )  I a  túDÍca  b o r d a d a  c o n  p a lm a s  y la  t o g a  p in ta d a  fuerou  

e n  el príocipio  traje d e  loe triunfadores. P ero  tL Ín  ad e la n te  loe 

em p era do r «»  y  loe ci^xuulee se las ap ro pia ro n  en*detenQ inadaff 

círcDi2KtaocÍa&
( 5 )  t&abeee por U á  eartai d e  B ^ m m a c o  q o e  se necesitaba  

p e ^ í s i »  d e l  K m p c r a d o r  p a r a  c o m p r a r  c a b a U o e  d estinadoe  i  loa 

carreras d e  Carros.

T O K O O . I I
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celebrar i  su costa, dnrante cu&tro d U s. jaego s eeoé&i> 
eos 7  U s  üc&Us ll»rútd*fi Ju renal es (1 ) , en todas U s 
ciudjides de U  Cflinp*ni&> 1& K tru rla , la  U m bría, la P l» - 
TQÍaia 7  c l Picentíno. Eseribió eu prosa lo s «logios de 
todos fos Antonino:^ que le habian proeodido, mostrando 
tan to  eniM$̂ \%sú'iO por estos príncíi>e9 qne, segúu algunos 
escritores, se dió el nombre de A ntoniaor ú el do A n to - 
nio, según dicen otros. Sábese, por otra parte, que hí&o 
tom ar i  su h ijo  Gordiano c l nombre ilustre de Antoninof 
cuando, scgCln la  costumbre de ios Rom anos, m andó ins­
cribir el nombre de este lujo en las actas públicas, ante ol 
prefecto del Tesoro.

D espués de su consulado nom bráronle procónsul de 
A fr ic a , con mucbo agrado de coantos querían que el 
reinaJo do A lejan dro fuese fam oso basta  en aquel país, 
por el mt^rito de su procónsnl. Consérvase una carta da 
aquel Emperador^ en U  que da gracias a l Sonado poc 
haber nombrado & Gordiano procónsul de aquella pro- 
TÍncia: en tan párrafo de esta carta dice a s í : «Nada 
podíais hacer, padres conscriptos, más agradable para 
m i 7  más deleitable qne enriar á  A nton io  Gordiano da 
procónsul a l xVfrica; es rarón m u/ noble j  valeroso, 
elocuente, justo, moderado, hum anitario, etc.» V c s e  po& 
estas palabras de cuánta consido ración gozaba G ordiaao. 
A  ningún procónsul quisieron lo s A fricanos tanto como 
i  él; llam ándole unos Sciplón, otros C atón, éstos M iicio, 
aquéllos R utilio  6 L elio , habiendo conservado Junio las 
aelaznaciones qae le  tributaban. A s í fu é  que estando nn 
d ia  Gordiano lc7éndoles un edicto im|>crial, en cuyo 
preámbulo se hacia mención de lo s procónsules Scipio- 
Bes, exclam aron : G loria  al uuero Scip lón, al verda*  ̂
dero Scipión, a l procónsul G ordiano!» recibiendo eon 
frecuencia ig u a k s  alabanzas.

Tenia o s a tu ra  romana (2) ,  hermosos cabellos blancos^

( i )  Estos juegos tos estableció Kerón.
^2  ̂ Xa  C9tatua qae el antor llama romana era mediftca. 

poT^aa César dice qae «ilot Oaloe dcsprcdaban á  los Bvmanoa 
por sa oúfta estatarar



r«6pctAble aspecto y  U  tez m»» bien coloreada qu6 blftoe»; 
c l rostro basU at« largo, y  lofl o jos, la  Ixicft y  U  frente 
Quajcstuosos, siendo adeisás sl^o obeso. T a n  uiodcradas 
eran sus costum bres, que puoile decirse uo h\io naila 
qoe revelase pasión , inmcHiestia ó un exceso caaÍqoiora. 
Profesó inriolable adhesión á  su fumili a , ¿  su h ijo  y  
nieto ¡limitado cariño y  i  SQ hija  y  nieta ternura casi 
religiosa. M ostró tant« deferencia i  su i^uegro A ntonio 
Severo, que parecía fnes«í h ijo  suyo. N unca se l>artó con 
é l;  n o a ca , antes de sn pretura, se sentó en pri'^encia 
mya^ y  darante sqs coudulados, ó permaneció cn su casa, 
ó bion, cuando habitó la  casa de l^ompeyo, iba ¿  sa)u> 
darle por m noans y  taixle. Bebia ¡>oco vino y  com ía con 
muclm moderación. V estía  con exquisita  lim pieza, y  g u s­
t a b a  t d u t o  de l o s  b a ñ o s ,  que e n  e s t í o  t o m a b a  c u a t r o  y  
ha^ta c i n c o  d i a r i o s ,  y  dos e n  i u v i e r n o .  N e c e s i t a b a  d o r m i r  

m ucbo, d e  m a n e r a  q u e  h asta c u a n d o  c o m í a  e a  c a s a  d e  

s u s  a m i g o s ,  d o  dejaba d e  d o r m i r  c u  l a  m esa, s A b i e n d o  

i o d o s  q o e  acuello era ueccaidad de su n a t u r a l e z a  y  n o  

e m b r i a g u e n  u  in t e m p r a n e  i a .

Pero  de nada le sirvieron Qus buenas cualidades. E ste  
venerable anciano, que v iv ía  c»  continuo trato con Pía* 

A ristóteles, Cicerón, ViiT^ilio y  otros escritores an- 
i ig u o s . tuvo un fin que e s t a ^  m uy lejos do merecer. 
.Procónsul cn A fr ica  on tiempos del cruel y  «lauguiu&rio 
•M aximino, emprendió con su hijo, nombrado lugarte­
niente suyo por el Senado, la tarea de reprimir & qq 

'receptor d« tributos que trataba A lo s A fricanos con 
dareea ta l que el mismo M axlm íao n o  ImUese aprobadc»; 
d«0ierrando ¿  unofl, m aUndo á  otros, atribuyéndole en 

.todo autoridad superior á  su cargo, y  llevando, en fio, 
j n  audaci A hasta am enazar i  lo s nuUes y  varoiie^j con^ 
sulares. lo d ign ad os hasta el extrem o los Africanoc 

• « r  aquellos u ltrajes, y  ayudador por la  mayor |>ari« de 
os so dados, 1c mataron; y  después de esta muerte, como 

e l mundo entero detestaba y a  i  M axim ino, se pensó en 
el medio de calmar loa odios que se habíau declarado 

^ntre lo s partidarios.dfs Maxicttiuo y  loe n a tu ra le sd ^



p a is , esto oft, ]os A fricanos. EntoDcos nn decurión, 11a* 
m&do M auricio, que tenía m ucha iiiñuencía con lo s A tri- 
caaoa, rcanió cerca de T jsd ra  i  loa habitantes do su co­
m arca j  tes d irigió e sta ra le ro s s  a re n ^ :

<1>07 gracias á  loe dioses inm ortales, oh cÍQdadanos, 
por habcrnnd proporeioDado ocasión y puesto en  la  in- 
e v iu b le  nocesidad de precavem os contra los furoree Ae 
M axim ino. Despoéa de m atar á  su receptor, cu ja s  co ^  
tam bres y  conducta « st^ a n  tan  conformes ron las ^ujas, 
no podemos contar con seguridad sino es nombrando un 
emperador. O s propongo, m es, j a  qac tenemos aquí un 
procónsul de a llisim a nob e¿a, con sn hijo, legado con­
sular, amenazados de muerte nno y otro por el monstrao 
qne hemos inmolado, que quitem os la  párpora de las 
enseñas,(1)« les nombremos cm|>eradores i  los dos 
y quo consagrem os î a derecho á  los ojos de lo s Uomanofi 
con las insignias del Im perio.» Oido esto, exclaniaron: 
cE so  es to equitatiro, lo  jnsto. ¡Gordiano A u gu sto , qne 
lo s dioses te  guarden y  aseguren tu felicidad I E res 
perador; reina con tu hijo.» E a  ^ g n id a  m archaron á  \% 
ciudad de T jsd ra , y allí encontrai*on 4  aquel venerable 
ft&ciano, que, libre de las obligaciones de su cargo, des­
cansaba en el lecbo. A l  ver que le  cubrían con la púr­
pura, se arrojó a l suelo, levantaodole á  pesar su jo , ^e^o 
como su resistencia era inútil y no había otro refugio 
qae el Im perio contra la implacable venganza de 2̂ íaxi- 
mÍQO, se dejó nombrar emperador.

E ra  j a  octogcnacio j ,  como hem os dicho, había go* 
bcm ado m uchas provincias, atrajendolc ^u conducta !a 
estim aciún del pueblo romano, que le  consideró di^no de 
gobernar todo el Im perio. Según alguaos aotores, al 
principio igaoró que su bíjo, Gordiano el Joven , habiA 
sido muerto; pero cuando ío  supo, vióndoee tan  cerca dft 
la  tam ba j  temiendo especialmente por su otro h ijo , pro-

(1) Cuando ea elegía precÍ|Htadameate an emperador y  nO 
se teaía púrpcra 4 mano, ae tomabe doade ee podia, arrtkncán- 
dola do las j  arrebatándola de loe tamploa de loe dioae^

■ .  '



firió sucumbir por una causa]^gl¿inta i  caer on las ma- 
)io s7  CAdonaA(ieMaxiüJÍno. Cuando Gordiano fué nom­
brado oui(>erador, lod jóv*en€« qoo liab ítn  aido autores 
de aquella rcTolucíón di^rribarou ia s  estatuas de T^Iaxi- 
minOf rompieron î us im ágenes j  borraron su nombre de 
lo s moQQincDtos [>úblícos, dando al mUnio tiempo i  

Cioniiano A  epíteto de A fricano. A fiadcn algunos escri­
tores qu« este nombre se le  d ió, no (>or baber recibido en 
A fr ica  c l titulo de emperador, sino porque dc5^endia de 
la  fannlia de lo s So ¡piones. K n  la  mayor parte de los 
autores veo que Gordiano y  su b n o  fueros elevados á  la  

al Iinjierlo, y  denominados íos dos A ntoninos, di­
ciendo algunos A ntonios. D espués de ojito, marcharon á  

C artago  con )>ompa regia  j  hacea laureados. E l  h ijo , 
quo según la  observaciún del historiador griego  D csippo, 
era, como lo s Se ¡piones, lugarteniente de su |>adre, fué 
ítrrestido con c l |K)dor de la  esjrfida; j  cn scgnida envia­
ron nna legaciún á  Rom a, con cartas de lo s  GordtanoS| 
dando cuenta de lo  ocurrido en A fr ica . V alerian o, i  la 
8ti2Ún priucipc d cl Senado ( 1) , y  que m ¿s adelante fué 
emperador, recibió con regocijo la n oticia; t  ra d a  cual 
escribió á  aquellos am igos sayos c u ja  ]>osición 4 inf^oen- 
c ia  )M>lian tener mucho ¡ie:̂ o on aquellas circunstancias, 
<x>n objeto de que aprobasen la  clecciún j  asegurarse en 
ell(»6 eñci« apoyo.

K l Senario aceptó con regocijo lo s cmperadoros elegi" 
doi* on puesto de M axim ino, j  no solamente aprobó lo 
b^iiO , dino quv eligió veinte com isarios, entre lo s que

p )  1̂ 1 titulo de Prinñve á l̂ Señad» üo daba ninguna aui^ 
ri Jad pariicnlar. l^eaigniOMe de eata naaem  A aqQal senador 
üjijo nombre era el primero en la lista del ccDRor: ordinaria­
mente éote e! mAa antiguo en el ejercido de Is» funcíooei 
de la eenmara. Pero deepn^ del año 644 de Roas a  lo» ocn^irrei 
sm braban  a l qcc consideraban cpAs  digno, y  á pcMT de qae no 
iba Doida á  <Ma ditlinciún autoridad ni Teotitja pee amarla, se 
conmderaba como iDDyimwrtante, y  ordinariamente Re codrciv 
va l«  toda la yida. A e a ta  dignidad M dih$. c l nombre dc;*WA- 
fñpatn$, y  de aqai m is adelanten llamó al emperador 
palabra que «oUuneate designaba el rango j  oo el poder.



se encontrabA M áxim o ó Pupiano j  CU iidio  Btlbiso^ 
que fucrou nombrudos emperadores después de U  muerte 
ik  ios dos Gordianos eu A fn o» . A l  crear est<)s veinte 
comieftrìos. el Senado 7es hftbi& encardado U  defeusa por 
loB Gordianos, contra Maximino» de diferentes p in to s  do 
Itd lia . E ntonces llegaron á  Roma IcgAcioues d e  M axi- 

pn>me(ir‘ndo olvido de lo  pasado. Pero la  envi&ds 
por lu9 Oordianos hizo  ofrecimientos más Tcntajoeofl^ 
inspiró más confianza j  sobrepujó ¿ l a s  otras. 0freciÓ86 
i  lo s soldado? considerable p aga y  tierras, y  congiarjos 
ú  pueblo: y  en Iíq, tanto se confiaba eu los Gordianos y  
tan  poco ou los Maxicnínos» que á  n n  tal V italian o , q s *  
E i a u d a b a  las cohortes pretorianas, le m ataron, por orden 
del Senado, un  cuestor y  algunos soldados atrevido«, 
porque a n t c r i o m i e n t e  babia cometido aJgQiios actos de 
oraeldad y  so teniían como nunca sns inclinaciones san-

Suiuarias, fortalecidas m i »  j  m ás por c l oj&m¡)lo d s  

faxim ino. l>e esta  muerte se dice lo  siguiente. Fíngi¿> 
ponse C M l a s  d e  M axintiuo, se lla d la  con su anilio, y  se  

m oargó á  nn cuestor y  soldados que laa llevasen á  V i­
taliano, añadiendo que tenían que decirle además cosa» 
se<^tas. C on  este pretexto marcharan con VitaliazM  L 
un pórtico ancho, y  habiéndoles prognntado a llí qué se* 
ereto tenían que comunicarlo, le  rogarou que ante todo 
exam inase el sello del príncipe, y  m ientras lo  examinaba^ 
le u j a f a r o n , persuadiendo en seg:uida á  lo s soldados d e  

qua V ita lian o  babfa sido m uerto por m andato de M axi- 
BHRO. U n a  vez  tomadas estas precauciones» presentare« 
en el campamento la s  cartas é im ágenes «le los Gor­
dianos.

Interc&a d a r i  conocer el seuatnscou&ulto qiie d ^  
c^ ró  á  lo s Gordianos emperadores y  á  M axim ino ene- 
íDjgo público. 1^0 fué cn día consagrado por la  ley  á  !as 
•»auibleas del Senado, coasd o el cónsul, cn cuya casa  se 
fe&Uen reunido ioa pretores, lo s ediles y  Lüs tfibuoos d ^  
pueblo, m archó á  la  curia. E l  prefecto urbano, que sos- 
^ h a b a  algo, pero que no habia recibido cartA do conro« 
cació a, DO se presentó cu  aquella asantU ea, y  aprore-

á áu icü .



chando so ansencía, d  c<5n9ul, antes de qno w  cmiti«sen 
ios Toto9 j  se pronunciaren la s  aclamaciones acostum ­
brada;^ en faro r de M axim in o, habló de esta manera: 
« P ad res  ponscriptos, lo s dos G ordianos, padre é hijo, 
ambos consulares, j  de los que ano es procónsol vuc'stro 
f  el otro Toestro legado, han recibido el titulo de empe> 
radores por el voto unánime de los A fricanos. Detnos 
gracias á  los j<^renes de T ysdra; dem osU s a l pueblo de 
C a rttg o , qao abraza siempre la  caasa  m is  jn s ta , por 
itabernos librado de una bestia feroz y  sanj^iinarin. Pero 
¿m e escucháis con tiniide«/ ¿ A le g á is  temores? ¿vaci- 
U is?  i C6m o I ¿no Gs esto lo  quo habéis deseado siempre? 
M axim ino es nuestro eomún enem igo. Perm itan  losdío- 
eés qoe p erch a  pronto j  que gocemos en paz de la  for* 
ta n a  y  exj^enencia del viejo  Gordiano, del valor j  ener­
v a  de su hijo.» K n  seguida leyó las cartas quu habia 
TecilHcto de los Gordianos para el Senndo y  para él 
m ism o, exclam ando todos entonces: « G racias os damos, 
d ioses inmortalos. N os eneontramos libres do nuestros 
W em igos, y  loestau ios del más cruol. Todos declaramos
4  Maxln>iuo enemigo de la  patria, y  votamos i  Ma­
xim ino y  4  su hijo i  los dioses infernales. Nom bra­
m os A u gu sto s i  los G ordianos; recoBOcemos á  los Gor* 
dUnf>e como príncipes. jQ a e  ios dioses conserven á  estos 
a p e r a d o r e s , que pertenecen al orden del Senado 1 ¡O ja li 
veam os triunfantes á  estos nobles em^>eradoTes1 ¡Que 
Hom a voa i  Questroe em|«radore«l E l  que dé muerto i  

io s  enem igos de la patria, será recom(^nsado.»
D ice Junio Cerdo que este senatusoonsulto fo é  se- 

brevemoote explicaré qué es un senatUMOttSaHo 
focreto, y  por qué se le  llam a así. K o  existe  hoy otro 
«jemplo de aenatusconsulto secre^  quo cuantío, oonv<^ 
tsando tu  clem encia á  loe grandes en el palacio, tom a allí 
deoisiones qne no del>en conocer todos, y  hn^U, exige  d  
juram ento do no conm nicar ni dejar suponer ttad* á  oa-
o fe antes de que quede terminado el asunto. E s te  pro- 
oodimiento secreto lo  aplicaban también nuestros padres 
en las necesidades públicas. A s i ,  p u es, cuando ameni»-



zftlia un |x?)igro i  U  p«tr¡A; caandn em  Dcced&río ¿otuat 
una dcternnnadón Im m iilante ó una Jocisión Que impoiv 
t^ba no so conocícse hasta quedar realizada; caando, en 

se quería mantener i  lo s aliados en la  iguorancia de 
Una resolución cualquiera, se recurría a) senatuscon- 
!<Qlto secreto. E n  este caso no asistían á  la  asamblea 
ningún secretario, oñcial públicr> <5 escribanos orüina* 
ríos ( 1 ) ,  quedando los senadores encargados de estas 
Xunciones para que naila se dirul|;asc. D ió se, pues, un 
senatnsconsulto de esta clase para evitar que lo  co&o- 
cieM  M axim ino.
. Pero existen  hombres tales que parece se avergüenzan 
He no publicar ío  que saben t  hasta se glorian de sor los 
primeros en hacer traiciún al secreto qoo se les confía. 
A s i  fue' que M axim ino qucdú enterado de todo en se« 
gu id a, y  hasta recibió copia del senatus-consulto secreto, 
cosa que no había tenido ejemplo hasta entonces. Toda* 
^ia se conserva la  carta que e^ rlb ió  al prefecto de 
Ironía, j  que dice a sir  « H e leído el aenatusconsulto 
secreto de vuestros je fe s  de partido, senatusconsuUo qne 
ta l vez  ignoras tú , aunque prefecto de H<)ma, porque no 
asististe i  la  asamblea. Te envío copia para que veas 
cómo gobernáis la  república.» Im posible describir c l 
furor d e  M axim ino cuando se enteró de que c l A frica  se 
había sublevado contra é l. A l  tener noticia del decreto 
qu^ había daJo el Senado, se golpeó contra las paredes, 
se rssgó  la s  vci^tidnras, empuñó la espada, como si hn^ 
hicse podido m atar i  todos los senadores, j  pareció, en 
fin, que perdía la  razón. K l prefecto de Homa, que había 
recibido de él cartas muy a g ria s, arengó al pueblo y  á  

lo s  soldados, áíciéndoles quo M axiaán o había perecido, 
n oticia  que puso el colmo al regocijo público» j  on se- 
j^iida rompieron la s  estatuas del que había sido decla­
rado JA enem igo público. £ 1  Senado nsó como debía de

Q )  Había cierto námero de aerridor«« á  las órdenes
de iM  mañhtradoA misaooR para la  redacción de las actaa. Bajo 
Arcadlo. HoDorío j  Theodomo cambiA (*sta costumbre.



SU po<j«r durante «qu^lUd turbulenci&d, inand»ndo dar 
oiucrie i  los deUtores, i  los ctlom n iadores» á  los agen­
tas im periales j  á  todos lo9 viles apoyos üe )a tiranía de 
M axim ino. K l pueblo no ae atuvo á  lo  dispues^to por ol 
SeaadOf sino que arrastró por la s  calles i  los muertos y  
lo s arrojó i  una cloaca. Sabino, prefecto de Itom a en* 
toncea y  varón consular, tu«' muerto i  palos j  abandí> 
nado en paraje público.

E d  cuanto se enteró de estas cosas M axim ino, reunió 
la9 tropas j  lea habló de esta manera: «Sagrados com­
pañeros, ó m ojcr dicho, queridos cam aradas, vosotroa, 
cuya mayor parte bab(^is hecho conuíígo rudas campa* 
S a s , m ientras defendíamos en la  O rrm auia la  majestad 
rom ana, mientra» arrancábamos la  Iliria  al ju g o  da loa 
bárbaro?!, los A fricanos nos daban uua prueba de la  fe 
póaica. H an proclamado fm peradores i  ios doa Gordia­
nos, de lo s qne uno eatá tan agobiado por la  ed ad , que 
n o  puede mantener.(iC en pÍ9, y  el otro tan cn crfad o  )>or 
e l libertinaje f que su debilidad se parece ¿  la vejaz. 
Com o si esto &o fuese bastante CoJavía, la noble asam­
blea del Senado aproeba la  eleci*ión de lo s A tricanoa; j  
•OSOS miamos hombre:«, cuyos hijos defendemos en el 
cam po de batalla  ̂  noa han opuesto veinte generales y  
han dictAilo sentencia en la  que nos tratan como e n ^  
jiiigo s. O brad, p u es, como dcW n hacerlo lo s hombrea 
do valor. Marcbcnioa Inmediatamente i  I^oma; y  si 
contra nosotros han elegido veinte consulares, re s is ti-  
juoalefi con nuestro valor, y  triunfem os con la  fortunado 
A oeatras arm as.» M axim ino observó que su arenga de­
jaba ¿  las tropas indiferentes y  que ni siquiera cnaídecia 
¿RUS partidarios, por lo  que escribió cn seguida á  an 
Iiijo, que se encontraba bastante l^joa i  su eapald.i, para 
qne apresurase la m archa, temiendo quo lo s soldadoa 
tram asen algo durante s a  aosencia. J n n i?  Cordo dice 
que la  carta eataba concebida asi: < M i gu ardia  Tycan- 
nio te enterará de las noticias que he recibido accrca do 
lo  ocurrido en A frica  y  en lio rn a: tam bién to enterará 
de las disposiciones de4 aa tropas. R u égote te  apresares
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c u n t o  pa«d«9» do bo» que lo s ?oldAdoft se cntregaeD, 
como audoD, i  a lgún  exceso. M i emisario t« dirá  lo  qoe 
tem o.»

E n tretao to , un tal Oapcliano, «iiomigo d« 2o» Gordia­
n os hast« antoa de &ü adr«aim lento, y i  quien e«to em­
perador había quitado el m ando de los M oros, q u e U  
eoncediú M axim in o, se sublevó contra loa doa Gordia­
nos i  la  llegad a  de s a  sucesor,  reunid tuDUiltuosamout» 
DD ejército de M oros y  m archó contra Cariago« que cn 
■seguida, me roed & U  Datural inconstancia de sus halú* 
t in te s , se declaró en favor su jo . Decidido O ordiauo i  
intentar )a fortuna de las arntas, enrío contra Capeliano 
y  loa M Axim inos á  su  hijo m a jo r , que tenia cuarenta y 
seis años, que era entonces, como j a  hemos d ic h o , su 
lugarten ien te, y  de c u ja s  costum bres hablarem os opor* 
ianam onte. C a re lian o , m is  avezado i  la  guerra y  más 
atrevido que el joven G onliauf), en quien ia  costumbre 
dé lo s placeres de au rango habia impedido la  experíen* 
cia  y  destruido la  e n erg ía , le  venció en uua bata  la  y  le 
dió muerte.

D ícese que en esta  guerra pereció tan considerable 
BÚmero de partidarios de G ordian o, que se estuvo >ms> 
cando por m ucbo tiempo, sín poder encontrarlo, el cadá­
ver de su  bijo. A d e m á s , una tempestad horrible, cosa 
extraña en A fr ic a , do tal manera m altrató su ojérdtc» 
ftnt«s de la  batalla, que no tuvo ardor para com batir, lo 
cual facilitó  la  victoria de Oapeliano. A l  recibir esta  no- 
tícia, agobiado por el dolor el viejo  Gordiano, y  peu- 
»indo cn laa pocas tropaa que le  quedaban, en la s  consi- 
(b a b le s  fuerzas de M axim ino, en Oajteliano que ae 
acercaba y  en la  acostum brada |>erfídia de los O artagi- 
Keaes, se estranguló para anstraerac al poder del ene­
m ig o , y  dejó la  vida con ol Im perio. T a l fué el fin de 
lo s G o ^ ia u o s; á  los dos les liabian nom brado A u gu sto s 
<á Senado, y  en seguida les colocó eu el rango de loa 
& S 6 8 . Keinaron uu  aSo y  seis meses.



GORDIANO E L JOVEN.

, E sto  n a  b ijo  de G  ordì tu o  el V je jo . proc<5ft6« l d« 
A frlcft, siendo nombrado A u g u sto  con 8u padre por los 
A írican o s 7  el Senadi». D istinguióse tanto por sq  saber 
f  cualidades como por so nobleza y origen , que muufaos 
escrítctfea hacen rem ontar ha¿ia  lo s A n to n in o s, 7  la  
y  or parte i  los A ntonios. Dicen algun os, coruo prueba 
(Ib sn Boble a lcun ua, qae Gordiano el V ie jo  fué llam ado 
A frican o, del epíteto de loe S<7Ípionea, que tuvo por mo* 
rada cn R om a ei pidacio de los Pompe7oa^ que llevo stem­
pra ú  nombre de A nton in o, 7  qoe quiso que el 8coado 
lo  dioae i, su b ijo; indicios tc^os que di9tíngu<in su £a- 
BiÜta. P o r mi parte sigo la  opinión de Junio Cordo, qu^ 
difie que la  nobleza de lo s óordiano£ participaba d e  U  
d s todaa estas casas. Gordiano el Joven  t i  práner 
id jo  qne du> À s a  esposo F abia  O restila, bíaoieta do A n *  
iooino, lo  qne le nnia tambidn i  la  fam ilia de lo s C é a ^  
zea. Desde sus prim eros días recibió el nombre de A s t ^  
nino, qge más adelante le  dieron eo el Senado; pero des- 
ptt^ sle im obraron generalm ente Gordiano.
. S u s estudios hicieron concebir de él grandes e sp e ra *  
&as; su figura era lierinosa, excelente su m em oria, y 
tan  notable su  bondad, que en la  escuela 00 podía con­
tener la s  lá g r ia a s  cuando castigaban á  algún compañero 
JR70. T a l caKfio 7  amor inspiró á  Sereno Sammontco, 
preceptor 6U7o, 7  uno de los mejore!^ am igos d e  Gordiano



e l V iejo , quG aquel sabio le  dejó a l m orir todos los libros 
ác sa  padre Serono Sam m onico, qu« se elevaban ¿  m> 
benta j  dos m il. E s te  legado colmó su deseo uiás ar> 
diente f j  U  posesión de tan rica biblioteca le  permitió 
alcanzar a lta  reputación de saber. H rliogábalo le  conce> 
dió  U  cu estara , por la  átiica razón de qne babian celo* 
brado á  este lujurioso Em perador la  inclinación de aquel 
 ̂oven 4  los placeres, inclinación que no le llevaba, sin em* 
)*rgo, al libertinaje ni 4  la  infam ia. A lejan dro le nom­

bró pretor d e  la  ciuJad, y  tan pcrfectamento dosempo&ó 
este ca rg o , qne en sej^uida obtuvo el consulado, que sn

Sdro habia alcanzado m uy tarde. B a jo  e! reinado de 
axiniino, ó del mismo A lejan dro, fuó nombrado lagar* 

teniente de su padre, que era procónsul, y  entonces oca* 
rrieron Jos acontecimientos referidos.

E r a  m uy aficionado al vino, pero vin o mezcla<2o con 
ro sas, lentisco ó ajenjo, y , «n Qna palabra, con todo lo  
qne puede hacerlo m ifl a^ ad ab le . Com iendo poco, m u; 
pronto term inaba sa  comida ó cena. A m aba apasionad** 
mente las m n je ^ s, j  se dice qne tenia veintiüós cou* 
eu b in as, de l a s  qae dejó tres ó cuatro hijos, li la m i: 
básele el Príam o de 50  tiem po, j  como ora m oy incli­
nado al amor, frecuentemente se le  daba jocosamente 
eu  vez  del nombre de Priam o el de Priap«). S u  vida fué 
anti serie de p laceres, pasándola en ja b in e s , baíios y  
bosqnes llecos de atractivos. Su  (>adre no reprobaba sus 
gustos« y  con írecaencia decía qne moriría mny joven, 
pero en posesión del rango m ás ilasiré. S in  e m b ar^ , 
este género de vida no le llevó á  olvidar las cualidades 
lie  lo s hombres honrad o s«inelnyéndosele siempre entre 
k>9 Tarones m ás ilustres del E stado, no faltando nunca á 
lad a ^ m b le as, á  lo s ciudadanos n i á  la  r e ^ U ic a . E n  
£ n , e l  Senado le o t o i^  eon m acho regocijo el titu lo  de 
A u g u sto , y  en él fandó ta esperanza de la  salvación pú-, 
blica. V estía  con cuidadoso esmero; queríanle sus escla­
vos y  todos cuantos se le  acercaban. D ice Gordo qoe 
aunca quiso casarse; ¡x>r el contrarío, P exíp p o  opina 
qae G oitiiano Tercero, que no obstante su tierna edad,



obtnvo el Im perio después de 4\f con Balbino y  Paplaoo
V MàximOf era hijo SQjo.

Hdbie&do coneolUdo un din Gordiano el V ie jo  i  uu 
aatrùlogo acerca del nocimiento de sa  hijo» dícese que le 
contenió qae aquel niño sería h ijo  de emperador r  em­
perador él mismo. Gordiano el V ie jo  rió del pronóittico» 
y  se pretende q,ue el astrólogo h  mostró la  constelación 
bajo que había nacido y  le  demostró con presagios to­
mados de libros a n tig o o sla  vordwl de lo  que decía. E ste  
M tró lo ^  anunció aiiemás al viejo y  á  su hijo, con firme 
•confianza on el efecto de sus pre^liocioneS) ei genero de 
6Q m uerte, asi como tam bién ol dia y  el paraje donde 
habían de perecer. M á s afielante » nombrado emperador 
en A frica  el riojo Gor»liano, y  creyendo qae n ads tenía 
y a q u e  temer, refirió, según se dioe, t<xlos estos detalles, 
y  hasta citó  el género de muerte que les habían vatid* 
nado á  los dos. K l anciano, al ver i  su bijo , recitAba fre* 
cuenteznente estos versos de Virgilk»;

.... Kortcina un día
Khc joven m ostrando A los humanoa 
T o ro  Arale i  ocnltar en sombra im pla.
T a l ta ! ve «, oh dioses soberanos, 

eete don inm ortal nos frangueikra 
E l  tranco Tccatra d ie s ti»  recelara) ( 1).

Consèrva use del joven Gordiano trabajos en proe* y  
en verso, quo todavía se recitan hoy en su fam ilia. N o  
siendo largos n i cortos, tionen median» extensión y  re­
velan a l hombre ilustrado, pero quo de&conocía su iogo- 
uio y  no sabía moderarle.

U saba con mooha parsim onia de toda clase de slinien* 
tos, exceptuando la s  legum bres y  las frutas, á  la s  que 
era tan lic ió n a d o , que siempre se le  vela devorando alga* 
n asref'ién  cogidas. G astaba especialmente de manjares 
fríos; en estio no tomaba m is  que bebidas frescas y  en

(1) JOnrida, V i, 870. Traducción de D. M igad Antonio 
Cc^ , publicada en esta Kblioteca.



g r t n  cantidad: costum bre que liabia adopUdo á  causad« 
su obesidad.E sto  es lo qoe hemos encontrado más digno 
4 d mcrooría en la  vida de Gordiano el Joven, porque no 
bemoa querido referir la s  fábulas ridiculas y  absurdas 
q u s Junio C erd o  recogió i'cfercntes i  Ins placeres secre­
to s 7  m inuciosas costum bres de este Eni^>erador. Quien 
quiera enterarse de e lla s , lea  este autor, que dice ca in *  
ioft esclavos tenia cada príncipe, coáutos aoiígoSf cuán­
to s  m antos 7  clám ides, detalles c u jo  conocim iecto no 
sirve de nada. «L os liistoriadores no deben consignar eu 
sus obras m&s que aquellos ejemplos que conviene se* 
g u ir  ó evitar.» A fiaJ iré  aquí un liecho m uy notable» ci> 
tad o  por Y u lcacío  Tereuciano, que escribió la  historia 
de 8u tiempo. D ice que Gordiano el V ie jo  se >̂&Teda 
exactam ente i  A u g u sto , 7  que tenia su vo z, su  aspecto 
7 e sta tu ra ;q u eso  hijo tenía m ucha semejanza coo rom ^ 
p c jo , á  quien, sin em bargo, sus biógrafos n iegan obeaá* 
dad; en fín , quo su n ieto , del que todavia se conservao 
retratos, ten ia  las facciones de Scipióu el A siático. Tan 
admirable cosa s o b  estos parcoidos, qne d o  he crefdo de­
ber omitirlos.



GORDIANO TERCERO.

M uertos loa dos (rordinnos, ostrcmecido oí Senado, y 
Cerniendo \a yonganza de M axim ino, eligió entre los 
▼ointe Tarones ¿  quienos liabía encomondaoo la  defensa 
d e  la  Ucpública, los dos consulares Pupiano ó M áxim o 7 
C lodio  B&lbino, nombrándoles A u gu sto s. Eotoneoe pi> 
dieron al pueblo j  lo s soldados que se conñriese ol títu lo  
de C ósar &l joven  Gordiano, q ae,'segú n  unos, tenia once 
aSos, según otros, treco, y  según Junio Cordo, d iez j  
seis, porque este escritor )retende que peroció ¿  lo« 
Teintidós años de o<Ud. L  erado este niño a l Sonado, 
después ante la  asamblea del pueblo 7  cubierto con e¡ 
m anto impérial, recibió e l título de Cdsar. Do creer i  al*

Íunos autores, babia nacido de una L ija  de Gordiano, 
íno ó do9, porque no be podido encootrar m is , dicen

Ju e era  b ija  dol quo sucumbió en A fr ica , hijo de G or- 
iano c l V ie jo ; Í)ex.Íppo a so g im  terminantemente qae 

era bijo de aquél. Creado Cés^r, este niño se edacó en 
en casa de sa  madre. !&(uerton lo s ÍUximÍQOS, y  ha* 
hiendo perecido en una sedición m ilitar los dos empera­
dores, M Ásim o 7  BalbinO; después de dos años de rei­
nado, el joren  G ordiano, que hasta entonces habia 
permanecido en el ran go de Oésar, fué elerado a l de 
A  ugusto. gracias á  la  profanda adhesión y  sin^qlar ca­
riño que lo profesaban las tropas, el pueblo, el ¿Cenado 7  
todas las Daciones. E sto  lo  debía especialmente al mérito 
d e  eu abuelo 7  de au tío  ó padre, que habían empuñado
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)a£ arm&scontrft M axim ino, déf^odiendo al S e n a d o ; al 
paehlo, J  d« los que nno habU  muerto p elean d o ; « lotro  
por eonseouencia de la  batalla. H abiendo acudido los 
TQiennoA al Senado ¡)ara enterarse de lo  que se había 
decretado, dos de ellos, que sobieron a l Capitolio donde 
se celebraba la  asamblea, fueron m uertos déla ate  del 
mi^mo altar por G alicano ;  M ecenas, g<»neral de la  re­
pública. Com o los senadores instaban armados, ;  los ^e* 
teranos igrioraban que Gordiano solo era om|>eradcr, 
sació  de aquí una guerra intestina.

P ero coando se enteraron los veterano« de qae G or­
diano 5olo era em))era<lor, quedó restablecida la pa2 
entre ellos, el pueblo ;  los soldadodf ;  se puso fin i  
áqnolia guerra intestina, confiriendo el consulado al joveD 
Gordiano. Indicó especialmente la  corta doraci«m del 
reinado de Gordiano un eclipse de sol, siendo tan defr* 
sas loa tinieblas, que no pudo hac<?rse n » ia  sino á  la  lus 
de la s  antorchas. P ara  desterrar el recuerdo de lo s 'ptsw- 
dos m ales, el p oetío  romano se i’ntregó entonces á  todof  ̂
lo s placeres ;  direrñiones que se le  ofrecieron. K n  AFrlcY  ̂
se promovió conü^ Gordiano Tercero, bajo el coní^alado 
de V e n u s to ; Sabino, ana sedición,de la  que fn4  je fe  8a- 
biniano. l'e ro  Gordiano b iso  que ek G obernador de 1a 
M auriU nia la  «streclia^« tanto, que todos acudieron fr 
Cart^igo para entregar al rebelde, confesar su do li t o ;  
pedir ]>erdón. BesTanccidos en A frica  araelloa motiroiS 
de inquietud, estalló  la  guerra contra los P ersas on el 
segundo consolado de Gordiano, qué tenia por colega i  
PapÍQtano. A n te s  de partir Gordiano para esta  guerra, 
coeOcon la  hija  de M isitheo, que por su saber ;  elocnen-^ 
eia  era digno de aquel parentesco, nombrándote en se- 
giüda prefecto. Después do este matrioionio, sn gobierno 
no tuvo nada ; a  do pueril ni despreciable, graciais i  loé 
excelentes consejos de sn suegro, qno te impidió, á  pesat. 
de so edad, qne se convirtiese en ciego instrum ento ó 
cóm plice voluntarío de la  avides de los en ancos ;  corte­
sanos de BO madre.
' CoDS^rvase una carta de M isith eo áG ord iaso , ;  la rc6-



pu«j)U<ieé9to, que Jcuiucstrau qiic U s mejoras (jae aquel 
BiU|»«ra4lor introdujo OQ e lg o b iciu o  se debían k IoscoD’  
se jos de su suegro. L a s  cartas dicen a sí: < A  su ecfior, bl|o  

y Á u g u siO f MisitUoo, fiu SQOgrojurofccto: M otivo de re* 
gocijo es para nosotros verte Ubre deSla vergüenza de estos 
tiempos» en c l que eunucos j  hombres que considera­
bas cumo tus am igos, aunqoc eran tus peores cncinigo«» 
]iacian de todo infam e tráfico. M uestra sati;»faccióu es 
tanto niavor, caanto que te congratulas de este dichoso 
caiubio, lo cual prueba, veiierablo hijo mío, que no eran 
obrt tuya. Im posible era, eu efecto, soportar i>út más 
tiemiK» qae dispusieran los eunucos de lo s cnandos 
m ilitares; que servicios honrosos quedasen sin recom­
pensa: que el capricho ú interés de algunos hombrus h i­
ciese perecer íuocentef^y absolver culpables; que el Tesoro 
quedase exhausto por los que diariamente tram aban in­
trig as y  cábalas con objeto de euga&artc; <jue convenían 
«uire sí lo s medios de prevenirte contra lo s mojo ros citi- 
dadauos,; que a lejal« n  i  los buenos, bacían  prosperai: ¿  

lo» malos, ;  traficaban, e& fin» hasta con las m ism as 
palabras <(ue te  6Ui>0Dian, A gradi'zcataos, poes^ ¿  los dio* 
sea que te liavaa mfundido ia voluntad d e  sanar la  Re­
pública. G rato es sor suegro de uu  buen priacipc que se 
oiitora de todo, que quiere saberlo todo, y  que aleja de 
su Udo ¿  aquellos hombres {>or quienes p r e c ia  x>uesto 
él mismo eu subasta.»

O ordU no oon testó a s í:  c K l  CT3]>erador Gordiano A o* 
i  *u (tadre y  prefecto M is í¿ e o :  S i lo s  dioses om­

nipotentes m> prutegicí^n al lu p o r ío  romano» todavía 
ikOB veríanios oomo puestos en snlM stapor eunucos» euD- 
prados ellos mismos en el mercado. A l  fin comprendo 
ahora que no era i  ua F é lix  á  qnien debía poner ¿  ia 
c a b c ^  de la s  cobortos pretorianas, ni ¿  un Serapanimón, 
á  quien deliia nombrar jefe de U  cuarta logiún, y , por &<> 
recordarlo todo de una \ oz, qnc no debía nacer muchae» 
cosas qoe lie becho. P e ro  doy gracias á  lo s dioses \x>r lo 
que me has ensefUdo, siendo tan conocido tu  doslnterve 
osando el cautiverio en que me tenían me impedía cono*
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cor la  yord»*!. ,'Qm* podia yo h»cer cnamlo M auro T e n ­

d ía  m i ^ b ie m o , 7  de acuerdo con tíaodiano, Reverendo 
j  M ontano, a l a ^ b a  i  unos y  censuraba ¿  otro»? ¿Que 
|)odía y o  hacer sino Aprobar lo  que me decía él y  con* 
firmaba c l testim onio de sus cómplices? Créem e, querido 
padre; un Em perador es m uy deí(g;raciado cuando le 
impiden conocer la  verdad. N o  pudiendo e n terar«  cn  cl 
«xterior, vcse obligado á  creer lo que le  dicen, 7  tiene 
que conform ar sus decisiones con lo s infomips de un 
nombre solo ó corroborados por otros muchos.» P o r  c.S'fas 
cartas so cree que se debe atribuir á  los consejos de su 
suegro las pradentcs reformas rí^ali^iadas por Gordiano. 
T)Ícen algunos autores que la  carta de M isitheo estaba 
«̂ n griego, pero que c l expuesto es su sentido. G racias & 
la  autoridad de so saber 7  su virtud, G ordisnn, que no 
tenia otra distinción que su nobleza, ilustró su rcín&do 
con hermosa? acciones.

Siendo emperador G ordiano, ocurrió un terremoto 
tan  violento que quedaron sum ergidas en abismos m u­
chas ciudadfn ron sus habitantes. P o r  este m otivo m  
hicieron en Rom a 7  en  todo c l Im perio inmensos y  so­
lem nes sacrificios. Pretende Cordo que cesaron estos 
desastres cuando consultó los libros í^ibilinos 7  se prac­
ticaron todas las cerem onias que ordenaban aquellos 
lib ro s. Desvanecida esta  calam idad, G ordiano, b a o  
el consulado de P retextato  7  de A tico , abrió el tomp o 
de Jan o (lo  cual era sefial de haber ^ c r r a  declarada) 
7  m archó contra los P ersas con un ejército tan  fortnTffa- 
b?e 7  ta l cantidad de oro, qne a l frente de sus auxiliares 
7  de sus propios soldados podía triunfar fácilm ente de 
aquella nación. P a só  por la  M esia, 7  en sua mismas 
m archas destru7Ó, puso en fu ga , arrojó y  alejó cuantos 
e n e m i^ s  tenía en l a  T racia. A travesando en ^ ^ i d a  
la  Siria, avanzó hacía A ntioqnfa, de la  que se habíau 
apoierado v a  lo s Persas. E n  este país riñó muchos com ­
bates, en lo s que constantem ente quedó vencedor, 7  
obligó i  Sapor, n j  de lo s Persas, á  retirarse, 7  después 
d e  apoderarse d e  A rtajcrjes, recobró A n tio q aía , C a -



rrA» y K is ib ft, q u e  S6 oncQntrab&n b a jo  e l dom ÌD ÌoddIcw 
Peraaa.

D e  ta l m a n era tem i a e l re y  d e  \o9 Perdus a l em peradot 
G o rd ian o  qu e, á  {>csar d e la s  con siderables fuerza»  d e  que 
p e d ia  d isp o n e r, retiró  vo lu n tariam en te  d e  1&5 ciudades 
rom anan su s  j^ a m ic io n e s , d cro lr lé n d o la ¿  ¿  aus bab itan ­
te s  s in  balter cau sado n i e l da  fio tu i  8 pequefio, n i co* 
m etid o la  m enor oxaoción. P e ro  to d a  lo  g lo r ia  correa- 
jx)nde á  M isi titeo, soc^^ro y  p refeelo  d é  G ord ian o. E n  
fin , lo s  P erà  a á  quiene« se creía  v er y a  en l ía l ia ,  en* 
traron  en  an jia ís  d e lan te  de la s  v icto rio sa s le g io n e s dé 

. G o rd ian o , y  U  li<'p\^bl¡ea ro m an a eon serrú  lo d o  el 
O rien te . C o n serva se  u n a  oración d e  G o n iía n o  a l Senado, 
«n  la  í^uc, h a b la n d o  d e  su s v icto ria s, rinde arcio n cs dé 
g ra c ia s  i  M isith co , s u  su egro  y  prefecto. C ita ré  u n  p i ­
m í o  p a ra  q a e  se v e a  la  verdad : « D esp u és d el re la to  de 
la s  T icio ria s  con sego id as d u ran te  n u cH ra  m ism a m ar­
c h a , cad a  u n a  de l a s  cu a les m erecería  e l hon or d e  un 
tr iu n fo  esp ecia l, os d iré  en  poeas p a lab ras, padrea cons* 
eriptoa, qu e beni os arran cado A n tio q u ía  n i y u g o  d e  loa 
P e rs a s  y  a l  d om inio d el B cy^dee.ste i>aia. K  'n oa devuelto 
a l  Im p e rio  rom ano C a n e s  y  o tras e i od ades. H em o s aran * 
sa d o  b a s ta  N is ilia , y  si lo s  d io ses n os favore<;en llega re- 
m o9 h a s ta  C te s ifo n te . S o lam en te  le s  pedinm s qu e n o9 
000serven i  M lsitb e o . n u e stro  padre y  p re fecto , cuyos 
con sejos y  p ro d en tes ti imposiciones n os b a n  v a lid o  eytos 
tr iu n fo s  y  n os valilrán  otros to d a vía . A  vosotros to ca  
d ispon er quo se iia g a n  ro g a tiv a s  á  lo s d io ses, «ncom en- 
daraofi i  so  p r o t w ió n  y  v o ta r  gracia«  á  M isith eo .»  L o íd a  
M ta  c a r ta  en  e l San ad o, se docrctaron c u a d rig a s  d e  el&> 
fa u te s  i  G ord ian o, eom o ven ced or d e  lo s  P e rsa s  y  p a ra  
M p len d or d e  su  tr iu n fo  sobre a q u ella  n ación . P a r a  M i- 
aáuieo se decretó u n a  c u a d rig a  d e  cab allo s y  u n  carro  
tr iu n fa l con  e sta  in scrip ció n : < A 1 em inento M iaittiéO, 
p ad re  de lo s  principes, prefecto  d c l p retorio  y  d« to d a  la  
c iu d a d , tu to r  d e  la  H ep úb lica , «1 S en ad o  y  p ueblo ro­
m ano.»

P e ro  aquella  fe lic id a d  n o  fu é  m u y  du radera, porqué



Mifiltiieo mnrió m u j  pronto, victim a, S fgú a  alguna«, 
lo s Artificios de Filipo^ nombrado, después de é l, pre­
fecto del I^ to r io f  j  según otros, de una enfcrm eaaJ, 
después de instituir heredera suya i  la iU p ú b lica  rociana: 
d e  manera que todos sus bienes eutrtron  ea  el dominio 
d e  la  ciudad. li)n la  administración del A stado tomaba 
tan  ]krud«ntes disposiciones, que d o  había cn las froQ* 
teras ni una sola ciudad im portante que no pudiese aten- 

•der i  las necesidades del ejército romano j  del Em pera- 
4 or> j  que uo tuviese pruTÍsiones de vinaj^re, trigo, 
tocino, cebada j  paja para ua  añe. B n  cuanto i  laa ciu* 
dades men(}s ídiportantes, estaban provistas, unas para 
•treinta dias, otras para cuarenta, y slguu&s para dos 
m eses, siendo e l menor aprovisionamiento para quince 
4 iaa. Comr> prefecto rerisCaba cou frec.‘ueacia las an aas: 
a o  permitía bacer caui [aftas á  ningún viejo, ni á  ningún 
aifio  recibir provisioaes de boca. Siem pre hacia rodear cl 
oampamenio con nn foso y riaitaba bast& de ziocbe 1m 
puestos militaroK. N o  habíA nadie que no le amase á 
causa de su abní^gación \)ot la  iU^púLUca y por el Em> 
perador. L o s  tribunos y  generales le  querían y  temían 
4A ito , que ni siquiera se Ies ocurría fa lta r ¿  sus debeccs, 
y  Bunoa faltaban. F íllp o  q ae, según se dico, lo tem üipor 
m odo extraordinario, á  causa do su vigilancia, tramó una 
conspiración contra su vida, en la  quo hizo  entrar mé* 
dicos, obrando de la  siguiente manera. Encontrindose 
enferm o de diarrea, 2e dispusieron loa médicos una po­
ción para cortársela; pero en lugar de la  qae habían or> 
denado, diee se que le  dieron otra que aumentó el mal y 
m urió 2^1isitheo.

D espués d e  su m uerte, ocurrida bajo el consulado d e  
A prian o y de P apo, fue nombrado l 'i l ip o . on reemplazo 
suyo, prefecto del Pi'etorio. E ra  F ilip o  un árabe de baja 

. estofa, pero m uy orgulloso, y  ta a  poco as moderó en 
aquel enorme cambio de fortuna, que en  seguida sa asr- 
TÍó de las tropas m ism as de Gordiano para liaccr nu»rir 
á aquel principe que le había elevado hasta el uiÍMno 
rango de su  saegro. P ara  lograr su pro|>Ó8Íto hixo lo  si-



Conio va  m  lia dicho, M iéitbeo tenía sÍ4iupi^ 
ppoTieiones suficientes para Us uec«AHÍado£ del ojército; 
pei'O gracia» i  los artvfiinos de F iiipo, k s  uave« qu« do» 
bíftu lluvar el iTÍgf> tuniarou otro rumbo, y lo s s<^dado& 
fiieron conducidos á  puntos donde no podiaa eucontrac 
pvoTi^ioDee, lo  cnat suscitó contra Gordiano la  anii^ts!" 
da<i d¿ U s tropas, )>or4iu« Ígiioral>an que di jov^u Enipc> 
radx^r st  encontraba euK&nado por las maniobrafi de Kir 
lipo^ qn« llevó la  perfìdia hasta decir, con objeto de quo

C^pkivran eu el ejeri'ít<i, qu£ Gurdíaao era  un nifio 
ítmpfi^. d% >(oberiiar «1 Im perio, y que era mejor olovav 
a l trono mtí liombre que supiese d irig ir ios soldados y Ía 
Bepública. A l  fiu consiguió gan ar los jefes del ejército, 
y  U s  cousecueuciHS do sus manejos fuerou que le pidie­
sen fraucauienio por emperador. A l  principio re&istieroxL 
con energia los am igos de Gordiano; pero estixicliados los 
«ddados l'or el hambre, dieron el Im perio ¿  F ilip o  y  dia- 
pusieion que gobernaso juntam ente con Gordiano como 
si fuese tutor suyo.

Lle^sdo al truno, F ilip o  se condujo con Gordiano de 
la  manera m is  insolente, y  este Em perador, nacido de 
ra za  iioperial j  d« estir|)e nobilísim a, no ore) ó <|ue debÍA 
^Aportar lo s a lt rajes de un hombre de tan b»ja estofa. 
Subió, pues, á  su tribunal para que arse á  sus generales 
y  i  lo s soldados, delante de su dour o el p re fitto  M eció 
O orJiano, y eSi>eraudo quitar el Im jierio á  F ilipo. P ero 
en vano le acusó de res|>onder con !a ingratitud i  sus 
beueficios; en yano pitlio justicia ¿  los soldados y trató 
de atraerse á  sus jefes r el partido de su enemigo vención 
Viéndose rencido Gordiano, pidió que al menos oom* 
partiesen i>cual la  autoridad, y tamjtoco lo  ob¿U70 , 
E n  seguida pidió qu(¿ se ]e concediese el ran go de Cé- 
fcar, y  se lo  negaron. Pid ió  después « r  prefecto de F i-  
Upo, y  su lo negaron también. H um illóse, en fiii  ̂ hastd 
pedir que F U i^  le emplease como general y le  dejase 
yi?Ír; y  caŝ i baoía i^>nsentkio éste» guardando silencio ^  
no dejando comprender sus intenciones m is  q ce  con sig­
nos i  sus am igos ; mas ponsando e s  seguida en la  adbe*
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sión que habían m ostrado á  G oi'diano ei puehio j  el S é  
nadOf c l A tríc»  entera j  toda U  Siria, en fin, todo ol 
zrrando rom ano, fucee por sa  Qoble origen j  8U cn ali Jad 
de hijo 7  n ieto  del E m perador, fuese porque babia libera 
ia d o  & la República de g u erra s  imi>ortante9 j  temiendo 
qae lo s  »)ldAdo$«, c o ja  reciente aversión i  aqael principé 
no ten ía  otra causa que la  escasez de TÍreré$> p ro jectM m  
a lgún  d ía  restablecerlo; mandó que le trajeí^n á  flu pre* 
eenciftf á  p esar de sus g iíto s , que le  despojasen 7  mata­
sen : cosas qne a l pronto se aplacaron, pero qne i  poeo 
quedaron ejecutadas en cnmpümienco de 9Ufl <^rdones.

P o r i a n  reprobados medios usurpó F ilip o  él trono. 
G o rd ia n o  Inbía reinado seis afios. M ientras <^currian es­
ta s  cosa», A rgu n th is, re7 de los Scitas^ doras taba la 
com arcas lim ítrofes del Im perio, alentado ospecialment« 
p or la  muerte de M ieitheo, CU70S sabios consejo» había 
realizad o  el gobierno de la  República. F ilip o , para no 
hlw?er r e r  que había conqnísU do e! Iinperio por meJio 
dé nn asesinato, escribió ¿  Kom a que Gordiano había 
n m erto  de una enfermedad 7  qne todos lo s soldados le 
habían  e le p d o . K l Senado, qne ij^ oraba la  rerdad de 
la s  co sas, ficilm ente fu¿ engaitado: roconoció por em­
perador & F ilipo, le  dió el títnlo de A u gu sto  7  puito al 
|OTéii Gordiano én c l rango de los dieses. F ué este prin« 
cipe» agradable, bello, amado de todos 7  de afable trato, 
n nicndo ¿  estas cualidado.« oxtensos conoeim ientos, no 
faltándole para ser dígno dcl Im perio otra cosa que odad. 
A  n ingún emperador qniso tanto el pneblo, c l la n a d o  7  
el ejercito, autos de las in trigas de F ilipo. D ice  C on lo  
qnc todos los soldados le  llam aban hijo, qne también lo 
daban éste nombre los Senadores, 7  que el pueblo cntéro 
le  denominaba su regocijo. E n  fín. F ilipo, d csp n ^  dé 
asesinarle, no se a tr e r ió i  baccr desaparecer sns imáge* 
nes, n i á  derribar sns ostatoas, ni i  borrar sn nombre de 
los monumentos. L lam óle siempre divino, há<;ta delani« 
do los soldados qne habían entrado en SQ conspiración, 7  
con hipocresía contraria ¿  la s  costumbres romanas, íin« 
g ió  Tenerarlo realmente.



Gordiano aSadió ni&gDítícos adnrnos a l ('Alacio de sqb 
p adres, que existe todavía h o y , así c o q i o  también i  sa  
ta s a  do cam po, situada cn la  Wa Proncstina, y  en la  qnd 
80 ve un tetraetyio ( 1) d e  doscientas colum nas, siendo 
ciucuenta de ellas d e  márm ol de O arysto , cincuenta de 
m árm ol llam ado claudíano ( 2) , cincuenta de mármol de 
Bynna y  cincuenta de márm ol de Nujuidid| codas de iga a l 
altura. A dm iran ee también alli tres ba^llicad de cíen pies 
do lo n gittid , con  trabajos dignos de acuella  construcción. 
V onso tam bién terinas tan hermosas qno, oxn'ptuando 
la s  de H oitta, no las hay comparables en el mundo entero. 
£]I Senado dió on favor dé I09 (íordíaiios un decreto 
que les  dispensaba, como no foese por propia roluatad, 
á  ellos y  sus descendientes de tu te la s, legaiñoiies y  eargas 
públicas. X o  existen  en Rom a otros cnonumentos de los 
G ordianos qoe algunos N im fcos (A) y  bafios, pero baños 
que serrian para é l,  habiendo sido adornados para sa  nso

Sarticular. T en ía proyecto de construir en el Caiiij*o de 
(avte, a l pie de U  colina, un pórtico de m il pies y  e l e t v  

a l lado opuesto otro do Ígu&l lon gitu d ,d ejan d o  entro loa 
dos monumentos un espacio do quiniont«>s pies. Adem ás 
liabia proyectado coa M ísiüteo construir detrás de la 
basílica term as de rerano que hubieran Uevailo su nom­
b re , y  cerca do ia  entrada de loa pórticos bafíos de 
inTÍerno para aumentar ia  utilidad do aquellos pórticM  
y  jardines. Todo este terreno se encuentra ocu{»aiio hoy 
por propiedades, ediñclos y  jardines particulares.

B ajo  ol empertulor Gordiano se rieron en liorna treinta 
y  dos elefantes, de los que éi m ism o Iiabia enviado doce 
y  A lejan dro diez; die¿ alees, diez tig re s , sesenta leones 
dome^ticadoK. treinta leopardos, domesticados también; 
d iez belbas ó hienas, m il parejas dé gladiadores, á  ex-

T e m p l o  d e  c a &iro  colutacas d e  frente.

D á b a s e  A lot diíereotes m ár m o lea  extranjeru« el nocúbre 

d e  IOS q u e  lo« b a b la n  u sado  « «p e c ia lm e a t e  A aí  « e  «leoia m árraoS 

d e  Lúeulf>. m á r m o l  d e  ClftDdio, ete.

( 3 )  O r é ^  q u e  e ra n  tem p le «  d ed icado «  á  la«  n in la e , cerca  d e  

3oe enales b a b ia  baño«.



del fisco; un ])ipop()taino j  un rinoc<^ronte, diez 
UOMS fo ro « » , diez reinto onagros ( 1 ) , cuarent*
cabal tos salvajes j  otn>s animAlcs en gran  cantidad y  He 
difereutca «spocies. F ilìp o  los díú todos en sspectáculo ó' 
loe b izo  TU atar en los ju e g o s  reculares. Oordiaiio oonicr- 
vaba aq nei ios anim ales, tanto sal rajos como domestica­
d o s, pam 9u triunfo sobre lo s Pcr»iA. Poro U  expcctacÚMi 
popnlar quedó defraudada, porque F ilip o  lo s regaló par» 
foá ju(>goA soculan^s, para lo s espccU culos j  para loa 
jaegod del C irco  que se dieron en ol afio milésimo de la  
fondación de Hom n, bajo su con inalado 7  el de su bijo. 
L o  ocurrido des|m ésdc la  muerte de César se vió tambiéo» 
según dicc C ordo, doApnés d^ la  de Gordiano; todos los 
que atentaron 4  su vida (y  según dicen, eran nueve) se 
mataron con la s  orisnias espadas quo le  birieivn.

T a l fuó ia vida de lo s tres  G ordia&os, habiendo reci­
bido lo^ tres el títu lo  d e  A u gu sto s. L o s  dos primeros 
sucumbieron en A fr ic a , j  el tercero en la s  fronteras do 
la  Persia. L o s  soldados le  levantaron una tum ba cercA 
del fuerte de C iro eya, en el m ism o paraje donde porecíú, 
con e.sta inscripción en oaracteres griegos » latin os, pérsi­
co s, judaicos j  egipcios, para que todos pudieran leerla: 
« A l divino G ordiano, venoodor de los Persasi, vencedor 
de lo s G o d o s, vencedor de los Sárm atas, vencedor de U s 
spdicTonos rom anas, vencedor de los G erm anos, pero no 
vencedor de los Filipos.» Parece qoe afiadieron estas úl­
tim as palabras porque, vencido en lo s  campos de Fili|»os 
]X>r lo s A la n o s, qne cayeron repentinamente .sobre 
se retiró ante ellos: i>ero tam bién podía entenderse quo 
le babían asesinado lo s F ilipos. L ic in io , que quería pasar 
p or descendiente de los FíÍíjk>s, h\zo destruir 05ta  ins­
cripción , según se d ic e , caando llegó  al Im perio. H e  de«- 
cffìdido i  estos d e ta lles , ¡oh m áxim o C on stan tin o!, para 
que no ignores lo  que m erece saberse.

( 1^  A s n u  m lv a j« .



MAXIMO y  BALBINO.

S U M A R I O .

B c iin c a e  e l  S«D aiio  d e sp u é s  d e  U  ro n e rtc  d o  lo e  t ío id U n o s  ¿ « jo  
e l  ÍiD|>4rí'» d e l  lerri>r, cauHftdo p u r  l a  ftproxJm A ciúQ  d e  M a xi*  
m in o .— M ix im o  jrlde  q u e  «e v lija n  do» cm |iertKÍnrf^.— S a b in o  
p ro p o n e  ̂ u c  k  c h  j a  á  M  A sím o  j  K a lb i nc -  K l  S e n a d o  ap ru cb A  
la c iW c iO n ,— K l  p u e b lo  p id e  q u e  s e  n o m b r e  C'éear a Í  j o T e t i  
G  0 7 diaao.*-> Loe n a e r o e  E m p e m lo r e s  h a c e n  c o lo c a r  c o  e i  r a n ^  
d e  lo e  d io e e s  A lo e  d o e  ( io r a ia c o s .— S a U o o  e a  n o m b r a d o  pro* 
f e c t o  d o  R o m a .'^ O n ffe n  tU  M á x im o  7  r o U to  d e  eu T ld iu -^ O ri*  
g:cD 7  r i d a  d e  B a lM n o .— R e c ib e n  « ito e  p r l n c i { ^  to d o e  loe 
a t  r i  b u t o e  d e l p o d e r  im p e r i a l  —  D a n  j  d ego e 7  o om  oaCee d e  gU * 
diftdor«e.— M n x im o  p « k e  e o o  u n  e jé r c ito  c o n t m  M  a s in i n o .- ^  
D ibonsíoDe^ e a  R o m a  e n tr e  ¿ p n e b l o  y  lo e  p r e to r ia n o s .* -C á l-  
m a ÍM  Balbinf> p ren en ta n d o  a l  jo v e n  O o r o ia n o .» E l  S e n a d o  
p ro v e e  4  l a  d e fe ita a  d e l  Im  »eriu.— K o e r a e  d is^ D u ou ee e n tre  
e l  p u e b lo  7  lo e  soldadoít 7  a e s ú td e n e e  en  R om ft'— M a r m in o  
v e n c id o  v  m u e r to  en  A q ü i le a .^ I .e a lt a d  d e  lo e  b ^ b ita n te e  do 
e « ta  c iu d a d .— U a x im in o  o r d e n a  n n a  h e c a to m b e .— E n v id ia  d e  
B a lb in o  p o r  lo e  b o n u c e a q u e  se  eu & ced en  á  M á x im o .— Rcj^reeo 
d o  U a z i m o  A  R o m a .— D ^ o n t e i i t o  d e  lo a  s c l d a d o e .- U n  sena* 
t u  »Oim^u i t o  a u m e n ta  e l  deeoon t c u to ,— L o e  doe E m p e ra iio re e

So b ic m a n  A  satiHÍacciún d e  todo» j  h a c e n  n a n d e e  aprestos 

e i r u e r m . - s o l d a d o e  a c e c h a n  la  ocaufòn d e  m a ta r  loa. 

— ]>aii ei K t u lo  d e  A iig u » (o  al ('éear (< o r dia no .*- R lo p o  d e  

M a x i m i n o  j  d e  B a J b t n o .- A l ^ n o e  hisCoriadoree d a n  cf n o m *  

b re  d e  l‘u p ia n o  al  colega  d e  B a lb in o  7  otroe e l d e  M á x i m o .—  

P r in c í M le ^  aoontccim iento« del re in ado  d o  v t o e  p r1nci)>oi.^ 

< ar ta  del of’oi^ul Ja l) a n o  á lo e  o uevoe E m p o r a d o r e e .»  M a x l a o  

j  P u p i a n o  e ra n  el m in m o  e m pera do r .

M uertos en A fr icá  Gordiano 7  sn h ijo , 7  mieatmB: 
ftTanzabft furioso sobre Homa I^íaximino, par4ct£tÍgáTlft



p or haber dado á  aquellos principes el titulo de A ugas* 
to s , 80 reunieron tem blando lo s Senadores en el templo 
de la  Concordia ol v u  d é la s  kalendas de Junio, durante 
lo s juegos A p o lin ario s, para buscar medio ooutra la 
venganza de aquel ímplacaple enem igo. Inmodiatamonte 
entraron los consulares M áxíuio j  B albino, varones em i­
nen tes, al primero de lo s cua)e« dan el nombro de P n -

5¡ano la  mayor parte de lo s historiadores, on to 2  del de 
[¿x im o , m ientras qno D exippo j  A rrian o dicen qne 

M áxim o j  B a l l in o , célebres los d o s, el uno por su l>on- 
d a d , el otro por su ra lo r 7  austeridad do costumbres^ 
fueron elegidos contra M axim ino. E n  sus rostros podía 
T e r s e  el terror que les cansaba la  proximidad de M axi* 
m ino; y  como el cónsul hablaba a l Senado de otros asun­
to s, c l senador que habia de vo ta r prim ero, habló de 
^ a  m anera: cE stam os ocupándonos do bagatelas y  pue* 
rílidades o d  medio de la  situación más crítica. N o  es 
momento este ]iara tratar de la  reparación de t^^mplos, 
adornos de basílicas, termas de «Tito y  con stm ^ ión  de 
m  anfiteatro, coando M axim ino a va n za, M axim in o, ¿  
qnion ▼osotros y  yo homos declarado enemigo de la  pa­
tria; cuando ban  j>crecido lo s dos G ordianos, en quienes 
ciirábam os noestra seguridad; cuando no nos queda hoy 
n in gú n  recurso quo nos peroñta esperar. Pensad en esto, 
padre») ccnaeriptos, y  nombrad emperadores. Y  apreso* 
raos« no sea que, entregándose cada uno a l tem or, sn- 
enmbáis como cobardes y  no oomo hombres valerosos.»

Q eneral siloneío siguió  á  estas palabras, h asta qne 
M á xim o , el senador más antiguo y  más distinguido por 
su m érito, yalor 4 in tegridad, babló demostrando la  ne­
cesidad de crear emperadores. E ntonces ^'eccio Sabino^ 
de la  fam ilia de los U lp io s , habiendo pedido al c ó n n l  
permiso para hablar, dijo asir «Convencido estoy, pa* 
dres conscriptos, de qne la  firm eza es indisj>ensable on 
lo s momentos de crisis, y  que no es tan noocsario buscar 
com o adoptar una resolución. C ca n d o  el m al a]>remía 
son inútiles m uchas palabras y  muchos pareceres. Qae 
cada cual pítense en so vid a, eu sa  espoaa, en sus hijos»



en lo s bienes que recibió de sus padres. E sto  es lo 
AtDcnazA qiiit«raos A  irriU do é impUcable M axicníuo, 
que será U n to m ¿8  cru el, cus ato  que ahora cree tener 
justo niotiro i>arft dar rienda snelta i  sus fnroreíj. A vn n sa 
con fuerzas considerables: por todas partes establece 
puestos miliCaro9: se acerca á  Rem a; j  Tosotros, tran* 
quilamente sentados en eato recin to, perdéis el tiempo 
en deliberar. N o  hay necesidad de largos discursos. D ebe 
elegirse entpcradur, 6  mejor d iré , dos emperadores; ano 
que Tcle por los asuntos interiores y  otro por los de la 
guerra; uan que permanezca en H om a y  otro que salga 
con uu ejército t i  encuentro de los bandidos. V o  nom* 
brar<  ̂ esos principes; conñrtnad m i eleeción si U  aprO' 
béis , y  si no haced otra m ejor. M e d eclaro , p u es, por 
M áxim o y  Balbino. £1  primero b a  adquirido en el ejer­
cicio de las arm as reputac¡<^n de ra lo r que lia ilustrado 
BU nom bre; el segundo se recomienda por la  nobleza do 
su o rigen , por la  dulzura de su carácter y  por la  puresa 
ejemplar de su v id a , q u e, desde la  in fan cia, b a  con&a* 
grado al estudio; y  en fin , por cualidades que le  harán 
m uy á til á la  KepúbUca. T a l es mi opinión, que tal re s  
me expone á  mayores peligros que á  ro so tro s, pero que 
tto os salvarán, si no elegis los jefes que acabo de propo­
ner ú  otros.» A penas terminó de hablar, exclam aron 
uiiánimemcnte los senadores: « L s elección es equitatlra  
y  justa; todos participamos d c la o p im ú n  de Sabino. A u ­
gu sto s M áxim o y  B alb in o , que los dioses os protejan. 
L u s  dioses son qoieu^'s os hace» f  iiii>eradores; que los 
dioses os conserren. V en g ad  al Senado de los bandidos 
qne le amenazan. O s encargam os la  guerra contra esos 
bandidos. Q oe M axim in o, el enemigo de la  patrÍ4| pe* 
rezca con su b ijo : perseguid sin descanso á  ese enemigo 
público. Sois felice*s por juici«> del Senador la  Re|>úbUcd 
será feliz  bajo vuestro mando Desctupeüail valerosa* 
m ente la  tarea que el Senado os im|»one; aceptad con re* 
gocijo lo  que el Senado os encarga.»

Con o^tas aclamac¡<mes y  otras parecidas elevaron al 
trono á  M áxim o y  B alb in o , quienes desde el Senado



iD»rcliJiTon al C apitolio parA s&crifícar lOli. Pero diuanto 
«sta cerem onia, el pneblo dispute^ el trono i  M àxicao, 
cn ya conot^üa ftereridail asustaba ¿  lo s hom bres cirromr* 
pidos. £ a  c«>aMCueneia de esto  pidiÓM qoe Gordiano, 
m n ; ^Ton todavía, fuese nombrado em perador, diéa** 
éo\o inmc« Ha taimente. Xx)6 nueros E ojpcradorea, auuqae 
rodeados <ii> soldados arm ados, no se atrevieron á  regre­
sar al palacio antes de nombrar C^sar al iiioto de G or­
diano. iCn seguida ee convocó al pueblo eu los Hostroev 
j  alli dieron cuenta M áxim o j  B albino del decreto del 
Senado y  do su  elección: pero el pueblo y lo s soldados, 
q o e  caaaakiienro se habían reanido a lli, exclam aros: 
«TodoA pedimos que se nombre C ó sar i  UordiaQO.» 8e* 
gún algunos escritores, aqool niño babía nacido de la  
b iia  de G ordiano, y  según otrofl^ del hijo qoe pereció e a  
A tríea . L a  mayor parte de ellos le  atribuyen catorce 
a£o<. Buscáronle ea  seguida; y  deepu^s de otro senatus- 
eonsulto, porque ya  se habría dado uno aquel d ia , lep re- 
eentaron vn eí Senado y  le  nombraron César.

L a  primera orden que dieron los nueros príncipes 
fu é  quo se colocase i  los dos Gordianos en el rango 
de los dioses. Vei'dad es que dicen algunos escritore€, 
que solamente Gordiano eí viejo obtuvo esta  distinción; 
pero lecnerJo haber leído, en la  dctalla<ia historia d« 
Ju n io  C o n io , que los dos fueron divinixaiioa. E n  efecto, 
habiéndose estrangulado el viejo G ordiano, au bijo, que 
perecii> en un campo de b a ta lla , era m&s dign o todavía, 
•por este mi.«mo h ech o , de aquel honor. I >espués de estaa 
de]iheracionc«(, coiicedM^se 1a prefectura do Kom a i  ¿abi« 
n o , varón grave  y  que conv#»nía al carácter de M áxim o. 
P inario V a le  sos fué nom brado prefecto del Prct^tfio. Pero, 
antes de hablar de lo  qoe hicieron lo s naevos Emperador 
rea, diro a lgo  de sus cualidades y  origen, annque sin in s­
ta r  á  Jnnio Cordo, que desciende i  minuciosidades; sino 
á  la  manera de Suetonío Tranquilo y  de V alerio  M arcelo; 
>or más que A rrio  P'ortunaciano, que escribió toda esta  
ustori», la  sobrecargase tam bién de detalles. ?^n cuanto 

á  C o n io , llevó  su atan h a 5 ^  recoger suciedades.



E l  padre de J U x io io  fué liombrc del pueblo, lierrero, 
s ^ ù u  al j û ROS escritores, constructor do carruajes, según 
otros. S u  madre se llaniaba Prim a. T uvo cuatro herma* 
nos y cuatro hvnn&nas, muriendo to<}os enl&  «tUd de U

Slibertad. Dicosc que el día de sa  uaciniiento un ¿ gu iU  
considerable cantidad d e  carne de buey cn un 

patinillo; que aquella carnv pennaneeíú a lgiln  tiem¿x> 
a llí sin que nadio la tocad« por rosi>eto religioso, y  que 
el águila  la  arrebató al íin para llevarla A un santuario 
próxim o, dedicado á  J\ipi(er Custodio. A l  pronto n s- 
d\o consideró presagio aquella circunstaneiai |>ero lift* 
bíéndose conferido m is  adelante el Im perio i  M áxim o, 
qcedó demostradlo qae aquel acontecimlento no fuécn- 
sual. Todo el su infancia le» ¡lasó en casa de
su  Uo paterno P in srio , q u í fue p refitto  del Pretorio 
de^de s a  advenimiento. D edicó poco tiempo al estudio 
de Ift gram ática y  de la  retórica, entregándose por com ­
pleto á  la  dura profesión d« la s  armas, F u 4 creado Iti* 
buno m ilitar y  obturo el mando de m uchas legiones; 
deépucs de esto ejerció la  pretura, á  ex¿>eu»as de Pe^ce- 
nio M arcdlína, que le  había adoptado por hijo y  le  avudó 
eon su caudal. E a  seguida obtnvo el pi*oconsuW o 3é  1» 
Bithínia« después el de G recia , y en tercer la g a r el de 
K arbona. C on  el título de lagarteniento batió á  lo s Sor- 
m atas cn la  Iliria . Desde a lli fné enriado á U s  onJlasdel 
ü b in ,  donde consijic’iió uoUb}es rent«jas sobre 
m anos. Después de estas ho7.a&as m ilitares desempeitó 
lo s funciones de prefecto de Koma» baciéndo&e notable 
por SQ prudencia, rig ilan cia  y ^ gaeidod. P o r e s to « :^ *  
rie io s , según opinióa unáninic, nadie era m ás diguo da 
ocupar el tron o, 7  lo s senadores se apres^uraron á  elex 
varíe á  cl» aunque debia excluirle su calido«! de hombre 
nuevo.

Paro lo s qae gustan  de estos d eta lles, diré que 00- 
m m m ucho, behía m uy poco, se entregoha raro ve2 4 
lo s placeres dcl am or, y era tan oustero en público y 
en p an icn lar, q a e  le  habían dado el epíteto de Triste. 
S u  gravedad iafundía respeto; su estatura era elevada y



e x e e lo n te  s u  c o m p le x ió n . 8 a s  modal«»» r e T t l a la n  t« d io , 
p e r o  a m a b *  I s  ja s t ic ia .  J a m á s  Sft le  t í á ,  b a s t a  Is  rrw ^ a *  
c ió n  dp u n  a s a n t o ,  o lv id a r  lo a  d e b e re s  d e  b u m a n id a d  j  

c le m e n c ia . S ie m p r e  c o n c o d ia  g r a c ia  c u a n d o  se  U  p e d ia n , 
j  s n  c ó le r a  q u e d a b a  ja s t if ic a d a  c n  to d a  o c a s ió n  p o r  ̂ jravo 
ffiO tÍTo. N u n c a  s e  c o m p ro m e tió  e n  n f n ^ n  p a r t id o ;  fírm e 
<sú en» o p in io n e s  f c o n fía b a  m e n o s  e n  l a  n je n a a  q u e  en  
U a  p r o p ia s . E s t e  c a r á c te r  h iz o  q n e  le  a m a s e  e l  S e n a d o  7  
le  te m ie s e  e l p u e b lo ,  q n e , r e c o rd a n d o  q a e  s n  p r e fe c tn r *  
f n é  u n a  c e n an  r a .  e s p e r a b a  v e r le  d esp le j^ ar m a jo r s e v e r i*  
d a d  t o d a v ía  e n  e l  t r o n o .

B a lb i n o ,  e n y o  o r ig e n  e r a  m n j  n o b le ,  h a b ía  e je rc id o  
d o s  v e c e s  e l  c o n s u la d o  j  g o b e rn a d o  m u c b a a  p r o v in c ia s , 
r ig ie n d o  c o m o  a d m in is tr a d o r  c iv i l  e l  A  ai a ,  M Á f r ic a ,  U  
B i t h i n U ,  l a  G a ln c ia ,  e l P o n t o ,  la  T r a m  j  la s  G a lia a . 
T a m b ié n  b a b ía  m a n d a d o  a lg u n a s  r e c e s  e jé r c i t o s ,  |«*ro 
b r i lU b a  m e n o s  en  U  g u e r r a  q n e  en  lo s  a su n to »  c iv i le s .  
S i n  e m b a íd o , an  b o n d a d , p r o d e n c l a ;  m o d e ra c ió n  le  b a *  
b fa n  c o n q u is ta d o  t o d o s  l o s  c o r a z o n e s . D o  fa m il ia  m u j  
a n t ig n a ,  d c íc o n d ia  ( c o m o  d e c ia  é l  m is m o )  iW  b ia to r ia -  
( lo r  B a lb o  C o m e l io  T b e o f a n c s ,  i  q u ie n  O n . P o m p e y o  
h iz o  d a r  e l  d e r e c h o  d e  c iu d a d a n ía  r o m a n a ,  p o r  s e r  ¡él 
r a r ó n  m á s  I lu stre  d e  s u  p a t r ia  ( J ) . T a m ln é n  te n ía  lU ! -  
b ín o  e le v a d a  e s t a t u r a  j  n o b le  a s p e c to . E r a  c x e e s ir v *  
m e n te  a B c io n a d o  á  lo s  p la c c r c s  j  s u s  in m e n s a s  r iq u e z a s  
b a b ia n  s e r v id o  p a r a  a c e n tu a r  m á s  &n in c lin a c ió n , p o rq u e , 
r ic o  y a  c o n  lo s  b ie n e s  re c ib id o s  d e  s u s  p a d r e s ,  h a b ía  re­
c o g id o  a d e m á s  c o n s id e r a b le  n ú m e ro  d e  lie r e n c ia s . E r a  
m n j  e lo c u e n te  r  p a s a b a  p o r  e l  p r im e r  p o e ta  d e  m  t ie m p o . 
G u s t a b a  a p a s io n a d a m e n te  d e l v i n o ,  U  b u e n a  m o?a y  la s  
m u je r e s ,  y  e r a  m u y  c u id a d o s o  e n  e l v e s t i r .  G o z a b a  d e  
c n a n t o  e r a  n e c e s a r io  p a r a  h a c e r s e  a m ^ r d e l p u e b lo  y  
ta m b ié n  m e r e c ió  e l  a fe c to  d e l  S e n a d o . E a t o  e s  c u a n to  
s a b e m o s  d e  l a  r i d a  d e  a n o  y  o tro . E n  f i n , á  e je m p lo  d e  
S a ln s t io ,  q u e  h iz o  e l  p a ra le lo  d e  C a t ó n  y  C é s a r ,  a lg u n o s

^ O ^ b o o U n e s  ora d e  U y tilo o a  y  v iv ió  b asta  e l  rein ado d e
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escrí(nrP3 comi>arftn también i  M ixim o j  B albiao: ono 
Berero, otro elemente; éste fácil de conmoTer, aquél enér- 
Kicau)entc firme: el primero, ecoin5mico; el segundo, pró» 
d i ^  de BUS riquezas.

Talen eran sos costumbrís y  su origen. Habiéndoles 
<3oncedído todos los honores y  distinciones del poder im- 
>erial, como el poder tribonicio, 1» autoridad proconsu- 

' a r, cl pontificado m isim o y  el titulo de padres de U 
patria , empnnaron U s riendas del gobierno. E n  a e ^ id a  
ofrecieron i l o s  dioses los sacrificios ordinsrioA; diéronse 
m prneottciones teatrales, juegos cn el Circo y  comba- 
-t̂ ŝ á o  gladiadores. imo, después de U  acostumbrad a  

ceremonia de los ro tos en el Capitolio, partió con fonni- 
<]ablc ejército contra Maximino, [^nnanecicndo cn Boma 
loa pretoriano«!. Debemos decir aqu í, cn pocas palabrAS, 
por qué l*ií generales qnc partían pam  una ex[>edición 
ácOstmnUrAban dar combates de gUdUdores y  el espeo* 
tiru lo  de grande» cacería:^. Según algunos escritores, los 
antiguo.^ imaginaron este uso para lanzar sobre el ene­
migo la  cólera de los dioses, conrencidos de qne la  san­
gre de loe ciudadanos derr&madn como )a de la? ríe  ti­
m as, en aquellas lochas imitadas de la guerra, l>astaria 
p v a  sacUr i  N em esia, es decir^ la  fortuna de Us bata- 
lUfi. Otro« han dicho ( y  me parece esto m is  rero^ioil)

S
QC se creyó necesario mostrar i  los Romanos, antes da 
erarlos A la  guerra, combates y  heridas, resplandecien­

te s  espadas y booibrcs combatiendo dcsQodos, ))&rA qae 
DO temiesen en  el campo de batalla á  un enemigo ar­
mado, y  no  se horrorízasen de la  sangre y  Us heridas.

De^ipués de U  marcha de Máximo sorgieroo entre el 
pueblo y los pretorianos que habían quedado on Roma, 
TÍoUnt&s discusioDcs que term inaron en guerrA lotos* 
tloa^ y  que extremaron ta n to , quo fuó inctndi&da ]a  

mayor parto de la  ciudad , profanados los tea] píos y 
todas U s calles regadas con sangre. Débil anciano Bal* 
bino, no podo conseguir calmar los ánim os, aunquo se 
presentaba i  la multitnd y  proco raba ]>oner térm ino i  U  
animosidad de los dos partidos. Poco faltó para qoe U



hiriesen de uda pedrada; aspgúras« que recibió palo», y 
qoe no hubiese podido resub1ac^>r el orden s i no hubiora 
mostrado a l pueblo, sobre los hombros da u d  hombre ex» 
tremadanionte alto, al jo ve n  G ordiaao revestido con la 
púrpura. L a  vista  de aquel niño, á  qoi^a todos querían, 
calmú Ud disensiones del poeblo y  lo s soldados, y ba¿uS 
para restablecer la  coacordía. E n  efecto, á  ningún prin- 
cí|)e se amó tanto como á  él ea  edad tan  tiern a , «lobi^n- 
dolo ol recuerdo de su abuelo y do su tío^ llam ado por 
algunos ]>adre t u jo ,  porque éstos babínu perecido eu 
A fr ic a  defendieudo contra M axim ino la  causa do la  Uo- 
pública. ¡T an to  imperio ticDC sobre lo s Humanos el re­
cuerdo do la s  grandes a ccio aes!

E n  cuanto salió de B o m a M áxim o , ol Seuaiio envió 
á  todo« los puntos del Im perio ciudadanos que habian 
«ido cónsules, pretoroa, cuestores, ediles ó tribunos. E s -  
to s ciudadanos llevabau oacargo de abastecer ú  cada 
oiudad de tr ig o , arm ae, medios de defensa y  murallas, 
•COA objeto <íe causar la  audacia de M axim ino y  detenerle 
á  catia paso. D ióse orden tam bién de rcu air dentro de 
Jas ciudades todo lo que se hallaba en lo s cam pos, ¡xua 
qne el enemigo de la  pairia  no pudiese encontrar nada 
en  su maroha. EscribióKd además á  todas las proviitoia«, 
envióse ¿  ellas oonásarioe para lo s vireres y  se toando 
lóese tratado couto enem igo á  todo aquel que ^vofecÍMC 
¿  M axim ino. P ero eutretauto, surgieron e a  B o m a nue* 
va s disensiones entre el pueÚ o y  lo s soldaílo^. B ^ U u o  
publicó edictos de los <̂ ue no hicieron ca so ; lo s pftto- 
ríanos se retírai’on á  su cam pauicnto donde i6e les 
unieron lo s veteranos: sitióles a lli el pueblo, y  nunca hu­
bieran c o D s e n t I d o  la  paz si c l  pueblo no hubiese cortado 
lo s acueductos que les surtían. P ero cocuo en Bonta se 
ignoraba que astas disentíoues se habían calorado al fin, 
loa habitantes, cuando entraron loa soldados on e lla , lee 
arrojaron desde los techos de las c a s a s , tojas y  todas las 
vasijas que encontraron ¿  m ano, lo cual produjo la  des* 
truoción de gran parte de la  ciudad y  la  ]>érdida de mu- 
c l u s i m o s  objetos preciosos, ^>orquc se nteüclaron con los



soldados ladrones para saquear los parajes donde rabian 
qae había riquezas.

M ientras ocurrian en K om a ei^tns cc>sas, M áxim o ó 
Pu pi a no Lacia cn Ràvona considerables aprestos de gu e­
rra. Tem ía por modo extraordinario i  M axim ino j  coa 
frecuencia decía que no tenia que com batir á  un hombr^  ̂
sino ¿ u n  cíclope. Pero  M axim ino quedó completamente 
derrotado en A q u ile a , donde le mataron lo s sn^os. Su 
cahf'za y  la <le su bijt) U s  pnriaron á  R áren a  y  desde 
allí las rem itió M áxim o á  R o cía  : no debi^ndo^e om itir 
aquí )a prueba de adhesión que dieron eutouees á 1oí> R o- 

.m auos lo9 habitantes de A q u ile a , que cortaron el cabello 
á  eufl niujen.'^ para }iacer (nierdas de arco. B albino, que 
temín una derrota, experim entó tan ta  alegría &l recibir 
la  cabeza de M a x ic iin o , que en seguida oH enó una Ite* 
catombe. E ntiéndese por hecatom be una ceremonia que 

.consiste en sacrificar sobre c b u  altares de m o^go, a e ­
rad o s en el mismo p araje , cien puercos ó eicn corderos. 
S i ofrece el sacrificio un emperador, se inmolnu cien 
leones, cieu ó anim ales de esta c la se , siempre
por ccQtcnas. D ícescqu e lo^ antiguos O riegos imagina* 
ron este gén ero  de sacrificio en época en que Ies A flig ía  
una pest^ j  consta que niucbos emperadores les imi­
taren.

Term inada de esta manera la  gu erra , B albino espe* 
raba con suma im paciencia la  llegada de M áxim o , que 
regresaba de Rávena con el ejéreíto com pleto y toda su 

'co m itiva. E n  efecto , á  M axim ino le babian vencido los 
lu b ita n te s  de A quilea  y  corto número de solüado? que 
se encontraban a  l í  bujo la s  úrdeoes de lo s consulares 
Crispino y  M onofilo, enviados por el Senado. M áxim o 
habla avanzado ha«ta A q u ilea  con objoto de cubrir toda 
la  com arca hasta lo s A lp e s  y  contener á  aquellos bár­
baros que habían favorecido á  M axim ino. K n  vista de 
esto , enriaron i  M áxim o veinte senadores, cuyos nom­
bres lia  conservado Cordo, de los que cuatro habían sido 
cónsules, ocbo pretores y  otros ocho cuestores. Tastos 
legados le  llevaban coronas y  uu scnatusconstzlto que le 

TúK<i ru is



concedía estatus^ ecaestrcs dornclna. Balbino m mostró 
alj^o cnri<iiodo de estos honores, diciendo que M áxim o, 
tranquilo o.n R á re n a , había hecho monos por la  paz que 
él que había puesto térm ino á  tantas luchas intestina«. 
P e ro  el solo mérito de haber marchado contra Mnxi* 
mino valió i  M áxim o todos h>9 honores de la  victoria 
que habían conseguido sin él. M áxim o, después de haber 
unido el ejército de M axim ino al fiJijo, T^gre»6 i  Rom a 
con grande a p a ra to ; numeroso cortejo. S in  cmbargio, los 
soldados Um entahan haber perdido los jefes que se ha* 
bian elegido y  verse sometidos á  loR que había nombrado 
el Sonado. K n  sus rostros aparecía su  d is ^ s t o , luaai* 
festándolo tam bién en sq9 conTersacIones, á  pesnr de que 
M áxim o habla dicho frecuentemente á  sns troicas que 
debía olvidarse el pasa<lo; aunque les había hecho gene­
rosos regalos j  había enviado & los auxiUnrcs i  los pan-* 
to s quo ellos mismos habían ele^fido. «P ero nna vez e x ­
citado el descontento de los soldados, no pnede sor con­
tenido 7  cuando ojeron las aclamaciones del Senado, 
CD la s  que les atacaban, se enforecieron más contra Má* 
x im o y  B albino, y  diariamente pensaron en elegir em* 
peratlores,

£ I  sigaicnte senatosconsulto puso colrao á  lo s re- 
sentim lentas. Uabiondo salido al encuentro de M áxi* 
mo que entraba on R om a, Batbino, el Senado y  el pue* 
blo rom ano, la  m ultitud lanzó cxelam acioues injurioi^as 
para lo s soldados. E n  seguida marcharon al Seixado, 
donde, después do los acostumbrados votos, exclam aron: 
« A s í obran los príncipes elegidos por hombres pruden* 
tes: asi perecen los principes elegidos por gen tes sin 
experiencia», siendo eosa sabida que los soldados ha­
bían elegido á  M axim ino y  lo s Senadores á  M áxim o y  
B albino. A l  escuchar estas palabras» lo s soldados Mutt»* 
ron odio profundo contra el i^enado, que parecía haber 
querido triunfar de ellos. M áxim o y  Balbino gobernaban 
la  República con moderación suma; daban con pruden­
cia leyes excelentes; adm inistraban rectamente ju sticia  
y  tomaban excelentes disposiciones con relación ¿  2a



gQ^rra. Estaban  y» acordadas toda.<( la 9 medirlas p a n  
qa« M áxim o marchase contra los P artbo s y  Balbino 
contra Ins G erm anos« debiendo permanecer on Roma ú  
joven  G im liano; pero el odio de los soldados, qne bas~ 
caban ocasiún para m atar á  lo s dos Emperadores, 
anmentaba diaríamento por efecto de la  dificuUad mis* 
m a qup onc<mtraban, porque los Germ anos daban gQtí^ 
d ia  k M áxim o y  Balbino.

E x istió  cierto desavenencia entre los dos principes, 
13ero s w re ta , siendo m is  fácil de adivinar que de ver. 
B a l bino despreciaba el bajo nacim iento de su Ciil<> â. y  
é:̂ te no veía en B albino miis qne nn hombre déldl. líst»  
( q 6  ]a oras!ún para los soldados, que comprendieron les 
sería fácil deshacerse de dos emperadores desavenidos; j  
ol 6 II aprovecharon el momento en qne los jn^gos e 5 c ¿  
nicos habían atraído fuero del palacio ¿  muchos moldados 
y  cortesanos, encontrándose los Em peradores solos con 
los G erm anos, y  los atacíiivin de improviso. A<*ud¡eroa 
opr«*'aradaniente i  dar cuenta del tum ulto á  MñximOf 
dicicjkdolc que con dificultad escaparía de! peligro si no 
llam aba en su OQxilio la  guardia de los Ow'rmanos, que 
cofUalmonte se encontraba 9on Ualbino en otro jmnto 
del palacio. M áxim o enviú i  pedir socorros á su colego, 
pert* (<sto, que sospechaba en éi  *spiraci<mrs A la i iranio, 
se lo s nt‘i'4S, temiendo que aprorechase aquellas fnersas 
en contra suya. E sto  dió ocasión i  que se rccriiníoaseQ 
pübli< iiTru iito, y  en medio dol altercado, llegaron los 
ftuUlados, les despojaron i  lo<̂  dos de las insignias im* 
periolos y  los arrastraría! fuero do palacio, prodigúudo 
les u ltrajes, y  despnés de herirles con go lp es, quisieron 
llevarles al campatneuto |>or medio do lo  cindad. Pero 
entcrodos d e  que los guardias Germ anos a<nidían en 
socorro de los principes« conclnveron por matarles, aban* 
donándoles en medio del camino; pero an\»bntando al 
Cé^ar G o n lian o , al qne dieron el títu lo  de Kmperador, 
es d m r .  de A n g o sto , porque no había allí nadie i  qníen 
puiiie^cn ofrecerlo, y  en s<*gt2Ída entraron en el campa- 
m ejito, insoUundo al Senado y  al j^ueblo. V iendo los



Germ anos oiyertos A sos Em peradores, y  con8U«?rand^ 
inútil la  lu d ia , nkarcharon á  ri'unirse cod aus compaf>$‘  
ros fuera de Rom a.

A d i perecieron estos dos Em peradores, i  quienes ra 
conducta y  TÍrind hacia dignos de otro fin , j*orqoe nadie 
«n Terüat^ e r a  tan vallent« como M áxim o ó  Pu jnano, ni 
tan  hom aniíarlo como Balbino. Dem ostrado o s ti e le tti-  
mente qo« cuando pudo el Senado usar de su derecho» 
jamú^ h i s o  nialas e e c c i o n e s .  Habiase probado, ademáis^ 
su m é r it o  e n  lu s  f u n c i o n e s  públicas y  en las d l^ id a d e s  
uiás elevadas del E sta d o , habiendo sido uno de olios 
c ó n s u l  Ù O 0  voces y  prefecto de R o m a, y  el otro cónsul 
ana ?ez y  prefecto, ü b t u n e r o n  el Im perio en edad ma­
du ra, q u e r i d o s  por el Senado y  b a s t a  >̂or el ^iitehlo, ^ue 
C 0 in e n 2 :a b a  ú temer á  M axim ino. E sto s  son \<J9 hechos 
que hemiis toniado, en gran p arle, del historiador írnej^o 
H erodiano c o n  r e la c ió n  i  M ix in io : a u n q u e  muchos h i i *  

toriadores om iteu el nombre de príncipe, díeiem lo 
q a e  no é l, sino el emperador P u pian o, fne' quien Tcnció 
á  M axim ino en A q u ilea , afiadiendo qne lo m ató Hal- 
hino. T al es la  ignorancia ó jireten^iún de los historia* 
dore^, cuya m a y o r  parte se contradicen, quo muelioS de 
ellos hacen de M ix  imo y  Pu|)iano uu  solo personaje, 
m ientras que U erodiano, escritor de aquellos tiempos, 
habla de M áxim o y  no de P u pian o, y  que P ex ip p o , 
historiador g r ieg o , dice quo so eligió em¡ieradore$ à S lá - 
xim o y  B alb in o , en odio ¿  M axim in o, después de b s  
dos Ó orilíanos, y  que Má:^ímo, y  no P u pian o, fné 
quien venció á  M axim ino. Ü nase á  esto A  error d& 
algunos escritoreí^ quo dicen que ei jo?on Gordiano fué 
prefecto del Pretorio , ignorando que lo s soldados le 
pusieron frecuentemente sobre sus hombros para mos­
trarlo al ]>uebln. M áxim o y  B albino reinaron an  nCo; 
M axim ino y  sn hijo tres, se^ún unoa, dos colamento 
según otros, K o  omitiremos que cuando el Senado con* 
ce<lió el Im|)«^rio á  M áxim o y  B albino, s th a  de creerse À 
H erodiann, el primero dijo i  su colegaj «¿Qué recom­
pensa obtendrem os, U albino, cuando hayam os oxter-



mintela 654 sanguinaria fiera?— K l cATÍño<1el Senado, del
p u e b l o  r o m a n o  y  d e l  m u n d o  e n l « r o *  o on to stó  B a l b i ­

n o  . ^ M á x i m o  r e p lic ó : « ì i u e b o  t « m o  q n c  & e a  el o d io  d e  

lo s  c o l d a d o s  y  la  m u e r t e .»

T o d a v í a  m  eni^efia e n  R o m a ,  e n  el  b a r r io  d e  las 

n n a »  ( i ) .  l a  h e rm o f^a  y  m a g n i f i c a  o a ^ a  d e  B a l b i n o ,  q u e  

o c u p Q  m  f a m il ia . M á x i m o >  i  q u i e n  l a  m a y o r  p a r t e  d e  

Io n  historia<lore» l l a m a n  P u p i a n o , e r a  d e  b a ja  e s t o fa , 

p e n >  f s t a h a  d o t a d o  d e  e m in e n t e .«  c u a l id a d e s . B a j o  el 

r e i n a d o  d e  e s t o s  e m p e r a d o r e s  lo s  C a r p o s  a t a c a r o n  i  lo s  

h a b i t a n t e s  d e  la  M e s i a ,  c o m e n z ó  l a  g u e r r a  d e  lo a  S c i ­

t a »  y  o a e d ó  a r r u i n a d a  la  c i u d a d  d e  H i  strie a .  s e g ú n  

refiere D e x i p p o ,  q u e  e l o g i a  m u c h o  á  B a l b i n o ,  reS r ietid o  

<jac e s t e  p r ín c ip e  a v a n z ó  v a l e r o ? a m c n t e  al e n c u e n t r o  d e  

lo s  2to><lados y  q u e  recib ió  ] a  m u e r t e  s in  t r m o r ;  afta» 

d i e n d o  q u e  |H>»cia e x t e n s o s  c o n o c im ie n t o s . P r e t e n d e  

t a m b i é n  q u e  M ^ i x i m i n o  n o  e r a  c o m o  le  r e p r e s e n t a n  m n -  

c h o s  escritores g r i e g o s :  d fc e  q u e  el o d io  d o  lo s  h a b ita n -  

t «  dí> A q u i l e a  c o n t r a  a q u e l  K m p e r a i l o r  le s  l le v ó  b a s t a  

d a r  cl c a b cllo  d e  la s  m u j e r e s  p a r a  h a c e r  c a e n i a s  d e  a r co . 

P e x i p p o  y  H e r o d í a n o ,  q u o  e s c rib ie ro n  l a  h ist o r ia  d a  

e s t o s  nrin cijK is , refieren  q u e  el S e n a d o  e lig ió  <'m|Jcrado- 

r e s  á  M á x i m o  y  B a l b i n o ,  e n  o d i o  4  M a x i u i i n o ,  d e s p u é s  

d e  l a  m u e r t e  d «  lo s  d o s  G o r d i a n o s  c n  A f r i o o ;  y  q a e  cl 

t e r c e r  G o r d i a n o ,  q u e  e ra  n i ñ o  t o d a v í a , t'ué l l a m a d o  al 

t r o n o  c o n  ello s . P e r o  n o  e n c u e n t r o  e n  la  m a v o r  p a r t e  d e  

lo s  escritores la t in o s  el n o m b r e  d<5 M á x i m o ,  d ic ie n d o  

^fftos q u e  r e in á  P u p i a n o  c o n  D a l b i n o ,  y  b a s t a  h a c e n  

c o m b a t i r  á  P u p i a n o  c o n  M a x i m i n o ,  c e r e a  d e  A q u i l e a ,  

m ie fit r a ?  q u e  loa a u t o r e s  m e n c i o n a d o s  a n t e s ,  n i  s iq u ie r a  

d i c e n  q u e  M Á x i m a  l le g a s e  á  la s  m a n o s  c o n  M a x i m i n o .  

P o r  el c o n t r a r io , s e g ú n  e llo s , M A x I n u )  e e  d e t u v o  e n  

H á v e n a ,  < lo nd e  re c ib ió  l a  n o t ic ia  d o  l a  v ictoria  c o n s e ­

g u i d a  K )b r e  M a x i m i n o ,  lo  q u e  m e  h a c e  c reer  q n e  P u -  

p i a n o  e s  el  m i s m o  M á x i m o .

( 1 )  t>A>>anI« eete n o m b r e  p o r q n e  el teclio d e  las casas se 

p a rcela  i  la  q u illa  d e  las nav«e .



2 3 0  atftrORIA AOOCBTA.

P o r  ^sta TAzón citaré la  carta  de felicitación quo es­
cribió c l cónsul d o aq ael añr>, reiatÌTnm o n t e  á Pugnano j  
B alb in o , on U  qne manifio^ta sn rcgocija ]x>r ellos, qno 
con SUA esfuerzos babian libertado i  la  Ropública de lo s 
ftbominfihlos tiranos que la  oprimían. «Claudio JuHsqo á 
lo3 c m [M “r o d o rcs  P apiano y  b a l l i n o :  cn cuanto ^upo q u e  

con ei auxilio  de Jiipitcr O ptim o M ùxìqìo y  de )o9̂ di«)ses 
ism orU lot!, babi&is sido elegidos por el consentimiento 
unànime del Senado y  d e l  m u n d o  entero, p a r a  defender 
la  República do los atontados del odioso tirano quo 2a 
d eso la la  f y  para colocarla otra vez l& jo el im peno de 
sus antiguas le jo s , en c l a cto , sín esperar siquiera 
T u e s t r a s  ca rta s, y  atendiendo s o l a m e n t e  a) senatuACon* 
salto  que me transm itió m i c o l o g a  C elso E lia n o , felicité
i  R o tra  por aquella oloocif^n quo constituía so í^egurídad; 
felicité a l Senado, al qae habéis deraelto su antigno es- 
p len dor, on rocompensa de la  confianza qno os ha mos­
trado; felicité á  la  I ta lia , preservada por vosotros do los 
^ tr a g o s  de nuestros enemigos ; felicité ¿  U s p ro tin riis , 
arruinadas p o r l a  insaciable avidez de )os tirano«:, y  ¿  

U s quo vuestro reinado oFrcoe días folíeos; en 6n, felicité 
á  vuestras legiones y  á  las tropas auxiliares qno voncran 
actualm ente vuestras imágenos on to^la U  extensión del 
Im p e rio , y  que en adelante, libres de la  rergüenza en 
que hablan caído, lian oncoutrado bajo vueMro reinado 
brillo  digno del Im perio romano. N o  h ay pa’ abras lias- 
tan te  poderosas f n i oración bastante elocuente, ni ta­
lento tan ftH'undü que puoda dar idea justa  de U  felici' 
dad pública. £ 1 '^omionzo de vncstro reinado nos ha 
hecho ver ya  cuáles serán la  extensión y  naturaleza de 
nuestx’a dicha. H abéis puesto eu v ig o r U s leyes rimianas 
y  la  equidad, que estaban destraídas; b a lé is  restal?ooido 
ios sentimientos humanitarios que aquel do conocía; 
LOS habéis devuelto la  existen cia , U s  buonas coi^tum- 
bres, la esperanzado U s sucesiones y  U s herencias. S i 
6S difícil enumerar tan tos len cticios, más lo  es hablar 
dignam ente de ellos. ¿ V  cómo hemos de mostraros 
nuestro agradecim ieuto por U  vida que os debem os, y
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que «se odioso énftno que no ooalt&ba m  ira contra 
n cestro or J e n , qoeria Arrancamos por mano <Ìe sua Tor- 
d u g o s, díí^cmináiios ]>or toda» la s  proTÌncia»? ¿C<^nio he 
de coDM'guiT trazar el cuadro do la  felicidad pública 
cnando ni siquiera puedo expresar el regocijo especial 
qoe ex (»eri D ie n to  a l Ter eloTados a) trono del m undo dos 
A u gu sto s, OQjas virtudes lie venerado »ioniprc, euya 
aprobación be buscado, coya estimación b e  aoibielonado 
cual si bubiepen sido mía especiales censores? A  ^^csardel 
aprecio cn qne tenia la  amistad de los em|>eradores 
praoedenteSf la  Tuostra, siendo m ás dificil do mercoor, 
ine bonra m ocbo nj¿s. L o s  ciioses, qoe ta l Tcntura ban 
concedido k R o m a, con^ntirán  que goce largo t lc o i^  
de olla. Porque, al pen saren  Tosotrofl, no podría pedir 
¿  lo s dioses otra cosa que la  que, según d icen , los pidió 
el Tencedíir do C a rta g o , cuando les rogó m antuviesen la  
R epública en el estado en que la  ve ía , siendo esto lo más 
afortunado que }>odia oaperar. Ru^gole». p u es, que con- 
sorron la  República en el prÓ9i>ero estado que babéis 
conse^fuido devolverlo.»

E s ta  carta  demuestra quo Pupiano es el D iis m o  i  
quien mucbos escritores dan o l nombre do M áxim o, que 
era  el de sq  padre. V erdad es quo en los escritores grie­
g o s  do aquel tiempo no se encuentra el nombro de P u ­
piano, ni en los historiad oros latiuo» ol de M áxim o, y 
en tanto se atribuye k Pnpiano. on tanto á  M áxim o lo  
que ee higo contra M axim ino. Poro en esto punto pode­
m os referirnos à  Fortunaciano; qoo dico quo oíto empe- 
radr>r se llam aba Pupiano de nombre y  M áxim o del ape* 
l a t i T c »  de au padre; explicación que delie desvanecer la 
confusión de W  lectores.

E n  esto punto de la  H istoria  A u g a s ía  existo una la*

Su na que votn  prendo los reinados de los sucesores do 
íáxim o y  Balbino ó  de Gordiano Tercero basta  V a le ­

riano; laguna que puede llenarse con los sfguieotes re­
latos do Zusim o y  Zonaro.



E l  artifìcio dé F ílíp o  ( 1) le  dió e) resultado qae ape­
tecí»: porque liftbiéndode ftublévftdo los sc^üidos, so pre­
tex to  de fjue Oofili&no quería hnoerUs perecer de ham­
bre, le  rod^arrm, le  mataron sin respetar su <iignida<I, y  
reristieron & F ílíp o  el tiianto imperial, ?egtin estaba con* 
venido. K n  seguida ajust«  ̂ la p az con 8a|>or, }?anó i  los 
aoldados con rf»g:Alos, m archó sobre Kom a y  envi^ 
lante per^^oiias que publicasen había ninerto Gordiano da. 
enfermedad. C uando l l e ^  é\, aduló á  lr>s principales del 
Senado eon palabras liso n jeras, dió las primeras digni- 
dfuii's ¿ f u s  parientes é h iso  á  su berma no Prisco  gene­
ral de lo s ejércitos de Siria  y  á  su yerno Se?eriano ge- 
ra l de ]os do 2a M osía y  M t(^ o n ia .

Creyendo qoe con esto había consolidado fuci*temente 
los cim ientos de su poder, tomó las arm as contra lo s 
Car}>0R, q a e  caasaban estragos eu los alrededores del 
D anubio; y  habiendo venido ¿  las manos con e lW , y  ha- 
biéndoka obligado ó retirarse i  un fuerte, les sitió c n é l;  
pero Tiendo qoe lo s partidarios de aquéllos, dÍs|ier6oapor 
uno y  otro lado, habían conseguido reunirse, recobrando 
el valor lo s sitiados, hicieron una salida y  cayeron sobre 
e) ejército romano; pero habiéndoles recha^.aüo loe Moroa, 
pidieron la  paz. que F ilip o  les concedió fácilm ente. P o r 
aquel m ism o tiempo ocurrieron grandes desórdeoes, por­
que los pueblos de O riente, no pudiendo soportar la s  ve* 
Jacionea de Prisco, que los m andaba, ae sublevaron y  
eligieron ¿  Papiano eni|>erador. L o s  M ecíanos y  lo s P a n - 
aonios dieron \>ot su parte el mando á  Marino.

A su stado F ilip o  por aquellas turbulencias, loffó aL 
Senado le diese fuerzas para dominarlas ó que le depu­
siese. si lo desagradaba su gobierno Com o nadie le  con­
testaba, D ecio, qne se dií^tlnguía de lo s dem ás jtor su 
nacim iento, dignidad y  mérito, tomó la  palabra para de­
cirle que no debía extrañ ar tanto aquellas revu<'lta^ q^^ 
contando c<m débil apoyo, por sí m ism as so di^ijianatu

<1) E l de extraviar los coQTojca de títctcs.

—̂  —  M I -  k r i i -



L o  qa« b»b1ft pre<jicbo D ecio, por su «sperífQcU en los 
m^ r̂ooios» racédióf sieudo muerto» con facilidad »iim* 
Pupiano j  M irín o . P ero sa  moerte d o  cal d i ó  Jas ínqaie* 
todca de F ilipo, j  no d«*jü de temor ooDMaDteDjeote los 
afectos dol odio que sabia profesaban los soldados á  ]os 
gobernadores que babia nombradr> para aquellos países. 
P o r esta razón suplicó á  Ducio qae ac^i^tase el mando 
do las tropas d é la  M esU  y  de la  Pannonia; y  eooio 
buaaba diciendo que aquello no convenía n i al Em pera- 
d or n i ¿  é\, le  convenció á  ¡a manera de Tesalia, según el

Gvoriño, enviándolo allá on contra de su deseo. A]>ena$ 
o  llegado coando las tropas, viendo que desplegaba 

severidad contra los que baU an  faltado á  sus deberes, 
creyeron que lo  m ás conronlente ora evitar c a g t i j^ ,  eU> 
giendn un emperador qae, teniendo todas la s  cualidades 
n^cosaría.4 para gobernar bien en paz y  en ^cuerra, des* 
bicioíse fácilm ente de F ilipo. Habiendo, pues, aquella* 
trop as revestido á  D ecio con el uiauto ¡m]>erial, le  obli­
garon  á  a c e p u r  e l Imiiorio, no obstante tomor al pe­
lig ro  que corria a l aceptarle. E n terado F ilip o  de la pro­
clam ación do Decio, reunió sus fuerzas |»ara m archar á 
com liatirie; y  aun.jue el ejército de P ecio  ora inferior on 
número, n od ejó  de fundar la  «S)<eratiza de la TÍitorta en 
la  elevada idea que tenia de la babilídatl y  vigilan cia  de 
RU jefe . D e  lo s dos ejércitos, pues, ol uno ten U  la ventaja 
dol número, y  el otro la  do la  destrenza y  oiencia m ilitar, 
y  habiendo llegado á  l&s mano»> F ilip o  fué muerto con 
muchos <]e lo s suyos, y  con su bijo, ¿  quien había nom­
bradlo Cesar: de esta m anoraqucuó Decio úoicopoieedor 
de la  aotoridad soberana.

Com o la negligencia de F ilip o  babia introducido cim- 
fusión  en los negocios, lo s Scitas aprovecharon el mo­
mento para cruzar el T an ais y  talar la Traem . Habién-^ 
ti oles vencido Decio en todos lo s encuentros, ) arrancado 
de la s  manos el botín que habían recogido, trató de ce­
rrarles el paso por donde podran retirarse á  sus tasa s, f  
exterm inarlos d e  tal i ik k Í o ,  q u e  jam ás pudieren realisar 
nuevas incursiones on tierras del Im perio. UabiertdO|



pQ«s, coÌoc4do á  G alo  en )«8 oríllás dol T a n ti con fQcr< 
zM  ftnficient^ para cerrarlp» q1 p i  ó , o ia n b ó co n  !asrcfl^ 
tantas al eneoiigo; pero cnando optaba á  punto dp tríon* 
fai* en sns empresa?, G alo  lo hizo traiciún y enrió guien 
iropasicra ¿  1^? bárbaros tenderle un h zo . Aceptando 
03  b iib aro s  la  proposición, permaneció G alo  ph lae ori­

n as del 'tanaiSf y  aquellos se diTidienm en trpft grupos> 
colocando el primero cq nn punto cn c o ja  parte opuesta 
había una lagañ a. H abiendo m atado D ecio consíderaUe 
numero de aquel primer cuerpo, acudió al segundo para 
sostenerlo; pero derrrotado éste tnnibión, se preKpntó el 
tercero en las inmediacioues de la  lagu u a. G alo  pidió i  
D ecio que la  atravesase para eonibatir, pero couiono co* 
nocía el terreno se hundió con los su jo s  en el lim o, y e n  
el acto lo abrumaron con sns dardos los birharos, sin que 
él ni nin>runo do los suyos pudiese escapar. D e ^̂ sta ma­
nera pereció después de gobernar bien el lnq>erio.

K¿^iendo usurpado Q alo de esta manera el Imperio, 
y  habiéndose asociado á  su h ijo  V o'usianof poco faltó 
para que publicase que había hecho perecer ¿  )ecio j  su 
ejército en la  emboscada que le tpn«íió, j  los asuntos de 
lo s bárbaros adquirieron considerable im¡K>Haneía: por­
que, DO solamente' les perm itió retirarse con el botín que 
habían  arrebatado, sino que prometió pagarles cierta 
cantidad por aí^o; y  consintió que llevasen en cautiverio 
m uchas personas distinguid as, que habían cargado de 
cadenas en la  tom a de F ilipópolis, ciudad de T racia.

H abiendo arreglado G alo  d e  cí^ta manera sus asuntos, 
roj^resó á  Kocna envanecido p o r la  paz que había ajustado 
con los l>árbaros. A l  principio siempre hablaba con en­
comio dcl reinado de D eeio y  hasta adoptó ¿  su hijo. 
P ero  m is  adelante tem ió que algunos de Jos aficionados 
¿  novedades recordasen las virtudes de su antecesor y  
trataren  de elevar su hijo al trono, por lo  qup, sin mi­
ram iento i  la  adopción d í  al decoro público 1p tendió un 
laeo  para perderle. Com o G alo  ad mi ni d  ¡straba el Im pe­
rio COD eitraordinaria  DPgligcneia, los Scitas hicieron 
p riw ra m en te  irrupción coDtra sns vecinos, y  avanzando



poco á  póCfíy llegaron basta el m ar, saqaearon á  todos los 
súbditoa del Im)>eno j  se apoderaron de todas las plazas

Íue no estaban am uralladas j  de alprunas fortificadas. 
Cabiéndose desarrollado una enfermodad contagiosa ea 

medio de aqu^Haft correrías, arrebató iodo lo  quo babia 
perdonado ol furor de las arm as, cau&ando los estragos 
m is  horribles qne se vieron jam ás.

N o  teníentlo meiüo alguno los emperadores para opo­
nerse & aquellos desuniones, y viéndose obligados i  aban­
donar la defensa de todo lo  que se encontraba fucrt» de 
B om a, los G odos, Dóranos, B argom los 7  Carpos saqaea- 
ron U  Europa y  so apoderaron do cnanto íiahia quedado 
en ella. P o r  otro lado, los P ersas asolaron ol A s ia , en­
traron en la  Meí»o|M)tamia, llegaron h asta S ír ia y  A ntio- 
quia, la  tomaron, destruyeron todas la s  obras públicas 
y  todas la s  casas de aquella capital do O riente, degolla­
ron ]»arte de sus habitantes, se llevaron cau tifo s á  los 
dem ás, y  fácil les hubiese sido conquistar toda el A sía , 
s i no so hubiesen regocijado demasiado al verse poseedo­
res de inestim able Iwtín, desarrollándose en ellos la  pa* 
sión de conservarlo.

L o s  Seítas, que poseían tranquiUm onte lo  qae teuían 
en £ u r o [> n , habiendo pasado a l A sia  y  bocho correrías on 
Oapadocla hasta Pessinuntn y  E fe  so, Em iliano, goueral 
de las tropas de P an  noni a, viendo que estaba abatido 50 
T a l o r  por la  prosperidad de los bárbaros, trat«í d e  reani- 
Ljarlo y  hacerlos recordar la  antigua energía romana: 
cayó de imjTOTlso sobre los bárbnros q u o  se encontraban 
Allí, m ató considerable número de ellos, entró on su te­
rritorio, destrozó, favorecido por* la  sorpresa, cuanto en­
contró á  su paso, y , contra toda es¡>eraGza, arrancó al 
furor del encango los súbditos del Im perio. E sta  hazaña 
b izo  quo lo s soldados le proclamasen em perador: y  re- 
uniendo en el acto cuantos soldados tenia a lli. reanima­
dos p o r  la  victoria, niarelKÌ bacia Ita lia  con ol ]iropóstto 
de combatir en ella á  (la lo , que no estal>a preparado 
laro resistirle. Ignorando éste lo  ocurrido en Oriente, 
labia enriado á  V aleriano al otro lado de los montes.



par» qne trajese rápidamente )a¿ le g o n e s  que fe  encon­
t r a b a n  en la  G o n n a n i a  j  e n  1^9  G a l if i» . Psí^end^^ E m i­
liano á  ItalÍA  ooQ extraf^rdinaria d i l i g e n c i a , U s tropal, 
d e  G rIo, r e ñ e x i o u a c d o  acerca de su corto n ú m e r o  j  U  co- 
b a H i*  é incapacidad de su príncipe, le  mataron, asieoino 
¿  »a hijo , y  se entrej^aron á  Km iliaoo.

D e  reírroso cu  Italia» Valerinno con U s fuerzas qn« 
bab U  traido del otro lado de lod Alpe«» ten ía  el p rop ^  
sito de dar batalla i  lüm iliano; {lero coQSÍdorándole los 
flddsdois incapaz do gobernar el Im perio, ge deshicieron 
<Í6*ñ.

Elevado V aleriano por voto unánime a l p c íe r  soIks- 
rano, de>p1e&> tudo e! cuidado i>osible para ordenar los 
aauntoFt dcl im perio. Haíiiondo invadido el terreno do la 
república lo s S c íta s  y  Marcomano$, ooitÍÓ extraor«linnrio 
^ i g h )  la  oiudad de T csalón ica; \xíto hahicmloso dofon* 
a ido salerosamoTite lo s de dentro, obligaron á lo? bár­
baros á  loTaníar ol sitio. Entóneos ?e •»ncontró Grecia 
e a  terrible confusión: lo s Atonioiifos levantaron sus mu­
rallas, que no habían cuidado de reparar dcído qne U s 
destruyó S iU  i los habitantos del P e  i»j«>no5o cerraron el 
istm o, y  todaa las provincias atendieron con exquisito 
cuidado ¿  la  defensa coiuán.

L a  inm inencia de los peli^rofl que j»or todaa partes 
am enaíabnn a l Im perio » Uovu á  V alerian o á  a í^ ia rse  á  
su hijo Galiono en c l poilor ?oÍKTan«i ; y  como no había 
punto en el es lado qoe no so onoontraae |>t0!»0 di' turbu- 
WDcia, partió para el Oriento con el objeto de combatir 
á  lofi Porsas; y  dejando á  $u b ijo  todas ]»? tropas quo 
ooupalian ol O ccíJonto, lo exhortó á  que rosisi lora con 
todo su poder á lo s  bárbaros que le  fttaca«on. Conocieado 
G aliono que no había nación tan formidable contó la  de 
lo s G erm anos, que continuamente hacían irrnpcionoa 
sobro ios celtas, que habitan en las orillas dol lO iin , de* 
d d ió  nj a rebar personalmente para reprimir 8U insolencia, 
mandando ¿  los otros jefes que se opusiesen á  los qne 
eometían depredaciones e s  Ita lia, Iliria  y  G recia. Dodi* 
cAudoso, pues» á  guardar c l K hin , on tanto impidió á  loa
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bárbiiro.«  ̂ pAsnrlo, en tantr> 1«9 <>ombatió, cnando no pado 
im pedirles que lo  p&SKran. P«ro como disponía de corto 
número de tropas p«ra oponerUs á  tanespantos» maltí* 
tu d .n o  enw ntro otros medio« para librarse de la  perpUjí- 
dad en que se encontraba, que ajustar tratado con el jefe  
do uno de aquellos pueblos, qoe después se ojmso á  las 
irrupciones de los otros, iropidíéndules pasar el B bín .

Entretanto 2os Boranos, Crodos, C arpos j  Burgon* 
dos, pueblo» b&rbaros que babitan a l norte del Danubio, 
'n co rrian  continuamente la  Ita lia  j  la Ilirm , causando 
estragos. I-os Boranos intentaron tam bién atravesar el 
A s ia ,  j  la  atraTOsaron en efecto, con el auxilio  de lo6 
habitantes del B osforo, que les sum inistraron nares, 
aunque antes fué por tem or ¿  sus arm as que por incli­
nación hacia ellos. l^Iicntras aqüellos habitantes so 
TÍcron gobernados por re jes  que ^^ubían al trono por de­
recho de suc(»sión, impidieron á  lo s Scitas pasar al A s ia  
por el af<*eto que profesaban i  los Rom anos en considera­
ción i  las ven tajas del comercio que m antenUn con ellos 
y  á  loa rega!os qae recibían de la  liberalidad de aus em ­
peradores. Pero  cuando quedó extin guida la  r^sa real, j  
se apoderarr>n del gobierno hombres obscuros, ^  conven- 

lefmiento que tenfan de sn debilidad, Ies obligó i  p a ^ r  á 
loa Seítas en sus c a re st  hecho lo  cual regrosaron i  su 
país.

Recorriendo 7  talando lo s campos lo s S n t a s , los 
h itantes del Pontu en las orillas del m ar se refugiaron 
en la s  plazas fuertes del interior. L o s  bárbaros ataca­
ron primeramente la  ciudad de P ie  i un ta, que ten ia  ex* 
celeute« m urallas j  puerto uiay cómodo. Sucessiano, 
qoe m andaba las tropas de aquel p a is , habiéndolas 
reunido, rechazó á  lo s bárbaros, q u e, temiendo que 
laa Sfuarniciones de las otras plazas se rGQnÍe?en coq la 
de P ie!unta, al enterarse de la  derrota, buscaron apre­
suradamente n a re s , y  regresaron á  sus hogares con  pér­
didas considerables. E sperabsn los habitantes del P on to 
E u x in o  qae no les incomodasen m ás las correrías de los 
S c ita s , desde que les rechazó c l ra lo r de Sucessiano^
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pero habiéndole Hamado V a lo m n o p A ra  hacerlo prcfrcto 
del| Pro lo rio , y  para emplearlo en e í reslableciniiento de 
Antio()iiía« lo9 Scítas fle presentaron otr» Tez auxiliado« 
por los habitantes del B ósforo; y  cn vez de desiiedirles 
eon su9 UATes, eomo acostumbraban antes» los retUTÍe> 
ro n , &Tan?«aron liaeía 1& ciadad de T a s o , donde se ea- 
cnentrn ol templo de D iana y  el palacio d cl rey Q ítes, y  
no pudíendo apoderarse del templo» rcgre¿aroQ i  la 
ciudad de Piciudta.

Habiéndose enscfioreado de la  fortaleza sín mucho 
trabajo, y  arre jado la guarnición, Mj?uÍeron avAnzando. 
Tenían considerable número de n aves, y  hacían remar i  
lo s prí&Ioneros. £ l  m ar estuvo m uy tranqnÜo durante 
todo el estío, y  la navegación fué tan feliz qae al>ordaron 
¿  Ti*cbÍBonda, ciudad m uy grande y  {»opulosa, en la  qne 
habían entrado poco antes dios m il ^^oidados ademáj^ de 
la  goArnición ordinaria. A un que n aso  atroTÍan ¿esp erar 
au captura porque estaba rodeada de doble muralla, em­
prendieron el s itio ; pero habiéndose enterado de qne los 
soldados de la  ^arnícti^r) estaban de ta l manera entn^ 
gados al desordi^n, qne no atendían A defenderle, llera- 
ro n , durante la  noche, escalas qno tenían preparadas 
desde nmcho antcí*, y  entraron en U  ciudad, Lt*s sol­
dados de la  guarnición, a.̂ u.̂ t̂ados por aquel inesperado 
ataque, huyeron por uua puert^i, siendo muertos muchos 
en la  íu gA . Habiéndose apoderado de esia  m aneia los 
bárbaros de la  ciudad, se bici<*ron duoños de incalcula­
bles riquezas y  de iucrelble nOniero de prisioneros; por­
que todos lo s habitantes de la s  ccrcanias »c habían re­
fugiado a lli por ser la  p laza m&s fuerto de la  enmarca. 
E u  seguida demolieron los templos y  la s  ca^a« más suu- 
tuo^as, aiTebataron todo lo  rico y  precioso, tal ai un loa 
campos y  regresAroii por mar ¿  su pal?.

S u s T e c in o s  lo s S c ita s , envidiosos de las riquezas que 
habian reunido, equiparon naves para hac<*r iguales 
correrías, utilizando para esto  considerable nómero d e  

[KÍsioiieros y  otras gentes & quieiies la  }>nbreza había 
re  anido en torno suyo. N o  (julsioron c.<tos seg aír el
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mismo camino c\u€ h ibfan  llevado Ìos B«>ranos, t&oto 
porque era demasiado la rg a  y  peno^A la  nav<*gaciÒD por 
aqoel lado, como porqao et paia optaba arrniiiado. H a- 
biondo esperado el ioricrrio, maroliaron con el mayor 
apresuramìpnto posible: y  dejando ¿ l a  dorecbn el D a­
nubio, Tom is y  A n q u ia la , llegaron a l Ifigo Filcatíno, 
que se encuentra cerca del mar de B ilan cio , por el lado 
de O ccidente: y  habiendo encontrado alH nmrhos pes­
cadores, y  habidudoles asegurado lie iMiena fe, ooloearoa 
las tropas en m s  barcas para cruzar c l estrecho que se­
para Bizaneio de Calced on ia:y ápe^ arde q'iedesdc» C a l­
cedonia hriRta el tem plo, que se encuentra eo la  emboca* 
dura del P o n to , hnbicse guarnición m is  numerosa que los 
bárbaros, no dejó de diseminavfle, habiendo querido partd 
de ella m archar al encuentro de nn general que renía do 
parte del Em perador, dominando i  la otra tan profundo 
terror, que emj>r^*ndió cobardemente la  fu ga , L os bár­
baros ntravesartm en el acto el eslrecho, tomaron á  C a l­
cedonia resistenciay se apoderaron de m acbodiuero, 
arm as y  bagajes.

H echo est<>, marcharon bacía Nicome.Üa, ciudad muy 
célebre y  feli¿ por sus abnntjantes riquezas. A  pesar de 
que al prlmt^r rumor de su llegada, l<i$ habilantj^s se ha­
bían retirado eon lo  m ás precioso que tenían, no dejaron 
los bárbaros de admirar la  prodigiosa cantidad de ri­
quezas que habían quedado, y  de tributar grandes hcH 
ñores ¿  Crísógono, en gratitud á su con?sejo lU  emprender 
aquella cxiKMlición. Corriendo en  ̂ guida á  las inmedia- 
cion<»9 de N icea, C ío , A p a in e a y  Pruna, OPAftionando a llí 
ignalos desórdenes, marcharon hacia (>ÍzkC o; pero Qo 

ha biemio'podido |Asar el licn dacio , eon iriderà bleniente 
engrosado entonces por ias lluTiaA, volvieron sobre sus 
>Aso ,̂ incendiaron i  Nicomedia y  N ieca, y  habiendo c o  
oca lo  el botín en carros y  n a r e s , regresaro^i á su país.

Cuando se en6<*ró Valeriano del miserable estado á 
qQe liabían reducido ¿  la  B ithinia las incursiones de los 

bárbaros, desconfió de U . fídelidcd de lo s jpíes de sus 

tropa3 y  no se atrevió á encargar á  ninguiio de ellos



qae se opasi^M á  sua progresos. A s i  p u es , habiendo 
6DTÍftdo i  F é lix  i  Bizftncio para gu ardarla, maruli(S é\ 
bacia U  Capadocia, regresando s ia  baber hccho otra coaa 
que m olestar á  lo s pueblos con s a  paso. Habíase propa* 
gado en las tropas o na enfermedad contagiosa, j  ba> 
biendo -arrebatado considerable número de soldados, 
Sapor tomó las arm as en O riente, reduciéndolo iodo 4  

SQ poder. Conociéndose el mismo V aleriauo demasiado 
cobarde y  débil para atreverse á  intentar el restableci­
m iento de los asuntos del Im p erio , trat<» de <^omprar 
la  pas; pero Sapor despidió á ios legados sin concé­
denos n ad a, y  exig ió  confercnciar co a  el Em perador. 
A ccediendo 4ste con extraordinaria imprudencia, m ar­
chó á  la  conferencia co a  escasa com itiva, en el acto 
le  rodearon y  cogieron, y  m orió aprisionado por los Per- 
eas, para re rg ü e n ta  del Imperio.

T a l es el relato de Zósim o.



F I L I P O .

I)e  esta  manera se expresa Zonaro:
A l  regresar Ftlípo á  K o m a , se apoderó del poder 

soberano, adociándoac i  FiÍi|)0, su lu jo . Term íoó la  
guerra con lo s Persas, mediante uu  tratado que ajustó 
con SQ r e j  Sapor» al que abandonó la  M esopotamia y  la  
Arm enia. Vero conociendo después el disgusto qae pro* 
diluía en Ilom a el abandono de aquellas provincias, las 
recobró sin respetar para nmla e tratado. D icese que 
Sapor em  tan  prodigiosam ente a lto , que jam ás &c rió  
hombre algnoo qae se le  pareciese. Cuando se encon gó 
de regreso Fi]ii>o, se mostró m u j favorable i  los cris- 
tiano< ,̂ creyendo aígnoos que abrazó la  fe de la  Ig lesia , 
qae intervino en sas preces, y  que d o  se negó ¿  confesar 
la s  faltas que había com etido, caando rió  que ol presi** 
dont< de la as&mhlea no qucria adm itirlo, sino con esta 
condición, sometiéndose de esta  manera i  la  ley común 
de los ponitentoA. A lg u n o s  le creen padre de lüagenia, 
m ártir; |>ero se en gañ an , porqoe está averiguado qu« 
^sta era b ija , no de un prefecto del P reto rio , sino de an 
>refecto de E g ip to , qne renunció esta  dignidad para 
laoer profeslcín pública de su fe  y  qae mereció la  gloria  

de recibir la  corona del m artirio.
P o r  lo  demás, c n la  época en qne el emperador F ilip o  

había emprendido la  guerra contra los S c ita s , encon­
trándose ya  de regreso on Rom a, las tropas de la  M esia 
proclamaron omporaJor á  un capitán llam ado M arino.
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D so d o  F ilip o  cuenta al Sem ejo de est& sediciún > mos­
trando pérturbacíón ó inquietud, 7  gu ardind o silencio 
todos lo s senadores, tomó 1a  palabr» l>ocio diciendo 
que nada tenía que tem er de 1a proclaoiacioa de 3da« 
riño, porque era completamente in<ligno del poder sobe* 
ran o , y  que los soldados que se  lo  habían conferido Jio 

dejariau de quitárselo con la  vida; oomo ocurrió poco 
tiem po deíapués. Adm irando F ilip o  la  penetración de 
Decio, le  encargó que m archase á  la  M esia para que re  ̂
primiese U  Insolencia d é lo s  rebeldes, lielin sólo  alocando 
que no conronla al Em perador darle aquel encargo n i á 
é! recibirlo: pero habiendo insistido F ili]^ , lo  aceptó ¿ 
pesar s a y o , y  en cnanto lleg ó  i  la  M eaia le  aclamó como 
emperador el ejército; y  como se negaba i  accptar, los 
soldados dcsenrainaron la s  espadas y  le  obligaron i  

tom ar aquel titalo. E scribió á  F ilip o  que no se cuidara 
de su pn>clamación, y  q a e , en c iu n io  regresase á  Roma» 
depoQoria las Insignias de la  autoridad soberana; pero 
no con tan do F íU m  en aquella promesa, to m ó las  arma«. 
F ilip o  libri> batalla  á  Decio, y  fué m uerto con su  h iju  al 
frenU> del ejército. D espués de su muerte^ todos los Ro* 
manos se sometieron i  la  obediencia de D ecío. Fili]»o 
rein6 cinco años, scgrin algunos autoras; seis años y  sei^ 
mesos, segiln  otros. E ra  natural de i3ostra, donde cous* 
tro vó  una ciudad á  la que dió  el nombr« de Fílípópolis.

■



D E C I O .

H abiendo reconocido todas las tro p u  á  Decio como 
a p e r a d o r ,  sogún acabo d« decir^ marchó ¿  Homa para 
afírmar su autoridad, j  al mi&mo tiom po, considerando 
su pcaOf lo  com|>artiú con Valeriano; oxclún dose mutua* 
mente á  omprí»uder violenta persecuciva contra U  reli-

Sión cristiana. D icen algunos que c l odio ^ue sentía 
'ccio contra F ilip o , le  lloró & ultrajar i  los heles, res­

petados por este emperador. B a jo  su reinado recibieron 
la  corona del m artirio F lav ia  no, obispo de K o m a, Baly* 
los» obispo de A n tio q u ía , j  A le jan d ro , obispo de Jeru* 
satén. E sto  había combatido d e ^ e  mucho antes cn de* 
íensa de la  fe , pero solamente entonces recibió la  re­
compensa que merecía. F o r e s te  mismo tiomiro, el gran 
Cipriano, obispo do C artago , moi^tró invencible coiidtan> 
eia por la  verdad de la  religión. Cornelio sucedió á 
F la r ia a o  en Rom a, y  otro F ia r lo  sucedió ¿  B ab/!as cn 
A ntioquía. D ionisio tomó el gobierno de la ig lesia  de 
A le jan d ría ,7  M azabano sace<1ió i  A lejandro en Jerusa* 
lén. IjU este tiempo tambi<5a  fu^ llevado O rígenes, como 
cristiano, ante el tri banal de lo s peri^guidores de la 
T glesia, pero no recibió la  corona, sin dudn por uo con* 
siderarlo digno de ella Decio, i  causa de la  impiedad de 
6US sentimientos; 7  i  pesar de que padeció tormentos 
por la  causa do la  f e ,  perdió su rango de confesor. Y a  
heñios dicho que habiéndole ¡napiraiio excesiva vanidad 
la  grandeza de su saber 7  su elocuencia, en rex  de se*



Ifnip U  doctrina de lo s antignoí^ P ad res, quiso ínTcnU r 
una nne?*; atcá Hel falso tesoro de su coraaón execra* 
bles b l a s f e m i a s  contra los s a g r a d o s  m isterios de la  T ri­
n i d a d  y de la  K n c a r D f t c i ó n , y sembrò las semillas de 
casi todos lo s errores que ban a p a r e c i d a  después E n ­
señó quo el hijo único del eterno Padre h a b ú  sido criado 
y  que no p a r t ic ip a b a  de la  gloria y s u s t a n c i a  divina,« .̂ 
H izo  inferior al E spíritu  Santo al Padre y a l H ijo , a^p- 
guraudo que el Padre no pudo ser ris to  por el l i i j o ,  ni 
el H ijo  p o r  el E s p í r i t u  Santo; de la  misma manera oue 
no p u e d e  serlo el E spíritu  Santo p o r  los ángeles ni los 
in;?eles por lo s hombres. E sta s  fueron la s  b l a s fe m ia s  

O rígenes eontra la  santa y  <-onsustancial Trinidad, Por 
lo que se refiere al m isterio de la  E n cam ación , tu ro  la 
impiedad do negar que el Salvador tomase en el seno de 
la  V irg en  cuerpo animado de a l m a  racional ; pretendiendo 
que ei V erbo estaba unido á  an  alm a antes de la 
creación del mundo y  que posteriormente enoanjó c«n 
aquella  alm a, tom ando o n  cQerpo desprovisto de alma 
intí'ligente y  racional. Sostiene tanibion qoc el Señor 
abandonó su cuerpo y  que su reinado debo concluir. Dice 
además que el suplicio de los demonios es temporal, y  
pasado ú i é ,  se les restablecerá en sQ prímitiTa felicidad; 
inialonando que loa hombres y  los denicmios quedarán 
justificados de sus pecados al^Cin d ía  y  qoe ontonces 
todos se reunirán. N a d a  diré de la  manera que im agina 
esta reunión, ni tam poco <le sus demás extraraganclas, 
porque uo ¡>odrfa referirlas sin hablar mucho. E s to  os lo  
que se reñerc á  O rfgenes, á  quien algunos llaman tam* 
b i é n  Ádam ancio,

Pretende N ovato que por este tiempo también apa­
reció una secta nueva en la  Ig lesia  rom ana, llam ada 
efcia de lo^puroe; negando la  gracia  de la  penitencia i  
lo s que habían oatdo en la  idolatria durante la  perseru- 
ción y  confesaban su pecado ofreciendo rescatarlo con 
saludable satisfacción. C on tra  esta  secta se celcbró un 
concilio en U om a, presidido por C o m elio , en el que se 
decidió se concedería á  lo s que habian caído dorante
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l a  p o r s c c u c i ó n ,  cl r e o ic d io  de la  i>cuitenc¡af cuando to1~ 

TÍesen é  la  Ig les ia ; y  porque N o vato  no quiso aceedei* 
á  esta  decisión, lo s Santos P ad res le  excomulgaron» 
com o enem igo d é la  salr&ción de sus hermanos.

P o r lo do m&s, D ecio f tan  m al animado contra los 
«ierros (ie Jesa crísto , pereció miserablemente sin haber

ÍobcrnaJo por dos años completos el Im perio romano. 
*orque después de haber dado muerto ¿  considerable nú* 

mero de Bárbaros ó G odos, que habíau causado desastre 
«Q el B dsforo , y  cuando hubo encerrado en estrechos 
garajes ¿  lo s que quedaban, se negó al trata<3o que le 
proponían y  á  recibir el botín qne ofrecían devolrerle, y 
mandó á G alo  que les cerrase el paso. Entendiondose 
O a lo  con e llo s , les aconsejó que se form&sen cn batalla 
4 eU n le de una laguna nm y profunda y  simular la  fuga. 
P ersi^ ién d o lc^  entonces D e d o  cayó en la  laguna oon 
su  h ijo  y  considerable número de R om anos, sin que 
n inguno pudiese salir de alli.



^  . v - - '* >
^ w . . -

r.

. '  *>>

t.*^
': -i* *y



GALO Y  VOLUSIANÜ.

A lg u n a s hÍ9toria(}orea daji dos nombren i  esto onipC' 
m d o r, G alo  y  V o lu  siano. O tros aseguran qo# V o lo  siano 
era e) nombre de so b ì jo , colega suyo cn el ImpeHo. 
O sam i a  G aio  fie apoden^ d« la aatorldad soberana, ajostó 
un tratado con lo s bárbaros, por el cual les prometió qu 
tributo anuol á  cambio de que oo  bicleson más incursio* 
iiese n  territorio del Im perio. Hoeho esto, i*egroííóá Rom a, 
donde declarù C ésar A su liijo V oìusiano. F u é  nioy eoe* 
m igo  de lo s cristianos; exvit<j contra olios una persecución 
U n  cruel como fué la  de D e cio , ó hizo m orir tnmbiéo á 
considerable oúmera. B efo su reinado ro lr ió  & com enzar 
la g o c rra  eon los l^ersas, qoe recc)brar«^nla A rm en ia , de 
d^inde csca|)ó el rey T í ridate 6, cuyos hijos se habían re* 
fugiado entre sus enem igos los Persas. Innumerai^e 
m ultitud de Scitas se desparramaron al m ism o tiempo 
|»or Ita lia  y  recorrieron la  MAce<lonÍa, la  T esalia  y  la
O recia. Dícese qoe parte de aquellos pueblos, habiendo 
atravesado la  Jíeotida , entró por ol Bósforo en el Ponfo 
K u xin o  y  arm ino m achas provincias. O tras naciones 
{'»marón también las armas para atacar al Im perio; y 
para colmo de desgracias, ana i>este, procedente de Etio* 

se proj*agó por O riente y  Occidente y  j>ermaneció 
allí qoince an o s, desolando la  m ayor parte de las ciuda­
des. Habi^ndofte presentado los Scitas á  reclamar el tri* 
l'iito que los Romanos habian ofrecido {«garles anual­
m en te, éstos pretendieron rebajarles una parte, y  aquéllos



AQJcnszaron con vengarse. Entoncos IDmlHfino, africano 
àe nacim iento, que manijaba las tropas de la  M esía, 
ofreció darlos U s cantidades que se debian á  los Bcítas si 
querían llevar contra ellos sus arm as; j  estas tropas, 
habiéndoles atacado de improviso  ̂ les mataron á  casi 
to d o s, saqcearon sa  pais y  rpcogíeron inmenso l>otíü. 
E noi^ ollccido Em iliano por ei triunfo, hizo que sns trO' 
pas U  i^rocUmasen emperador, y  habiendo reunido nue> 
va s faerzas, marchó hacia Ita lia . A l  tener G alo  noticia 
de su m arch a, se preparó á  la  defensa, y  habiendo \le~ 
gado á  U s manos lo s dos ejércitos, G alo  perdió U  ba* 
ta lla . L o s  vencidos se apoderaron del Em perador y  de 
su h ijo , les m ataron , aprobaron la  procUmación de E m i­
liano y  le  afirmaron en el trono, t í  alo solamente reinó 
dos añoa y  ocho meses.

i l



EMILIANO.

Hftb Mendoso a()oderado de cata m sncra K  mi lía no ddLa 
80]irpina Autoridad, oscribió til Sanado asegurándole 
que arrojaría á los Scitas de In T racin , que atacaría i  los 
PersAS, y  que en toOae partes c>>mbatiria solamente á 
la s  órdenes y  por el « ir io ío  del orden senatorio, deján­
dole la  autoridad y  c l ni ando. P ero V a leria n o , que Qian- 
daba las tropas de las G a lla s , no le  dió tiempo para eje- 
cutar 8U p royecto, porque en cuanto recibió Ifl noticia 
de la  proclam ación, decidió apo<lerarse del poder sobe­
rano; y  para conseguirlo reunió su ejército y  znarchu 
sobre Úorim. N o  encontrándose el partido de Em iliano 
capaes de resii^tir aquellas fuerr^aa, temiendo además la 
desgracia y  la impiedad de la grierra d r i l ,  y  conoide* 
ram io p<>r otra |Arte i  Km  Ulano indigno de la  suprema 
autoridad, le  dió muerte A los cuarenta anos de edad, 
antes de que hubiere mandado cuatro meses codío em ­
perador. K n  seguida salieron al encuentro de Valer]auo, 
y  de común acjicrdo U  cootírierou el Imperio, en la  creen­
cia de c ûe lo  merecía.

Habipiido recibido F lav ian e la corona del m artirio en 
el reiuado dft D e d o , encargado Cornelio do gober- 
unr la  Is;lesia de R o m a, e o u o  lo  liizo  con mucho eelo y 
buen éxito  j>or espacio de tres aBos. Sucedióle L u cio , y 
habiéndole sobrevivido cerca de ocho años, dejó su puesto 
i  E steban. K ste  mandó qne loa herejes (^ue volviesen i  
la  Ig le s ia , no serian rebautizados, sino recibidos sola­



m ente con U s pl^garífts é imposici<!^n de manos. Consdr- 
vase unft cart» su j»  dirigid» i  San Cipriano sobre este 
a suato. H abiendo m uerto E íttcbandos aRo9 después, fué 
colocado S ixto  «n U  8 ilU  de U  Ig lesia  romana. E sto  es 
lo  qoe U n ia  que d«oirdo los obispos de tan gran  ciudad. 
P o r  este tiempo apareció en P to lem aid a, ciudad de la 
PentápoHa, U  h orejU d e los Sabelianos.



VALERIANO.

HabÍén<íosf apoderado dol Imporio Valori^no o o d  bu 
hijo 0  alio no f excitó violenta |>or£ecQCÍÓD contra los cris­
tian os, dnndo muchos de éstos g a n d e s  combatas en 
diferentes países en de/en sa d é la  fe  y  oonsignicndo pre­
claras TÍctoria$. Dorante esté reinado los asuntos tem* 
perales se encontraron en tan  m al e&(4do como los de la 
reHjfif^n. Loa Scitas pasaron el D an ubio , recorrieron y  
saquearon la  T racia  y  pusieron sitio á  la  celebre ciudad 
do T csalón ica, pero sin consegnir ajíotlerarí« de ella, Tan 
profundo terror difundieron en el p aís , que los A ten ien ­
ses levantaron ens m urallas, destruidas en tÍem|>o de 
5»d a , y  los habitantes del Peloponeso cerraron su istmo 
con nna m uralla <lesde un m ar al otro. Tam bién <*ausa* 
ron los P ersas estragos en Siria  y  C apadocia, sitiando 
á ICdossa. V aleriano no se atrevió ¿  emprender nada, 
hasta que supo que los habitantes do K dcssa hablan he* 
cho vigorosas salidas contra lo s b ir la r o s , recogiendo 
oonsiderablos despojos. Entonces atacó ¿  los Persas con 
la< tropas que ten ia, y  como aqod los pueblos eran más 
numerosos que los rom anos, los envolvieron fácilm ente, 
los dc?^írozaron, se apoderaron de V aleriano con sns 
guardias y  lo  llevaron A Sapor, príncipe soberbio (jue 
creyó podría apoderarse de todo en lo  sucesivo, puesto 
que cva dueño dol K m perador, y  q u e, habiendo sido 
ha^ta entonces inhum ano. dió después ejemplos mucho 
m is  extrnílos. A lgu n o s dicen qne lo s Persas se apodera­



ron de VftWríano de la  manera expuesta; otro9 asogurAU 
q u e, encontrindose en Eilo^sa, él mismo se entrej?¿ á 
sus enemigos por temor de c»er on manos d« )os sóida - 
dos de la  n a r n ic lú n  quo» ostreoliadoa por la  escasez de 
TÍTeres y  ¿l liam bro, habian promovido terrible sodición. 
D e  esta manera abandonó las tropas del Im perio ro* 
m a n o ,lo c Q a l no impidió qne rasi todo.» lo s soldado.s 
c«>nsigui»*ran salvarse en  caanto descubriéronla traición. 
P e ro  en últim o caso, sea que lo s P ersas se apoderasen 
de V alerian o, sea que Toluntariamente se entregara i  
S a p o r, est« príncipe le  trató cotí la  m ayor indignidad. 
N o  reteniendo ya  i  los P ersas ningún temor» atacaron 
ó U s ciudades miH imtK>rtantcs, se ai>oderaron de A u -  
tioca» en la s  orillas del O ron to; T a r s o , capital de la 
C ilicia  y  la  ct^ebre Cesárea de Ca^^docía; trataron i  los 
prisioneros con extraordinaria d u reza » no dándoles m is  
víveres que lo s indispensables para mantener lánguida 
vida» negándoles la  ca&tidad nocosaria de agua y  no 
llevándoles i  beber m ás que una vez a l día , cual »i fue* 
sea un rebaño de animales. L a  ciudad de C esárea , que 
está m uy poblada, conteniendo, sogún so d ie e , cuairo- 
cielitos m il habitantes» se dofendiú ralorosam ente du­
rante mucho tiempo, bajo la  prudente dirección de su go­
bernador, llam ado Dem óstenes; no siendo tom ada hasta 
que nn m édico, prisionero de los P e rs a s , no pudiondo 
resistir la  violencia de Jos torm entos á  que le  sometían, 
los itidicó un paraje por donde entraron en la  ciudad, 
pasando i  cuchillo i  todos los habitantes, ^'iéndose ro­
d e n o  Demóstenee por innum((ral>le m ultitud de eni.'mi* 
g o s , quo tenían orden de cogerle v ir o , montó nn caballo 
excelente y  pasó entre e llo s , espada en m ano, derril>ando 
á  m uchos, y  salÍen<lo de la ciudad. H abiendo conscgtiido 
lo s Persas tan  notables triunfos , recorrieron todo cT país 
que los Kom anus poseían en Oriento, ocasionando terri­
bles estrag o s, sin encontrar resistencia. L os E o  manos

Ïlle pudieron escapar, se reunieron, eligiendo por jefe i  
a lixto; y  «íste habiendo observado que los P ersas corrían 

de un lado para otro desordenadam ente, cayó sobrehilos



m ando meno» lo  c.«j>«TAban, hizo  consúUrable m a U cza  
y  se apoderó de la  esposa de Sapor y  de rico botiQ. E l 
|)«sar de osta perdida oblígg ¿  ^ p o r  á  retirarse ¿  so 
paidf liorin<lo9e á  V alerian o y  hacíéndolG safrir toda 
clase de ultrajas, afrenta y  crnel cautÍTerio. N o  fu« C a ­
lix to  el único de aquel tiempo que sirrió  útilm ente con- 
triv lo s Persas, Palmirenian<>, aliado de los Romatins, 
Q)at<> también crecido número qne regresaban por el 
E u fra te s , y  en recompensa le nombró G alieno jefe de 
las tropas de O riente. Diceso que los R om anos, a l des* 
pojar lo s cadáveres de los P e rs a s , encontraron muchas 
mujeres vestidas y  arm adas como lo s hom bres, y  que 
también cogieron algun as vivas. D íccse tambi<«n que ha­
biendo encontrado Sa))or a l retirarse, una grand« hon­
donada por donde no podían pa^ar l&s bestias de carga, 
mand«'» rellenarla con cuer^ws de prisioneros, qoe hizo 
m atar para este objeto, y  qae cn seguida hizo pasar por 
encima las bestias y  cl bagtijc. A s í  terminó Valeriano« 
E n  aquel tiempo gobernaba X is to  la  Ig lesia  de Rom a; 
D eraetn o, sucesor de F lav ían o , la d o  A n tíoquia; Hime* 
neo, la de J eru salén , desde la  mnertc de Mazai^eno, y  
D ion isio , la  de Alejandría;





VA L E R IA N O  P A U R E  E HIJO

PO R T R E B E L IO  P O I.IO K  ( l ) .

S U M A R I O .

V a le r ia n o  c l  i ^ r o  «s e le g id o  e m p e ra d o r p o r  U Q ánicac co n sen ti*  
m io D to .—  6 q oIuAto.— D ì r c  {Mjr tclsToación u n  eenA tuacon* 
aulto p a r a  e le v a r le  i  Ia e e n s u m .— D e c ìo  c o n firm a  c^ ta e le c ­
c ió n , c o lm a n d o  d e  o lo g io fià  V a le r ia n o  a n t e  n u m e ro sa  a sa m b le a  
r e iin id a  e n  e l  p a la c io .— M o lle tta  c o n te s la c ló Q  d e  V a le r ia n o  a l  
d is c u r r o  d e l  E m i> eiad o r.— L e  v e n c c  y h a e e  p r is io n e r o  S a p o r, 
tr a t á n d o le  ia d ig a a m c n te .— C a r ta s  d e  a l a n c e  r e f c a  a)1ado<i 
d e  SafK>r cxh m t& D d o le  A que d 6 v o lr ie « e  V a le r ia n o  á  lo a  R o ­
m an o« j  a jo s ta a e  l a  p a s  c o n  è lica .— V t le r ia n o  e l  jo v e n .— S u  
o a d m ie o to  ;  (^ualiiladee; ra» conoelm ieuti«^ su desgraciado 
ñ u .— S e p ú lta n le  c e r c a  d e  U i lá n .

E l  emperador V aleriano, h ijo  de V a le rio , era de noble 
o rig en . K abia sido censor j  se elerd sucesivam ente,

( 1 )  T r e b e lic  P o b o n , á  q u ie n  algun < ^  m an u ecriC o e lla m a o  
T r e b io  P c l i o n , v i v í a  e u  t ie m p o  d e  C 'o n a ta n ü n o  e l  G r a n d e . 8e> 

Y o a p ic iu  e e e iib ió  l a  r ìd a  d e  lo e  e m p e ra d o r e s , d e a d e  F lU m  
h a s ta  C la u d io ;  p ero  b o la m e n te  q a e d a  u n  f r a ^ e n t o d e  l a d o  
V a le r ia n u , e l  p a a r e  ; la s  v id a s  d e  V a le r ia n o , e l  h i jo  : d o  lo s  do« 
O a Ü en o s f  d e  lo s  t r e in t a  tiran os»  /  ad em á n , l a  v i d a  d e  C la u ­
d io  ]  I . T r e b e lio  ee eZ a u t o r  d e  l a  d e n o m in a c ió n  d o  ir & in t a  t ir a -  
» M , d a d a  A  lo s  d ife r e n t e s  fro b srn ad o res d e  p r o v in c ia s  ^  fsfe«« 
m ilita ro n  q n e  h ic ie ro n  I c d e p e n d ie n te s  b a jo  Q a llc n o . S in  em - 
b a r p ) , co m o  e l  n d m c ro  d e  «utos u su rp a d o re s  n o  a s c e n d ía  m ás 
q u e  i  v e in t in u e v e , y  P oU on q u c r ia  n n  d u d a  e n c o n tr a r  t n i n t a  
)ia ra  q u e  re c o r d a se n  ¡o s  t r e in t a  tira n o s  d e  A t e n a s ,  añat3 e  u n  tsJ



pa&amio por toáts  la s  d ignidades, hasift \% cambro de 
h s  grandezas humanad. Setenta años de virtudes lo 
habían Iiecho ad^^uírir jnsta consideración; y deapnés de

V a le n «  q u e  se  eoblevó  n u e v e  años soto s  c o n tr a  el em perador 

D e c id . t>us conti'ZDporáneos c e n s u n r o n  á  T reb elio  h a W  in- 

clcido  c n  a 'i hífitoría l a  v id a  d e  dna m u|cree, Z e n o b ia  j  Victoria, 

¿  1 m  q u e  n n  ]>odia d a ñ e  el titolo d e  t ir a o M  ; j  « «t a  c eoeura  le 

llevó a  ftfiadir á  U  v id a  d e  los Tcíntiocho hombre«« q a a  contenta 

ftu libro )a  d e  otru« d o «  q u e  cm pofiaron  las a r m a ^  » a n o  c «c tra  

M a x i m i n o  y  o tío  e n  tleoipo d e  C laudio , resultando  d e  esto q ue  

90 e n c u e n t r a  c n  este H brn  noticia  d e  treinta y  dos h o m b re s  ó 

m a je r e e , d e  lo* q u e  v cin tiá ete  h a b la n  t o m a d o  W  ar m a s  contra 

<ralieno, siendo  los sisutenccs: A p r ialo s , prlacípe d e  A ntioq o ía  

y  C^eároft ; Caasio  l A b ie n o  Fostum io» q u e  b a jo  ol re in ado  d e  

G a lie n o  fu é  d u r a n t e  siete afios |^dcl 2 ^  a l 2 6 7 )  d a c S o  d e  la  

( ia lia . con  s u  hijo  P o stu m io  el ^ v e n :  Loliano» q n e  m a t ó  ¿  los 

d o s  anteriores e n  el ^ 7 , y  Cué m uerto  pooo  déspoto  p o r  V i c t o  

n a o ,  q u e  pereció c o n  su  liiio Victorino  el jo ven  ; M ario» berra* 

d o r , q u e  r ñ n ó  e n  la  Q a lía  d u r a n t e  tros días ; I n g e n u o  q u e  tom ó 

la  p A r p u r a  e n  P a n n o n i a , e n  el 2tíO, siendo  m n e r t o  y reem pla­

z a d o  ei mí<*mo aflo p o r  Q .  i^o n io  B e g i l a n o ; lian k>  A e iU o  Au> 

reolo, q u e  f u é  proclaraado co  la  U ir ia  « u  e i  2<>l: M a cria no , q ue  

e n  el : ^ l  to m o  la  p ú r p u r a  e?: Kjfípto j  t a v o  p o r  colegas a  &u  

h ijo  U a c r i a n o  e l jo v e n  y  Q u ieto  :  iidenat^s q n e  e n  el 24>2 to m ó  

el U t nlo  d e  rev  d e  P a lm i  n  eo n  su  hijo  H e r e d e s  7 foé m uerto

Er̂ Uoouío, qne goeó por usos días si fruto de su crimen; Ba­
sta. que, s^úo ai|?unos, leemptazó á  Qoíeto; Valens, que 

sieodo procónsul de A e a n , se declaró em)»erador; otro Válen% 
hermaao del abuelo del anterior, y que, por conuguiente, no 
debfa coatarse entre ios que tomaron ^  armas contra tíalieno; 
Pisón, dneCo de la Tesalia ; Emiliano, que en , tomó la púr> 
pura en Kgipto; Saturnino Tétrico, tirano de las Oalías, coa 
■u hijo Tórríco el ioven ; Trebelíano que se sublevó en Isauria; 
Hervniano y Timolao. hijo de Odenato; Celso, tirano de Africa; 
Zenobia. es^K«a de (Menato; Victoria, madre de Postumio; 
Tito, qoe bajo Maximiao, se había sublevado en Mauht«aia;f 
Ceasoríno.

P o lio n  ()ló o tra  edlcitSn d e s n  v id a  d e  C lau dio , p a d r e  d e  (V>n^ 

tanclo  C loro  e n  In q u e  se dcfieode  d e  la  acusación  d e  adulador  

q u e  le  h a b ia  dirigido» pero  l a  posterklad h a  oonftrm ado el fallo 

d e  sos contam por4 neos. A u n q u e  su  estilo lus e s  t a n  m a lo  e o m o  

el d e  los escritores d e  su  é p o c a , n o  p o r  esto p n e d e  contarse ni 

siquiera en tre  los historiadores m e dia n o s .

A lg u n o s  m anuscritos atribuy en  la  v id a  d e  V a le ria n o  7  m u *  

e h a s  d e  las Á g u íe n te s , n o  i  P o lio n , sino  i> Ju l io  Capitolino .



haber e j e r c i d o  eon la  mnyor d i s t Ì D c i ó n  to lo s  los CAr|to¿ 
y  m agistratorad, fuó nombrado em perador, Q o,com o

diucLas veced, por taatultQoso sufrigíoO ol pueblo 
ó por U  imperiosa toí: de los soldados, sino en consiile- 
ración ¿  su merito jy  por decirlo as î, por el un¿niniv 
consontúnientA del ruuudo en tera; pmli^ndo&e a$k»gurar 
que ai cada ciudadano hubiese tenido facultad para elegir 
emj»ora(]or, no habría nombrado otro. C on  objeto de <jue 
pueda apreciarse su mérito por la  roheuiencía d^l &euti* 
m iento público relati ram e ute i  él, referiré el ^natuseon- 
auitos que m ostrará cuánta era la  estimaci)) u cjue lé 
profesaba el primer orden del K stnd o. E l v i  <le l&s 
kalenda» de K o n o m b re , baio el consulado de lo s doa 
D ecio s, se reunió el Senado, eu conformidad con lax 
órdenes de los dos emperadores, en e l templo de C ástor 
j  P ólu x, con objeto de recoger lo s Totos para la elección 
de «n censor; porqoe los Decios habían conferido cst<j 
nombramiento á la  autoridad de aquel ilustre orú^a. ICu 
cuanto lo s pretores pronunciaron la s  palabras aeo>tuui* 
bradas: «¿Q ué opináis, padres conscriptos, doi nombra* 
niientn de cen so r?«  y  pidió su parecer â  C[ue entonces 
era principe ded Senado, en a u d a c ia  de V alerian o, en ­
cargado eun D eclo del m ando de lo s e jércitos, todos los 
aenailores exclaui&ron á  una vo¿ y  sin observar el acos­
tum brado orden d e  Totaclón : c  L a  v id a  de V alerian o es 
la  censura ¡ é l , que ea el m ejor, que ju zg u e  á  todoi$ los 
ciudadanos. Quo é l ,  euya couciencia C6 p uia, juzgne al 
Benado. Que d«cida acerca de nuestra conducta, puesto 
qoe estÁ exento de ¿oda m ancha. V aleriano ha sido e<’n* 

su infancia. H a  sido senador prudente, cenador 
m odesto, senador res|>etable. H a  sido am igo de los 
hombres honrados, enemigo de los tiranos, enemigo del 
crim en, enemigo del t í c í o .  Todos le  nombramos censor; 
todos queremos im itar su c<>ndncta. A dm iram os en é l 
la superioridad del m érito, la  nobleza de U  mangle, su 
intachable vid a, la  ilustración de su ciencia, la  puro2a 
ejemplar de sns costum bres, el modelo de la  aus¿^ridad 
antigua.> Habiendo rej>etido m uchas veces esLas aclama*

n n o  n. 17



c ìo n e s , anadi<?ron lo» senfldore?: c T o d o s lo  qu erem os;* 
j  separaron.

E n  cu a n to  recibió D e d o  este  sen atnscon sulto» con ro - 
oó  i  to d a  su  c o r te , m an dó llam ar á  V a le r ia n o , 7  cn  toe* 
d io  d e a q n e lla  asam blea  d e  )os hom bren m ás im p o rtan tes 
d c l I m p e r io , d ió  Icctu ra  a l  sc n a tu sco iisu lto , añadien do 
e l  P r in c ip e : íF e liís  tf̂  con sidero, o lí V a le r ia n o , por haber 
m erecido esto ju ic io  d el S en ad o  7  este  elocuen te te s ti­
m onio d e  su  a fecto . E n c á r g a te  d e  la  cen su ra  d e  to d o  el 
U n iv e rs o , qn e te  h a  con fiado lo  Itep ú bllca  rom ana, com o 
a l ú n ico  b o m b rc  qu e m erece ju a g a r  n u estras costum bres. 
T ú  d ir á s  quilines deben co n tin u a r on c l  S en ad o  ; tú  
d e v o lv erás  a l  orilen  ecuestre su  a n t i c o  esplen dor \ tú  
re g a la rá s  el c e n s o , asegu rarás la  p ercepción  d e  im pues­
to s  y lo s  d istr ib u irás: tú  te  en terarás d e l establo de la  
R ep ú b licas T erjdrás el pcnler d e  h a cer le70s; ten d rá s el 
derecho de ascen der i  lo s  so ldados 7  exa m in a rás la s  
arm a?. T u  c e n sa ra  se exten d erá  h a sta  m i p a la c io , h a sta  
lo s  ja e c e s  7  m a gistra d o s su^»críoreK E a  f ín ,  u ¿ g a rá s á  
to d o  e l in u n d o , e xcep tu an d o a l p refecto  d e  to m a , lo s  
có n su les o rd in a r io s , c l re7  do lo s  sacrificios 7  la  gran  
sa cerd o tisa  d e  la s  vcstftlcs, m ien tra s )»crmanezca p u r a , 7  
h a s ta  aquellos m ism os q u e  n o  quedan  som etid os á  tu  
|o m d icc ió n  se esto rza rá a  eu  m erecer tu  a p re c io .»  Do 
e sta  m an era  h a b ló  D e c ío , cou testau d o  en  estos tércoínos 
V a le r ia n o : c R u é g e te , o h  san tísim o E m p era d o r , qu e Q O  

m e  im p o n gas la  n ecesidad do ju z g a r  a l p u eb lo , á  lo s  
soldadlos, i  lo s  sen adores, ju eces. tril»uuos, gen era les, on 
u n a  p a la b ra , á  todo e l universo  ro m a n o . K s to s  dcrocbos 
i e  pertenecen cn calid ad  d e  A u g u s to ;  c n  t i  resid e  la  cen ­
su ra  7  u n  p a rticn lar n o  puede e jercerla . S u p lic ó te , pues, 
qu e m e lib ertes <le este  lionor d e l qu e n o  confio eu  ser 
diffDo 7  qn e ta n to  rep u gn a  co n  la s  costum bres presen tes, 
hahiendo lle g a d o  á  se r d e  ta l m anera lo s  h o m b re s, que 
no qu ieren  censor.»

O tro s  sen atu sco n su ltos podríam os c ita r ,  7  o tro s im ­
p o rta n tes  testim o n io s referen tes á  V a le r ia n o , s i no lo s  
Qonoclcsois 7 a  en  su  m a7o r parto 7  s í n o  m e ruborizase



a}absr ¿  un  hom bre (¡dc sucum bió bajo «1 p«so do fat^I 
d e stin o ; yenciénd ol«  S&|tor, r̂ y d e  lo s  p crsaa , g r a c ia s  i  

u n  g e n era l r u j o ,  a l q u t  b a b fa  con fiado todod loi asu ntos 
de U  guetTftf y  q u e  le  l le r ú ,  sea  p o r tra ic ió n > sea p o t 
d esacerta d o  c ilc u lo , á  o n  p araje  do n d e nt e l v a lo r , n i la  
d isc ip lin a  de su s soldados p udieron  im p ed ir qu e cayese 
prísiofioro. D e  e sta  m anera cay ó  en  poder d e  S ap o r, qu ien , 
en o rg u lle cid o  por el triu n fo , o i  siquiera  le  m ostró aq u ellas 
a ten cion es qu e im ponen lo s  deberes Je  h u m a n v la d , sino 
q u e . por e l c o n tra rio , le  trató  con  o r g u llo  y  a l tire * , 
hablan do a l  re y  d e  lo s  H om an os com o i  rQ  e sc la ro . P o r 
e s ta  rasÓQ a lg u n o s  reyes, a m ig o s d e  Sa)>or, y  q n e  b asta  
le  habían  servido c o n tra  V a le r ia n o , le  escrib ieron , acerca 
d e  e ste  a su n to , c a rta s  qu e c ita  en  e ste  orden  J u lio  
C o rd o :

c A  S a p o r, re y  d e  lo s  reyes ó  únieo rey. S i  creyese qoe 
lo s  R o m an o s podían qu ed ar a lg a n a  r e z  com pletam ente 
re u c id o s , te  fe lic ita ría  p o r la  v icto ria  que ta n to  rego cijo  
te  produce. P e ro  e l destin o ó  su  v a lo r les lia  asegu rad o 
e l  p od er y  debes cu id ar d e  qu e e l c a u tire rio  d e  un  e u i' 
perador n e j o ,  can tlT erio que no e s  o tra  c v sa  que el 
re sa lta d o  d e  a n a  tra ic ió n , r\o sea  u ian an tia l d e  d esgra- 
c ia s  p a ra  t i  y  tu s  sucesores. C o n sid e ra  cu á iila s  n ació- 
n es . después d e  haber ven cido i  lo s R o m an o s, h a n  caido 
a l  ü n  bajo  su  obediencia. S ab em o s que lo s  G a lo s  triun* 
faron  d e  ellos, qu e  h a s ta  in cen diaron  su  cap ita l, y  sin  
em b argo, lo s G a lo s  c sU n  som etidos a l Im p erio  d e  los 
J lo m a a o s. < Q o é  d iré  de lo s  Africano.*«? ¿ N o  vencieron 
ía n ib lén  ¿  lo s  H om a n os.' H o y  le s  e stá n  su je to s . K o  
buscare e jem jilos cn  tiem p os m is  le jan o s y  m en os cono­
c id o s . M itr íd a te s , r e y  d el P o n to ,  poseyó to d a  e l A s ia :  
fu e  ven cid o , y  e l A s ia  e s  u n a  p ro vin cia  d e l Im ])erio 
rom ano. S i  quieres se g u ir  m i c o n se jo , aprovech arás e st*  
ocasión  d e  a jo  star la  p a z  y  d evolverás V a le ria n o  ¿ s u s  
pueblos. T e  felic ito  p o r tu  buena fo rtu n a , co n  t a l ,  sin  
em bargo, d e  q o e  sepas aprovecharla.»

B a le r o ,  re y  de lo8 O a d u sia n o s, le  escribió en  éstos 
to rm in o s i c T o  d o y  g r a c ia s  por haberm e e n ria d o  los



aiixilÍAroa sin pérdida j  e a  buen estftdo. Pero no te  fe li­
cito m ocho por haberte apoderado de V alerian o, príacipe 
de l o s  principes: m ¿s t<? felicitariA si lo  devolvieses. 
K o n ca so n  más temibles lo s Romñnos que cuando quedatt 
Tencidos. S ig u e , pues, los con sQ osde la prudencia y  no 
te  dejes ce|?ar por la  fortuna^ que á  tantos priuoipes b a  
engañado. V aleriano tiene uu h ijo  em perador, ou uieto 
C ésar, ¿qué d igo?, tíoue el mundo romano que se levaa*- 
t^rá en m asa contra ti. D evu elve, pues, VsJcriano á  los 
Bom anoa j  a ju sta  cou ellos una paz que nos sor¿ ventajosa 
á  nosotros t&mbiéu por razón de los pueblos PóuticoSi:»

A rla b asd es, rey de los A rm enios, escribió á  Sajx>r Ja 
carta  s im ie n te : 4 Participo de tu  ^]oria, {>ero temo que 
k a ja s  atizad o, más bieu que extin gu id o , el fuego <le la 
guerra. A  V aleriano le reclamarán eu h ijo , su n ieto, los 
generales rom anos, toda la  G a lia , el A frica«  la  E spaña, 
todas la s  n a c io i^  de la  lUria, del O rieute 7 del Ponto, 
que son alfadas de loe Pom auos ó están bajo su depen« 
deocia. H aa bocho prisionero i  un anciano y  ba^ suble­
vado contra t i  á  todos los pueblos de la  tierra , 7 ta l ve;¿ 
contra nosotros, que te liem os enviado íinxijiares, que 
eomoa vecinos tuyos 7  sufrim os siempre por tus d esa r^  
nencias con la  B e  pública.»

L o s  Bactrianos, A lbauescs 7 Tauroscitas no recibie> 
roQ cartas de Sapor: poro escribieron á  los ^eoorales rO' 
m anos ofreciéndoles socorros para libertar á  V aleriano. 
M ientras este priacípe env^ecía cn i>oder de loa P e rsa f, 
e l palmiríano O denato reunió uu  ejército 7  deTcdrió á  Ja 
B epú blica  rom ana casi su antiguo esplendor. Apoderóse 
de los tesoros dol R ey, haciéndose dueño tam bién de su 4 
üoncublnas, que los reyes d e  loa P arth os estim an tais

!ue ios tesoros. E sto  hizo que Sa}>or, 4  quien los triun* 
os do B alista  y  de O denato enseñaron á  temor más 4 

ios generales romanos, se retirase apresuradamente á 
reíuo, terminando de esta manera la  guerra de Pe rú a. 
Talea aon los acontecimientos de la  vida de V alerian o, 
que me han parecido dignos de ser referid«js. A b^ ra paso 
á  V alerian o el Joven.



V A L E R I A N O  E L  JOVEN

P O R  T R E B E L IO  FO L IÓ N .

Valeriano el JoTen, hijo de otra madre qne Galieoo» 
gozaba do $Íngalar belleza, moilestía ]x>co eomún, couth- 

dm ieotos grandes p^rt. sn edad, costumbres muy apad- 
Mes 7  opuestas i l a s  disolutas de su hermano. Nombróle 
César 9u padre, encoTitrindose ausente, 7 Augusto ¿  sn 
hermano, según refíere Celestino. N ada notable ofrece 
la  hisioiia de este prinrI|)C, como no sea la  nobleza de su 
origen, U  excelente edncaeión que recibió 7  ia desastrosa 
<’atóstrofe en que term inó sn rlda . Creen muchos escri­
tores que los Persas derolrieron i  Ion Romanos el cadi* 
Tcr de Valeriano, que fue' su prisionero, naciendo esU 
error de leerse en un sepulcro el nombre del emperador 
Valeriano. D iré, poes, para qne en este punto no se 
equiroquo el lector, que Valeriano cl Joven fué sepul­
tado eercft de M ilán, 7  que el emperador Claudio mandó 
escribir sobre su  sepulcro: cValeriano, emperador.» Creo 
que no hay otra  cosa que decir ni de Valeriano el Viejo 
n i del •íoren: 7 para no traspai^ar los naturales límites 
de un  volumen, añadiendo i  este libro la  vida de O a* 
lieno, hijo de Valeriano, de! qne 7a he hablado bastante, 
<> la  de aalónico, hijo de este mismo Galíeno,7 que llevó 
también su nombre, prcñero dedicarles otro libro. Siempre 
os h o  respetado de la  misma manera que á  vuestra fama, 
i  la  que no puedo ni debo negar nada.
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LOS DOS GALIENOS

P O R  T R E  B E H  O P O U Ó X .

SUMABIÜ.

VaÌOTiftuo príáoaCTO de loe Pftrthos.—Od«na to  reìn sen Oriente
ÍO a ü c n o  en R om a.» U se ri aqo es ele^ d o em]>enHlor couaus 

ì)o«.^Hace U  g n c m  á  su» riTftles Valeos y  Aureolo, nom* 
bm doi em pendor«!.— Quc<lft Tencido v  aù ejército se somete 
á  Anreolo.-^OdcTiftto marcha contra el hijo s^ruDdo de &ía- 
cHado« i  quien aua tro p u  abAQdooan 7  Apoderase
Odenato d el Inp«rio de todo e l Oríeot«.— Qalieno secondoce 
ver|;onzo6Amente.^£iDÍlÍaxK> se apodera d el imperio en 
Kgipto 5  le  hace prìsìonero un general de GaUeno.-~I.o8 (ra­
los eligen eraperádor i  Fo«tvmio.— Oalieno marcha contm  
él.-^Terremotoe, peate t  jroerra afligen a l lm perio.»8on r^  
chasadoa loe Godoe de tá A oaja; lo e ^ t a s  devasian el A sia .^  
Incendio del tem plo de Diana eu Efeso.— Kfttoe desastrassoD 
objeto de chansae para Oalieno.— Loe Mldadoe de Qalieno 
Raqamn i  Bizancio.— Vence á  Poatnmio.— Ílaoe degollar á 
to^íoaloe soldados bizantine«.— Derrotados loa Scitas, w  i«- 
táraa.— Oalisno re/rcsa à  Roma para celebrar lu  victoria.—  
L a  m&rcha trinnffJ al Capitolio.— Lo« Romanos hacen votos 
por loe otros Kiopcrad ores.— G alieno afecta burlaree del dO* 
contento qnc pródnce la  priKÍón de ra p«1re —  A ln n o *  bo- 
foDse p a ^ n  con la  vida nna burla  relativa  ¿  ValcriaDO.«« 
TrÍQDióa do Odeoato sobre los Persas.— Sus eefQcr20<s para li* 
bertar i, V alerian o .-L o e tacitas ínvatlen la  Cs{>adüOÍa y  dee  ̂
w M  la  B ltinia.— Galieno hace degollar tro p ú  romanas.—  
H Aco^ nombrar arconte en ÁtenaA.— 8qr conocimientoe y  ta- 
lanto,— Confiere el títnlo de Angosto i  Odenato, y  com^iarte 
el Imperio con él.— Ln« Scitas r e te s a n  áeu  pala con inmenso 
botín.^^Ee muerto Odenato con un hijo sufo.— Sn eposa Ze* 
Dobia se apodera de) Imperio.— P r e p á r e  a l fin Gallono ¡)ara



liberU rA ^ n pero queda derrotodo 6U e^ército.-^Los
g fr o e m lM  d e  ( la l íe u o  d e r r o ta n  ¿  \m S citA n .— ('•ooajgQ« (jalieno 
Dütftblw Tent^jM sobre los Godos.— Los g«aenJes Herodlano 
f  Marciano ]:«i^ectan apoderar^^c d el Imperio.— Olaudlo ee 
é le i^ o  empóa^or. —Ran ]>artÍdarios m a t& n  á  (>aUeDO oon sn 
hermano valeñ auo.— KnfurcoidA<t la s  tropas por aquellos 
aseeínato^. qnedun rt{>la''ai1a 9 por di D e ro  j  hast a  W :c n  decla­
ra r tíran«  ̂á  Galicoo.— Dase el Imperio á  Claudio.— Vicios de 
G alíeoo.— lujo, na traje, sus ionovacioDea.— Sn primera 
palabra cuande snpi> la muerte de su padre.— costumbres, 
Hu com itiva cn laí< callf« d e  Boma.— Su crueklad con los dcl> 
dadn«.-K áccdc con«trair u n a  estatua iD m e o » .- g u  proveo 
tos T C Ía tiT o * a l  p*»riic<.» Flam inio.

Prisioupro V alerian o (porque ¿donde comcnzar In 
bU toria dí' Gali<*tio, sino en la época que fin* el oprobio 
(le 5 Q rida?) (^nedaba expuesta la  Ropública á  log mayo­
res peligro^. Oiienato s^ había apoderado del Tin|><̂ rió en 
Oriente; Galieoo se rf^eocijaba del f^autirerio de fu  pa­
dre; los ejércitos Tacaban a« on  lado para otro; los ge­
nerales murmuraban, y todo el mundo, en fin, íelacDM* 
tal>ft al r e r  nn  emperador romano retenido esclavo délos 
Pí*r?AS. Maeríano y Balista, b*jo el consulado de O alie­
no y Volu-iano, reunieron sos ftierzas, recogieron lofi 
reatos del ej<^rcito. j  riendo quebrantado el Imperio en 
<^rÍcnto, deliberaron acerca do la elección de emperador, 
porque Galíeuo conducía ta¡j indignamente, quo ni 
£i<]uicra le nombraban lo¿ soldad0 5 . Después de muchas 
«aniones celebradas con e?t« oljeto , re9olTÍen*n al fin 
qut* Macriano « r ia  nombrado m |)orador con pns hijos y 
encargado do la  defensa de la  l^epública. T>e e:«ia manera 
fuó elevado al trono Mncríano con sus hijoa. L as razo* 
íies (juc presiiHeron 6 est» elección fueron, en primer 
lugar, qut* cu aquella e|K>ca no había niug;úa general 
m ás hábil quo él, n in p ín  hombre m ás propio para el 
fifohierno, v además, que siendo muy vico, ¡>o<lría haoer 
frente á  los gastos públicos con propio caudal. A ñ á ­
dase ú ("Ho que sus hijos oran jórene» muy valerosos, 
muy ardoro»oa en la  guerra, y serrian de ejemplo i  Us 
Ugimie« en totlas Us cosas militares.

Becogioiido lo s ejércitos do todas partes, se dirigió



M acrinno t i  <')rieni«; 7  coa objeto de defender y  p ro t^  
g e r  el iumonso Im perio qae lu b ia  recibido, oi^anÍ2Ó U  
g:aerra y  preparó sns recursos con objeto de ixnlor resis­
tir  ¿  cuantos intenta?«>n algo  contra ei. E ncardó á P isón , 
uno de lo s mioBíbros más iuiportantes del Senado, que 
m archase i  la  A c a ja  para contener á  V alen ?, que go> 
bernaba aquella provincia cocno procónsul, 7  V a  ens, al 
tenor noticia de la  llegada de Í^Íson, se abrogó la auto* 
ridad soberana. K n  vista  de esto, se retiró i^i^ón 4  Te­
salia. donde le  proclamaron emperador con el nombre de 
Te$4 lico; pero V a le n s  envió algunos soldados que le 
mataron. K utretanto, M acnano, que había conscrrado 
cun ¿1 en OrieQte un  hijo y o, consiguió restablecer alli 
la  pnz. M archó primeramente al A$ia, y  en #«guida 4 

Iliria , donde hizo  la  guerra a l emperador A ureolo, que 
ut habia sublevado contra éi y t0Día<l0 el Inii^erio; libró 
batalla 4  Dom iciano, general de A ureolo, teniendo c o q - 
^ígo un b ijo  SUJO y treinta luil soldados: pero Mncríano 
fue vencido con su hijo^ que llevaba p1 misnao nombre 
<̂ uc ol, y t i  ejército entero se rindió a) em igrador A n - 
reolo.

E n  tnedío de este tran Piorno de la  Uopública y  de 
todo r l  universo, O denato, en cuanto tuvo  noticia de 
la  muerte de M arria^o y de sn h ijo , del advenimiento 
da  A ureolo y de la  cobarde conducta de Galieno» mar> 
chó apresuradamente* a l frente de un ejército , contra 
A  h ijo  segundo de M ac rio no para apoderarse de él 
con el auxilio  de la  fortuna. Perú los que se encon- 
tra^>an con el hijo de M acriano, llam ado Q uincio, se io« 
diñ aban  ya  4  Q deuato, v  por instigaciones de B alista, 
prefecto de M acriauo, mataron al joven, arrojaron su ca* 
d4ver ¡>or encima de la« m urallas y  pasaron iodos al 
partido de Odenato, que llegó, por estos SDceso?, 4  ser 
cm jierador do casi todo el O ríentc, m ientras A ureolo 
reinaba en Ilir ia  y G alieno en Rom a. E ste  mismo B a- 
lis ta  hizo morir, con Q uieto y  jel prefecto del T esoro , 4 

considerable número de Em esianos, en cuya ciudad se 
habian  refugiado mucLos soldados de M acriano, destru-



jé n d u U  casi por completo. E n tretanto Odenato, aparen* 
tando serrir la  causa de G alieno, hacía que le  diesen 
exacta  cu o n u  de todos lo s acontecimientos. Galieno, 
por SQ parí«, enterado de ia  muerte de M acriano y  de 
sa  bijo, se entregú i  lo s placeros j  libertinaje con tanta 
iranqnilidad eomo si no tuvieso na<la qne tem er j  su 
p ^ r e  esturiese libre de la  esclavitud. D io  jnf>gos en c l 
C irco , juegos csecnioos, gim násticos, el espectáculo de 
una cacería, combates de gladiadores é  ín ritó  al pueblo 
& que participase de su recocí jo  y  á  que aplaadiese ¿̂ us 
fiestas, como st la s  diese para celebrar TÍctorias; j  mien­
tras la  ma)*or parte de lo s ciudadanos deploraba el caá- 
tirerio  de su padre, G alieno encontraba cierta gloria  en 
regocijarse, porque aquel principe hab(a sido ▼íctima do 
B U  valor, aunque por otra parte se  ^abia que no podía 
soportar la  austeridad de V  alerian o,y  que babía deseado 
ardientemente sacudir el yo go  que tanto lo pesaba.

P o r este mismo tiempo se apoderó Bmilian<t del Im ­
perio en E g ip to , y  habiéndose¿ecbo duefiode los alm a- 
cenes de tr ig o , redujo & la  escaso?; á  m uchas ciudades. 
P oro  Tbooíínto, general do G alion o, Je libró b ata lla , le 
hizo  prisionero y  le  putíó vivo al lCm|>erador. I.o s solda­
dos qne acampnbaa m is  allá de T ebaida, babiaji entre­
gado ol E gip to  á  E m ilia n o , |K>rque G alieno continuaba 
T Ír ie n d o  en la  lujuria y  el desenfreno. E »  efecto , este 
príncipe uo pencaba más que en los placeres y  conside­
raba como diversión el gobierno de la  Uepública, parecién­
dose á  lo s n>ños qoe ju e g a n  ¿ la s  dignidades. L o s  G alos, 
naturalmente volubles y  enemigo» de los principes vo­
luptuosos que degeneran de la  virtud rom ana, llam aron 
a l Im perio á  Postum io, aprobando la  elección la s  tropas

3ue no ignoraban lo s desórdenes del Em perador, pasto 
e sus murmuraciones. Theodoto m archó contra é l al 

frente de un ejército, y  emprendió el sitio de la ciudad 
donde se encontraba Postum io. L os G alos sitiadlos lu- 
lieron de un ñacbaxo á  G alieno al dar voelta en derredor 
d e  la s  m urallas. Postum io fué emperador durante siete 
años, y  con su valor, libertó i  los G alos de las ¡ncursio-



nés de los M rbtros. E sto s  rereses obligaron Â G a lie n o i 
a ju slsr  la  paz eon \.areo)o, para atacar 4  P ostum io, y  
durante la  ^ e r r a ,q u e  se llevó lánguidam ente, litibo mu- 
clios sitios y  combates en lo s que se equilibraron lo s  des* 
calabros y  la s  ventajas. A  estos males se unieron las 
empresas de lo s Scitas que invadieron la B ítin ia  y  asola­
ron las ciadados, prenJiendo fuego á AstacOi llam ada más 
adelante Nicom edia y  saqueándola por completo. E n  fin, 
como si ei mnndo entero se hubiese conjurado para la  
pérdida do la  Hepública. quebrantada y a  por todas par­
tes, promovióse ea  Sicilia  una guerra como de esclavos, 
sostenida por los bandidos que se Itabían des(>arramado 

r esta provincia y  que solamente con m ucbo trabajóse 
ps pudo roprimir.

Todas estas calamidades provenían dol desprecio en 
que se tenía á  Galieno: porque nada hay que aliente tr?nto 
la  audacia de lo s m alvados y  las esperanzas de los hom­
bres rectos, eomo ver un príncipe que inspira temor ]>or 
su crueldad ^ desprecio por la depravación de sus cos­
tum bres. E n  medio de t<^06 estos males que acarreaba 
la  gu erra, bajo el consulado d e  G  ai leño y  F au stin o  o c q > 

rrió an  «‘spantoso terremoto, sobreviniendo tinieblas qae 
doraron muchos días. Dejóse también resonaren el inte­
rior d é la  tierra m ugido semejante al frajçor del trueno, 
aunque Jiipiter no tronaba. E n  aquel terrerooto fueron 
sepultadas m uchas casas con lo s que la s  habitaban, mn* 
liendo considerable número de personas por efecto del 
miedo. E l  desastre tuvo consecuencias más tristes todavía 
e a la s  ciudades del A s ia . K om a queiln violentam ente que­
brantada, así como la  L ib ia ; abrióse la  tierra en muchos 
parajes, brotando por la s  ji^ríctas agua salada, y  el mar 
janndú m uchas ciodade. . Consultóse, para aplacar á  los 
dioses, lo s libros de las sibilas y , siguiendo la  rcs[>uesta 
que dieron, hizosc an  sacrificio i  Júpiter Sal va ti or. A d e ­
más á  Kom a y  las ciudades de la A caya  afligió peste tan 
c r u e l, que en un solo día murieron cinco m il personas. 
A s i ,  |«ues, la fortuna era adversa por todos lados ; por 
a n a  parte terremotos: por otra abismos que se abrían; la



(«Ate que el Im perio rooiano, VAlcriano oaiHiTO,
lad G a lia a e a  gran  parte i&T&didna (l);O d e n a to  haciendo 
1a  guerra eu au nombre; A ureolo inradieudo la  Iliria  7  
Kniiliano dxieílo del E gip to . P o r otra parte los Godos 7  
Claudio  (2) ,  mencionado antes, $< liabían apoderado de 
la s  dos T raoias, asolaban la  MacoOociia 7  sitiaban Tesa- 
t45mca; en una paiabra, nunca hubo tnon osespran^ asde 
salvacfitm; procediendo todos astoa males, como 7 a  se lia  
d ich o , del desprecio qun inspiraba G alieno, hombre do­
minado por 1a  Injuria.

Com batióse á  loj  ̂ Godos en U  Acaya^bajo el m ando de 
M acriano (.S), 7 . rencidos por los b a lita n te s  del país, se 
retiraron, l^ero los Scitas, es decir, una parte de los Go­
dos, asolaban el A sía . Tainbícu ocurrió ea  cMa c'poca al 
saqQCO é  incendki del templo de D iana I jfe su , cayas 
)íques8s conocían todos los pueblos. V ergü en za causa 
rei>etir lo s chistes que se ocurrían i  G alieno, eu medio de 
to s m ales qne abrumaban al género bom a no. Cnando lo 
anunciaron que c l K gip to  se había separado del Imperio, 
«¿cóm o, d ijo , no podremos v in r  sin al lino de E gipto?» 
C ia n d o  enpo que el A s ia  se encontraba dcTaat&ia á  la 
V02 por el furor de lo^ elementos y  las incursiones de los 
8citaj;, dijo: « ¿ N o  ¡H>dremos prescindir de la  flor de ni­
tro?»  CuRudo quedó >crdida a  G alia  para R om a, dijo 
sonriendo: « ¿ ^  qne< a  en seguridtü la República sin las 
telas de Arra^?» Y  de esta manera con vertía en objeto 
d e  burla!« todas la s  pérdidas del Im|>erio4 como si se tra­
tase do la^ cosas m ás riles y  despr^iable^. E n  fin , }»ara 
que no faltase ninguna calam idad al reinado de csteem -

( 1 )  Las Oali>w4«fit«bAD ocupadas de u a  lado (mr e l tirano Po^ 
tom io T dcl otro por 1m (IcrmanoA. bajo e l mando de Croco.

(2) l'rebclio rolion haUftba de < l̂audÍo en la vida de loa 
^ia{>eradorw preoedcntos, pero se Ita perdido paite d e  au 
obra. Kstc Claudio oe el minino qne fu¿ m in  a d d tn to  empe> 
Xa<2or.

(3)  MuchoH comenta lore« loen Murciano y  pretenden soa un 
g e n » l  de quien bubU ZCm mo, y  que combatió afurtunada* 
n c n te  con lus Scitas 6 loe Qodoe.
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perador, B izan cÌo , cÌQi?ad U n  fanio.<& por sus gaorrad 
navales, aquella fu^rtísÍQis bari*ora del Pon to  ̂ quedù de 
ta l manera saqueada ¡lor \of̂  m ism os soldado;^ de G alieno, 
q a e  &o j^brevlTÍó al desastre niogúit habitante ; por lo  
que U s únicas fam ilias antiguas que encuentran entre 
los B izan tinos, descienden de lo s que encontrándose en* 
tOQces CQ viaje ó cn lo s ejércitos, escaparon i  la  m atauu» 
salvando cou ellos la  antigua nobleza de su raza.

H iz o , p a e s , la guerra G alieno contra P o stu m io , en 
nnioQ de A ureolo j  del general Claudio^ que oiás adelante 
tiié elevado al tro n o , j  del que desciende nuestro C ésar 
•CoQstancio. H abiendo encontrado Podium io nmchos au* 
xilíares entre los C eltas y lo s F ra n c o s , salió i  campaila 
co a  V icto rin o , ¿¿[nien había nombrado colega suyo en 
el Im perio. E l cjórcito de G alieno, despuijs do haber 
« 1  perimeutodo en m uchos combat«>s las diferentes ]>ori* 
¡«cías de la  fortun a, quedó TÍetorioso; ¡>orque el resenti­
m iento por las injurias despertaban i  veces en el E m pe­
rador repeDtino y  atrevido valor. A l  fin se dispuso 4 

tom ar vcuganza de loa Bizantinos, y  annquen<*es¡»eraba 
que le abriesen la s  puoitas de la  ciudad , recibieroule en 
d ía  al día siguiente. E ntonces hizo que su^ tro p ts ro* 
deascD ¿  iodos lo s soldados desarm ados, dcgolUndolos 
•con violación del tratado que habia prometido observar. 
P o r  el mismo tiempo lo s & ita s , batido^ en A^ia, ^racia^ 
a! valor y  hábiles di^posicioucá de los generales roma­
nos, se retiraron á  s a p a ís . Pe^pués de la maian^ .̂a d< l̂os 
soldados bizantinos. G alieno, eomo hubiese heclio a lg o  
heroico, reg;resó apresuradamente á  Homa, convocó á  los 
senadores y  celebró el décim o año de su  reinado ( 1 )  con

(1) Desputo de la co&q aiata del S p p to y  do la muerte do 
Aaconiso y  Cleopatra, dlceae qae Augnato couw hó con 
n a a y  Ajrnpa acerca del proyecto de abdicar el poder y  reata- 
blecerla antigua forma de gobierno, dieuailíéauole ií^cent^ 
^ 1  ^ 0  siguiente reanió Agguato el ^oado, y  en una oraeiúp 

ireMrada coc media deetreia, propoao poner en tA» muios y  
as del pueblo la autoridad suprema, coatta cuya p r o |^ ' 

se lerantaroc moch^M «eaadores qi>e bahía preparaoo de a u to



u n o s  juegos n u e v o s ,  p r e p a r a d o s  c o n  oxtraoriiin&riu a p a ­
r a to  7  cuQ d ÍT ersio n cd  desconocidas l ia s t a  e n to n ce ? .

Prinicram ente m archó al C apitolio en nicOio de lo s se- 
nftUorcs Testidos con la  toga, dcl orden ecuestre } de los 
soldados con trajes blancos. Trecedial« todo p1 pueblo, 
cacU vos de casi todo» ios ciudadanos, j  mujervs que llo­
raban cirios, antorchas j  lám paras. A  lo s dos lado^ mar­
chaban cien bueyes blancos, con los cuernos cargado« de 
<’adeQfls de oro y  cubierto el louio con toU s de sinla de 
diferentes colores. Tam biéu iban en ambusladosdoscicn*' 
to s corderos exCraordinariflmcnt« blancos; diez elefRUtos, 
que babía CQtonccs on lio tu a; m il do«c:ii'n1o5 gladiado­
res, adornados como en la s  pompas del Circo y  vestidos 
con lo s tejidos de oro que usan los Rom anos; doscientos 
A n im a le s  salvajes de ospecí^'s diferentes, p e r o  domesticA* 
dos y  cubiertos con ricos adornos; carros llenos de acto> 
rea niimicos y  de toda clase de histriones; atletas ejer­
citados en e l p u gila to , pero que llevando las mnnos 
m etidas en SAquitos, no libraban verdaderos combates. 
Tam bién iban bufones im itando las luchas de los ciclo­
pes, y  ejc*cntando c o s a s  extraordinarias y  maravillosas. 
Todas i AS CA lies reson AbAn con el ruido de los juegos» de 
¡A  m ultitud y  do lo s aplau&oi^; y  él, ves. ido cun toga pln- 
ta d A y  túnica a d o m a d A  ix)u p a lm a ? , avanzó, como ya  hc^ 
mos d ich o , ea  medio do los cenadores y  de todos los 
pontífices, revestidos con i a  p retexta , llegando a^ial C a ­
pitolio , donde se toíad  quinientas lanzas doradas, cien 
e o s e S a s ,  sin contar las de los diferentes gr«*m;os; TÍéU ‘  
doae también d rA g o n e s  ( 1 )  y  Ia s  enseñan de todos los

m A D O .  su p U cA u d o le  loe d c m iB  q u e  C ü D M i T a M  l a  autoridad. 

A ii|^«to  m uetrv  c e d e r  eo n  rcpugnajicia  A mjx exoitM iioncs:  y  
« O O P  si coQ6VÍcra»e el p oder earjpi d e m a s ia d o  p e ^ a ,  con«ántÍó 

e n  oonaerrarle so lam en te  p o r  d ies  a ft< « .c o n  objeto. M jrún  

< U .  d e  restablecer el o rden  e o  la  R e p ú b lic a . C * l a  üíes a ñ u e r ^  

pitiO est % cottedj a  .  7  m u rió  e n  el prí m  er aílo d el d e ce n io  q ai nto  

e n  el 7t>7 . S u x  eaceeoree ac o etam b^uron  i  celebrar u n a  ñ^’Sta a l 

^  nci pió d e  c a d a  deceuio , c o m o  ú  fuese  l a  é p o ca  d e  la  prórroga 

4 e  a u  autoridad.

( \)  E il< ^  d rag o n ee  í o r m a b a u  arte d e  la¿ e ueetU « rom anas.



teQiplos y  de tod&sU s legiones. Tam bicn se roían a lli, re* 
presentabas por lo s trajes, óifcrentos naciones, talos como 
Io9 G o d o s, lo9 S¿rm ata9, los F ran co s y  lo5 P crá as, no 
formando cada com parsa menos do Joscieutas personas.

A q u el principe insensato croyó angariar ai puoblo con 
Uin inusitada |>ompa; pero entregándose los liom auos á 
sn  añción á  laa burlas, unos so declarabou en a lta  roz 
por I^ostumio, otros por Regiliano, estos por Aureola, 
aquellos por Em iUano ó  Saturnino, porque se decia que 
esta úhim o so habia declarado tam bién emperndor. T am ­
bién se alzaron violentos murmullos acerca dol caotive- 
rio de V aleriano, i  quien abandonaba sin ven ganza sn 
hijo, m ientras que los oxtraiijeros habían hoch o grandes 
esii]or;;os por libertarle. Pero  estas quejas no afectaban 
en lo  más mínimo á  V aleriano: itan  embotado estaba so 
corazón por efecto do las roluptu oxidados I V  preguntaba 
á  los qufi ten ia  corca: <¿(^ué comeremo:« hoy? ;Q u é  pla­
ceros han preparado? habrá !»fiSana on cl teatro? 
¿C uáles serán los ju e g o s  dol C irco?* Ue«ipués de rea li' 
7.ar aquella m archa sf^emnc y  de ofrecer liecatombes á 
lr>B diosos, regresó a l palncio, dondo, terminada la  co­
m ida y  habiendo despedidoá]ósconvidados, dió órdones 
para que se destinaran lo s días siguientes á  regocijos pú­
blicos. N o  olvidaremos un géuoro de burlas que merece
6 ‘ i*cliora. M ientras que por medio de ridicula ficción se 
Lacla m archar en aquella pompa á  los P ersas y  á  su rey, 
cual si fuese prtsionoro de los Romanos, se deslizaron 
entre ellos algunos bufones, buscando niínuciosament« 
por todas partes y  exam inando con inquietud y  sorpresa 
eT’róstro <le caila cual. Proguntósclos qué buscaban con 
la u ta  QÚnuciosidad. y  coatestarou: « A l |>adrcdol Kmpe­
rador.» H abiendo referido la  burla á  Galienn, no mostró 
vergüenza, tristeza n í amor fílial, pero mandó quemar 
« iro s  á lo s  brom istas; acto de crueldad que do<agradd 
al pneblo muebo m ás de lo  que puedo im aginarse, que* 
dando tan disgustados tambion los soldados, que uo tar­
daron on vengarst».

Oden ato, rey de lo s Palm iranos, consiguió, bajo ei



coDSuUdo  de G alieno j  Saturoíno ( 1) . el lo iperío  ile 
todo el O riente, se habia m ostrado dign o Ucl
rango supremo bqs KazaR&s, m ientras permanocÍ4 
ocioso G alieno, o no bacín m ás qxio co^as ve r^ n zM a s, 
insensatas y  ridiculas. O denato comenzó ('or declarar ]» 
guerra á  Íos I^tsrsas, para lib ertará  V alerian o, abando- 
fiado por ?u h ijo , é inmediatamente se a)>oder<> de Ni* 
6Íba y  de C arras, cuyos habitantes so le  rindieron, re* 
prcliaudo la  conducta de G alieno. S in  em baído, Odenai«> 
no faltó aparentemente á  la s  cousíderacioues cjue se de- 
bian al príncipe, y  le  envió para injuriarle y  glorificarse 
do su triunfo & los Sátrapas, de que 8« había aixxlcra- 
do ( 3). Cuando llega ion  éstos á  Rom a, G alieno triuufó 
de sus enem igos, vencidos por Odenato, sio hac'er men­
ción a l^ n a  de su ])adre. A  dL-tgusto tam bién le incluyó 
en ei ran go de lo s dioses al tener noticia de su muerte; 
noticia que resultó fai¿a, puesto que viv ía  V aleriano. 
Odet^ato, por su  parte« sitió á  considerable núinoro de 
P ersas, refugiados £n Ctesifonte; taló todo el territorir> 
inm ediato, y  mató m ultitud de enemigos. Pero habiend<> 
acudido Sátrapas de todo5 lo s p ai^ a  para la  defensa 
común, libráfunse muchos cómbales, y  h  rictoria, î or 
largo tlemi>o disputada, quedó a l 6n por los Romanos. 
E i  ú d íc q  objeto do Odeuato ora la  liberación de V a le ­
riano, bacieodo diariamente nuevos esfuerzo«, annque 
la s  ÍnnumorabU¿i dificult-ades de ]>ais extranjero (hsteniau 
i  cada momento á aquel exc»«Uate general.

M ientras ocurrían estas oo¿*s en P ersia , Invadieron 
lo s Scitas la  Ca^ttdocia, do&de se a|K>dcraron de nmcliar; 
ciudades (S ) , y  después de uua guerra» eu la  que [>or

O )  K a loe fastos, ««te coaftalado ee A  «cxto de OaheQO.
( i ;  L a  in co h eren cia  d e  estas d o s  í t w c «  e« e rid ra te . i 'U  ori- 

gioftj d ice : á r f u i t  t a m e n  r a t f r f u t i A  O d < 'M f i  r i r r a  
s««w. jV««t KtifPipAt i^SítAtundi gra,tÍ4i
tandi svi ad mUit.»

(3)  ^óeimo niega qirelos listas ee apnderaAon de n ln^ na 
cínda^l en ('apcwJooia. y  pretende qne después de haber sitiado 
muchas se redraron sin mnarlas.
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tnncho tietupo alt«rn«ron triunfos y  rerescs, entraron 
SQ9 ejercitos en B itin ia . L o s  soldados pensaron nueva­
mente en elegir emperador; pero, según su costumbre, 
Galieno, t^ue no sabía calm arlos ní atraerlos i  .«u par> 
tido, los hÍ20 m atar & todos. M ientras deliberaban las 
tropas acerca de la  eleecióu de un príncipe digno del 
mando, G alieno se hacia arconte en A ten as, es decir, 
primer m agistrado, gracias á  la  ran idad, qne le  babía 
bocho denear que se le  inscribiese entre los ciudadanos 
Atenienses» y  que se le  iniciase cn todos los misterioi^ 
relígioeos que a llí se celebraban. títu lo  no lo  ha-
btan tomado ni A driano en el mayor esplendor de su for­
tuna, ni A ntonino en medio de profunda pa>̂ , aunqne 
ioa dos babian cultivado con nmc)io éxito  las letras grie* 
g a s , y  qne, según la  opÍni<^n de tos mejores maestros, 
solamente les aventajaban m uy pocos de \o9 sabios más 
ilustres. Llevando más lejos todavía el desprecio á  la 
República romana, G alíeno d e ^  tam bién se le  aduii- 
tiefteen el A reópago. N o  es i>osible n egar qae poseía en 
notable grado el talento de la  palabra y  de la  poesía, y  
conocimientos en las bellas artes. Consérvase de él un 
1‘pitalam io, que se consideró el mejor entre lo s de otros 
f'ien poetas. Habiendo casado los b ijo sd e  sus hermanos, 
y  habiéndose dedicado durante muchos días todos los 
)Aí'tas griegos y  latinos á  recitar los epitalam ios que 
labian compuesto, G alieno eogíó de la s  manos á  lo s no­

vios, y  les dijo m uchas veces, según refieren algunos 
actores:

«M archad, jóvenes queridos, entregaos por completo 
á  todos los placeres de vuestra edad. A rrallad  como U  
(lalonja, abrasaos como la  hiedra, unios como la  perla y  
la  concha.»

M uy largo »ería reproducir los versos y  los dÍ9Ciir«o» 
que le colocaron en el primer rango de los poetas y  re­
tóricos de s a  tiem po; (>ero á  un emperador se exigen  
otros conocimientos que lo s de poeta y  orador.

H ay, sin embargo, qne alabar una buena acción en 
este príncipe. Knterado de qoe O denato babía hatido á

TOMO IL



lo9 Persa?, reducido i  N isiba  y C arras &1 poder de lo8 
H om anos, conquistado toJa la  M esopotamia, y  llezado. 
cn fin, á  CtesifoRtc; que Uabia pQesto <'n fu g a  u  rey, 
hecho prisioneros i  tauehod Sátrapas 7  dado muerte ó 
considerable número de Persas, G alieno, por consejo de 
sn hermano V aleriano j  de su  pariente Lucilo , dió el 
tftulo de A u g u sto  i  Odenato, eoto|>artiü el Im perio cotí 
é l, 7  mandó que se acu&ase m oneda cn la qoe se repre­
sentase á  este general llorando cautivos á  los Persas: 
deteraiinacíúa qac A  Senado, ei pueblo 7  todo ol mando, 
en fía, rceibieron con grandes manifestaciones de rego> 
cijo . T en ía además G alieno mucha agudeza, como lo  de  ̂
muestran lo s siguientes ejem plos. H abia mandado soltar 
en la  arena un toro cuorme, al que no pudo m atar el ca­
zador encargado de combatirlo, aanqne se lo  llevaron 
diez veces. Galieno enrió una corona ¿  aqncl cazador; 7 
como todos los espectadores murmuraban a l re r que re­
compensaba á  o a  hombre tan torpe, contestó por medio 
del corión: « E s  m u7 difícil errar tantas reces un toro > 
H abiendo rendido i  su esposa un mercader piedras fal* 
sas por finas, caando ss descubrió el fraude, quiso qae se 
la  rengase. G alieno mandó prender a l vendedor, como 
para entregarlo á  los leones, 7  en seguida bi^so soltar de 
la  jaula un capón. E xtrañaba todo el ruundo aquella 
brom a, t  G alieno hizo decir a l curión: «Habiendo enga­
ñado, él es engañado i  su rez»; 7  lo  paso en libertad. 
Nfientras O deaato guerreaba con los P ersas 7  Oalienu 
se ocupaba, según costumbre, de la s  cosas más fútües, 
lo s S citas, que habían construido nares, pasaron i  H c- 
r ic le a , desdo donde marcliaron á  sa  país con abundante 
botín, i  pesar de un naufragio en qae perecieron mucbos,
7  una derrota que sufrier<>n en el mar.

P o r este mismo tiempo pereció O denato con su bijo 
Ilerodos, al que lu b ía  dado tambie'a el título de empe* 
rador, víctim a de la  traicióu de su primo brrm ano. En* 
tonees s a  esposa Zenobia, á  la  que dejií con dos Lijos, 
H erennio 7  Ximol&o, a iáo s todaria, empuñó la s  ríendas 
d«l Im perio, 7  gobernó por m ucho tiempo, con vigor no



nioy común en sexo. N o  solamente era más digna 
aijUiOlA beroina de ocupar el trono qae G alieno, sino que 
también luibiese sobropujadó en valor y  liAbilidad á  mu- 
ohod emperadores. C uando Galicano seenter<) de U  muerte 
de O denato, se preparó |»ara hacer fa guerra i  los Per­
sas, con objeto de libertar i  Valeriano de su largo cauti­
verio, mandando liaccr levas al general Ileraeliano.con* 
duela digna ñ\ tin de nn principe qne no ba  {»erdido ]>or 
completo g1 pudor. Pero habiéndose puesto en marcíia 
H eraclíano contra lo s Persas, le  vencieron los Palniira- 
nos, perdiendo todo el ejército que babía reunido. Zeno­
bia gobernaba entonces con enérgica mano á  los Palm i- 
ranod y  ¿  la mayor parte de los pueblos «le O riente. Loh 
S citas entretanto, navegando por el K uxino, avamearon 
b a sU  el Danubio, realizando actos de bandolerismo ou 
territorio romano. A l  tener noticia de esto Galieno, 
mandó i  lo s bizantinos Cleodano y  A ten eo que repara* 
sen las clodadcs del Im perio y  la s  fortifícAson. Peleóse 
en  las inmediaciones del P ou to, quedando \vncidos lo? 
b irbaros por los genera)''s bizantinos. Tam bién hicieron 
sufrir i  lo s G odos en el m ar sangrienta derrota, man* 
dando Vencsiano las fuerzas del lm|>cr¡o, y  encontrando 
a llí muerte gloriosa. Aquellos pueblos asolaron en se­
guida C isíco y  el A s ia ; después toda la  A cay a , siendo 
vencidos al fín por lo s AteDlensos, i  la s  órdenes de 
D exippo, escritor de aquel tiempo. A rrojados de aquellos 
países, se difundieron por Europa, la  A carnanía y  la 
Beocia. Galieno, i  quien los males del Im perio apenan 
sacaban do su em boUtoiento, marchó contra los Godoí», 
que se habían nnojado sobre la  llir ia , y  favorecido por 
la casualidad, m ató considerable número de ellos. A l  
tener noticia de este *triunfo lo s Scitas, se para]>etaron 
con sus carros, tratando de huir por el monte C^essaco: 
pero M arciano, j>or su parte, les inquietó con combates, 
en los qne fué inconstante la  suerte de las arm as, y  qm* 
intpulsaron i  toda aquella nación á  la  revuelta.

E l general HeracUano mostró en aquellas circunstan­
cias mucha abnegación por la República. S in  embargo.



M arciana y  é l , no pndicndo 80])ortJir ya  los ricios do (Ta­
h eñ o , decidieron, dos])Qés de celebrar consejo, que nao 
de ellos toinaria el Im jierio; pero C laudio , el liombre más 
notable de aquella época, como oportunamente demos^ 
trarccnos, aunque no ostuba enterado de aqnel proyecto, 
fné  elegiüu em perador, porque so le  reverenciaba tan 
unÍTer^a!mente, qne se le  conj^ideró digno del trono, de> 
mostrando los acontocicnientoa postoríorcs quo uo |>odiau
I)al>er hecho mejor oleccldn. D e  osle Claudio desciende el 
vigüantísim o C ésar Consta&cio. Spcund<5 á  sos partida­
rios en el proyecto d e  elevarle al tron o, un tal Ceronlo 
ó Cecropio, jefe de ¡os D àlm atas, ayudándoles oon tan to  
colo como prudencia. Oomo no )x>dian disponer del Im -

!ierio en TÍda de G alien o , decidieron hacerle caer en un 
a so , arrancar de las tnan<>s de aqnet m onstruo ei cetro 

del universo, libertar de sus manos al Im perio fatigado 
é impedir que la  Itepúblioa, deuiasiado tiempo a|>aslonad» 
por el C irco y  el teatro, perecie5e )v>r el atractivo de loa 
}i!aceres; y  para deshacerse de 41 hicieron lo  siguiente; 
G alieno viv ía  en m ala inteligencia coa A u re o lo , que se 
había arrofi:ado el poder; y  diariam ente esperaba ver 
avanzar contra el á  este rival temible y  emprendedor. 
E nterados M arciano y  Cecropio de lo s temores dol Eni« 
perador, dieron en seguida orden de anunciarle que st 
acercaba A ureolo; y  reuniendo sus tropas G alieno, m ar­
ché para com batirle, alendo muerto por asesinos envia> 
doa al efecto. D ícese tam bién quo cayó bajo la espadín 
de Cecropio, je fe  d é lo s  Dàlm ata s, cerca de M ilán, donde 
inmediatamente mataron á  su Kerma&o V alerian o, ai 
que unoB dan oÍ títnlo de A ugosC o, otros c l de C ésar, y  
mQebos niegan á  \h vez lo s dos nombres; no pareciendo 
verosímil est« opini<jQ. P orque, en*efecto, desde el can* 
tiverío de V aleriano el padre, encontramos inscripto en 
lo s fastos el consulado del emperador V aleriano. A h o ra  
bien, ¿de qoá V alerian o podría tratarse sino del her* 
mano de G alieno? U s o  sola opinión h ay acerca de su 
origen, pero no conciierUa com]>Ictamentd con la  d ign i­
d a d , ó para hablar como hoy ee hace* con ku m ajestad.
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L a muerte Gfllíotio fn? pura so1<Uüos pr^t^xto do 
Y i o l e n U  s e d ic ió n . C o n  U  PS^perAnza O e  b o t ín  y  d e  i n m e n s o  

p i l U j e ,  g r i t A T o n , j « r a  e n a r d e c e r  lo s  á n i m o s ,  q u e  U «  ha- 

I j U q  a r r e b a t a d o  u n  principie in d i s p e n s a b l e  p a r a  la  K e p ú -  

Id i c i ,  u n  je fe  liábil y  T s le r o s o . P o r  e s t a  r a z ó n  Rrloptó el 

p a r t id o  d e  e a l m a r l e s  p o r  el m e d i o  o r d i n a i i o , hACÍen«Ío k{ W  

i l A f c i a n o  )e s  p r o m e t ie s e  T p in te  m o n e « ! A $ d e o r o ,  q u e  e n  el 

« c t o  M  les e n t r e g a r o n ;  y  u n a  s e n ie n e í a , o r d e n a d a  ¡nm e-  

4 ia ta m e n t < >  p o r  )a s  tm ^iAf), d i s p u s o  q u o  ^  insrriliiese k  

G a l i e n o  e n  )o a  fa s t o s  p ú b l ic o s  c o m o  t ir a n o . C a l m a d o s  los 

s o l d a d o s , d ió s e  e) Im perír>  á  C l a u d i o ,  v a r ó n  ile costum -  

b r e s  m u y  a u s t e r a s , e m i n e n t e m e n t e  r e 8 j « t a b ) e ,q n e r i d o  )>or 

t o d o s  l o s  h o m b r e s  d e  b i e n ,  a m i ^  d e  l a  p a t r ia , a m a d o  p o r  

l o s  s e n a d o r e s  y  v e n t a j o s a m e n t e  c o n o c i d o  p ^ r  e) pu<?blo.

T a l e s , brevemente relatsda, la vida de U alten e, que 
no existió  m ás que ¡>ara su vientre y  los placeros, y  q u p  

pasando los díag y  la» noches en la embrintruez y  el dos* 
^ rd en , perdió al fin la  República. Consintió <jue cerca de 
treinta tiranos deslionraimen el trouo de los Bom anos y 
que m ujeres gobernaf^n tiiejov que el. Tam poco pasare­
m os en silencio U s  despreciables habilidades que ejerció 
«ate emperador. K n  primavera construU dormitorios con 
rosas y  foritfíearlones con fiutas. ('•onserv&ba uvas du­
rante tr^s años. E n  lo m ás recio del invierno presenta­
rían melones en su ma;;a yp nseñ ó la  manera de preparar 
lo s vinos dulces para todo el año. H acia  que $ele sirvie* 
seu siem pre, fuera de ostaelón, h igos verdes y  toda clase 
de fru tas frescas. Todos sus m anteles eran de ie U  d«> 
oro y  usaba copas de oro enriquecidas con piedras pre* 
«iosas. U saba tam bién túnica eon m angas de U s que 
llevan los hom bres, pero bordada de oro. S u  tahalí es* 
taba cubierto de pedrería, así como tauibieu su calzado 
m ilitar, a l que llam aba coturnos de red. Frecueutement/' 
<Y>mió cn público y , por medio de congiarios, se captó el 
afecto del pneblo. l)istribuía  sentado U  espórtuU i  los 
senadores. Convocó m ueres k su consejo; y  cuando le 
habían besado la m ano, hacia que les diesen cuati'o mo- 
nedas de oro con su cñí?ie.



L o  que dfjo an grau filós^ofo al rccibir noticia <Jo U 
um erie d« so liíjo: «Sabia que había engendrado k  un 
mni t a b ,  lo  repitió al enter&rFte de\ odutiverio de su pa- 
<lre: «Sabía qae mi padre era mortal.» H u b o, sin em- 
barjfOf un Annio Coriiionla qU4S se atrevió á  alabarlo 
com o principo üe lirnio carácti^r; adulador no tan des* 
preciable como el mismo Galieno que lo  creyó. E ste  
príncipe salia algunas reces del palacio a l sonido de la 
fla u ta , y  regresaba al ponido del órg;ano, mandando 
que t<>ca6en e c  estoa instrum entos marcha y  retirada. 
K n  estío se bafiaba seis ó siete reces por d ia , y  en in- 
▼iemo dos ó trcSt N o  bebía m is  que en copas d< oro, 
dcítpreciando el crista l, considcrindolo como ni aterí a 
vu lgar. Continuam ente cambiaba de 7Íno, y  cn ninguna 
comida bcb^a dos copas del mismo. E n  la m esa, frecuen- 
tcm ente bacía que sos concubinas se colocas^en en su 
mism o lecho, y  casi siempre hacia que entrasen i  los 
|K).Hre8 bufones y  mimicos. Cuando iba i  lo s jardines 
i  que dió su nombre, ^egaíanle todos los palaciegos; 
marchando delante d e  él  lo s prefectos y  I j s  jefes d e  los 
diferentes servicios, adm itidos i  sus comidas y  festines 
y  que hasta se baldaban ccm él. Frecnentem ente tam bién 
invitaba muebas mujeres i  sus festines', y  en estos casos 
elogia para é l ja s  m is  hermosas y  jóvenes, dejando para 
los convidados la s  viejas y  feas; i  ei t̂o llam aba diver­
tirse cuando estaba perdiendo el mundo romano.

F u é  exc(>sÍTamente cruel con lo s soldados, haciendo 
m atar á  veces tres y  cuatro m il en un  dia, H abía  mas* 
dado quo se le  erigtese una estatua m is  a lta  que el oo- 
lo so  ( 1 )  y  en el traje con que se representa a l s d ;  pero 
incum bió antes de que la  term inasen, y  tan grando la 
habían com enzado, que hubiese sido doble que la  del 
coloso. Debían colocarla en la  cumbre del monte Esquí* 
lin o , teniendo en la  mano nna lanza por la  que hubiese 
podido sabir un niño ha^ta lo alto. Pero Claudio y  Au*

(1) £1 ooloao de Rodas.
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rellano oonsideraroa absurda &<iQelÍa pretensión, t in to  
m ás, cnanto qu e, habiendo eneargado tam bién un carro 
y caballos proporcionados i  l a  estatu a, quería qae el 
conjunto se coiocam  sobre base snmamente estrecha. 
Proponía eo U m bién prolongar el pòrtico FU m iniano 
h a s ti  el puente M diro y  adornar este pórtico con cuatro 
fílas de ràlnm nas 7  hasta cin co , si ha de creerse á  alga- 
nos autores; dispuestas de m anera que la  primera fila 
tuviese pilastras, y  delante colam nas con estAtaas; ]% 
segunda fila, la  tercera j  siguien tes, columnas alineadas 
de eoatro en cuatro. M uy largo sería enum erarlo todo; 
los quo quieran ver más detalles, pueden recurrir i  P al- 
furio S n ra , que escribió un  diario de la  vida de este 
principe. A h o ra  pasemos á  Saloni no.



¿4V - '
V ^ -

- t ;  *«

m k

' • r



SALONINO GALIENO.

SÜM ARÍO.

D iferentes o unií^ned  acerca d e  1a  v id a  d e  cate principo .— S u  

ettatna.— O r i ^ n  d e  Ia  o oetnm brc  q u e  perm ite  a  loe soldado» 

Kcflt4ne < » tt cl cíntQTÚn i  la  m e a a  d o  los eisueratiorc«.—  

C o r U  disTeftí6ii accrca d e  los trcict«  tiranoa- ^I^oiaciÓD  d e  

loe T eioaocs d e  V a l e h a n n  j  O a U e n o .

Nfed* digno do «soríbirse ofreco U  vida de Sftlc^nino, 
hijo de G&lieno y  nieto de V a le n  A n o ,  oomo ao 1a 
Qoblezd de en origen, la  edncsción regie  qne le dieron y 
la  muerte que recibió, no por culpa »uya, sino p or 2a  de 
6Q padre. M achan opiniones hay rdativam ente al nom­
bre de este príncipe, i  quien nnoe hUtoriadoree llaman 
G alieno y  otros Saloníno. L o s  qne le llam an Salonino 
prsianden qne tuvo 08t0 nombro porque n a c ió  o n Saluna: 
otros le  llam an G alieno, del nombre de su padre y  do 
8Q abaelo G alieno, que fuo o no de los rarones más no> 
tablos del Im perio. E n  fin , basta  nuestros dias ha eub* 
s istiJ o , al pie del monte de K ónm lo, es decir, delante 
de la  V ia  Sacra y  por debajo d cl templo de F au stin a, una 
estatua, que después ban  trasladado cerca del arco Fa< 
biano, y  que ostentaba est*  Í D S c r ip c ió n : < A  G alieno el 
Joven»; nouibre al que habian añadido el de Salonino,



<s»ti lo  que s« le dfSigDA ríaratnente. E ?  evidente <jae 
(U lien o reinó m is  de dioz a&os: 7  bAg;o ost» ob.^rraci^D 
porqtie cnuchos escritores dicen qoe (H'reció en el prloier 
afio de reinAdo y atribuv<*n á  ¿u revoluciones
de qup 1i«b]Rremo9 más ath’U ute. H em os considerado 
conveniente enccrrar en un solo libro la íiistori» de los 
treinta tiranos, jw q n e  hay ^*oco que d ecir, 7  porque 7a  
licDios referido en la  historia de G alieno mucbos acou- 
tecim ientos que les conciernen. E n  este libro bem os d i­
cho 7 a  bastante de la  vida de G alieno, dcl que también 
becDOS hablado en la  historia de Valeriano; y  en el libro 
intitulado D f lo$ treinta Tirano» ̂  mencionarem09 mu­
chos acontecim ientos, que de otra m anerababriam os re­
petido inútilm ente. A fladiré que en la  vida de este prín­
cipe, dp intento be pa.̂ âdo en f^ilencio m uchos sucesos 
cuyo relato hiibteso ofendido i  sus descendientes.

Sabido es, sin duda, cuán imj»lacaUe guerra hacen i  
lo s escritores lo s descendieutes de aquellos contra los 
cuales escriben algo. Todos conocen lo  que dijo Cicerón 
en *a JhrlfiuiOf obra escrita en form a de instrucción. 
C itaré, sín em bargo, un rasgo bastante conocido en ver­
dad , ¡rero que no carece de gracia  7  que, por otra parte, 
fué origen á e  noeva costumbre. Habiendo sido invitados 
algunos m ilitares i  un festín dcl Kmperador, la  m^yor 
]iarto de ellos se quitaron el cinttiróu á  la  bora de la  co* 
m ida, y  el joven Salónino ó Galieno sustrajo, según se 
dice, aquellas insignias m ilitares, qoe estaban adornadas 
con estrellas de oro. Com o no era posible reclam ar lo 
qoe se habia jicrdid ocn  el palacio, los convidados sopoT  ̂
taron la  pérdida sin decir n ada; pero invitados otro día, 
se sentaron á  la  mesa con los cinturones. N o dejaron de 
¡preguntarles por qué no se los quitaban. « L o s guarda­
mos, dijeron, para ofrecerlos á  Salonino.> Y  de aqni 
procedo la  costumbre de que lo s m ilitares se sienten con 
lo s cinturones á  la  mesa del Em perador. N o  negaré, sin 
em bargo, que la  m ayor parte de lo s escritores asignan 
otro origen i  esta costumbre, diciendo que loa soldados 
«staban siempre ce&idos al conter, llam ándose m ilitar su



comida, porque ordinam m enio U  tomabAQ antes de) 
com bate; y  prneba qne esta  costumbre se refiere soU- 
m chte i  la  comida, el lieoho de qtie cenan desceflidc»8 
basta  en U  mesa del Em perador, lia m e  parecido ba.« t̂ante 
interesante esta observación para consignarla aqui.

Pasem os ahora á  los treinta tiranos que, en tiempos 
de G aliano, 6Q5eit<5 el desprecio que inspiraba este de­
testable emperador. P o co  diremos de ellos, porque la 
mayor parte ni siquiera merecen que se con serre sn 
nombre. S in  em bargo, pueden citarse algunos que te­
nían mucho m érito y  que prestaron tam bicn grandes 
serricios^ al E stad o . L a s  opiniones acerca del nombre de 
Salonino son tan diferente?, que Jos que ?e creen más 
pn^ximos A la  verdad lo  hacen derivar del de su ma­
dre ( ] ) ,  que se llam aba Salonin», y  á  la  qne am aba con 
paston. Llam ábase también Pipara (2 )  y  era hija  de un 
rey  bárbaro, por cuya razian (valieno y  sus am igos pe 
teñían el cabello do color de oro (8). T al divergencia 
existe tam bién acerca del número de sfios de lo s reinado# 
de G alieno y  V aleriano, que, á  pesar de estar averiguado 
qnc reinaron quince anos. 6 más bien que G alieno llegi5 
ni año dócimoquinto, habiendo caído prisionero su padre 
cn el sexto, algunos escritores reducen á  neeve, y  otros 
i  diez, la  doraci<^n del reinado de Galieno. E s , sin em­
bargo, cierto que celebré en liorna laa decenales, y  que 
después de estas fiestas venció á  los G odos, hizo la pa¿ 
con O denato, se reconcilié con A ureolo, combatié contra 
Postum io y  Xn^liano y  realízé otras muebas cosas, lau­
dables algunas, pero cuya mayor parte le  cubrieron de 
o|)Tobio: porque, según de dice, pasaba la  noche en las 
tabernas viviendo con rufianes, mímicos y  bufones.

( 1)  8 u a  m e d a lla s  la  d a n  «I n o a b r c  á e  C ornelia  Saio n ina .

( S )  A urelio  Víctor la  lU a a a  P i p a ; c r *  h ija  d e  A ta lo , t q j  d e  

loe G o n a a o o e .

( 3 )  C o e tum b rc  d e  loe G e r m a n o s , entre  q m e n e e  se e d o oé  Salo* 

n ino .
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SUPLEMENTO.

Z ó i x m o  y  Zonar refiere a  de U  siguiente manera lo 
ocurrido entre los Persas después del cautÍTerío de V a ­
leriano. E l  primero de estos historiadores liabla de este 
m odo:

«Kncuntrándose en tan deplorable estado los apunto« 
de O riente, no que^laba entonces autoridad legítim a en­
tre los Romanos. L a  confusión era horrible j  casi no 
quedaba parte del E stado que no se encontrase sin de­
fensa. P a ra  colmo de d c ^ n c ld f  loe Seitas ee habian co­
ligado» y  una parte de ê t̂a nación maqueaba la  Iliria, 
m ientras )a otra hacia irrupcíún en Ita lia, llegando 
h a ata las  puertas de Rom a.

»Ocupado G alieno al otro lado de los A lp e s, on U  
guerra con lo s (Hermanos, el Senado hieo levas, alisté i  

cuantos se encontraban en el pueblo capaces de empuñar 
las armas j  reQuió un eje'roito máe numcroeo que el de 
lo s bárbaros. N o  atreviéndose éstos i  combatir, se retU 
raron de la s  cercanías de Uom a j  talaron casi toda la 
Ita lia . L o s  Scitas arruinaron por otra ^ r t e  la  Iliria, 
quedando todo el Im perio expuesto a( pillaje. U n a  cq- 
fermedad contagiosa ocasionó más estragos qtio nnnoa, 
y  al mismo tiempo que asolaba las ciudades, parecía 
que hacía soportables las violencias que lo s bárbaros 
habian realisado, produciendo com o ootisoelo ¿  los que 
sucambten.

»A sustado (Jalieno cou tantas desgracias, regresó á 
Ita lia  para arrojar de ella á  los S e ita s : y  al miscao tiempo 
Cecroplo, M auro, AntoniDo, A ureolo y  otros mucho?,



}iabiéndo3e sublerfttlo contra ol, recibieron castigo por I» 
rerueUft, pxceptuaudo Anrpolo, k qoien el ojompío <lcl 
CftStigo de los otros no pudo hacer o r»*iiDnoiar al odio 
que profesaba al Kmporaaor.

»Poaiom io, goncral do U s tropas que o<*u|>aban Us 
G a lía s , habiendo intentado separarse de U  obedíoncia 
q a e  debía al Em perador, f  habiendo retiñido los solda­
dos qne faroreoian su conspiración, m&robv k Colonia, 
la  puso sitio j  aseguró que no lo loTsntaría basta  que le 
entregasen ¿  Salón i d o ,  hijo de G alieno, que se encon* 
trab a  dentro. O bligada U  guarnición á  eiitrog&raelo 
con su preceptor Silvano, los m ató ;  so apoderó de U s 
O alias.

>Loa Scitas continuaban causando estragos en Ore* 
cU , 7  habiéndose apoderado de U  ciodad de A ten as, 
a ra o só  Q alieno m ra  combatir k los que se encontraban 
7 a  en la  T racia. cuanto i  lo s asuntos de Oriente, 
qae se encontraban 7 a  eo situación casi desesperada, los 
oncargó i  O denato, ]>alroirano, al (^uo habían catimado 
aieojprc m ucho los en:^radores, de U  roisuia manera 
que aua antc|>asadoa. É ste , en cuanto reunió sus tropas 
con U s  que so encontraban en  Oriente, se opaao energi* 
cam eute á  Sapor, 7  recobró muchas plazas, entro ellas 
N iaiba, ciudad nm7 afecta a l partido contrario, 7  la 
arras«>. E n  aeguida avanzó por dos vecea hasta Ctesi* 
fonte, 7  de tal manera rechazó á  los Per<^aa, que fué for* 
to u a  para ellos poder refugiarse on la s  ciudades 7  con­
servar en ellas i  sus m ujeres é h ijos; restableciendo como 
pudo el orden en  el pais arruinado.

aE ncon trin dose en E m esa, 7  cuando celebraba U  so> 
lem oidad de un natalicio, sucumbió bajo una conspira­
ción tramada por sus enem igos. S u  e?{»osa Zenobia, que 
tenia valor varouil, touió el mando, y  ayudada por su 
consejo, no trabajó con menos asiduidad 7  energía que 
su esposo para la  reorganización del pai?.

»Cuando se encontraban en esta situación lo s asuntoa 
de O rienU  y  se ocupaba G alieno en la  guerra con los 
S cita s, supo qae A urelU n o, qae tenía orden de ^>erma*



m r  ert M ilán cou toda U  ctballerla, p tr»  oLmiT^r 
1 ejercito de Postum io, liabU  emprenilido la obra d«* 

jg iU r  el Imp«río y  de apodorar&c del poder soberano, l 'a  
t.’o a a io  &c enteró de tan desagradable noticia, ¿e\6 sus 
tropas i  Mart^ianc, tmCti m uy experim cnUdo en acha* 
qncs de guerra, para que continuase la  comenzada con 
los S c ita s , j  partió para Ita lia . M ientras ccmtinnaba 
la  g u e n a  M arciano coa resoltados m u j felices, G  alio no 
c a jó , durante su ría je , cn ol lazo de que Toy & hablar. 
HoracUano, prefecto dcl Pretorio conspiró con Claudia, 
e lra ró n  m is  importante del Im perio, para deshacerse de 
G alieno, y  habiendo encontrado i  m ano un bontbre, ca* 
)ilin  entro los Dálniatas, le  encargaron la  ejecución do 
a  empresa. E ncontrindose ¿ste de pie en la  cena del 

Emperadt^r, le  dijo acababa de Ucjirar on eapia con la  no« 
^cta de que se acercaba Aureolo a l fronte de na ejercito. 
Asom brado el Em perador |H>r la  noticia, m onto inniC' 
diatam cnte i  caballo y  mandó i  las soldados que lo si* 
guie son. V ien do el capitán que uo babía guardias en 
derredor suyo, le  m ató, y  habiendo i*ecibidolos soldados 
orden de sus jefes ^nra que |>^rmanecioscn tranquilos, 
tomó Claudio  poseaiún del poder supremo, que y a  se le 
había conferido de común acuerdo.»

Zon aro  se expresa dcl siguiente m odo:
«G alieno gobernó el Im perio romano cuando cayó pri­

sionero 80 padre V aleriano. A l  partir éste |>ara hacer la  
gaerra  i  los Persas, le  dejó en Occidente para que re* 
chazase i  lo s enemigos que amenazaban la Ita lia  y  i  los 
qoe saqueaban la  T ra cia ; y  aanque tenía solamente un 
ejército de diez m il hombres, no dejó d e  librar batalla 
cerca de Mllin i  treinta m il Germanos, y  de ganarla. 
P o r e l mismo tiemjio derrotó i  los Horulos, qoe perte- 
necen i  la  nación de los Scitas y  de lo s G odos, 4 h izo  \t, 
gaerra  i  lo s Francos.

•Aureol<^, nacido cu  la  parte del país de lo s Godos, 
llam ada después D a d a , y  j)erteneciendo i  fam ilia  de ba a 
estofa, no tu ro  en su Jurentud otra ocapación que la  de 
pastor. Poro se dedico á  las axma^, y  andando Si tiempo



'ónsigiliò colocación en 1& r  «balli'Ha, iU ^ m |)^ àndo t  ' 
bien iti ca rg o , qae Be granjeó el favo r del Eniperadc  ̂
Kal'iéndosc subfevac3r> después las legiones de la  Mesia 
y  elevado al trono i  In g e n u o , G alieno llevd eontra* 
A  MA tropas lia^U SÌrin io, vendo entre e sU s tropa' 
r«a<*hos M oros, puebloi* de los qoe se cree que descienden 
lo s Med<ks. E n  esta ocs9Ì<5n, Ann*olo, que era jefe de 
<*aballeriA. combatió oon tanto valor, que deshieo al ene* 
migo, puso en derrota á  Ingenuo, 4  quien mataron sus 
propios guardias. A penas reprimido este rebelde, se alzó 
otro, Postum io, en la  ocasión que voy i  referir. Galieno 
tenia un hijo qoe lle v a l»  íiu mismo nombre, joven fuerte 
y  bábil, al que consticraba como $.u futuro sucesor. Ha> 
biale dejado en C<^lonía para que desde allí defendiese 
los (ralos eontra las ínenrsiones de los S eitas, y  ¿  cau: 

su jQyentud le habia dado por c o n e je ro  á  A lbanc ’ 
Postum io, 6 quien a l mi^^mo tiemi>o había encargado la 
custodia de las orillas del Hhin é im pedir ¿  los bárba­
ros que pasaaen ¿  saquear lo s territorios dcl Imperio, 
liabiendo encontrado nn grupo de ^stus, que habian eru- 
xado f̂ l rio sin ser vistos y  recogido rieo botín, e t jó  
repentinamente sobre e llo s, los destro2Ó, recobró el bo­
tín  y  lu distribuyó entre sus tild ad o s. Pid ió  A lban o  que 
*e llevase todo aquel botín al joyen G alieno, y  Postum io, 
excitando á  sos soldados k la  sedición, les llevó sobre 
Colonia, obligó ¿  los habitantes k que le  entregaran el 
jo ren  G alieno y  k A lbano, y  en cuanto los tuvo en sa 
})oder los oiató. Inmediatamente m archó G alieno contra 
l ’ostumio, peleó eon él y  quedó vencido. S in  embargo, 
rehizo sus tro p as, libró otro com bate á  Postum io, lo 
ilerroió y  encargó su persecución á  Aureolo. F á c il hu­
biese sido i  ^8te alcanzarle y  cogerle; pero en ve:; de 
persegoirle, regresó para decir ¿  G alieno que sa  enemigo 
se habia retirado con ta l precipitación, desputfs de la 
derrota, que le  había sido imposible darle alcance. E s ­
capando de esta manera P ostu m io , hizo nuevas levas; 
GaJien< ,̂ por sn parte, reunió fuerzas contra ^  y  le  obligó 
¿  retirarse ¿  una eindad de las G a lia s , á  la qtie puso



tt Péro  habiendo recibido a lli un golpe e n la  espaldft, 
"dio el desoo de continuar sq empresa.

'  »M acrino prom ovió otrA guerra ¿  G alieno j  trató de
• potàerarsc del poder soberano. Tenia éste dos hijos, 

^acríano j  Q uinto, i  quienes revistió con el manto 
(i)perial, no queriendo ^ to m arlo  porque padecía de una 
aerna. C on  uiucha complacencia le  recibieron loi  ̂pac- 
dos del A s ia , j  despula de haberse ocupado un poco

tionipo contra los Persas, dio encargo i  B alista , á  quien 
h a b t a  doq)brado jefe de caballería, y  á  su hijo Quinto 
(•ara que les rei^istiesen j  se preparó para emplear suk 
] .incipales fuerzas contra Galieno. K ste  principe enrió 
contra M acrino j  contra M acriano i  su hijo A ureolo  y 

jefes, que, habiendo envuelto i  los rebeldes, m ata- 
. algunos j  perdonaron i  los otros, como compatekt- 

‘  „  con la esjieranza de que volverían ¿  su deber j  se 
meterían á  la  obediencia del Km perador; pero como 

ontinuaban defendiéndose, uno de loa que llevaban sus 
ensetlas cayó, y i  su ejemplo, lo s demás rindieron las 
enseñas, eu la  creencia de que el primero ha laa bajado 
la  ^uya {«ra reconocer al Kuipcrador como legítim o so­
berano, y to<ios juntos aclamaron á  G alieno; de manera 
que solamente los 1'annonios permanecieron cou Ma* 
crino y  Miicriano, i  quienes inmediata me u te cogieron y 
mataron por tem or de que cayesen vivos en manos del 
K m p ra d o r, rindiéndose ¿  éste en seguida. Sin embargo, 
Galieno envió á  Odenato, je fe  de los Palm iranos, contra 
Quinto, hijo segundo de M acrino, que se habia apode­
rado de tendo el Oriente. Pero en cuanto propagó la 
noticia de la  derrota de M acrino y  M acriano, muchas 
."iudadcs sacudieron el yu go  de la  obediencia de Q uinto 

dú B alista. O denato les atacó cerca de Km esa, les
* nció y  mató i  B alista, y , i  su ojemplo, lo s habitantes 

ataron & Quinto. E l  Kmperador recompen»^ el valor y  
t servicios de Odenato con el mando de las tropas di* 
.’ iCDte, puesto en qtie conquistó m ucha gloría  comba-

btttido d iúren tes nacioacs y  hasta á  los Persas. K l gé­
nero de su utuerte no correspondió i  la  grandeza de sus
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hazañas, ]»orque tu vo  la  desgracia do quo lo Asesinase su 
sobrino. E n contrin dose de caza coq esto joven, le  re­
prendió por haber anlo el primero cn Istizar eu venablo 
contra un «uim al que Inĵ  perros acababan de levantar, y 
como en vez de obedecer i  la reprensión, lanzó otrns doe 
renablos de la  nii^ma m anera, le  quitú c l caballo, cas­
tigó) que consideran m uy infam ante ios birbaros. H a­
biendo mostrado sti in d ic a c ió n  aqoel valeroso joven, 
fué cargado de cadenas y  encerrado en un calabozo:», y  
des}»nés puesto eo libertad á  ruegos del hijo m ayor de 
O denato; mató en un festín i  su tío y  i  su prim o, Hber* 
tador suyo, si-ndo m urrio él cn  ol acto por otros. A u ­
reolo, que eomo ya  hem os dicho, m andaba la caballería, 
j^ za n d o d e  m ucha autoridad, tram ó nueva c<>n?pÍracÍÓQ 
contra Galíono, se apoderó do M ilin  y  se preparó para 
dar liatalla. Habiondo reunido ol Kniporador t^>das sus 
fuerzas, atacó enérgicamente i  los partidarios del re­
belde, destrozó i  muchos de e llo s , le  hirió y  obligó i  
enoorrarse en M ilán, donde le  sitió. M ientras corría esto 
príncipe de un lado para otro para atacar i  sns enemi­
go?, fa ltó  poco para que sn esposa la  Emiíeratri;^ rayese 
en manos de ellos; ]>orque estando débilnicntc guardado 
c l campamento, acercáronse i  la tienda donde se encon­
traba la  princesa, y  so habrían apoderado de e lla , si qq 
soldado, que estaba componV.ndAse c l calzai^o, no lea 
hubiese visto, y  cogiendo cn el acto su. csci^ ^  } su es* 
poda nu les hubiese detcniilo, dando tiempo i  lo s otros 
para que acudiesen i  sa lv ará  la E m peratriz. M ientras se 
ocupaba el Kni)>erador eti el sitio de M ilán, ileg:ó Aure* 
liano coh un cnerpo de caballería, con el propósito de 
m alar al príncipe: comunicó su proyecto i  algunos de. 
los más im portantes del ejército, quo opinaron dejar I. 
ejecQcióu para después de la  tom a de M ilán; )>cro cuao<l( 
vieron que estaba descubierta la  conspiración, decidiero 
no r>erder tieini>o, y  para estrechar m is  á  G alieno, ' 
dieron noticia de una salida del enemigo; y  cuando pa« 
tió, i  la  bora de ia  comida, para acudir i  su «ucuentro, 
encontró uuos jinetes que no se apearou m  le tributaron '



lo s acofitnmbrailoâ honores, por lo  que preguntó i  los 
de PU com itir» quienes eran aquellos jinetes y qué pre- 
len üian; coutcstáiicJole éstos que qoerian (io9^*o*arle 4 el 
]<o<lor sol)crano. K n  cuanto oyu €St<j, lanzú ¿  U  <*Arrcra 

eabaili», y habría se SAlvado de no atravesarle on ve­
nablo qae le  \nn?/j ano de los 4ue le per^t guÍHu. E l 
golpe le  arrojú al suelo y  u u ríó  |)or la p^rJtda de san* 
gi*e. iieinú qalnee a ñ o s, tanto oo» su padre Valeriano 
como solo. Go2dbA de ánimo levantado y tenía )>nsi<̂ n 
]»or la gloria. Su  de&eo de conceder íjracias era tan in- 
lenso que nunca negó ninj^una y  jam ás se veu|;ó de 
squellod que se declararon contra él y  favoreeíeion á  loa 
partiiloA reWldes. A üí refieren algunos la mui'rte de Ga- 
Heno. O íros aseguran que le m ató el pn*f<‘ct<i lI«*rúclíano. 
Cuando A ureolo marchaba sohre Ita lia  al fn>ntc de las 
legiones de las G alias y Galienr» »alia ú ŝ u eiicu«»ntro 
con el propósito de eonibatirle, H eiaclíano, complicado 
en la conjuración de Aureolo, y qae la babin conuinieado 
á  un bonjbre valeroso llam ado C laudio, ¡x^niaró de ñocha 
en U  tienda de G alieno y  le  dijo que A ureolo ê acrrcab* 
con laa tropas. Sorprendido con la  noticia td príncipe, 
se lc\antó apresuradauiente y pidió las arma:*; |>ero cn 
ei Tiiismo momento Heraeliano le hirió Qi<»rtaliiJi nte.

»Habiendo muerto S ix to  jior eMc niifm o tÍ{*mpo> en 
p\ año undécimo de $ti pcniifícado, sum lióle  Dicmiáio« 
Demetrio, obÍ )̂»o de A lcja m lría , tuvo \n>r ruco^or 4 

Pablo de Saniosata, que tan pobre id o a  tuvo del Salva­
dor, que pretendió que lejos d«» ser D ios, m» fnó otra 
cosa que uu hombro vul^^ar. L os ob¡s]M>sde otra:« iglesias 
reunieron contra él on concilio, al que Aáistim m  G rego­
rio Taum aturgo y  su hermano AtunoJ<iro, y  <b spués do 
convencer i  Pablo  de >,us error»*», le depuf^ieron. I*oro 
como no quería abandonar la  sede de aqurll» 1^;lcsia, 
los santos |»adres invocaron ol auxilio  del • m^terador 
A(trf>banck, quien dispuso se concediese U  sinle á  aquel 
cuya doctrina aprobascti ios übÍs)ios de Homa y  de Ita ­
lia : [>or esto medio fué vcrj7on/A>SDmente lanzado Pablo 
y  colocadlo Uom iicm is en su lugar.»
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LOS TR E IN T A TIRANOS

P O R  T R E B E L I O  P O M O N .

S U M A R I O .

O y r í u  Tiayo d e  C M «  d e  s u  p n d K  y  m  ftUa c on  í<%pr>T 4  q n i e a  
citft con tra  le« R o m a n o t .— M a t A  i  m  p a d r e  7  m u c r e  A  m a n e «  

d e  ÍO0 í o M u d o " ,— Po«TjTnio »  r i f a d o  e m p e r a d o r  e n  la  G a l i a  e n  

el p u c f l o d e  S a l o n i D c ^ M & t u n l c l n K O a l m y  le reem pla zan  con  

Loilano .*-  Po^tc m ío  el jo ven , C í 9 * t  p r i m c m  y  d « p u t e  A  o  gusto 

con  tu  pfwíre, e« a n e n n a d n  eo n  éete.— L o l ia n o , elejndo e m p ^  

rador de^pvii« J e  l a  m u e r t e  d e  P o ^ I d d í o . es aM^rinadn e n  

giijda p o r  los soldado«.— ^  elf)0o .-  í ^ l r a  a l I m p e ñ o  d e  

vífirao p e H ^ o . — Victorino «e u n e  A PüaIoxdÍo c ontra  (tah eñ o

Í Q u ed a s o lo  e m p e ra d o r  deftpuóe d e  l a  m u e r te  d e  é r t e  y  d e  
o (ia n o .« » E n  C o f o o ia le  m a t a  n n  x o ld a d n y ia m U é n  i r a  h ijo . 
• » V ic t o r in o  e l  jo v e n ,  n o m b r a d o  ( T ^ r  dcupcÓA d e  l a  m u e n a  

d e  su  p a d r e ,  s n c u m l^  en  KCj?Diila.— T u m b a s  d e l  { « d r e  7  d t í  
h i jo  c e r c a  d e  C o lo n ia .— M a n o ,  |jtí m e ra m e n te  h e rre ro  7  tr e s  
dlaA  d eep u ée  e m p e ra d o r .-  8 u  procH pofta fu e rz a .— L e  m a t a  xu 
a o lig v o c o m p e f ie r o  d e  irsib A jo.— 8 u  arenar* á l o e  ^ o ld a d o a .^  
IngedQ O  e l ^ d o  e a p e r a d n i  p i r  la s  t e p o n e s  d e  la  U e e ia ;

_ T rotad o  p o r  G a lie n o , «c r e a t a  — •O ruelea T e n g a n sa s  d e  G a lie n o . 
— R e g í l la n o ,  e le g id o  erapera/lor en  l a  M e^ ia — S t ii  tr iu n fe«  
c o n t n  lo e  ^ irm A t rms,— I .e  m a t a n  sdk prtppf ta  tr o p a s  — D e b e  e l  
Im p e rio  & u n a  b r o m a  d e  a lg u n o s  s o l d a d o s ( ' l a n d i o  le  e lo g ia  
m a c h o  e n  u n a  ca rta .— L o s  e já r títo e  d é l a  1 l i r ia  e le v a n  a l  tron o  
A A u r e o lo . - G a l i e n o ,  d e sp u é s  d e  h a b e r  a ju sta d o  l a  p a z  c o n  ¿1, 
l e  m a t a  en  n n a  b c t n l l a  7  "le e le v a  u n a  t m n b a  m a y  m odesta.-*« 
A  p r o p u e s ta  d e  BAliM a» M a c n a n o  ne h a c e  n o m b r a r  e m p e ra ­
d o r , c o n  su s  h!}ee M a c ria n o  t  Quieto«— XJn gen er« } d e  A a r e o lo  
le  v c n e e y  m a t a  c o n  «u b i jo  ^ a c i i s n w .— H a c iia n o  e l  jo v e n  o lv  
t i e n e  e l  im p e r io  e o n  su  p a d re  7  m u e re  c o n  é l .* - Q u ie t o ,  n o m ­
b ra d o  e m p c T A d o rc o n  su  p a d re  7  su  h e r m a n o , ee m u e rto  pov



O d e n a to , m icu m b lr  tq u é 'I o s .— O o e ta m b re  M p ecíftl
d «  Ift f& m iliakde 1<m M H c n A n m .^ O d e n ftto , j« ! e d e  lo s  PA im ir»- 
Qoe, s e  ft|»oderik d e l  tro & o  en  O rle n te , c u q  sia  eepoeA Z e n o b i»  7  
s u  tr«e  h ijo e , H erodeA, H e r e o o la n o  7  T im o l^ o .— M itrcbakeon* 
i r a  lo s  P e n e s  7  p o c e  e o  í o g t  ¿  n  r e 7  Sftpor. H a c e  ] ^ r c c o r  á  
Q u ie to , h ijo  d o  B A c r í a iio  7  p e r e c e  é l  c o n  a u  h ijo  H e ro u e s  á  m a - 
D0 3  d e  AU so b rin o  M eo n io ,— Su>< t a le n t o s  m ÍU ta re e .~ 8 u  |»m óu 
p o r  l a  c a s a .— H e ru d e e  o b tie n e  e l  Im p e rio  c o a  so  p a d r e  O de- 
D ato.— isu sa fem ín a rla sc o A tn m b ree .— U c o a io . prr)olatoado 
p e r a ilo r , h a c e  )>orecer á  mi p r im o  O d e n a to  7 1»  a M tin a d o  p o r  
su s  trcp a R .-> > lo erc  lU l i s t a  p o r  o rd e n  d e  O d e n a to  ó  d e  A uret^  
l a — h a  m é rito .— VftIcnB, p ro c ó n s o l d e  A c i ^ a ,  s e  h a c e  empe> 
radoT  p a r a  e s c a p a r  d e  P isa n , e n v ia d o  |>or t fa o r ia n o  p ar»  m k -  
ta r le ,  7  le  aiie^inan suít so ld ad o s.— V a le itx  e l  T Í c jo ,t iO M n z td o  
d e l  a n t e r io r , m n e r e  on  tie m p o  d e  Iom prcdcce**orea d e  G a lie n o , 
d ^ u é a  d e  a l j^ n o s  d ía s  d o  ro ia a d o  e u  l a  tU riiu — P i w n .  eo> 
▼iarlo p o r  M a c r ia n o  p a r a  m a t a r  i  Valens< ^  p r o c la m a  em p e- 
r a d o r  7  o  m u e rto  p o r  ésC e.-~ U n  senatusooriA uIto l e  o o n c e d e  
de^ puó* d e  s o  m u e r te  r m n d e s  h o n o res.— E m ilia n o , o b je to  <iel 
fa r .  «edicíoao d e  lo s  A g i j ic i o s ,  ee h a c o  n o m b r a r  cm}>er^dor 
p o r  e l  ej^Tpito.— 8ii9 T ic fo r ia s  so b re  lo e  b á r b a n » .— M á ta le  
^ e o d o t f l ,  ^ o e r a J  d e  O a lJ e n o .- T J n a c o s tm n b r e  p e c o lia r  d e  
E f l p t o .^ I x ) «  so ld a d o s  e l e n n  a l  tJ tm o  ¿  R M u m io o  7  l e  m a . 
t a n  e n s í p j j d a  —  8 u * t a le n t o s  m ilI t a r w y s o s T ir f ir fe « .— T é tr ic o  
e l  T íe jo  p* n o m b r a d o  e m p e ra d o r  p o r  V ic to r ia , a u c d a á  w  h»}o 
e í  t í t u lo  d e  ( ’íí ia r .— V ín o e le  A n re lia L O  q n c  5o  l l e r a  c n  tr in n io  
é  R o m a , co n c e d í én d o l e  en s e g u id a  jrran d e s  h o n  orse. V ir t o r ía  
n o m b r a  Oé^ar á  T é t r ic o  e l  jo r e n . '» A n r e l i a n o  le  H e r a  en 
t r iu n fo  c o n  kq p a d r e  7  le  t r a t a  hoDToeamente.«-*’U n  e o n c r a l 
d e  O a lio rm  m a ia  i  T r é b e lia n o . e l ^ d o  e m p e ra d o r  e n  Isa n ria . 
— R e r e n n U n o , h ijo  d e  O den .'ito  n o ta m en te  e s  e m p s r a d o r e o  o! 
n n m h re , b a jo  Z e n o b ia . —  S n  h e rm a n o  T lm o la o  s o la m e n te  se  
d i f t i n ^ e  d e  é !  p o r  «n itabcr.— C e ls o  e s  e l ^ d o  em peraH cir en 
l a  L i> n & — K ?  a se s in a d o  on e l  s é p t im o  d ia  d e  s e  im p e r io .—  
L o s p ^ rro ^  d e c o r a n  it\¡  c a d A v e r y  ta  a h o rc a d o  en  e ñ p e .— S«- 
n o b la  s e  a p o d e ra  d e l  Im p e rio  d a p t H s  d e  l a  m n e rte  d e  su  ca* 
^ 0  O d en a to ,— V é n c e la  .\ u r ^ ia n o , qn n  l a  l l e r a  n n s io n e r a  á  
R o m a  y  se  jn t t i f ic a  e n  a n a  c a r t a  d e  h a b e r  t r in n fa a o  d e  e l la .—  
S a  e l c « í o . - « u  c a s t id a d — S u  In jo  — S n  r e tr a to .— S o  g é n e ro  
1% vfda.— 8ns conoc miento«.— Sn of>plendor en Roma el día 
de) tri nato de Anrenhano.— Victoria, llamada .Vodrf de lo» 
ítolded »», haré dar el Imperio i  Tétrico.— Tito, elegido empfr 
rador b a p  Maximino, ea mnerto después de seás meses de reí* 
nado.— e^iMKat'aifumia recibe gfñuides honores en home­
naje á n  virtud .— Censorino llega al trono, bajo Olatidio. on 
avanfivla odad» dospnéa de haber dcsempeflado varías rece» 
las d i d a d o s  mi« altaf>.->8u« propios aoldado* le matas.*» 
Bns deacendient««.



H abiendo escrito ya  mticlios libros, no como eru<liloü 
liUtori&üor, sino en estilo lU n o y  fam iliar, llego i  U  
é]x>CA en que se y\6 el gobierno invaHiiio por treint» ti­
ranos. bajo el reiuado de G  aliono y  V alerian o, cuando ae 
encontraba comprometido ¿ste en U s dificultades de U  
gQorra coa lo s Persaci y  GaUeno era objeto de desprecio, 
no solamente de los hoiubres, sino que tambic'n de las 
m ujeres, como veremos en sn lugar. L a  vida do los que 
entonces se arrojaron sobre el trono en U s diferentes par­
tes del Im perio es tan obscura, que no paedc exigirse ni 
al esrritor más instruido que la  relate detalladamente. 
A dem ás, todos loa historiadores que ban escrito en g ñ e p )
6 en la tín , ban omitido algunoa de estos usurpadores y 
ni siquiera mencionan sus nombres. E n  ñn, muchos do 
elloa difieren bastante en los sucesos que refieren, l i e  
un id o , pues, en un aolo libro, y  m uy breve, ¡lar» no re­
petir inútilm ente, 1« m ayor parte do loa acontei*imiontos 
referidos, ya  en U  vida do V aleriano ó  en U  de Galiono.

C Y R I A S .

R ico y  de noble origen, huyó este de la  casa de su pa­
dre C y ria s , cuya virtunM  vejes arergon^mba eon su des­
orden y  lil>ertinaje. D ueño do ootuiderable masa de oro 
y  do gran cantidad de plata que habia snatraidc» & i« - 
dre, trasladase á  IV rs ia , doude aHáudo?e eon ol rey c»- 
p or, le  decidió á  bacor la  guerra á  Jos R om anos; arras­
trando primeramente i  O denato y  después al uiÍsdk» 
8a])or ai territorio del Im perio. Después de la tom a de 
Antiot^uia y  de Cesárea, recibió el titulo de C esar y  mas



«]eU nt« el de A u gu sto . Q uebranU ndo todo el Orieote 
con ftudaces enipress5f UW.o roorirá an padre (cosaque 
niegan niucbos autore^s), cajen do él mismo bajo los gol* 
pes de sos propios soldados, cuando Valerianu oiarcbaba 
contra lo s l^ersas. K sto  es todo lo  qnc los historiadores 
refieren áñ este hombre, que debió su celebridad ¿  su fuga, 
á  su {parricidio, k  su cruel tiranía y k  su extraordifiaría 
lujuria.

PÜSTUMIO.

Fam oso era Postum io por bu  ra lo r  en la  gu erra , por 
su pnidoncia en la  i>az y  por )a austerída<l de a'3 vida. 
P o r  esta razón le «ncargó G alieno sq hijo 8 aloiano, 
que 86 encontraiia en la  G a lia , como al hon bre  io¿s ca- 
p«z de re la r por su r id a , de form ar sua costum bres j  
moderar sas acciones para que fuesen dignas de un prin­
cipe. Pero  más adelante, según dicen m uchos autores, k 
)Osar de q o f  su carácter pArcce desm entirles, Postum lo 
aicó á  6Q deber, asesinó 4  Salonino j  se apoderó del Iru- 

p r io .  O tros aseguran que detectando lo s G alos á  G a- 
lieno é  indignándose al re r  reinar sobre ellos un niBo, 
eligieron emperador al que goltornaba en su nombre j  
enriaron soldados para que m atasen a l príncipe. U^^^pués 
de )a muerte de S alon in o, el ejército y todos los G alos 
recibieron con regocijo á  Postum io; que de tal manera 
se condujo durante los siete años de su reinado, que res* 
tableció la  paz en la s  G a lía s , m ientras G alieno vivia ett 
c l  deseati'eno r  envejecía en el vergonzoso amor de nn 
bárbaro. S in  embargo, G alieno le hi;80 la gu erra, siendo



herido d« qti flecbuzo durante aquella expedición. K x -  
t r i  ordinaria era ia  ailbesiÓQ de todos loe poebtoa de 
la G alla  i  P o stu m io , porque liabía rechazado todaa 
ia s  naciones de la  G erm ania j  devuelto a l Im perio ro­
mano la  seguridad de que gozaba anteriormente. Pero 
m ientras ^ b e rn a b a  con toda la prudencia qae p o d b  de* 
scarse, m orídos los (H lo9 por su na tara i inconstancia j  
por la s  intrigas de L oliano, lo dieron muerte. P n ed ejo a- 
garse  del me'rito de Postum io por lo  que dice V'aleriano 
cn )n siguiente carta á  lo^liabitantes de la s  G alias: «He* 
mos nombrado á  Postumici general de las tropa? acam­
padas allende ol R h in , j  gobernador de la  G alla . I ĵ  
be considerado bajo todos conceptos com o el bonibre oaás 
d ign o  de m andar A los G alos y de mantener solamente con 
su presencia la disci^Jina en los cam pam entos, la  equidad 
en el foro , los derechos de los particulares en lo s tri ha« 
nales y l a  dignidad de los m sgístrados^á fín de a.segarar 
á  ca<U cual lo que le  pertenece. D s  hombre á  quien ad­
m iro por singular modo y  que merece ?er reprej^entante 
del príncipe, Espero que mo agradeceréis la elección. Sí 
Q)e equivoco acerca de 41 , estad seguros de que no h a /  
cn cl m undo nadie en qnien confiar. H e  conferido i  su 
h ijo  Postum io el tribunado de lo s voconeíanos, porqne 
rs  joven que reproducirá las costumbres de su padre.>

POSTUMIO E L  JOVEN.

Todo cuanto puede decirse de este jo ve n  se reduce á  
lo  siguiente: que su padre le  nombró G é^ ar; que en se­
g u id a  comjiartió con el el títnlo de A u g u sto , j  que los 
dox fueron muertos cuando L oliano, e legido por ¡os G alos
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par& el puesto de P o s tum io, toniú la s  rien<lafi del gft- 
bíerno. Li> úaico digno de mención ea que t«n(a ta l ta­
lento en el arte de l&a decUmacioues qae, según se dice» 
8U& conferencias fueron incluida» cn )a obra de Quinti- 
liano» bastando leer un solo capitulo ¡)ara reconocer ono 
de lo s deftlaiuadores más hábiles.

LOLÍANO.

L a  sublevación de Ixtliano en la  G alia  fué causa de 
la  m oertc de Fostum ioi el hombre iná$ valiente de so 
época j  qoe habla robuet^ido el Im peno romano, que< 
brantado j a  por los desórdenes do G alieno. l'*m b i¿u  era 
Xx)Hano m n j animoso, ¡«ro la  i^oblevacíón disniinuyó la 
autoridad de que go;»ba entre los G alos. M atóle V'icto- 
riño, hijO de V icto rín a  ó do Vict<iria, la  que recibió dea- 
puea el nontbrede Madre de lo» campamenloi^y fo é  hon­
rada con ol titulo de A u g u s ta , aunque rehusal>a tom ar 
sobro sí la  pesada car^ adel gobierno, entregando el Im ­
perio primeramente á  M ario, después i  Tétrico 7  ólti- 
mámente á  su bijo. L oliano presto servicios importantes 
á  la  República; recuperó y  restauró la  mayor parte de 
las ciuilodfs do 2a  G alia  y  algunas fortiHcacionefi que 
construyó Postum i o, liaran te  los siete afíos de su go­
b iern o, sobre ol m ism o territorio de lo s l>árbaros, y  qae, 
inm ediatam ente después de 5tj m uerte, destruyeron ó 
incendiaron lo s Germ anos. L oliano ¡>ereció á  manos de 
sus soldados i  caucado su extraordinaria actividad. Asi» 
pues, m ientras G alieno i>eniía la  República, Posturoioy 
despuc^s Loliano, m ás adelante V ictorin o  y  últimamente 
T étrico  (porque nada d igo de M ario), fueron en la  G a -



lift U s  colnmnafl del Im perio romano. S in  dnd« lo9 dio- 
mismo? ios dieron 4  la  Kppúblíoa par« que lo$4 G er­

m anos no aprovechasen 9Í deaoni^n qno prodacían los 
m onstruosos desenfrenos de aquella calam idad pública 
^ara í arad ir el territorio del Im perio. P orqn esi aquellos 
pneblos se hubiesen lanzado sobre las tierras rumanas 
al mismo tiempo qae lo s G odos f  lo s Persas, habrían 
concluido ol poder romano y  este venerable nombre. L a  
T id ft de L o i i a no os nuiy obRcurft en muchos puntos, y  lo  
mismo sucede con la  do Postnm io, dos príncipes que 
debieron sq fam a antee á  su mérito personal que á  la 
nobles» de su alcurnia.

VICTORINO.

Viendo Postum io ol padre que G alieno le atacaba 
con fuerxa.s considerables, comprendió que no ionia bas­
tantes (ropas y  que n<»cesitaba dei socorro de otro prin­
cipe. F ijóse en Victorino, qno ^ z a b a  de mucha expe* 
rioncift militar» nombróle colega en el Im perio y  marchó 
con él contra G allano; j>ero aunque habían obtenido re- 
faerr/is de los Germano« y  llevaron despacio la  guerra, 
al fin fuuron roncidos. H abiendo sido muerto Loliano 
por aquel mismo tiempo, quedó V ictorino solo eomo pxa- 
perador Oom o éste había contraído la costumbre d e  cck 
rrom pcr las espora« de sns soldados y  de (os que segnian 
al ejército, un actuario, cuya esposa había soduoido, tra­
mó una conspiración contra éi eu Colonia y  le mató. 
HabÍHU dado c l título d« Cf^sar i  su hijo V ictorin o, lla­
mado asi dol nombre de sn madre V icto rin a  ó V icto ria .



i  ]a que tamhi<^n llam aban Madre d f los cdmparntnios. 
P « r o  én cuanto mataron á  3 U  padre en Colonia i n inicia­
ron también al ni&o. Rofícren algunos escritoK s conai* 
dcrable número de heclios que demuestran el rnlor dé 
V ictorin o, j  que hubiese sido excelente emperador i  no 
dom inarle la  pasión por lab niujoros. Creamos bastará 
referir aquí un  pa:¡aje d d  libro de J ulio  A terian o, cn  «1 

que habla así de V icto rin o ; c N o  conozco á  nadie qua 
pueda preferirse i  V ictorin o, <^e gobernó la  G alia  des* 
poéd de Ju n io  Po.^tumio; ni ^ rajan o por el T a l o r ,  a i 
A nton in o por la  bondad, ni N erva por la autoridad, ni 
Vespasiano p o r la  buena adm inistración d«l tesoro, ni 
PerlinaX  o Serero por la  austeridad de las costumbres 7  
por la  tírmeza en el mando. Pero  de ta l manera queila* 
roa  dominadas estas cualidades por el desenfreno y  el 
am or á  las m ujeres, que nadie se atreve á  escribir el elo­
g io  de un principo que por unànime confesión mereció 
su fin.» D espués d e  esto uicio quo la  historia forma 
de V icto rin o , creo haber labiado bastante de sus eos- 
iunibres.

VICTORINO E L  JOVEN.

Todo cuanto se reficir de V ictorino c l joven es que 
era  nieto de V icto ria  é hijo de V ictorin o, que au padre 
y  su abuela le  nombraron Céí<ar el dia mismo on que 
pereció V ictorino, y  que inmediatamente le  mataron W  
soldados. Corea de C olonia se ven do» s'*pulcros m uy 
modoMo!(, reunidos p o ru ñ a  losa pequeña de márm ol, en 
la  que se leo esta inscripción : A q c í  e s t A m  c o r . o C A D U K

LOa » 0 8  T I R A N O S  V i C T Ü R I K O S .
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M A R I O .

Dcdpaés de U  muerta de Y icto ría o , L oliano y X^os- 
tom io, Mflrio. que, scgú a dícei«f liabia cometí&<do por ser 
herréro> reiaó durant« tres días. Ign oro  otra cosa 
puedo decirse, síno es quo toda su celebridad ]a  consti­
tuye aquel co n o  reinado. L o  que decía Cicerón burlán­
dose de aquél cónsul sustituido, que solamente lo  fu^ 
durante seis horas de la  tarde: «H enio« tenido uu  cón­
sul tan vigilante j  rígido, quo nadie durante su ruagis- 
tratura ha comido, eenado n i dorm ido»; ^»odría, en cierto 
mo«io, decirse de M ario q u e, proclamado emperador el 
primer d ía , aparentó reinar el segmido, y fue asesinado 
el tercero. S ín  em(>argo. fu é  rarón intrépido que ascen­
dió por grados hasta el Im M rio. Generalm ente se le  co­
nocía como trabajador en hierro con el nombre de Mn« 
murió, y algunos con el de V ectu rio  ( 1) . Pero  no hay 
para qué hablar de esto. A ñadirem os, sín em bargo, que 
fiadle tu ro  máa fuer;sa que él en el pufio» bien para des­
cargar un golp e, bien para poner un objeto en m ovi­
miento. Parecía que sus manos no t<*nían re u a s , sino 
solaoiente nervios. Ulcese que recbastaba c o d  el pulgar 
carros lanzados co stra  é l ,  y  golpeando con un dedo so­
lamente á  hooibres robustos, experimental>an uu  dolor

S E l  obrero q n e  e n  t iem po  d e  N u m a  construyó  loe o n c e  ea* 

isagradoe, Jíam ibAae U a m u r r ío  V eturio  ó  Vecturio . Dioese 

q a c  ^ d í ú  c o m o  precio d e  6ü  trabajo  q o e  loe sacerdotes e a ü a o r «  

{TonQ ocíaaeD  s a  n o m b r e  e o  sas e s t i c o s .



i$,n v i lo  como si c l golpe fuese de im a vara <5 ban*a de 
hierro; en fin , deshacía con los dedos o bjetos sn mámente 
duros. M atul« un soldado que en otro tiem po fué su 
compañero de trabajo en un taller de bcrreria, y  al que 
despreció cuando obtuvo un mam lo cn el Imperio. A ü i-  
dese que este soldado le dijo al herirle: c T á  mismo for* 
jM te  esta  espada.» Según  se refiere, la primera arenga 
de M ario k los soldados fué como sigue: * Bit*» com- 
p añeros» que pueden censurarme mi antiguo oficio, del 
que todos vosotros sois testÍj^;os. iV ro  con rclaciún ¿esto , 
que cada cual d iga  lo  que quiera con ta l de que sepa yo 
siempre oianejar el hierro, y  que ui el vino, ni k*s per­
fu m es, n i la s  m ujeres, n i las tabernas me baManieen 
com o 4  G alieno, princi(>e indigno de su padre y  de )»u 
uftcimiento. Q ue se me motejo por m í oficio de ai mero 
con t&l de quo las naciones extranjeras aprendan por bue 
derrotas que ho m auejado el hierro eu Ita lia . Q ue toda 
la  A  lema u ia , quo toda I& (lerm atiia, que todas la« na­
ciones qno lindan con «^tos países rooouo^an eu los Uo- 
znanos un pueblo nacido para la^ arm as, y  tcmau sobre 
todo mi espada. I)Ígo e»to porque lo  único que podr4 

censurar mo el impúdico G alieno os que lie construido 
espadas y  armas.»

INGENUO.

Siendo cónsules Fn^co y  B asso ( 1) cuando Ualíeno, 
oonti nna mento entregado i  lo s p W e re s, pagaba la  vid»

S
)  Z n g o o a o  ao  n b le T Ó , p u « e , c ^ b I ta  V a le r i  m io  j  n o  c o n t r i  
lenu» 4  n u  s e r  q u o  é«t« se  o o c o D tro se  i«ocÌimI(* p o r  m i p adr^  

6D e l  m a n d u . E n  c fo c io , b a )0  eetd  consu>ado l i i t o  \  A le iia n o  s u  
p r e p a r a t i7 0 S d e  g u e r r a  c o n ir a  lo a  P u n a a .
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entr« libertinos, m ímicos y  C0rtC8ftn&3,y perdí» sus bue­
n as inclinaciones cn continuos excesos de lujuri» . In ­
genuo ( 1 ) ,  que gobernaba entonces la Pannaniaf fué 
proclamado emperador por c l ejército de la  M osia á  |>e‘  
ticiún de Ins legiones pannonian&s. Nuncft atoadicroa 
mojor lo s ^Idados i  U s necesidades d é la  Rept^blíca, ata­
cada ontonces ¡>or lo s Sánnatfi». que al elegir un prín^ 
ci)>e cu JO valor podia remediar Uí< necesidad e? del Ks* 
tado. K l m otivo que lleró  ¿  Ingenuo i  apoderarse del 
poder fue ol tem or de que eu bravura le  liioioso sospe- 
cbono á  lo s em peradores, asi como los serricios que ha­
bia prestado á  la Hepúblioa j  ( lo q u e  especialmente alar­
m a á  lo s que gobiernan) el cari fio qoe le  mostrnbau los 
soldados. Poro G alieno, ver^on?:osamont^ sumido en U  
eráp ala, era tam bién , cuando In necesidad le oblij^ba, 
activo , valien te, violento j  cruel. Dando batalla i  I n ­
genuo le venció j  le  m ató; em[>le>indo ontímces rigores 
extraordinarios contra los soldados j  los habitantes da 
la  Me;tia. N.'idie quedó a l abrigo de su crueKla^l; j  taa  
lejos Ucvó la  venganza v  U  barbarie, que despobló U  
m a jo r  parte de la s  d u d a o s  de aquella comarca. Dioese 
que Iu|;enuo, cuando r ió  i  su enem igo duefío de la c iu ' 
dad donde m andaba, entró ei) su casa j  se n^ató; preñ- 
riendo term inar de aqoeUa manera i  caer cn inauos de 
tHu implacable tirano. Consérvase «na carta de Ga> 
lleno á  C eler V eriano que demuestra t«xja la fei'ocidad 
de su  carácter; la  reproduciré para demonstrar que aqud 
m onstruo de lujuria despltugaba en »canciones insudit« 
crueldad: <Qalieno á  V eriano. N o  quedare saci;«rcrho si 
te  Umitas Á m atar los soldados i porque pudo ocurrir su 
n>uerte por accidentes de guerra. É:  ̂necesario dar ri>norte 
á lodos lo s hombres, hasta i  los ancianos y  niños, si esto 
c?< posible, sin exponernos ¿descontentodem asiadoenei> 
£TÍco. necesario m atar á  caauti>s han tenido m alas 
iutcncioucs coutra mí. Debe exterm inarse i  todos «los

( 1) dicen j  Anrelio Viotot le  llaoj
Jngobuti.



que bao hftblftdo m al de m í. d6 mi híjo, de VaW iano» 
de mi padre j  bermano, de tantos príncipes. K^coerds 
qoe Ingenuo fo4 proclamado emperador. K a^ ga, mata, 
exterm in a; penetra bien en m is intenciones j  enardé­
cete eon la  ira del que te escribe.»

REGILIANO.

K n  el destino público estaba qu e, durante el reinado 
de G alien o , todo et que podia a|K>derar9e del trono se 
apoderase de él. B eg ilian o , jefe  de las legiones de la 
I lir ia , fué proclamado emperador por lo s babiranteá de 
la Alfosia  ̂ que habian Sido vencidos por In gen uo, j  i  
cuyos parientes babia castigado cruelmente G alieno. 
lieg ilian o  consiguió n ou bles rictorias contra los S¿r> 
m atas; pero yictiina de una conspiración de los K osola- 
n os, en la que entraron los soldados y  habitantes de 
aquella provincia, qae temían ver é  G alieno cootenzar 
de nuevo sos craeldades, recibió la nmerte. T a l ves sor-

(renderà la  manera cómo obtuvo R egiliauo el Im perio. 
Tna broma m ilitar le  dió la  corona. U n  d ía , en que 

ten ía  i  su mesa varios soldados, el tribuno V a l enano, 
que se encontraba entr» los convidados, preguntó: «¿D e 
dónde creéis que procede el nombre de Kegilíano?», y  
otro contestó en seguida: «D e una palabra quo sígnifíca 
reinar.» Entonces» otro , que había estudiado gram ática, 
com entó á  declinar regit, «Hegiliano». Los 
toldados entonces (y  sabido es con cuánta facilidad 
dicen lo  que se Íes ocurr«<) a&adieron: y  «¿Luego puede 
ser rey?» Otros dijeron: «¿Lu ego puede gubernarQos7>



D xcU uiando algun os: « U n  dios to h& iludo f l  nonibrd 
de rey.> E n  u n & p iU b ra , á  la  mañana, siguiente, a l pro- 
sentarae, le  salodaroQ com o emperador los capítauesdc ítn 
ejército, obteniendo a sí, por una brom a, lo  que otros uo 
alcanzaron sino á  faerza de audacia y  de prudencia. N o  
ea posible negar que KegíUano fuese general eminente; 
pero hacía m ucbo tíecupo qnc era  sospechoso á  G alieno 
p o f la  única razón de que parecía digno del trono. K ra  
dacio de origen, y  á  Jo que se pretende pariente de 
D ecibalo. K xlate  una carta del emperador Claudio, 
escrita antea de su ad rcn im icn to , en la que felicita 4 

R egilian o , que m andaba en la  llir ia  , por hal>er devuelto 
aquella comarca al Im perio, cuando la  in<l:i!cucia de 
Galieno dejaba perder todas la s  prortncias. C om a estA 
carta se hizo pública entonces, y  la he encontrado en loa 
arch ivo s, he creído deber copiarla aquí. «Claudio i  

R e gilia n o , aalud. H o n o re s  pnra U  Renública tener en 
t i ,  cn estos tiem pos de g u e rra , tan  hábt'l general. Tam* 
bién es bonor para G alieno, aunque nadie le  dice la 
verdad, ni acerca de loa que le sirven b ien , n i de los 
-que le  sirven m al. B onito  y  C elso , guardias del príjicipe, 
hanm e dicbo cu in to  valor doi^plegaste en la batalla de 
Scapos; cuántos combates lib raste  eu uo solo d ia  y  
con cuánta rapidez reuciate, Nuestro.« padres te hubie­
sen considerado digno del triunfo. Pero  /á qué estos 
elogios? Pensando en cie ito  presagio deseo que venzas 
siempre impunemente. H aégote me entíes arcos de Sar> 
m acía y  dos sayos , )jero guarnecidos de hebilla i puesto 
que te  h e  enviado de las nuestras.» E s ta  carta «It̂ mue.«- 
tra  el aprecio que R egiliano había inspirado & CU odio, 
q o ien , en aquel tiem po, era el general cuya opinión 
tenia más autoridad, R egllíano no fu é  ascendido por 
G alieno, sino por su ]>a<lre V alerian o, así como Claudio, 
M acriano, In gen uo, Postom iij y  A u re o lo , iodos los 
cuales murler«m eu el tron o, dcl que fueron dignos. 
C osa notable es que todos aquellos á  quienes otorgó 
mando V alerian o, fueron, andando el tiem p o, elevados 
al trono por aclamación de los soldados; lo  ctial de* 

foHo u. te



m uestra que aquel prudcuie auciauo consultaba siempre, 
«n la  elección d e  gen erales, lo s Terdaderos intereses del 
E s ta d o . P«ro «1 destino no permitió i  aquel cxcclento 
príncipe que continuase reinando. P lu guiese i  ios dioses 
q u e , loe que se apoderaron del trono üospuéFi de é l,  hu­
biesen t í t í ( 3 o ,  ó  que el reinado de s a  hijo G alícno hu- 
hie:^c sido más corto, para que la  República couHcrrar* 
librem ente su  poder. Pero la  fortuna se m ostró oin j 
cruel al abandonar á  V alerian o j  algunos otros buenos 
príncipes. 7  dejando i  G alieno por tanto tiem po duefio 
del Im perio.

AUREOLO.

D é la  m ism a manara que todos los generales de aque­
lla  época, A u reo lo , jefe de lo s ejércitos de D ir ía , vióse 
obligado por los soldados, que de>spreciaban á  G alieno, 
¿  apoderarse del trono. Cuandr> M acriano 7  su hijo 
m archaron contra G&líeno, A ureolo se apoderó de parte 
de so ejército , que era considerable, reuniendo con estas 
tropas otras igaalntente infieles i  su juram ento. H abién­
dole robustecido como emperador estas tropas, despaés 
4 e  intentar inútilm ente G alieno destruir un adversario 
tan form idable, hizo la  p az con él para atacar i  Postu- 
DÚO, i  quien 7 a  hemos dado ¿  conocer 7  de quien toda­
v ía  habremos de h a b lar, a »  como de A ureolo. Despuós 
de la  muerte de G a lie n o , habiendo m archado Claudio 
oontra aquel m ism o ¿Voreolo, le  m ató cerca de nn 
puente (1)^ al que h o j  se da  el nombre de puente de

( 1)  Aurelio Víctor dicc que Aureolo £ué Toncido. pero no 
mueito, cerca da  cfte puente, á trece mi Uas de Bergamo 7  treint*



A u reo lo , e b r im lo lé , como á  tirano, moU^stísima tumba. 
Todavlft de en e lU  an  epitaño grieg o  concebido en 
estos Cérmiuos;

ffVencedor del tirano A u re o lo , después de muchos 
com bates, el dichoso Claudio  le  b a  erigido esta tamba. 
E s te  honor lo  tributa i  sus rosto? un ¡iríncipe muy 
dí^no de sobrerivirle, y  que le  babría dejado la  vida si 
en  6u noble Abnegación i>or su em perador, los soldados 
no hubiesen exigido la  muerte de sus indignos com peti­
dores) y  especialmente de A ureolo. P ero la  tum ba ele­
vada ¿  In memoria de este rebelde, y  el puente que lleva 
su  nom bre, sdq monumentos de la  clem encia del ven- 
cedor.»

L a  necesidad de ser verídico me ha hecbo reproducir 
estos versos traducidos por un gram ático, porqae no 
hubiese sido posible expresarlos mejor. M i objeto prin* 
t i  pal es la  veracidad do la  historia, y  este mérito vale 
para m i mucho m ás que la  gloria de la  elocuencia, que 
en  m asera a lgu n a busco. Trato de presentar a c o n t^ i' 
alientos y  no palabras, sobre todo cn el relato de tantos 
hechos, puesto que me he propuesto escribir á  la  vez la 
vid a  de los treinta tiranos.

T  doA de U l l á a ,  y  quo ta Teseedor fue QaUeoo y  d o  Claudio. 
Zóftimo y  Zonato, que atribuyen aa m uerte á  Jos soldado«, 
pr&KQtan su snmliúón como voluntaria, y  e l últim o le s a ^ n e  
nuevos proyectos de sublevación. « A n re o lo -^ e e  Zósimo— que 
deedettuc>Ío antes habla sacudido el yugo de la  obediencia á  
Galieno. se sometió á  C lau dia  Pero en cuanto eecuvo cn bus 
manoe los soldaJue le  m ataron eu odio á s u  sublevadóa.» 
ixaro dice : « Aureolo depuso las armas de«puéA «leí adveni­
m iento de Claudio, y  ee sometió á s a  obedieueta. Pero habiendo 
form ado después nuevot proyectos de sublerM ión lo  mataron 
losaoldadoe.»

L a  tum ba de que se habla aquí estaba entre M ilán y  Bérga- 
mo. cn un p v a je  rituado cerca del Adda, y  el nombre de w a *  
/ « F l e q u e  lie dió á  aquel lugar, se ha  conservado en cierto 
modo en el do Pi^ntir^/o, que lleva hoy.



MACRIANO ( I ) .

D urante el cautiverio dé V a lcrÍa co , que por n ju cW  
t¡«mpo fué c l varón más importante de la  Ropdblicflf y  
más adelante uno de lo s emperadores ajáe vAlorosoe, 
pero qne al fín tuvo la  suerte más <lesgraci»da, hit'H 
eovejeciendo en 1» esclavitud de lo^ Per&as, bier> de* 
jando Qua posteridad indigna de él, B a lista , prefecto de 
este principe, y  M acriano, el primero de este nombre^ 
viendo que G alieno era más despreciable cada d ía , 7  las 
tropas descontentas pedir otro emperador, se rounieron 
para deliberar acerca dol partido qne dobia tom arse, re­
solviendo, pae.sto quo G alieno se encontraba entonces 
m u7 lejos 7  A ureolo habia usurpado y a  el tro n o , elegir 
em perador, de ta l m é rito , que no se atreviese i  decía« 
rarse ning;ún tirano en frente de éi. Meonio A stya iisx ,. 
qoe estuvo presente en la  deliberaci<jn, refiere que se 
expresó asf B alista : «NI mí edad, a i  mi condición, ni 
m is g u sto s , me permiten pensar en el Im perio, y  írin 
em bargo, no pnedo negar que bnsco un boeii emi)erador. 
M as ¿quién podrá ocupar dignam ente el psesto  de V a ­
leriano? K cce sita ria w , oh M acriano, nn bom bre como 
t á ,  lleno de valor^ firmeza é  in tegridad, á  quien todoa 
estim asen, y  lo qne im porta más para el tron o, quo 
fneso opulento. O cup a, pues, un puesto debido á  io s  
virtodes; empléame por todo el tiempo qne quiera.<t erk

p )  Zonaro Uama á  « te  emperador 2íacriao 7  á  au }djo Ua- 
enano.
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servicio Je  îa  Roi>úblic4, y  m erece, por tu  con<lucta, 
que el mundo romano se felicite al tenerte por jefe.* 
M acriano contestó: «Conrengr», ob qoe con*
rien c dar f\ Im perio á  un var<»n pruJcnt^'. Q uisiera, sin 
d u d a, acudir en socorro del K  atad o y  arrojar del tronó 
û1 oilioso principe quo lo  deshonra; pero mi edad no 
consiente que ¡>r(?tenda el ¡Mxlor. Soy viejo y  no puedo 
m ontar & caballo para dar ejemplo & los dem is. Nooeftiio 
bafiarnie con frecuencia; acostumbro á  vivir con cierta 
com odidad, y  m is riquezas me han becbo rcnnnciar 
de»le Qiucho ticiripo á  la  rid a  dé lo s campamentoi«. 
D ebe elegirse i  jóvenes; no basta uno, nocesítansp dos, 
y  ba^ta tre s , qoe ba^^an un solo cuerpo de las dife rentes 
partoK d cl Im|H?rÍo, qoe V alerian o ha pcnlido por su 
fa ta l dcstiQo, y  G alieno por lo s desórdenes de so vida.» 
T o r  estas palabras comprendió B alista  que Macriano 
quería hacerle jícnsar en  sus b ijo s, y  rej'iJicó entonces; 
«Confiamos la  KepúbUca á  tu prudencia; danos por cm* 
¡■eradoros á  tus hijos M acriano y  Q uieto , jóvenes cayo 
valor es conocido, y  i  quienes V alerian o nombró ya  
tribunos. K s  induilable qoe m ientras reine G  alieno no

Silrán r iv ir  en sej^uridad á  causa do su mérito.» V iendo 
Rcriano que le com prendían, d ijo : «Consiento en esa 

elección y  prom eto, sobro m i caudal, doble pag;a ¿  los 
soldado.«. K u  cuanto ¿  t í ,  B a lista , continúa, por mi. 
coK*el mismo celo en tus funciones de prefecto, y  pro­
vee de víveres la« plazas que los necesiten. P o r mi parte 
haré conocer á  (valieno, i  ese infame libertino, qu4 

jefas m andan en nombre de so }>adre.9 F u é , pues, 
gido  emjierador M acriano, eon sos hijos M acriano y  
Q u ieto , |*or unánime consentim iento de las tropas. Kn 
s e ^ id a  manchó contra G alieno, abandonando los asun­
tos de O riente; pero cuando lle j^  ¿  la  I lir ia , en lo s con­
fines de la  T rsc ia , a l frente do cuarenta y  cinco mil 
bom bres, tuvo que com batir con A ureolo, siendo ven­
cido y  muerto con sus bijos. Treinta m il soldados suyos 
pasaron en seguida al bando opnesto, siendo el vencedor 
de M acriano, D om iciano, gCQcral de Aureolo. D om i-



I

I f 310  BI9T0RIA AUGUSTA.

ciano era  n iay  valeroso j  a c tir o , y  pretendía <ie9cendc- 
del emperaiior del mismo nombre y  de üo m ícila . Pero  
ro lrien üo á  M acriano, no debo paMir ea  silencio ei jnicio 
qnc m froció á  V aleriano en la  oracíi5n quo dirigió al 
Senado U s fronteras de la  P o rs ia , y  de la  que re- 
prodocircnios el AÍg;oiente ¡>¿rrafo; c()capado en la 
rra  cou los Pet^sas, cn cargo , padres condcriptoa, todo el 
Im perio á  M acriano, liábil gen oral, cuya ñdelidad cono­
cé is, cuya adhesión lie experimentado y  qne lia ¡labido 
hacerse am ar y  tem er á  la  ve s  del soldado. Obrará» pues, 
cou lo s ejércitos a^gún exijan  la? circunsianexas. E sta  
raeolucion, t̂ no no es nueva para m í, padres conscrip­
t o s ,  no debe sorprenderos. M acriano. niño todavía » dió 
pni(?bA^ de valor en Ita lia; adolescente cn la  G alia; 
joven cn la  T racia; liombre formado en A frica ; y , L>n 
ñu. viejo ya, eu Iliria  y  Dalm acia. E n  dlfotentes coni- 
h í̂QS se le  vió desplegar bravura superior á  todo elogio. 
A ñadid  á  esto que tiene h i o s d ij^ o s  de ír>rmar parte de 
nuestro eoasejo y  do ser adm itidos en nuestra am istad, 
etcétera.)«

MACRIANO E L JOVEN.

E n  la vida de M acriano se ban  dicho ya  m uchas co~ 
aas de las do este jureu , que nunca hubiese sido oni)»fra­

il dor, á  no ser ^ r  la  confíanza qnc Inspiraba la prudencia 
• do su padri^. O ítansc sorprendentes ra sj^ s  del valor que 
 ̂ demostró en su juven tu d; pero en la  >;uerra no basta el 

\ valor. E s te  animoso emperador fué vencido con su pa- 
I dre cuyo mérito y  prudencia le  habían valido el Im p ^
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rio; j  com o antes dijim os, pcnli<j trem ía m il lioaibro^. 
E r a  su madro de oobl« alcornia, y  su padre un soldado 
braro y  ardoroao cu  la  guerra, quo, desde los puestos U)ás 
ham ildos, llegó ha¿ta el m ando de los ej<5rcito$ y  el po- 
dor supremo.

Q U I E T O  ( I ) .

Com o ya  dijim os, Quioto ora b íjo  de Macrinno, y  fué 
nom brado oni{«?rador con su padre y  hernia no }K>t  con­
sejo do B alista . Pora ea  cuanto se enteró Odenato, que 
hacía niücho ticm i^ ocupaba c l Oriento, de que Aureolo 
b abía vencido á  M acriano,,ol padre, y  á  sus dos hijos 
M acriano y  Q uieto, se apresuró, como para v e n g a rá  G a ­
lieno, á  m atar ¿  Q uieto con el prefecto B a lista . K ste

ioveii, digno b ijo  de Macriano» m erecia, lo  uiismo qui* íu  
torniano, m andar á  los Rom anos: y  los d o i hubieran 

podido reparar los m ales de la  Kopública. A  prupósitode 
la  fam ilia  de loá MHeríanos, que todavía tk>rece hoy, 
creo deber mencionar una particularidad que siempre la 
h a  distinguido. L o s  homU*efi han llevado cunstantemento 
en 80¿ anillos y  objetos de plata, y  U s m ujeres, en sus 
brazaletes y  joyas, en una palabra, sobre todos los objetos 
destinados á  su adorno, U  im a ^ u  de Alejandro M agno 
d e  M acedonia. H oy niii^nio so ve á  U s  m ujeres de esta 
fam ilia llevar esta  im agen bordada en diferentes colo« 
res en sus túaicas, cinturone? y  mantos. N o  hace mu-

( l )  Zonaro le llam a Quinto, pero la? medalUfl dícun



cl»o tiempo TÌmo8 i  C o rcclío  Placer, que pcrtonece á 
esta faiinÍÍA, presentar al Pontifico, on nnh comiMa que 
ilio  en el templo de Hercale^i ona copa de aoibar, en 
CUYO centro estaba ji^rabada la  cabefA de A lejan dro, j  al­
rededor la  historia do sn vida, representada (>or figuritas 
en relieve: lia»ta la  hiso pasar de mano en mano á  todoa 
lo s convidados, grandes admiradores de aquel h^roe. 
B e  fi ero esta partieularidad porqne m  pretende que los 
que llevan habitualm ente sobre ellos ]a im agea de A le -  
jam lro, cincelada e s  oro 6 plata, triunfan en todas sus 
empresas.

ODENATO.

K l Iamperio de O riente habría terminado si Odenato, 
jefe de lo s Pnlniiranofl, no se hubiese apoderado del 
tnino, después del caotiTorio de V alerian o j  las pt^rdidas 
ex  jx'ri montad as por la  Uepública romana. Apoderándose, 
pues, d cl poder R eal con su esposa Zenobia, con su hijo 
m ayor, llam ado Heredes, j  los dos menores, Heronniano j  
Tim olao ( 1), reonió un jército  j  marchti contra lo s Per­
sas. Redujo primeramente á  su poder N isiba  y la  mayor

Enríe de las cíodades del O riente, asi como tambion toda 
M csopotam ia, y  on seguida persiguió ¿  Sapor y  ¿  sua 

liijos hasta C tesifoote; le  eoj?io sus concubinas, recoĵ i«  ̂
sobre <U inmenso botín y  se dirigió hacia el O riente con 
la  esperanza de anonadar á  M acriano, que disputaba el

( l )  PotioQ atribuye tree hijoí» á  Odenato. Vopisco, en la T i d a  
do Aoreliano, cita otro, Balb&to.



Im|>or¡o á  GftUeao. Poro M acriano, quG habia partido ya 
]tRr& coml>atir k Aureolo j  G alieno, pereció on aqaella 
empresa, j  0 (lenati> mani]<> m alar ¿  «;u hijo Quieto. 
g d u  A¿(»giiran muchos escrlt-oros, B alista  habia usurpado 
*A t r o n o  para «^ apar i  la o i u e r t o .  0<ienato habia i n e j o -  

rado en gran ]>arte el estado de O riente, cuaodo su p r ic D O  

M eonio, i^uc iiabía arrebatado la corona, le  m ató con 
an h ijo  Heroiles, p roel a m adoe m ir a d o  r a l  mlacuo iíetupo

Íue su padre, después de su regreso de Persia. Creo que 
Hos, irritado eontra la  R epública, no qaiso couserrar á 

Odennío después áel cautiverio do V aleriauo, K ste  prin- 
ci{>e, eon sa esposa Zenobia, habria rt^stablecido cíorta> 
mente, no s«»lo el Oriente, que ya  había reconstituido, 
aino qae también todas las demáfi partas del Im perio. 
Odenato era gran general, y ,  según dicen casi todoa los 
eftcritoros. nno de los cazailores má? famosos qae ee re­
cuerdan. T oda la  ra io n il actividad d«> su Juventud laem * 
ple<) en  coger leones, leopardos, osos y  otras tierafi; }>a- 
sando la  vida en lo? bosque.« y  las m ontañas, soportando 
e l calor, las lluvias y  todas las fatigas inseparables de 
loa  (laceres de la caza. Em lprecido de esta manera cn 
lo s trabajos, pudo arrostrar ron facilidad, cuando hizo 
la  guerra i  lo s Persas, el sol y  laa abrasadoras arenas de 
aquel p a lí. N n era diferente el genero de vida de su es­
posa, y . ai hemos de creer á  muchos autores, era más 
intr<5pida tovlnvía que su marido. P o r sn »Icurnia, era la 
sm jer máa noble dol Oriento y ,  según asegura Cornelio 
C ap ito lín o, la  más bella.

HERODES.

l i e  rodos, que no era h ijo  de Z e n o b ia , aino de la pri­
m era esposa de O denato, obtuvo el Im perio con au 
j>adre. P u é  princi[« afem inado acostumbrado a l lu jo  de



lo 8  Orientales j  de lo s Griegos» quo neccsiU ba tiendas 
adornadas con ricos cuadros, pabellones brQUntes do oro 
j  toda la  delicadeza de la  vida de los P e rsa s. O denato 
coniplacia sus afíclones, y ,  en la  intensidad de su carifio 
paternal) abandonó 4  at^nel b ijo  t/>das las concubinas J 
todQ^ U s  piedras preciosas quo cogió a l r« j Sapor. Z o  
nobia tonin bacía H erodcs lo s sentim ientos de niadr&S' 
i r a ,  y  esto  lo  bacía  m ¿s querido i  sa  padre. N o  puede 
decirse m ás de este jorcn.

MEONIO.

E ra  éste primo de O denato, y  Do4 u ro  otro motÍTO 
m ás que baja y  odiosa enridia  para m atar á  tan  excc* 
lente emperador, al qae no se podU  censurar otra eosa 
qne las afcn in atlas costumbres de su h ijo  H erodcs. i>i* 
cese qne a l principio bizo com partir sus proyectos á  Zo~ 
nobifl, qae no podía m|>ortar U  idea de qae su hijastro 
H erodes se antepusiese, eomo principo» á  sus h ijo s H o- 
renniano y  Tim oUo. Tam bién era  M eonio m uy desarro- 
gU d o  en 9U9 costum bres, y  so eqoÍTocaron mucbo al 
proíU m arlo em|)orador. P o r esta razón no tardaron en 
m atarle lo s soldados» digno castigo de sus desfronos.



BALISTA.

N o  están de scuérdc» los hi^^toriadores acerca si 
reinó B alista. Dicen algunos quo O denato, despncs de 
m atar i  Q u ieto , perdonó ¿  B a lista ; pero que éste sd 
apoderó d cl Im perto, no izando en G alieno, en A a re o lo , 
tu ea  O deoato. Pretenden otros que fu4  m uerto, encon­
trándose oomo simple particular t'a on cam|>o qne habia 
comprado corca de D a fn ea . E n  ñ o , mochos aseguran 
q u e, habiendo tomado la púrpura, ^ b e rn ó  como cmpe* 
ñ d o r  romano, so p aso al frente, ejército é  i n f u n ^  
grandes esperanzas; pero que fue mnorto }>or los que 
en rió  A ureolo ¡« ra q u e  s« ap«^eraseQdo Q uieto, hijo de 
M acriano, ¿  quien liastaba su prcsA. B alista  fa4  rarón 
i n s i g o :  poseía la ciencia de gobernar, audacia a c  c l con> 
scjo, eiorta reputación mUitar j  habilidaíl extraordinaria, 
cn el arte de los suministros. Yalerífinr) lo quería m ucho, 
hablando de 4i asi en \ma cartai «V aleriano i  Rítgonio 
C laro , prefecto de la  Ilir ia  y  de las G alias. S i  eres pru­
dente { j  que lo  eres), mi querido C laro , te  eouforma- 
rás con la s  dis{K>sieiouos de B alista. S e  quo to*lo lo  ha 
arreglado mny bien; que erita  sobrecaigar las provin* 
d a s: qae no cnWs caballos máft que á  los puntos donde 
h a y  boenos pastos: qoe no soca la s  subsistencins de las 
tropas más qne de los países ricos en trigo. K o  obliga á  
lo s bnbitaote? de la? prorincías, ni i  lo s propietarios do 
terrenos á  sum inistrar r  ir  eres que nf> tienen ̂ ó  á  recibir 
caballí>» que no podrían mantener. N o  h s v  método más 
Tentajoso qae hacer consumir la s  subsistencias en los
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|iarajos que la» sum inistran, erítando así «1 
^asto do transporte y  grandes dispeadios al E stad o . L a  
G alacia  a b u n d a ra  trigo, la  T racia está llena de é l , lo  
mismo que la  Iliría; cn esto? punto? conriene tener la 
io fa A U r ía ,  aunque tam bién puedo tenerse caballería en 
la  Tracia durante ol invierno, sin que los habitantes pa* 
deacan por ello, porgue Te«?ogen m ucbo heno en lo s cam­
pos- E n  cu/into a l tocino y  dem ás artículos allmr'nticios, 
es necesario darlos á  las tropa? on lo s parajes donde 
abundan. Todos estos consejos emanan do la  prudencia 
de D alista, que quiere que de cada prorincia se saque 
u n a  sola clase de provisiones» cuando la  haya, ó que ne 
retiren de ella los soldados; consejos que han venido á  
ser objeto do un decreto pi^hlico.s E x is te  otra carta de 
V alerian o, en la  que a>:radece á  B alista  los preceptos 
<̂ ue ha recibido para el gobit^rno de la  Ropábiica, leli* 
citándose )>or no tener en los campamentos, gracias á 
esos consejos, ningún soldado adscrijitícío ( l ) ,  ui en sus 
guardias nin|fim tribuno que no sirviese personalmente. 
Di<*e^ que estando B alista  acostado on so tién d ale  ase­
sinó, por orden de Galieno, un soldado dcl ejército de 
O denato. H e encontrado m uy fo co s detalles exactos 
acerca de este príncipe, porque los escritores de su época, 
que hablaron mucho de so prefectura, cas) nada dijeroa 
de su Imperio.

( t )  8 « ^ n  p a rcce , Jos soldados llam ad os a d n /^ /titii  ormti 
•apem uaerftrK M  qno m archaban d etrás d e l e járcitc  p a ra  r ^  
ccDpU aar á  Zo« que sucum bían.



VALENS.

U niendo enté rarón lo s talento? militaren &I brillo d« 
la s  rlrtodea elrilesr ejercía en esta  m ism a ^poca el pro- 
consulado de A c a ja , qae debía i  G alieno. M acriano, que 
le  temía extraordinariam ente, bien porque con oda sa 
m érito, ó porque le creía envidioso de suyo j  le  suponía 
enemigo, encar;icó i  Pisón, oriundo de una de la s  casas 
m is  nobles de Rom a j  de fam ilia  consular, que ie  qaí* 
tase la  riJ a . V a k n s , temeroso j  previsor, creyó qae no 
tenía otro medio para escapar á  la muerte que el de apo« 
derarse dcl trono. P ero e mataron lo s soldados poco 
tiempo después.

V A L E N S E L  VIEJO.

H ubo otro V alen s anterior a l precedente, y  creemos 
quo babiendo hablado de éste, debemos docir a lgo  de 
aquól, quo fué m uerto bajo lo s om)>oradorc8 anteriores, 
(feneraltaeuto ¡« sa  por tío  materno del qu^ reinó bajo 
G alieno, otros dicen q u e  solam ente era  tío su jo . Sea 
como quiera, so suerte fué igu al,porqu e fu é  nincrto ¿ lo a  
pocos días de so reinado en Iliria .



P I S Ó N .

P isó u , ¿  M aoríano liabia eQTÍado para q a e  ma> 
tase  ¿  V a leo s, riendo q a e  éste había sabido prevenirle 
«poderándo^ del trono, se retiró i  Tesalia. Ayudado 
a lli  por corto número de sus partidarios, se apoderó tam ­
bién del Im perio, haciéndose Uamar Te^Uco, j  pereció 
poco después. E ra  rarón m uy rirtuoso y  en su época le  
denom inaban Pm gt ( 1). Pasaba por descendiente de 
«quella antigua fam ilia de lo s P iso n es, i  la  qne se amó 
Cicerón para ennoblecer la  suya (2). Todos loe empera­
dores le  apreciaron mucho.

I n t è n d e  se que V a len s, que, segtln se dice, eavió  ase- 
sinos para que 1« ni a ta jan , confesó que no ¡>odla justifi­
carse a u ic  lo s dioses infernales, aunque P isó n  <*ra e n ^  
m igo  personal suyo, por haber ordenado el asesinato de 
a n  ciad ad ano á  quien d o  podía comparar otro a lg a  no la 
B epública. P ara  dem ostrar la  estimación en q a e  se le  te­
n ia, rcpivKÍucirí^ un senatosconsalto qoe ae díó después 
d e  su m aertc. E l  séptimo dia de la s  kalendas de Jalio , 
habiendo llegado la  noticia de qoe bahía perecido Pisón 
bajo lo s golpes de V a len s, y  que éste & su Tez había 
m uerto á  manos de los soldados, A urelio Fosco, con su* 
la r  qne babia sucedido ¿  Valeriam i en el derecho de ha­
b lar el primero, dijo: «¡Cónsul consulta!» Y  cuando le 
pregaQtaroQ sa  opinióo, contesté: «Padres conscríptoa, 
otorgo i  P b ó tt lo s honores d ir i nos y  cuento con el bene-

1 )  H o rad e  de bien.
2)  (JioeróQ d«apo0O aa h i^  TtUia con C. Kaón Fragi.
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Sl ic ito  dd nuestros eroperulorea Galíeno^ V alerian o y  
aloníjio; porque jam ás existió  hombre mejor n i más 

fuerte á  la  T ez .»  E l  resto de la  asamblea opinó qne se co~ 
locase 9Q <»?tatQa entre las de \o9 triunfadoras y  qne se le 
dedicase un carro eon cuatro caballos. L a  estatua existe» 
pero la  eoadriga  decretada, se acordó que prorisioQal* 
mentó se dedicase á  otro y  todaria  uo se le  b a  devuelto. 
Colocóse, pues, en e l paraje donde se construyeron la$ 
term as de Docleciano» príncipe cuyo nombro s e r i siempre 
venerado.

EMILIANO.

N ada h ay tan común eomo ver á  los E gipcios, por fú 
tiles m otivos, lauzaríte como turíosoe e* insensatos i  mo* 
vimientoá que comprometen la  seguridad del £ stad o. 
H u ch a s veces por haber olvidado w u d a rle s , ó cederles 
en  los baños el primer puesto; por haberlos prohibido 
temporalmente «1 uso de carnes y  de legum bres; por mi- 
Acrable calzado de esclavos <5 por cosas seoiejantes, hanse 
expuesto entre ellos á  sediciones que han puesto en pe­
ligro  la  Ke|»úblicay exigido el envío de ejércitos conside­
rables. U n  día, pnef!, en que un esclavo del intendente 
encargado entonces del gobierno de A lejan dría, fué gol­
peado )tor los soldados por baber dicho que su  calzado 
e ra  m ejor que ^  de eUos» el pueblo ee reunió en el acto» 
enfurecido como d« ordinario en estos casos, marchó sin 
saber por qoé contra la  casa del general E m iliano, y  en 
SQ ira, la  atacó en el acto con todos lo s instrum entos de 
la s  sediciones. Arrojáronle piedras, le  amenazaron coa



espadas y todo 90 conTirtió cn arm a entr« la s  m anos de 
aquellos fariosos. A rrastrado por U s  circunstancias, y 
persuadido de que era necesario morir de una ú  otra n a* 
ñera, Em iliano se apoderé del Im perio; y  el ejército de 
E g ip to , quo odiaba 6, G alieno, aprobó aquella resolQci(5n. 
N o  carecia E m iliano del r i ^ r  necesario para g;ohernar; 
recorrió la  Thebaída y  todo el Enripio, y , con su ralor, 
consiguió alejar todo lo  posible & lo s Úirbaro?. Su  brí* 
líate  brarura hiso que le  lUmas^^n A lejan dro ó A le ja n ­
drino, porqm^ no se sabe con e:cactitud ciiál de estos dos 
nombres recibió; y estaba haciendo los preparativos para 
n n a  e:q>edición contra los indios, cuando íe mató el ¡íc~ 
ncral Theodoto por orden de Galieno. A fiádese que fu(? 
o stra n ^ U d o  en sn prisión, como lo  eran en otro tiempo 
lo s prisioneros de Guerra ( 1). Y a  qoe hablo del E gip to , 
referiré una costumbre do este país mencionada ^'nUhis* 
lo ria  antigna y  un  hecho de la  rid a  de G alieno. li&biendo 
querido este príncipe conceder i  Theodoto el titu lo  de 
procónsul, los sacerdotes se opusieron i  ello, diciendo 
qne no estaba permitido entrar en A lejan dría con los 
baces consulares. Sábese, en efecto, qne Cicerón, cn su 
oración contra G abinio, recuerda esta costumbre y  no 
liay  ejemplo d e q u e  fuese rio lada.« E n señ a ¿  tu  pariente 
H erennio Celso, que pide el consulado, que lo  qnc de$ca 
está prohibido.» Í)icese qoe hay, cerca de M entís, sobre 
una colum na do oro, una inscripción en caractercA del 
p al?, diciendo que el E g ip to  recobrará al fin su libertad 
el dia en que se rean en éi lo s haces y  la  p retexta ro- 
m ana. B s to  al menos es lo que dice en  su libro sobre las 
religiones extranjeras el gram ático Prúcluo, el varón 
m ás sabio de su  tiempo.

p )  Cuando subía al Capitolio nn tríacfador lleTabauá la 
p iis Ó D  á  los generales enemigos qa« habia becho prídonergi, y 
cn alia I01 estraneolaban. Tbeodoto, que rendó a  SsiB aoo , lo 
«HTíó á  Boma á  G^eno.



SATURNINO.

S a ta n i i 00, orto <le los mejores generales del tiempo 4 o 
O&lieno, m uy ninado de Val^rianOf j  que, como todos los 
detnA», se cncotitrabaindt^nftdo por los desórdenes del 
G alieno. que pasaba piiblícaniente la» noches cn orgías 
7  que niantlaha soldados formados ¡>or é l i  su ejemplo y 
no al del príncipe, aceptó de oRos el Im perio. K ra  boin* 
bre de con^uninda experieneia, de costumbres inuv aas 
teras, de agradable trato y  fam oso por sus naniem^sa^ 
victorias sobre los M rbaros. Dicese que el d ía  en que los 
Moldados le revistieron con el manto i o p eri al, les clip ; 
«¡ConjpaíSero^ perdéis iiu  buen g c n m l  y  hacéis nu mal 
cmperadurl» E n  ol trono se distinguió por m uehashasa- 
S as; pero los misiDOs soldadlos que le  elersi’on á  él, le 
mat*ro&, por paroeerles demasiado rígido y  s c m o . U n a  
de SQS disposiciones más notables fué, que no queriendo 
qne los soliíados ilerasen  dcsnod» la  parte infenor deí 
cuerpo durante la  eomidn, ]es obligó ¿  que se sentasen á  
la  mesa con sayos cdu7 tupidos eo invierno y  m ny lige* 
ro s en verano.

TÉTRICO  E L VIEJO.

Después de*'1*  muerte d e  V ictorin o  7  de so hijo, so 
madre V icto ria  6  V icto  n an a  exhortó á  ^ t r íc o , senador 
del pneblo r<naano; qqe erfb gobernador de la  G alia , 7  se*

TQKO n. SI



Íúu 9C dice, pariente suyo, á  apoderarse dei Imperio, 
[izóle dar «l tito lo  de A u ^ s t o  y  ¿  su hijo el de César. 

T étrico, después de m uchas I)abañas m ilitares y  largo 
reinado, íué reocido por el emperador A ureliano: 6  más 
biea, no podiendo soportar más )a audacia é  insoletici» 
de los »oldados, 9« entregó vo)untanam<^nteá aquel prin­
cipo cuya implacable dureza era m uy conocida. Dícese 
que antes de entregarse, le  d irigió este rerso:

«JnTeociblo, líl> érl«m ede e«toe

Aureliano, cuyo ¿nim o era inaccesible á  lo s sentí- 
m ientos nobles, generosos y  hum anitarios, llevó eu 
triunfo al m ism o tiempo que á  Zenobia» esposa de Ode* 
nato y  á  la  vez que á  lo s dos h ip s  de e s^  principe, He« 
leon io  y  Timolao» un senador del pueblo romano, uu 
consular, un hombre, en fin, que había regido, oomo go- 
bernador todas U s  Q ahas. Pero más a d ek n ts , avcrgon* 
«ado por su excesiva severidad, creó á  aqnel m ism o an̂ * 
ciano, de quien había triunfado, censor de toda Ita lia, es 
decir» de la Cam pania, del Sam aio, de la Lucania, JaI 
A bruzo, de la  A pu lia , d e ia  Calabria, de la  K tru ria , d é la  
Um bría, del Picentino» de la  Flam ínia y  de las provin­
cias que pagan su  triboto en especie. Concedióle no so­
lamente la  rid a, sino grandes distinciones, y  con frecuen­
cia  le  llam aba colega, algunas reces compañero de armas, 
y  otras emperador.

TÉTRICO E L JOVEN.

K ra  toda Via niño Tétrico» cuando U  nombró O éiar 
V icto ria , i  la  que el ejército había dado el nombre de 
Madre de lo$ cetmj>amnta9 . E ste  joren  fué lU vado eu
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trion fo  cou su paure; poro más adelante recobró todos 
lo s lionoref inherentes i  su «ualidad do setiAdor, y  según 
dice Q elio Fosco, siempre se encontró c a  cstegorí» bono* 
rosa, gracifts á  su csudal, que se lo dejaron y  que tras­
m itió á  sns descendientes, M i abuelo, que t í t íó  faD iiU ar- 
m ente con él, deci a  que A ureljauo y sus sucesores 
uiostraron niucho cariño & este joven. L a  casa de Tétrico 
•existe todavia sobre el monte C elio  entre dos bosqueci- 
líos, cercft del templo do Is ls  (1), fundado por Metelo. 
E s  muy herm osa, y  en ella se ve un m osaico que repre^ 
M ota A ureliano confiriendo a l padre 7  al hi o la  pretexta

Í la  dignidad de senador, y  recibiendo de ellos el cetro j  
corona cirica. C aan do se hizo la  dedieaclón de esta 

casa, dícese que A urelian o asistió a i fe t̂tin que con este 
m otivo dieron lo s dos Tétrico?.

TREBELIANO.

A vergüénzam e euum eiar todos lo s tíranos que se le­
van ta ron bajo Crslieno, por eulpa do este execrable em* 
pcrador, cuyos Jesórdencs no podían menos de suscitar 
sablevanones por todas p artes, crueldades y deseos de 
venganza. A.%i fue quo TreUdiauo, elegido principe en la 
Isauria por lo? habitantes de aqueUa com arca, que que­
rían  darse un je fe , tori>ó {>or si miamo el titu lo  dé em­
perador, eu vez del de arc^JÍpirata, que le  habian confe­
rido. H iao además acu&ar m oneda, 7  fijó su residencia

(I )  Este templo se encontraba en la  segunda región de R o  
ma, y ee cree lo consirnyé x¡a tal Metelo.



on un* fortiilezft üe 1& Isetoria. E n  scgu itU  ponetru co 
m U rior de) p a ís , y tpror«cbando para fortitìearse las 

diiìcaltadee del terreno y la s  r e n t a j i s  do ls9 montafias, 
n ìn ó  por a l g ù D  tiemiio aobre loa Cilicioa. Poro un gene­
rai de Galieno, ol egipcio Canftisoleo, lionn&no do Theo* 
dato, y  que babia hocho prisionero á  E m ilian o, consi* 
goi^ atraerlo á  cam po r is o , donde lo venció y  ntat<$. Sin 
em bargo, sn tem or i  las ven ganzas de G alieno impidió 
constantem ente i  lo s Isa  uros que se som etiesen, á  pesar 
de la  dulzura con que lea trataron sus sucesores; oonsi~ 
dorándomeles, en fin , oomo bárbaros desde la  éi)oca do 
Trobeliano. S u  terrÍt(!rÍo, situado en medio de posesionen 
rom anas, se encuentra defendido ¡>or todos lados, ^ra- 
cías i  la  natnralezA especial del terreno, y  no por los ha­
bitantes, que ni son notables por su estatara n i famosos 
por s a  Talor, ni están provihíos  de armas« ni aguerridos; 
pero TÍven sin temor en sus inaccesible^^ m ontaSas, E l  
d irin o  Claudio  casi consi^tiió bacérs^^las dojar para <(ue 
habitaran on C ilicía , y  quería dar i  un am igo intim o todo 
c l territorio de lo s Isauriot, con objeto <le evitar rebelio­
nes por aquel lado.

HERENNIANO,

Odenato dej<í al morir dos hijos, Herenniano y  Timo* 
lao; Zenobia se a)>o<leró del Im perio en sn nom bre, y  
conservó el poder más tit^m])o del que conTenia i  una 
mujer. E n  cuanto á  los jóvenes p r ín e ip s , lim itibaa«  ¿

Cesontarles en  piíblico, revestidos cou la |mrpura c o u o  

$ emperadores rom anos, y  á quo a|«T0CÍ0seu en  I4 S



4iiftmb)e«A. i  I a s  que tsistfa  c U a  oon »plonio co m p ita- 
m ente m ro n jl, haciendo á  reces eì elogio de D id a , S e ­
m i rami 9 j  Cleo|)AtrA, origen de la/A. Ignórsid^ qnó 
fin turioron estos príncipes; mnchoá historiadores dicen 
qne A ureli suo les hÍ*o perecer y  otros inucboa que 
murieroii de oí norte natural. ToiU vÍa existen on Rom a, 
ontrc Ifts fam iliar nobles, dcsoendíentos de Zenobia.

TIMOLAO.

N o  |>odcLno8 decir de Tiniolrn) sino lo  mí^mo que he* 
rao3 dicho de 9U padre. U n a  co sa, sin em bar;(o, le  dis- 
iin gu ió  de é ste , y es qne estudió con tanto afán la  lite* 
ratura romana, quo, según dicen, a^irendló en poco tieui* 
])0 todo lo  que le  enseñó ol gram ático encargado de 
instruirle, y  pudo haber sido ct*lebre rotórico latino.

C E L S O

H a h im lo  sido iiiviididds parte de l«s ( ia lia s , del 
í>riente, del Ponto, do las Tracias y  do la  I lír ift, mien­
tras (ialiono pasal'S la  vida cn beber y  bafiarí>e con li- 
bertinoi^, los A frica n o s, {ror instigación do V ib ío  I^as- 
aionc, procónenl de A fr ic a , y  do I«’ abio Pom [ouiano,
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g«D«rai de las tropas acampadas cn U s  fronteras áe U  
L íü ia, díeroo «1 títu lo  dé «mperaüor i  C elso j  le  rev'is' 
tU rou COQ e l toanto do U  diosa U ran ia. K ste  O eU o, tri> 
buno en otro tiem po, r ir ía  entonces como sim ple par* 
ticn U r en  sus tierras, situadas en Á frica . Su  am or i  ia  
justicia  era tan  grande j  tan m ajestuosa su e&tatura, 
que lo  considctaron d i ^ o  dol trono, por lo  cual te  lo 
dieron. Pero en el séptim o día de sn remado le mató 
una mujer lUm&da tia lie n a , prim a de Galieno. A sí es 
que casi no se le  cuenta entre los príncipes c u ja  rid a  es 
poco conocida. L os Labitantes de S icca , que ]»cmisne* 
cían fieles i  G alieno, quisieron que derora^en lo s ¡xírroti 
el cadáver de C elso; é im aginando un ultraje nuevo, col* 
garon su retrato de lacru ;¡ de lo s crim inales, con mucho 
regocijo del populacho, que creía ver allt al m isuio 
Celso.

ZENOBIA.

Parecía extinguido el pudor , 7  tanto lia lfa  caído la  
República bajo el indigno G alien o , qnc U s  m ujerespu* 
dieron declararse con éxito  efes, Vfúse ha?ta una extran­
je ra , llam ada í^enobia, de a  que j a  hemos hal>Udo uiu- 
chas veces, 7  qoe se vanagloriaba con ser de Irr ra?.a de 
U sC leo p atras y  Plolom eos, revestir de8]»u4s  d e U  muerte 
de 8Q es[K)so O denato, cl m anto im perial, adornarle con 
todas Ud insignias del ]K>ler, ceñir á  su frente U  dia- 
dema j  reinar en nombro de sus hijos H ercnniano y  Ti> 
molao, tsá s  tiempo del que podía perm itir au s e io . K sta  
audaz mujer ocupó el tro n o , reinando todavía G alieno y  
cuando C laudio  bacía U  guerra á  los Godoa. A urellauo



m n cla jó  por renc^rU, ]% U ctó en trianfo  y  1« domecíú &1 

y o g o  de lo s R^kiriinoR. E x ist«  una carta de AureUauo en 
l a  qQc lince ja stic ía  i  las cualhU dcs de su cautiva, C o q  

m d n  se le  censuraba, dado su reconocido ralor, por ha­
ber trinnfftdo do una mujer como do un genernl digno de 
4̂ 1; y  para jostiticarse ante el Senado y  el pueblo romano, 
escribK^ lo  »fruiente: « H e sabido, padres conscriptos, 
quo ?e me censura como acción indigna de un hombre 
hal»er tríonfado de Zenobia; pero los miamos que me 
critican no me noganañ sus elogios di supÍos<*n d« qué 
D Q ^r hablan: si conocieran su prudencia en los conse* 
j o s ,  ¿Q persoveranoift en las decisiones, su firmeza con 
lo? soldados, su liberalidad cuando lo  e x ig e  la  ocasión y  
sa  severidad cuando esta es necesaria. Puedo decir que 
0<lenAto le debió hnber podido derrotar ¿  los l^ersas, 
haber ahuyentado á  Sapor y  baber lle;?ado hasta O esi- 
fonte. i'u edo asegurar tambi(^n que el tomor que esta 
m ujer infam lió i  las naciones do O riente y  i  los pue> 
blos de K g ip to , hn sido cau$n de quo ni los A rab es, S t-  
rrACcnoft ni Arm enios se havan movido. N o  la habria 
dejado vivir 4  uo estar con vencido de quo ha prestado 
importante» ser>lcioB ¿  1» RopúMtea, basta apoderándose 
del ln»¡»erií) dé Oriento para elln y  para sos hijos. Que 
aquellos que todo lo critican, guarden jiara si f>us am ar- 
g a s  censuras, porque si no oxiate gloria  alguna en ven ­
cer á  una mujer ni tam|>oco en triu n far, ¿qué dirán de 
G alieno, para qoivo s^rá vergüenza eterna que Zeaobia 
haya gobernado bien? ¿Qué dirán del divino C laudio, de 
eso ilustre y  venerable capitán« que estando ocapado en 
la  guorra oon los U odos, {Hfruiitió, con socreta y  )>ru* 
dente resolución, que guardase on calidad de reina las 
fronteras dol O riente, con ohjeto de terníinar con mayor 
Ke^uridaíl sus propias empresa«:?» KM a oración domqe<* 
tra  la  opioión do AoreH ano aceren de Zenobia. Dioese 
qae esta nmjer era U n  ca sta , que solamente permitia el 
comoroi') con su esposo coando quería tenor hijos. C uan­
do habían establo junto«, esperaba el tiem)K> e c  que podía 
ja sg a r si se en contralla en c in ta , y  e n ca so  afirm ativo



^uar<Uba continencia; de lo  contrario^ se acercabft á  él 
para »tt madre. D esplegaba fausto regio, 6 m ejor dici io, 
asiitico ; h a d a  quo se le  trihntasp la  es{>ecio de cqIìa 
ìniagiuado jxir Ioa re jes  de Persi a ,  imitando en sug eo  ̂
liiidas el coromcinial usado en la i i ic ^  do loa eBjpertdo* 
w ,  arengaba á  los soldados cubierta la  cabcsa con ei 
casco, T llrTaba cn la  parte inferior de su tú n ica, cuya 
cintura estaba sujeta con las hebillas es¡>eciales de las 
m ujeres, una banda de púrpura y  pedrería. Frecacnte- 
menté llevaba el brazo desnudo. Tenía la  te» morena, 
lo s ojos negros y  e.'Ctraordinariámente brillantes, espirito 
sn|ierior, incomparable g;racia ,lo s  dientes tan blanco» 
quG parecían p e r la s , y  la  t o z  ronca y  Taronü. Cuando 
ora nec esario mostraba la  scTeridad do los tiranos, y 
cuando lo  pedia la  humanidad, la  clem encia de los mejo­
res prmci[>es. Liberal con prudencia, manejaba el Tesoro 
con más acierto del que ]>odía esperarse d(* una mujer. 
H acíase lle ra r  én carro y  rara rcz  cn litera; con fre* 
cuencia se la  re ía  i  cabaJlo. D ícese que m uchas reces 
nndaba á  p ie tres 6  cuatro m illss con la s  tropas. £)rs 
naturalm ente avarieiosa. A an q u e sobria, solfa lo ber con 
sus generalo?, y  algun*>s reecs renció  en este combato 
l*crsas y  A rm enios. E n  sns festines usaba lo s rasos de 
oro enriquecidos con pedrería de quo se sirvió C leopa­
tra. P a ra  el cuidado de sus hsbitacíones tenía eunucos di* 
avanzada éda^l y  m uy pocas jóvenes. Q uiso que sa? 
h ijo s hablasen la tín , de manera que se explicaban con 
dificultad y e n  cirrunstancias m uy raras en griego. Taro* 
jK>co ignorol>a ella com pletsm enté el latín; pero cierta 
tim idez le  impedia u sa rb . Hablab«» admirablemente la 
lengua de los E gi|C Íos, y  conocía tan bien la  historia de 
A lejan d ría  y  del O rie n te , q u e , según d icen , escribió an 
rompendio; la  historia rom ana la  había leído en ^ Íeg o . 
Cuando A urelian o la  hiso prisionera, mandó qae s a la  
presentasen, y  le  d ijo ; c¿Cóm o, oh Zenobia, te has aire* 
vido á  in su ltar i  lo s emperadores romanos?» «Te reco­
nozco, contestó, como emperador, jrf>rque sabes vencer; 
ji^ro no he poiÜdo considerar como tales i  G alieo o, A u -
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rcolo j  los dem ás princip^ft. 1a distane)a lo  Imbios« 
permitido, ìiAbria (jueriilo com partir ol Im perio con Vie* 
toria. qi;e croo me parine, b Zeor^biH fué l ib a d a  e& 
triunfo (L ), con una ]>ompa que pareció inuMtada al 
pueblo romano; presentándose tan cubierta de pie<lras 
precíos^á?, que pareeU  agebiaJa bajo sus adornos. Ilefìé- 
rese también que, á  pesar «le sus fuerzan, tuvo que dete­
nerse luucKas Teces, diciendo que d o  podía soporUr ol 
jjeso do la  pedrería. L levaba además en pies y  manos 
cadenas do oro, y  otra a l cuello , qne nostonía un bufón 
]«rsA. A ureliano [>erdonó la  T ÍiÍa  á Zenobia, que, según 
dicen, t Ívíó  con sus hijos como matrona romana en  uu 
campo que le dieron en  el territorio de Tibnr, llamado 
tedavia ítoy Zenobia; osta tierra está situada corca del 
palacio ile A<lrÍAiio, t  so lo da  el nombre de Concha.

VICTORIA,

N o  habría que hablar de V icto rin a  ó V ictoria, si Ifi 
depravación do G alieuo no hubiese da^lo celebridad á  \n

( 1 )  N o  ea cierto qiie Z e n o b ia  fu <!90 llev ad a  e n  trinofo  á 

R < ^ a .  Z o o a io  d icu : «liáb lase  d iversam ente  acerca d e  la  saerte 

d e  c<ta p rínoett , scat<;aieiido a n o s  q\ie la  llera ron  á 

cm tfn d fx«  allí ooii c n  h o m b r e  m u y  distinguido , j  afleTnrand«» 

oiroe q u g  Q O  p o d o  a o b r e v m r á  so  d«*$^raeia^ m u r ie n d o  d e  « l^  

lor d u r a n te  el viajo, m K l  o ú s m n  aa tn r  aftaile q u e  A u r o U a n n  

V* caeó c o n  u n a  d o  6CH h ija s , y  oon  I m  olra^i Taroiies Im ^ r -  

fan te«  d e  la  corte. % 4 ^ im o  refiere la  m is m a  o p in ió n ; «l>u- 

i-ante el r e ^ r ^  d e  A u r e lia n o  á  E a r o p a . á d o n d «  llcTabe ft Ze* 

u o b í a , lo» nÍ}oe d e  eatd p riiiM aa  y  todoa loe q u e  h a b ía n  tom ad '»  

{ « r t e  «ij na fiobleraciún, d Icese  q u e  m u r ió , & e a  d e  e n fe rm e d a d , 

ir p o r  ae^aree  ¿  t o m a r  a lim e nto ; y  q u e  la» o t n « ,  exceptoandc ' 

BU hijo , fu ero n  ahoi^adoB e n  el estreche d e  B isancle  y  d e  Cal* 

cedotiia.H  Vopisco  a<es:ura q u e  la fam JJja d e  o^ta princesa osle«* 

t U  a á n  i  meairwh*« del quinto .



memori» de Algunas mujeres. V icto ria  lialtía r is to  á  su 
ìiiio y ¿  6U nieto asesinados j>or lo s soldados j  caer tam ­
bién  bajo SQB golpes Po>tum)n, L  olía no, y úitíui amento 
M ario, i  quienes tiabian  dado la corona. G astándole  Ua 
empresas atreridas, impulsó á  T étrico, de quien liabU* 
m os antes, i  tom ar las riendas del Im perio. liW a b a  
V icto ria  a n  titulo que le  lia d a  famosa, el de M aire de 
loe campamMtoi (1 ) . Á cufiaron con su f*í)gic monedaa 
de cobre, de oro y p lata, cuyo cuño se ve todaría  en 
poder de los Treyiros. N o  vivió  mucho tiempo, porque se­
g ú n  el testimonio de varios escritores, fué m uerta bajo el 
reinado de T étrico: otros dicen qne murió naturalmente. 
K sto  es lo  qne he creído deber decir de los treinta tira> 
no.«, y be dado su historia on mi solo libro, |ior miedo 
de cansar y  aburrir al lector refiriendo especia]mente todo 
lo  que puede decirse de cada uno de ellos. S i b e  i nel oído 
m ujeres eu el núntero de e^tos tíranos, b a  sido de in­
tento y  para eterno oprobio de G alieno. que fue el %zot  ̂
m ás cruel de U  Uepública. A  estos tirano» a!)adiré otros 
dos que, cn d e r la  manera, solamente servirán para com­
pletar ol número, pnosto que han vivido cn nuestr» époc?, 
nno bajo M nxim ino y  ol otro bajo Claudio; de oMa ma* 
ñora el libro contcm irá la  vida de lo s treinta tiranos. 
Rue'gote, puesto que has recibido el libro qne he termi­
nado, que aprueben mi propósito y  que unas la  continua­
ción al volumen. A l  principio qtiería» com o lo  he hecho 
en este miémo libro, en  cuant<» á  V a le n s  el viejo, colo­
car entos tiranos al lado d e  O landio y A ureliano, aña­
diéndoles á  los emperadores que colocan »ntr^ T ácito  y  

.D ioclcciano, TVro la  superioridad de tus conociQÚcntos 
históricos ha impedido este error; y doy gracias á  tn 
benévola erudición por los servicios que me ha pres­
tado cn esta« circunstancias. N adie dirá ya en el lem - 
pio de la P a a  (2) que he colocado m ujeres entre los

(1) Todavía exíiit4>tj mcd»11a$ ea qne se le<̂  : i irtoria. 
Maiàr. Cantt^rnm.

(2) Kn e«tc templo habla aoa Biblioteca.



tiranos; no se burlarán j a  de mí  ̂ como tsutae vtces 
}o han becho. dando i  «¿tas Diuj(*rc3  el ridículo nom ­
bro de tiranas. M i libro presentará completo á  lo? crí­
ticos el número qnc ofrece el titolo» tomado de U s 
m ism as fuentes de la  bistoría. E n  efecto. T ito  7  Ceneo* 
rino> de lo s que, codio ya lio áíuho, uno riv ió  bajo M axi* 
mino 7  el ciro  bajo C laudio, fueron revestidos con la 
púrpura por loa soldados, 7  después ellos ruismos lo s 
mataron.

T I T O .

D exippo, llero d ian o  7  todos los escritoers que se han 
ocupado de esta parté de la  historia, dicen que T ito , tri* 
bnno de los Moro?, abandonado por M axim ino on la  obs« 
curidad, se decidió, temiendo m uerto violenta, s e ^ n  
uno?, ó  por obedecer la  voluntad do los soldados, sogún 
otros, i  tom ar, aunque i  ]>esai suyo, ia s  riendas dsl Im* 
parió. Pero  pocos días d csp n ^  de obtener venganza ds 
la  sublevación que el consalar M agn o s u 'd to  contra 
M axim ino, le  mataron sus propios soldados, habiendo 
reinado sais meses. F u é  éste uno de lo s hombres más 
^ n d e s  de la  R epública, uno de los m ás im portantes oa 
la  ^ e r r a  7  en la  p s í:  pero le  fué fata l el Im perio. P re ­
te  uden otros historiadores qoe le  eligieron emperador los 
arqueros Armenios^ á  quienes M axim ino babm dado, lo  
mismo g a s  á  los A lejandrino?, pniebas de odio y  des­
precio. Ñ o  debe e:^trañarse esta diversidad de opiniones 
acerca de Qn hombre cuyo nombre a¡)enas Se conoce. 8n 
esp05«  C alfum ia, mujer m uy virtuosa, pertenecía á  la 
fam iliade los C ensorinos.es decir, de los Pisones. N úes-



tiX)S ftutopagado9, en su r^5{>eto á  e$ta princesa, que 
Iftmcnt-e se c isó  un& roz, b  concedieron el ^^eixlccio en> 
tro U s m ojetes m¿8 reputadas por más TÍrtuo9fts. XoflATia 
se ve hoy en el tonijilo de V en us su estatua on piedra áe 
A rg o a , ¡)0ro dorada. 1) ícese Que poseia U s piedras que 
habian  pertenecido á  Cleopatra, así como una bandeja de 
p lata  de d e n  libras de ¡>eao, de U  qoe han hablado m ucho 
lo s poetas, cn la  qae osCaUa grabada U  historia de sus 
nntc(>asados. V e o  que me extiendo más de lo  que el 
asunto meroce, pero se reñeren con gu sto  las cosas qU9 
se conocen detalladam ente. Pasem os ¿  Cen«(orino, nno 
de los varones más ilustres de su fiem po, pero que bizo 
m ás daño que provecho á  la  K epública, durante lo s siete 
d ia s  de sa  reinado.

CENSORINO.

Censorino era un valiente m ilitar, y  durante largo 
iieiiipo gozó  de m ucha consideración cn el Senado. Fud 
cónsul dos veces, do» veces prefecto del ]*retorio, tres 
)refectí) de Rom a, cuatro procónsul, tres  logado confin­
ar, dos legado pretorio, cuatro ed il, tres cuestor, y  ú lti­

mamente legado extraordinario en P<^rsia y  Sarmacia. 
E n  U  goerra  de P ersia, en tiem po de V aleriano, recibió 
una herida que, dejándole cojo, lizo que los bufones le 
diesen ol nombre de C U udio  ( 1) . y  y a  viejo, dospoé« do 
haber go/.ado de tantas dignidades, viv ia  en una ¡>ose* 
sión suya cuando fué nombrado emperador. Com o era

( l )  l>e cojo, riuno el nombre de f'lAvdi%9.



m u j severo, lo s mismos soldados que le b&blftn elegido, 
no |)tidÍ(?udo soportar sn ri^^rosa disciplina, lo mataron, 
y  ése  cerca do Bolonia on scpulcrOf en c l qae constan to> 
dos 8U9 lionores en letras grandes, terminando la  ins­
cripción de esta manera:

€ Feliz en todo, f u /  desffraciado emperador.
Todavía existen descendientes sayos, conocidos con 

el nombre de Censorinos; pero habiéndoseles hecho odiosa 
U  permanencia on Rom a, unos f>c han retirado & U  T ra­
cia y otros ú la  B itinia. C erca de) palacio de los I 'U tÍo s  
so v e  su ca?a, que es m uy herm osa, y  que se dice perte­
neció en otro tiempo al emperador Tito. A h o ra  qneda 
completo el número de los treinta tiranos, dol que te has 
borlado con algunos críticos malévolos, annque sin mala 
intención. D a  ahora á  qnien quieras este libro, en el que 
h e  atendido más i l a  verdad quo a l estilo. N o  ofrecí elo­
cuencia, sino hec})os: además, e^tos libros qae publico 
acerca de la  v id a  de los emperadores, no ]os escribo, siao 
qno los dicto, y  tos dicto jn u y de prisa; porque cuando 
te  he ofrecido, ó tú me has podido a lgo, tanto me estre* 
chas que no me qooda tiempo para descansar. P aso  ahora 
ai emperador Claudio, cuya vida daré eu libro separado, 
que será corto, si se atiende i  lo s im]H>rtantes hechos d6 
esto Em perador. Tam bién hablaré de su hermano, varón 
insigne, para que se forme idea de aqnella respetable 4 

ilnstre famüia.
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E L  D IVIN O  CLAUDIO,

P O R  T R E B E L I O  F O L I O N .

Á  D I O C L E C I A N O  A U G U S T O ,

8 Ü M A R I 0 .

P r e á m b u lo .— K ln g io  d e C 'ftu d io .— TIoDoreä e o n e ^ i d o «  á < 'l&odio  

p o r s u  o&ntemporsncoft. ~  ̂ eofttQíCOiisulto 9 0  h o n o r  9u j o ,  des* 

puée <le 8u  e lM c ió Q .— S a  victorí» eobre Aureolo , q u e  perooe 

c e r ^ d p  M ilá n .— L o s G o d o e y  oCroA pueblos, e n  n d m e r o d e  trae* 

cieQtoA m il  h o m b res , iQ T M Íen  I m p e ñ o  r o m & n o .— C ir t a  d e  

C la u d io  al  ^ e n e d o  acerca d e  «q o e l  espantoso  d e A b o r d f t m l e n t o  
d e  bárbarc»a.— 8 q s  triunfos sobre eJloe.— D e s tr u y e  U m b l é n  su  

flota f o r m a d a  p o r  d oe  m il carta  á  B tÓcoo acerca d e

RUI r ic t u r ia s .'^ D iv e n o e  p erajet doTide se i>eleó o o n  los bárb«- 

TOA.— C on sultadas las w e r t e s  p e r  C lau dio , le  p r o m e te a  el Im-

G
río y  ta m b ié n  á s u  poetoridad.< ^Loe  ik0 poÍÓa ,Teno«1o read c  

i Palm iranos, se so m eten  á  (/la t^io .— ra r te  d e  los bárbaros 

ÍQ giU tus  pereod d e  h a m b r e  j  d e  p e M e .— U n g r u p o d e  bárbaros 

fuj^a s u r p r e n d e y  m a t a  ¿  d os m il so ldado s  r o m a n c e .*  C l a u ­

d io  m a r c h a  con tra  e U o e y l u s  h a c e  p r iñ o o w o e .— L o s  Soltas 

q u e  iMbifui in v a d id o  algu no e  puntoe del In p e r io , q u e d a n  

▼eucidos |>oruna enferm e<lad q u e  p ro p a g a  e n  a a  ejército —  

C lau dio  m u e r e  t *m h lé n  d o  e n fe r m e d a d  co«itap<Ma.»- Sueédele 

■u h e r m a n o  Qulntilio, á  q a ie n  m a t a n  á  loe u iex 7  siete días 

d e  r e in a d o .- ^ F a m ilia  d «  1‘laudio, — Su d  coetum brea. —  S u  

f u e n a .— <’arte d el ei)peraj)«>r V a lerian o  al g o b e r n a d o r  d e  S i ­

ria , c oncerniente  al  sueldo  a n u a l  d e  C lau dio , n o m b r a d o  tri­

b u n o  d e  le l e p ó n .— Párrafo d e  otra c a r U  d e  T A le ria s o , e n  el

a a s  elugia á  C la u d io  ^  a n u n c ia  q u e  le h a  n o m b r a d o  g eneral 

e los ejércitos d e  I b  ri a .— P as a je  d e  u n a  o art* d e  L ^ o io  e u



Sueelogid  d CU odio y  auuncift que le  ba oacni^fado 1» d«' 
ctuA d e  laa TermO|^lM j  el Pelo]>oneeo,— Carta de Oalicct) 

vn la  quö mueati’a  temor por perder la  e«ticDac!ón de Claudio 
'S anuocia que le ^ovía varios r^^alo».— TcftUmonio d e  afecto 
que trí botan á  Claudio el j)ueblo y  t i  ¿Cenado antes de sk\ ad- 
Teoimieato, durante su rein ólo  y  despuéa de su muerto.

Homos llofjado al em igrador O lam lio ( l ) ,  cuya vida 
escrib iré  cuidad o «¡am ente > cn con&idcmoiÓD a l César 
C onstancio (2 ) . N o  puedo prcsoimlir de esto trabajo, 
jiaesto quo lie dado, en el libro intitulado De los treinta 
íiranoe, la  historia do lo^ eniporadore.« y  príiij;Ípos tu- 
tnultiiosaniente elegidos, y  lie Uicnoiunado la <le
Cleopatra y  Ift de V icto ria , que ae ha )K?ri)ot«ado hasta 
nosotros. O bligado, para vorgiienza de O alieno, i  ni en* 
d o n ar hasta niujerr^s en la  vida de este em¡>erador, no 
{>*)día, sin faltar i  mi propósito, ¡lasar en silcncio uti 
principe que ha dcjat^o tan brillant«^ sucesión; quo oon 
su valor torminó la  guerra do lo s (xodos: quo con do» 
victorias puso fín á  los dej^astres públicos; que arrancó 
al im p u ro Galiono ol go b iern o  del E stado, ein ser cl 
mismo autor de la  oniproí>a; qoe reinó oa so puesto para

(1) Lo6 nombre» de Claudio eran M. Aurelio Claudio. A l^ -  
ñas Teeef) ee le  dau también loe de Valerlo y  Flavio. £n la his* 
tona ee le  Dama Olaodio 11. por sor el e fu n d o  emMracior de 
e«te nombre, ó Claodio el Gótico, por la memorable victoria

Sue consiguió sobre loe Godoí̂ . Ko se conoce bien su origen, y  lo 
nico qoe ha podido deci ree con alga na ecgurídad ee que nadó 

cn llin a , pert> no se nombra á  so padre. Alganos lo hanra*

Eueto hijo natural de uno de 1<m iroidÍanoi^< sin añadir máa. 
1 interne que mostraba por realzar la estirpe de (k>n$tanda 

que le reconocía como autor v a y o . injpnleó i  loe aduladores a 
formarlo noa genealogia quo remontaba hasta Dardano y loe 
antágooft re y e a ^  Troya.

( 7 )  Claitdio no tnro h í^ :  pero tuvo doe hermanos, ijuintito 
y ( TT>q>x Quinti lo reinó deapaée de él algunos diae. Ciispo tuvo 
una hija llamada ('laudia, qne oaeó con Dardaoiano Eutropio.

esto matrimonio nadó ('ouMantino (^oro, p a d r e  de O o b s * 
tantino cl Urande. A«i, pnee, Constancio era níet» de ('landio, 
y lia  duda debía su oomore á  una hermana de este emperador, 
que sa llamaba Uonelaiitína.



clicht dpi género hum ano, y  que, si hubiera lermanecido 
m ás tiempo en el tronca hubiese devuelto i  » liepúbUca 
por du eabi'luria, pradeacía y  virtudes, lo s E scipíoaes y  
Cam ilos,

Corto tuó £it reinado ( 1) , pero aonque hubiese llagado 
á  lo9 últim os lím ites de la  vida hum ana, su imperio ha« 
bria parecido corto. K n  efecto: ¿hay a lgo  en su vida 
<|ue no aea digno de aduiiraciún (2), que no sea brí* 
liante, que no sea superior á  todo«i loa prodigios de 
la  antiguedatl? P oseía  el valor de Trajano, la  rengio* 
sidad de A nton in o y  la  moderación de A u gu sta ; y  <le 
ta l manera le  adornaban la s  bellas coalidadcs de estos 
}irincipes> que no necesitaba su  ejemplo: y  do no haber 
existido aquéllos, él mismo habría servido de modelo ó 
lo s demás. D icen  loa m atem áticos m ás sabios, que puede 
prolongarse la  vida d cl hombre hasta lo s ciento veinte 
aüos, y  que nodie ha podido trasp alar este tiempo. A8a* 
den, que M oisés, el am igo de Dios, según dicen lo s li- 
broft de lo s Judio?, Fué el único qun vivió  ciento vcinti- 
ciuco aSos, y  quo habiéndose quejado de morir joven, le 
contestó no sé qué divinidad, que ningún hombit* llega* 
rfa á  tanto. Pero  aunque Clau4 io hubiese vivido ciento 
veinticinco años, tan admirable fu é  su vida, que no hn* 
biese habido nadie que no creyera prematura su omerte,

( 1 )  Z o n a r o  d ic e  q u e  \m  autores n o  c o o T íen cn  acerca del 

t iem po  del reinado  d e  C U iid io , aeignandolca u n o «  a n  afio j  
otros d os . E u s e U o  está c o a  lo« últim oe. T ile m ó n  d ic e  q n e  m u *  

ri6 c n  «1  tcrcei' a ñ o  d e  &u  r v p a J o ,  4  U  et3»d d o  c in c u e n ta  j  seis 

a fk « .

( S )  L a  Toayor p arte  d e  los h ist o r ia d o r «  elogian  4  r U u d io >  

Z o o a r o , d ice  d e  él: «C la u d io  fu é  b u e n  ^ r in c ip « , q o e  azoO U  joa- 

t i ^ a  y  [ffohiU (5 le pidi<.«cn loe U e n e s  ajenoe; p o r q u e  m u c b o a  os* 

U d iz i i  pertuaJidos e ntonces d e  q u e  p odta  daríoe el K m p e r á d o r ;

Í d e  aquí p ro ced en  a lg u n a s  lejre« á*Je todavía están e n  vigor, 

u a  m u M r ,  cuyos terrenoe poseía e n  v irtod  d e  d onativo  q ue  

le  h a b la  h e c h o  e l antaríur É m t ^ a d u r ,  h a i x é u d 6 ^ e  q u e ja d o  d e  

e^ta v io len cia , le  d ijo : a C la o a io  a h o M  q u e  )cnÍdor. te

»de vu elve  el terreno q u e  te  to m ó  c u a n d o  era particular, c u a n d o  

r a a n d a b a  la  caballería 7  n o  e ra  Teligioeo o bserra dor  d e  laa

TOHii ri. it



como Clcerólì 4 Ice liablandí> de Kftpipión, en su oración 
por M ilón. ¿N«> le adivinaron todas las virtudes como 
b o m b re j como ciudsJAno? Á u iú  ¿  sus padrod, |>etoe8io 
no es extraor^Unario. A m ó i  sue hermanos, y esto puede 
y a  sorprendernos. A m ó i  aus prOj Irnos, y  <»sto, on núes* 
tra  época, un milagro- No^^nvldiv á  nailie; persiguió
i  )o9 njalrados j  castigó publicamente y sín eompA^ion 
¿  los jueeos preyaricadoros. DcspreciAudo i  lo s necios, 
fnó indulgente? con ellos. D ió  oxcelentes leyes ( 1), y  tal 
fu«, fin, sn gobierna, que los varones principales de In 
H c p ú b l i o A  cuidaron siempre do elegir los emperadores 
entre sus descendientes, en i>:^nformidad oon los deseo« 
de la  parte más prudente del Senado.

D irán algunos que quiero adular al C ésar Constancio, 
pero mo atendré al testim onio de tu conciencia y  á  mí 
vi<la entera; ¿he pensado, dicho ó beobo algo con est«* 
propósito? E s  necesario no olvidar quo hablo del em igra­
dor Claudio, de un principe, coya vida, integridad y  con­
ducta dió fam a brillante á  su  fam ilia; de un prfucipe á 
quien el Senado y  puetJo romano concedieron después di’ 
su mu)*rte distinciones desconocidas hastn eiicouees. 
P o r unánime voto del Senado se colocó cn bonor suto, 
eu la  C a ria  rom ana, un escudo de oro ó, como dicen los 
gram áticos, una rodela de oro, en cnyo cenizo estaba es­
culpida su im agen. K i pueblo romano, p>or ®u parte, bixo 
que se leorigieseá expensas suyas en el Capitolio, delante 
d«l tf'inplo de Júpiter, una estatua de oro de di^a píes 
de alta» cosa qne no tenia ejemplo. Elevasele tam bién en 
lo s Rost^)s, con el consentimiento de todo ol Impi'riu, 
una columna coronada ]>or una estatua de plata, estatua

(1) Puede creerse qae Claudia) penxianeció en Roma al mc> 
nos algunos meses, r  sin dsds á  e^ta permanencia debe atri* 
buirseloqne TrebeHo pQlir»n dico acerba dcl TObiemo de esto 
príQciM. 8i ha decrccrtc el testimonio dol Epítome de Vlotori 
antes ae marchar i  Koma conúgulé Claudio ana eran viotoriK 
sobre los (iermanus. cerca del de Garda; siendo com rara 
que Trebelio Folión» quo escribió más bien u q  panegirico quo 
aistoris do Claudio, omitiese uusoceso tan importante.



-»dornaOft con pulmas y  de m ìl quinientas libras de peso. 
0 nal si previese ei ^lorvenir, este principe favoreció el 
fnruQibramionto de la  Familia F lav ia , i  la  qae |iortenc- 
c ia o  Vespasiano y  T ito , ])orqno no quiero hablar de Do- 
miciano. Term m ó en poco tiem po la guerra d e los Godos. 
S i se nK* acusa de adulAción, necesario es acusar también 
flì Senado, a l pueblo rouiano» i  la s  naciones extranjeras 
y  á  las provincias, (Kirqiie se b a  visto  á  todos la s  órdenes 
(lei K stado, todas luí« oda<les, todas los poblaciones con* 
saficrar k e.«̂ te oscelcnte príncipe estatuas, estandartes^ 
•corona?, santuarios y  arcos de triunfo, y  dedicarle tam* 
bién altares y  pueblos.

M urho interesa á  los que se proponen im itar i  los 
]>rinci|>os buenos; mucho importa al mundo entero para 
tener idea del j  uicio que formaron de aquel varón emi- 
iirn te  sus contemporáneos, conocer lo s senatusconsultos 
«que se dieron relativamente k  é l. Cuando en el santua­
rio mismo de la  Ma<lre de lo s dioses se recibió el ix  
-de la s  kalendas de A bril ( 1) , que es d ia  d e  sangre (2 ), 
la noticia de que C laudio  había sido proclamado Emj»e- 
rador, todos se apresuraron, aunque no |KKlian reunirse 
lo^ senadores k causa de las c'iremonias religiosa.«), á 
vestir la to g a  y  acudir al templo de A polo . A U l, después 
^ e  leer las earla.s del emperador C la u d io , exclam aron: 
« A u gu sto  C laudio, que los dioses te  aynden según nues­
tros debeos.» (E sto  fm  ̂ reM tido sesenta voces.) «Claudio 
A u g u sto , te  henio.s deseado s i e m ^  & ti ó á  un príncipe 
que se te  pareciese:^ (y lo  repitieron cuarenta veces). 
«Claudio A u gu sto , los votos de la  reptiblica te  llam aban 
a l trono» (y  lo dijeron cnaren La veces). «Claudio Augus* 
to, eres modelo de hermanos, de padres, de am igos, de 
senadores y  de principes* {ochenta veces). «Claudio 
A u gu sto , hbranos de Aureolo (8)» (cinco veces). «C lau-

r n  U  de U m K
(2) U,  ^ .l a m á h a u ^  así ciortas fìe^La^ d e  O i b e W  j  B c lo n a , e n  

l a s q u e , enfurecidos a u «« «acenicíCA, se  c n b r la a  sangre, ha> 

•ciéndose incTSÍon*« e n  e l cuerpo.

( 3 )  Lod  aenadercA n o  n o m b r a n  á  Po<t»m Ío e n  sas aclam acio»



dio AngustOf líbranos d o lo s  Palm i ranos» (cinco vcccs). 
«Claudio A u gu sto , líbranos doiC enoviay V icto ria  (sieto 
veecs). «Claudio A u gu sto , n ad a b a  sido T étrico  en com ' 
parac ion tuya » (aie te vecc b) .

L o  prímoro que liizo  Claudio fue la  guerra i  Aureolo, 
cuya dominaciún soportaba tanto m is  á  disgusto la  Re­
pública cuanto era más agradable á  Galieno. DcrrilxSU 
del trono, y  así cn los cdictos que envió al pueblo como 
cn U s oraciones que dirigió al Senado, le  diú el titulo* 
de tirano. A ureolo recurrió á  la s  súplicas y  pidió U  paz; 
pero Claudio, severo ó inflexible, no atendió i  sus ruegos 
y  le  contcstíS: « A  G alieno, cuyas costumbres convenían 
eon U s tuyas, debías d irig ir e^as súplicas.» I^os soldados 
dictaron a l fin la  sentencia de A ureolo, que tuvo cerca 
de M ilán fin d iguo de su conducta. T a l es c l tirano A 
quien algunos historiadores ban  tratado <le elogiar, hasta 
de modo ridiculo. G alo  A n tip ater, cuyas bajas adula cío* 
nes bao degradado U  dignidad do U  historia, conilenzib 
en estos térm inos la  vida de A ureolo: «V am os i  hablar 
de un em|)ersdor digno de su n o m b ro  (1 ). ¡G ran  me* 
rito, sin duda, tom ar nombre de una palabra que signi­
fica oro! L o  que sé yo  es, que se ha dado con m acha 
frecuencia este nomÍ>re á  los gladiadores que se distín* 
gu ian  en la  lucha. N o  hace m acho ticm jtoque U  se reía 
escrito para cl iodico de los juegos en to  registro de lo s 
es{>ectácQlQ8 (2). Pero  volvam os á  Claudio.

c e«, /  u D e n ih A r f ^ i  d h  h e c h o  m u y  h^nroao  {>ara C la u d io , q á e  

r ^ e r e  Z c n a ra , demu^t^tra q u e  el n í u r {«d o r  in qu ietab a  ta m b ié n  

a  loe R o m A D o s . « C u a n d o  d elib erab a  la  a m m b l a a  d e  « t e  (xploo i

Ja¿  « D e m ig o e  ee u p o n d iía n  prim ero, u  ¿  FoetiuQÍo, q u o  j>reteu- 

ía a ú n  ORurpar la  antorided  soberana, 6  á  lo« estranjcroe q ue  

h a b la n  orusadu  la  Palua*lleotÍda . y  q>JC c a u c a b a n  ofttragoe e n  

A s ia  y  E u r o p a , ( 'la u d io  p ro nu nc ió  p ^ab ra ^* m u y  n o t a b l » ;  a L a  

»gu e r r a  q u e  h ac o  Pofttamio, «o dirífre eolam onte con tra  coi; 

»pero  la  q u e  h a o o o  Ine extranjeros a t a ñ e  i  todo el Im per io , cu* 
»yoe inCeroeea d e b e n  preferirse á  todo*' Ior dot&áe.»

( \ A v r r o lm i,  d e  color d o  oro, enriquecido  o o n  oro, preclceo, 

eacelentc.

( 2 )  S a b id o  ee q u e  lea cóneules, loe pretorce y  d e m A s  m agíe*



Ijos Godo», que, como ftnWs dijimos, csetparon cufindo 
\es porsc^uÌA M a m n o . y  á  quÌ€Qes n oqm so Claudio de* 
j» r  este rccureo, previendo lo  cjtic aconteció d e sp u lí, ex ­
citaron  á  todns lo» f»uoblod de *u razft ¿ que t^aquea^en 
la s  prorinciaa romanas. L a s  diferentes naciones de la 
S c itia , lo8 PeHcínfiA, T ru ton goe, Austro^fodo?, V irtin - 
^ 9 ,  «Si^ipetlas, Celtsis y  hasta los H«^rulos> arrtfitr&<io8 
por el ce¿K) del botín , cayeron 9obre el (erritorio del lui* 
|>erio. cauf^aiido estrados, mientras ocupado C laudio  en 
•otros cuidado», liaeia loa prepaiatiro» (« r a la  guerra qne 
term inó como emperador. S i ,  pues, las ocupfidones de 
aqncl ^ran principo retrasaron U  realización de los des­
tino» de la  R epú blica . pareco que esto o ca m ó  para ao- 
mento de su c lo r ia , para que sus triunfos U  prfipagaseo 
•con m avor brillo cn c l m undo entero. K n  lin , trescien­
to s vein te m il hombre^ armado«; se arrojaron entonces 
fiobre la  Hepública. C^uc los que uns acusan de adula- 
•t'íón, dism inuyan ahora el mérito do Claudio. ¡Trescien­
tos voiJito m il com batientes! ¿Qué X erxe s  tuvo tantos 
jatuA'? ¿t^uó im aginación Iía {K)dído crear ta l <>jérciCo? 
¿Q u é ]K>eta lo fonucí? L o  repito, trescientos veinte mil 
cnotiiiffos se levantaron cim tra Kom a. xVñádense á  este 
número loe esclavos, loe críódos, lo s guardas de bagajes: 
ri^presf utaos los ríos agotados, lo s bosques de«truido^. 
H asta  la mi^ma tierra debió asustarse d« aquella m ulti­
tud de bárbaros,

K v isto  una carta de C la n d io , dirigida al Senado y  
^ s  ti nada i  ^erleídn a l pueblo, en la  quo monciona esta 
muchcKlumbro de enemigo«- D ice a si: « K l emperador 
^'1 audio al í^enado y  pueblo romano. D ebo deciros la 
verd ad , padres couscriptos: tro&cientos veinte mil bár­
baros ban invadido el territorio romano. S í ven zo , reco- 
nocfíí el servicio: si fracaso , recordad que linbiese que­
rido com batir despucH de G alieno. L a  liepúblicc- se on*

trad<v« que dabaa juojroR, tcufanuo registro co cl qaeo"taban 
iaecií [tU 4  loe uombrca do los gladiador ea quo quorían I t*aer com- 
batir.
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cuentra extenuada; combatimos <le$:puei; ile Vfllpriano» 
dp9pu<5? de In gen ua, de licíriliano. de Soliano, de 1‘oátu- 
mio, de CeU o, después üc otros muclios 4  quim as c id  ca- 
prpcio que m.«])iral>a el ein{>crador (íalieno ¡»pparú de )a 
causa de U  República, N o  tenem os escudos,»i e^pnda ni 
dardos. T étrico  es duefio de la.'̂  G nlias y Jo laaEfpaflaa^ 
que son U s  f u e r w  del Im j)en o, y  (lo que mo «Terg^üenza 
de escrib ir), todos nuestros arqu<*ros sirvan Alafwíi’denefl 
do Zenobia. C ualquier cosa quo bagam os, será s t̂ompr» 
bastante grande.s E l valor natural Je  Claudio lo bizo 
vencer i  sus erieniigos, y  hasta nec‘Psiti5 p<HO tiempo 
para anonadarles, dejaudo 4  m uy pocos que regn'sasen 
4  su (latria. ¿Vbora ]ire^into ;un  escudo cH>l âdo en cl 
St'naJo es rcoom|^ensa pro¿x>rcíonada 4  aquelU  rictorU ? 
¿Podo ser precio sayo nna estatua de oro? E n n ia  di cía 
de físeipiún: c¿Qué estatua bastante beroH>sa, qn«̂  eo* 
lum na bastante a lta  to erigir4  ol [meblo rom ana, par» 
connieinorar tus haza&Aa?t» Podem os deoir quo U  gW ÍA  
de F U v io  C laudio , de este prínci|>e único en In tierra, 
no se ennnieuic^ra con ostjttuas y  columnas, sino que {>íde 
t<»'!o8 lo s esplendores de U  fama.

Tenian además aquellos bárbaros dos mil navvs (1)« 
es doelr, el doble de las que reunieroo en otro tioui¡>o U  
U  recia entera y  tínJa la Te&aUa para jiítiar U a ciudades 
del A s ia . Y  aquel nútnoro fué exageración del estilo 
poético, m ientras que nosotros ])ormanecemos tielos á  U  
verdad do la  historia. ¿Seretiíos, pues, aduladoies dé 
C U u J io , que apU&tü, destruyó, anonade^ dos roll n ares 
M rbaras y  trescientos veinte m il enem igos: qoe íupo 
apropiar para el servicio de sus tropas j)arte de lo s in­
mensos equipajes de aquel ejéi'oito, quemó otra y  dió 
oomo es<*laros á  los Homa nos toJoa los quo lo s guarda­
ban. eomo él m ism o lo diooen u n acarta  á  Juuio  Broceo, 
encargado entonces de pr«>tegor la I liria? «Claudio á  
Broceo. Hem os destruido tie n ie n to s  tníl G o d o s , y

( l )  Z ó o a io  d ic«  d e  eeta m i» m R  flota q u o  c on sta b a  d e  sdft m il  

navee.
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fcliado á  fondo dos m il OKrts. L os rios < f t̂an llenof: de 
escudos j  tod«8 U s  nbcras sembrati a de espadas j  h w  
ZA*‘ . Lod campos qui^l&n cubiertos de o^amonUs; nrn* 
gù u  camino està libre; el inmenso bagftje de los oii^ 
lui^os ha quedado abandonado. H em os cogido tantas 
mujorea, quo han ¡lodido dar^e dos y  h asta tres á núes* 
troi  ̂ soldados victoriosos.

;i'lDguH‘s c &  los dioses que la  República n<» hubiera 
tonído que aojiortará G alieno, ni que ^ lu ir  bajo (an 
considerable número de liranoal S i se hubieren co n ^ r- 
Ta^lo lo s soldados que i^erecíeron on los cam)H>s de ba- 
ta lla  . 6i so hubieron guardado la s  legione:« que (ialleuo, 
odioso vencedor, mandó ^^cterminar, «cuánta fuerza liu- 
biera encontrado )a R ej;ública, cQwndo tú cons«g\iiíte, 
2>ara bonra del nonibrv luniano, salvar los restos de aquel 
uair«rsal naufragio? Com batióse en territorio de la M e- 
sia y so libraron muchas batallas ecrcade Mnrcianó]H>li9. 
M ucbos enem igos perecieron en las olas: hizose prisio­
neros á  mucbos rey<*s j  so coírieron mojeres que i*erte* 
nccian i  las fam ilias más nobles d« aquellos diferentes 
pueblos. L a s  provineias romanas fueron cultivadas por 
m ultitud do esclavos bárl«ro4 y  <le anclan(»s cautivos. 
Uo sokJadu fero z, el p&fó á  ser colono y no bnbo 
pri»vÍQcia alifuna rooiana i  la qu« la  e^davitud de los 
G<kIos no pudiese sum inistrar (-n cierto modo niatoHad« 
triunfo, i Cuántos bueyes bárbaros vieron nuestros pa< 
ávc*l ; cuántos carneros! ¡cuántas vegnHK celta? tan re- 
nom bradas i>or la  fam a! T « h 1 o  e$to se debe á  las >(lor¡o«as 
h a z a a s  de C la u d io , que devolvió la ^e^'uridad h la Re­
pública. ootmándola 'de inmcu^as riqut'^a''. Tam bién se 
combatió cerca de B izan cio , y  aquellos bizantinos que 
uo liabtan abandonado la ciudad, niostrarim niucho ra* 
lor. lVlc<W  cerca de Te* alón tea, sitiada j>or los Ulrba- 
ros durante la ausencia do C laudio. Peleóse en diferentes 
comarcas y «n todas partes fueron vencid(<s K̂ s G«xlos 
bajo lo« auspicio? d f  ClaTidio, que pareein querer dejar 
á  >>u futuro sobrim u el C^sar C onstancio, una República 
aegnra.
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Hcferir^ ahorftloque , Ségiin se a»>gura, anunció ¿  

(Uaudio  el do5>(ino; por lo qno polirà versequclos dio?o;i 

(jnenan fundar snbro h i  m z a  la felicidad de  la liejtù- 

blica. llahiondo consultado la suerte« 8Ìen<io j a  cm^ie* 

rador, accrca <\c la duración de  su reinado, obtQVO la 

finiente rei^puosU:
«TÚ que boy riges tu patria t  el n nodo fntoro, cotno 

àrbitro ¡H>r los diosoft, vr̂ rà.« durar el reinado de tu ]Xr5> 
toiidad por más ti<>mi>o quo el de todos tus predec^&o- 
res: porque tus desoemlicntos rciuarùa dedpués de t i  t  
baràn reres 4 sus depoemlient^^s.»

H&bioudo roticiultado otra vex en el A  penino acerca 
de co5as quc le  concernían, recibió esta respuesta:

«Trcí» estío» le verún reinar ea  ol L acio»; y  oftta otra 
en lo  qnp se refería i  sus descendientes:

«N o conocerán lím ites en la grandeva y  duración <le 
SQ poder.»

K n  ñ n , con relación á  su benuano (^nintiUano, á 
quien querin tener por colega eu c l Imi>erio, se le  con- 
tc^tó:

«Loji d estm o su o  harán m ásqucn)0strarl0  altnundo»; 
>€vo m ú'iiiras realizaba estas cosas el divino Claudio, 
os P alm iran u s, guiado^ |»yr Sabas y  T im cg^ no, hicie­

ron guerra á los K g ip cio s, i^iendo vencidos al fin, ^a* 
d a s  i  la <distinactón de c ŝte pueblo y  A su infatlgiible 
ardor }>or lo^ combates. S in  em baigo, I ’ robato (̂ 1) , ge*

( 1 )  Z ó m m o  V  Z o u a r o  d a n  é  eete $?eneral ^ | i c Í o  el Tmal>r<i 

d a  P ru b 'x  Z ó a í m o h a c e  cl 6Í g u ien  ce re!ato alf^o siás (detallado: 

aC?iiando Io a  Scitas se e n co n tra b a n  i l e  eeta m a n e r a

(a l u d e  a l tiu d e  la  |ruerra l l a m a d »  d e  t o « G o d o e ) . t  c o u tin a a ' 

m e n t e  p erd ían  considerable  n ú m e r o  d e  loe Z e n o b ia  ta r o

ra lor  ( « r a  e o fía r  i  Z a b d a s  i  K g ip to , c o a  objeto  d e  cunquistar 

el reino p o r  m e d io  d e  u n  e(2ipcio l U m a il o  T im a g c u o . H a r a e n d o  

re n n ido  u u  ejército d e  Palm invno«> ^iriua /  otros bárbaxoa, 

v n  n ú m e r o  d e  setenta m íl. lo  envió  con tra  loa egipdoii, q n e  so -  
laoieutv e ra n  cincueiita  t^il. fsl conjl>ate fu ó  rudo , ven* 

ciertrii lo» F alm trao o s  j  de jaron  e n  el Kgijito  ciucueiita  mil 

h o m b r e "  <le geam icif'^n.

IV obo , q u e  h a b í a  r e c í H d o  del Knjpct«d<)r o rden  p ara  limpiar
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ncr&l e^iprio, pereció r ic iim t do la s  ecladiis di? Timo* 
geoo. ToJoi« lod e^¡(»cio8 8« sometieron «I Km portdor 
romano 7 preí^Caron juram ento ú  C l a u d i o ,  ausent«? en* 
tonce«* K l faTor de Iok di<lí^?^ te r m in ó  bajo el consolado 
de Ati(*iano j  do O rfao  la  obra comenzad a  [¥>t esie 
p r in e ip o ; porque los pneblo» bárbaros que habian sobre* 

riv ido  á  au di^rrota j  se hal>ian retirado a( HonuoDon-* 
{•y (1 ) , tanto sufrieron jM>r hambre j  j>esto, que Claudio 
desdeñó vcnccrlos. A s í  tormmó la  m is  terrible de las 
Ruerras y  desvaneoioron b> stm o res que no ha­
bia }M«lÍdo e T Íta r . L a  verdad os el primer delH*r del his* 
toria«)or: |>or esta ra:cón deni<»miraremos i  los que quisie­
ran tiresentarnos como aduladores, que no queremos 
«lo<l¡iturÉr iiAiU de lo  que |)ertcne« á  !a historia. M ien­
tras las armas roma na ven dan  en todas ]iarto9, algunos 
poldado^ de C lau d io , onorf^ullecidos |K>rlo» triunfos que 
«M um braban haMa ú Ioa más prudentes, se entregaron 
a l p illa je, sin pensar quo un <lestacan»ento cual quiera del 
ejército e n p iu i^  po<lrÍa ompfear para derrotarla»s lo« 
ntiamo.K cuidados que ompb'aban ellos para ^aardar ol 
botín. D e esta mamara, cn c l souo mismo do la  vi(?toria. 
pcreoi<'r(in dos m il »ddados á  manos de un pufiado de 
bárbaros, do aquoUos mismos que babian emprendido la 
fu^'a. A  la  primera noiir*ia qne recibki C la u d io , marchó 
contra aquellos rebeldes al frent« do su ejército, les hizo 
prisi<merr>s á  todos y los enrío á  Uoma cargados de ca*

« 1 mar de piratea, tn  cuanto b u )io  qoe io s  Palmiraoc« w  habían 
apoderado d« Kjcipto. reauió las tropas qae tenta con loa d«l 
palSi quu no perteneotau al partido de loe Palmiranos y arrojó 
HUH KiiaraÍct«'noa. Habiendo necho nucvon leraa los Palmiranoe,
Í'  haÍ>íeudo r e a n id o  P ro b o  • A m  fu e rs o s  d e l  K^ii^to y  d e  A fr ic a , 

in  Palm«rT»o«>s fu e ro n  d erro ta d o s  y  e s p u ls a d o e . A jiodeT áQ dM e 
Prvb^i f\>' u n am o n ta l^ A  e v r c a n a  á  l^ a b ílo a ía . c e r r a n d o  lU o n (s 
migc* e l c o m in o  d e  l a  í^iría. T im a g e u o . q u e  co n ric la  iHsrfecta* 
m e n te  e i p a l s ,  s a b io  á  l a  m u a t a f ia a l  f r e m e  d e  doe m il  nocabree, 
y  ba>N«(sdu A orp ren d id o  á  lo a  e g i ^ o « .  lo s  d e sh izo  y »c apoden^ 
4Í a  P ro b o , q u ie n  e n  $n deA4.>eperM4SQ s e  d í6  l a  m aertc.H

( 1 )  P r o T m c ia  d e  l a  T r a c ia , en l a  q n e  be e n c o n tr a b a  e l  m o n te



den as, para los ju e g o s  públicos. K l daño qn« noe liabÌA 
causado Ia F ortun a ó  Ia icoprud^ocia de lo s soldados 
qaedó rcparndo por Ia actividad do aquel gran  principe« 
j  aquel triunfo do se considerò sola&joati? corno una vie* 
to ria , si uo corno juftta venganza. L a  caballería dàìm aU  
modtró en esta guerra mucho v a lo r , ¡>orque se cn>ía i  
C laad io  originario <)o aquella proriu ci» , i  pc^ar de que 
mochos escritores lo  consideran dnrdamio v  hacen re* 
m ontar su origen i  [ lio , rey de loa T ioyan os y  al mismo 
Dardauo.

]*'n esta misma dpoca invadieron la  C reta  los Seitas 
y  trataron do soquear la  i sìa do Cbípro; poro invadida 
e sto p o r enfermedad contagiosa, quedó vencido su ej^r- 
cito. Espantoso a^ote se babia piu|>agad<) tanil»icn on- 
tre los liom auos despuc's de la guerra con lo s G alos, y  
(/l&udío, atAcsdo dcl m al, abandonó la  mansión de los 
m ortales por la  do Ioa dioses, ¿  U  qno Ío Uamahau sus 
virtudes ( 1) . C uando em igró al mundo de los dioses y  
de las estrellas, su hermano Q uintiliano, raró n  intacha^ 
bU y  digno do ser hermano de aquel pTÍnci|>o. acecdió 
al deseo de todos los Konianod aceptando c l Im])erio, 
00 como hei*oncÍa, sino como m agistratura debida ú sus 
rirtu d es; ¡urqne le hubiese proclamado emperador aun 
sin sor hermano de C laudio. E u  en ticm|>o, los bárbaros 
que quedaban todavía, saquearon la A n cb ia U  y  trataron

( ! )  Zo n A TO  h a b l a  d e  eat^ ( l u & e r a ; <(Dcf>pu6< d e  estas aspe* 

dirñoneA c a j O  e n fe rm o  e n  t^rm io , <iondo r c u n l < ^ o  á lo* prificí« 

pales d e l  qéreltn  p a m  rvmferenclax ^ o n  ellu« lo toc&nto á  la  

d e  cisperudor. les iruLsIfi^tó q a e  ec>üs¡deraha á  A ure* 

lita o  d ig n o  d o  o btener  la  au to ridad  M >b¿rana. Asejruran  al(?unoa 

q u e  in m ed iata m eiitc  le aaludarou  c o m o  em p e ra do r : pero otroa 

aoRtienen q u e  c u a n d o  el S e n a d o  de enlen"» d e  la  m u e r t e  d e  S a n ­

d io , el dolor d e  la  p é rd id a  le llevó i  conferir la  aatoiídatl ao* 

b c r a n a  ¿  »u  h e r m a n o  Q u io t lU o . al m is m o  tiemi^o q u e  Io a mida- 

d o s  l a  0000«* lían por s u  parte  á  A u r clia n o  n 'Á(jr\m<t con  »id era 

«D pera ^lo r  ¿  Aui*elÍano de^paéfl d e  l a  m n o ile  d o  Quintilio. 

u Q uin tiU o , dice, fu é  pro clam ado  e n  el pueittu d e  l'laiidio: 

hftU eiido  so b rerifid o  docos m e«e<  « u  h a b e r  h e c b o  n a d a  uots^ 

b le , A a r e h a n o  subid  %l tronn  del Is p e r io .



de apoOerarso de N icàpolìs; pero fuoron rpiicido? gracias 
al Talor de l» i  habitantes del QuìntiUaOi) nad« 
pQiio hacor que fuese dig&o de un entperador> A causa 
de ]a breredad eie sq reinado: porque habiendo mostrado 
con Idá tropas ta fimiexa quo con Tiene á  nn principe, 
fué muerto k los dies y  siete días, coiuo G alba y  Pérti* 
nax. P exip p o  no dice 4ue Quintiliano fu é  m uerto, sino 
Mancilla mente que murió, .‘̂ in a!) ad ir de cnfemnMlad, lo 
4ue indicar dudas (1).

Habii'ndo hablado ta  de la s  haxafía? m ilitares de 
Cí&udio, digam os a lgo  de su nacinucnto y  fam ilia , {^ra 
que nn se nos teche de hai>or oni¡t¡<locosas que c<»nvfene 
saher. C la u d io , Q uintiliano y  Crispo eran hermano?. 
Críspd tenia una bija  llam ad» C lau d ia: de C laad ia  7 
F>ii¿r(»pio, da rd a nio nobilísimo, naciú el César Constancio. 
Tuvieron tambiwi beriunnas, de la^ que una. llamada 
C on stan tin a, casó con un tribuno de la nación de los 
A sirio s  y  murió joven. L os abuelos de Claudio son poco 
conocidos, habiendo hablada de o)lo9 de distinto modo 
la mayor partr de lo s autores. Claudio se distinguió  yfor 
la purera do sos costumbre?, por su vida ejemplar y  sin* 
g u iar ca<«tidad. lieW a poco TÍno v  coniía m ucho. K ra  
m uy alto y  tenía lo s  o jo s |)euetrantes, y  tanta fuerza en 
los m anos que m uchas veces se le  vió romper de un pu­
ñetazo los dii.'ul&‘s á  un caballo 6 molo. K n  la juventud 
demostró m uchas veces su v ig o re n  las luchas del campo 
de M arte, donde so ejercitó con los más robustos. Su 
adversario an  d ia , en vez cíe cogerle |w*>r la  cin tu ra, le 
a^ió |K>r los órganos gen ita les, y  Claudir», enfurecido, 
le rompió de un puñetazo todos los dientes. E l  respeto 
al pu<lor hizo  excusar la  venganza; y  el em|>erador Deeio, 
qtio presenció el hecho, alabo públicamente el valor y  la  
honestidad de Claudio, i  quien regaló brazaletes 7  co­
lla n*s; |>ero le prohibió mouiri^; con soldados [»or temor 
de qne descaígase golpes demasiado violentos ])ara una

(  I )  Créeso q u e  Q uintilio  se a u id d o .
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BÍmpb Inchft. Clflodio no tOTo Mjos; Q uintilio  dejo dos; 
Crispo, eomo ya  Jicho, tuvo una hijíi.

ahora ¿  los ju icios Io$s am paradores, j(ii* 
oíos  quo o¡(*n ftlgURos «?Bcritor<»í« y  quo jHxiiaii h a w r p w - 
Bumir qtio Claudio lle^aria vez r1 Impi^rio. C&rto
do Vfllpriano á  Zo«iimiún, ítobernador la  Siria  : 

«Hemos contisJo á  C laudio, ilirio d<̂  nacim iento, y  al 
que !a antigüedad »o pu<‘d e  comparar nadie eo  valor 
y  abnegación , el tribu natío de la q o in u  lep;ió)i Mar> 
cia , la má^ valiente de todfts, P arásle  de nuestro tesoro 
particular ]H>r ¡^u^ldodel año, tres mil modios de t r i^ :  
Bois m il de eci>Ada: df>.< m il libras de tocino: tren mil 
quinient*>s sexta ríos de r iñ o ; ciento cincuenta de buen 
aceitet seiscientos do aceite de segunda clase; veinte 
modios de í^al: cieato cincuenta libras de o tra : cantidad 
suficiente de V tio , i>«ja, v in agro , frutas y  legumbres; 
trescientas piele« para construir tíen flas; aeis mulos |K>r 
afio; tres caballos por año; diez cam ellos )ior ano: nueve 
mola^ por afío; cincuí'nta libras de plata labrada por 
ano: ciento cincuenta filipos |>or aSo, esto& de nuestra 
efígie ( 1 ) ,  y  el primor día cuarenta y  siete y  ciento 
sesenta trientes (2 ). L e  darás |>or once liWa^ de |teso, 
vasoí» y  áuforas para c l vino: por otras «nce libras, va­
sijas y  marmitas; dos túnicas m ilitares de color rojo por 
año: dos sa^joclámides por a ñ o ;  dtis broclios d e  plata 
dorada: un broche do oro eon la  punta de cobre; un cin ­
turón de ]>Uta dorada: nn anillo cou dos piedras de una 
onza de )*eso: uu brazalete de siete o n za s; un collar de 
una libra: nn c a v o  dorado; dos e^ udn s inerústanlo«) de 
oro: una cora^sa que deberá rc^ titu r: dos U nzaa bercú> 
leas; dos acljiiiei (B); dos g u ad a ñ as; cuatro boees i>ara

( 1 )  P(ir o rd e n  d e  cate e m p e r * i o r  sé ha>)ian c u f i a d o  n n r i ^  

d a s  C on la  e f id e  d e  K11i|io; y  c o m o  n o  gustó  la  fo rm a , ee eoiití' 

Tt'a •̂ U a m a u d o  flllp(V( h r n a  á  U s  q u o  l le t ^ b a a  otra<!fi^o, purquo 

las acunAroi) o o n  el oiiftmo m odelo ,

( 2 )  M o d « U  q u i; valiA  la  tercera p arte  d e l  a $  r'>raa!i«'.

( 3 )  V e n a b lo  ata<)4> cotí u n a  cuerda , q u e  se rpct)^!« después 

d e  lanzado .
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c l liCTìo; UQ cocinero, que restitu irá; do9 mujeres de I&s 
m ás herm osas, elegida«) en(r« la s  cautivas; ud aH a do 
m edia seda j  otra de púrpurn de G írba; una túnica ext«- 
ríor de púrpura de M apriUnia^ un ¿»ecretario, qoe de- 
volverá; un arfjuitecto, que devolverá; dos pares de co- 
ììnù  ̂de Chipre para la  m^sa; dos eami^^s sencillas; dos 
f i ja  e víH lcs; una to ^ »  que devo! v e r i ; u n a  lacticU via, 
que devolverá ; dos casati ores que constantem ente esta­
rán á  sus órdenes; un carpintero; un  intendente del 
Pretorio; un Aguador; un j*escador: nn repostero; mil 
libras de lefia )ior día s i tiene bastante con esto, j  si no 
tan ta  como puedan sum inistrar los pnrajes cualesquiera 
quo sesn: cuatro palotadas de carbón por dia; un ba&ero 
y  U  leña necesaria para los baños» si no la hubiese de­
berá bailarse en piiblico. L e  suministrarán, según tu pru>  

dencia, las dem ás cosas, que son m u j |)oco imjKirtantes 
para escribirlas; pero sin ]K>nor precio á  nada, de modo 
que si faltase alguna no tendrás que darla , ni 41 podrá 
e xig ir su equivalencia eo dinero. Conrodo todos estos 
beneficios á  C laudio |>or favor especial, no comn á  tri*’ 
buno sino como á  gen eral, porcjue os Itombre que lo s me­
rece mucbo mayores.»

V alerian o, en una carta á 'A b la v ío  M urena, prefecto 
del Pretorio» d ice , entre otras co^as: «Cesa de uucjarte 
de que Claudio sea toiU via tribuno y de que n o ie  Iia ja  
dado el mando de un  ejercito: quejas q u e, según dices, 
compartes ĉ on el poeblo y  el Sonado. L e  he noa^brado 
general y  general de toda la  Iliria  : m anda los ejercitos 
que ocupan la  T racia, la  M esia , la Dalm acia, la  Panno- 
n ía  y  la  D acía. L e  considero hombre em inente; puedo 
contar con el consulado, y , si le  conviene, recibirá cuando 
quiérala  prefectura del Pretorio. T e  dire que íe be asig­
nado ¡guales honorarios que á  la  prefectura de K gipto: 
tanla» ropas como al piocon^^ulado de A frica  ; tanto di­
nero como i  M etacio, intendente de Iliria , y  com itiva 
tan nunierosa como la  que teueuios nosotros mismos eu 
cada ciudad. P o r  todo esto se vendrá en conocimiento 
del aprecio e a  que tenemos á  Tarón tan esclarecido.»



Dcoio, cn un párrafo de una cfirtn su^a» so expiesa 
Zìi  hobUiido de C landio : «Docio i  Me^^ala, ^ b e r» ad o r 
do la  A cftjft, salud. K i tribuno C laudio, joven de f?ran- 
des prenda.^, soldado raleroso,. «nc^rgico ciudadano é 
indi^pousible 7a  al ejército, a l Sonado 7  á  la  Itcpúblioa, 
ha recibido orden nuestra para trasladarse i  laá TeroxS«

tila^. Tam bién le hemos encargado la defensa del Pe- 
»{Kjueso, perdiiadidod de quo nadie f je e n ta r i oQojor qne 

é l lo que queremos. D aráslc doscientos soldados, «sacán- 
dolos de Ia  D ardania: cien catafractos, ciento sesenta 
jinetes, sesenta arqueros cretenses, m il bisoSos bíen arma* 
d o 9, i>orqne se le  puedenconfíar tropas n u eras: nadte es 
más obediente, más bravo ui más prudente que líl.'i 

Inform ado Oalieno por algunos com isarios de riveres 
de i{ue O U údio se quejaba enérgicam ente de sus des* 
enfrenadas costum bres, contestó on una ca rta : iN a d a  
más penoso para mí qae haberme enterado por tu  reía* 
ción de que Claudio^ nuestro pariente 7  am igo, se e&* 
cu entra m u j irritado contra fní j>or efecto de los rumo­
re s , casi todos falsos, que le  han repetido. Kuégote, 
p o es, mi qnorido V en usto, si quieres mostrarme afecto,

Íuo ia rites  á  G rato 7  á  Hercnnianci á  que le  calmen, 
ero esto  debe hacerle sin quo se enteren los soldados 

dacios, no ?ea que, descontentos como están 7a, «empren­
dan alguna obra mala. Le en río  regalos; b a z  que los 
reciba con agrado. Tam biéo ha7 que cuidar de qup no 

entere de que conozco sus disposiciones respecto á 
m í, para quo no me orea resentido con él 7  no totue, 
como Qece¿t)rio, q r  partido riolento. L e  he enriado dos 
copas de tres libras, adornadas con ]>odreria; dos tazas 
de oro de tres libras, enriquecidas oon piedras finas; una 
bandeja de plata cincelada, de veinte lib ra s; un plato 
d e  plata labrado en pámpanos, de treinta libras; otra 
gran  fnente de plata cincelada en hojas de hiedra, de 
vcintitres libras; una vasija de p lata , de veinte libras, 
teniendo grabada una posea: dos jarron es de p lata , de 
6eis libras, incrustados de oro; dos rasos de p  a ta , que 
pesftn juntos reinticinco libras; d iez copas de Kgip*
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to  ( l )  COI! diFeroot^^i triibajoa; dod clámides de brillante 
color T borbadft^ de pùrpor»; die» y deis trajes de toda» 
cla?e«; una túm cs U anca de media sedt; una camisa 
(a^¿d) (2 )  de tres onzan de peso; tres pares de nuestros 
coturno:« de pici de P ersia; diez cinturones iláloiatas; una 
cl Àmido dardaoia en form a de manto: un m anto de IH ria 
para la ìlu v ia: un nmnlo con capuchón ; dos capuchoncs 
forrados: cuatro jiañuelo» de Saraptis (()rcaria ^arapíe- 
na) (íi): cifotn  cincuenta Valerianos de oro y  tTesciontos 
trientes salonianos (4).

lOn dn. ol Senado di6 también à  C laudio, antes do qne 
llegase al Im perio, j^auílos muestras de estimación. In* 
formadi) do que habla com batido ralientem ento con Ma* 
eriano on llir ia  contra diferentes pueblos, 1a asamblea 
exoU m ó: «Anim oso ClandÍo,>ecÍbe<*l premio d o  (u valor 
j d e  tu  abnei?ación ]>orla Itepáblic». T odos votam os una 
estatu a ¿  C laudio. Todos deseamos h C laudio por ct»u* 
eul. A s i  obra todo el que ama ¿  U  República; asi se con* 
doeo el qne ama i  lo s emperadores. A s í  obraban lo s anti* 
gun^ capitanes. C laudio, sé feliz  con la estim ación de 
nuestros principes y dichoso \)0t tus virtudes; cónsul y 
prefecto, V iv o , prospera y  goaa de 1« amistJkl de lo s em­
peradores.» M uy largo sería enumerar todos loa testimr)* 
DÍos de admiración qno recogió aquel varón insigne. Poro 
debu decir, on una palabra, que n i el Senado n ie l pueblo 
romano mo Araron ciertam ente por Trajano ni por los 
A ntoninos, ni por n ingún otro emperador, tanto cartfio 
y  amor como demostraron & C laudio antes de su  adve> 
n i miento, dorante sa  rs'inado y  después de su muerte.

( 1 )  F .ñ t**  c o n t «  e ra n  d e  cristal, j ,  s e ^ ú n  p a r e c e , a d m ir a b le ­

m e n t e  tr&ba}aoas ,

( 2 )  R«tA pftlabra, q a o  c re e n  a lg u no s  d e r iv a d »  del i>eTsa y  
o tro e d « ! anaco, d e ^ i ^ M .  ac g ú n  »e p resóm e, D»a p r e n d a  d e  Jino 

q u e  t «n ia  al^runa s e n e j& n s a  c o n  poestra  cam isa, a d u rn o d a  con 

b an i)a5  d e  « c í a  b ordadas  d e  oro

( 3 )  O r r a r i n n  (d e  o i  '> ríi, rostro), d ^ ú n  ae  d ice , e ra  n n  j>a' 

fiuelo {Mira eo  jugarse  el roAtro, T a m b i é n  rtgnifica esta p a la b r a  

ttca banila  d e  te la  qu<^ d & u e n d l a  d el h o m b r o  h asta  eJ suelo .

( 4 )  S alo n ia . c í u a a d  d e  F enic ia ,



CLAUDIO.

S U P L E M E N T O .

TrebcUo P ollón , que M eiibió un panegírico arrtpuloso 
m is  bien <{Qe la  v í <Ía  d« Claudio« liabla m u j confusa* 

de la  invasión Je los Gixloa j  do la  facuo^a vict4>' 
ría do e¿te emperador. Zúdimo y  Zon aro  detallan m is  
aquc‘llr»8 ae^mteciniientoft.

«K l punto d« i*«uni<jn general de (odoft a<jup)los |>ue> 
U o9 era l a  desembocadura del rio T yras, qu<‘ boy llam a­
mos N íester. A llí  90 embarcó aquella ei^pantoba n^iUitud 
j ,  cosU?ando continuam ente, intentú e*l primer denem- 
barco en Tom i 6  Tomos, paraje famoso |»or el destierro 
de O vidio; el segundo quisieron realiasarlo « o  Marcian<^ 
polis« paro n i pd uno n i cn otro alcanzaron mucho éxito. 
L legados al canal üel Bosforo, los G odos sufrieron alli 
mucho por la  rapidez de la s  corrientes, que, encerradas 
vn aquel estrecho e.«ipacio« em pujaban las nares unas 
eontra otras con ta l riuleiicia, quo los pilotos no poJ)au 
d irig irlas, jén«losc muehas ¿  pique con en carga j  los 
qn« los montaban, impidiendo esto á  los bárbam s atacar 

B isan cio. Rechazadlos con pérdidas« continuaron su 
camino, dirígie'ndose bacía el A sia  j  la  parte de C jz ic a ;  
pero no coQ S Í gu ier< m  m ejor éxito  delante de esta plaza 
que en laa demái^ empresas que babían intentado basta  
entonces. S in  embargo« no desalent¿udose j  esperando

I j k



sin duda el dpsqnite dobre Gr«oia y MflOi'doni», atrAve« 
¿«ron el H ebsponto y  abordaron al monto A th o s. l)es- 
]mes que carenaron sus navodona^^uol punto, regrosaron 
haeia c l íjolfo de IVsalónica y  jiusioro» sitín á  esta ¡>Uza 
y Oasandrt^a, que secucontraba corca. M ientras el griio¿o 
de »u ejército se ocuj^aba en estos dos sitios, su Hota, 
d irid ida sin duda en muchoi^ î*u(>08, recorrí<5 y  taló las 
costas de Tesalia y  de toda la  Grecia, Ias islas de OretA, 
de K oüas y  hasta la  do Oliipre y  U s costas de Panitília. 
£ n  todas |>art<‘s dunde desotnbarcnron« talaron lo s cam* 
]>oa, pero las ciudades se defendieron y no for;saron nin< 
^una, como no sea A tenas, de la que so apoderaron, se* 
gún dice /on aro. K ste  oserítor refíere uu ras>;o bastante 
singular, r<»]aoionado con este hecho. «Habiendo rounldo, 
dice« todus los libros que encontraron, disponíanse á  pren­
derles fuego, (liando Qno do los más instruidos de su 
nación, les disuadió, deciéndoles que debían dejarlos i  
los <irie£0S>C0n vbjeto de que, ocultándose en la  lectura, 
tdridaBen el ejercicio de las armas y  se les pudiera 7cn- 
oer eon mks facilidad.» Xonaro añade «que un ateniense, 
llamado Oleodcuio, habiendo 4̂ ons(»guido escapar de la 
ciudad, y  reunido considerable núuiero de soldados, salió 
al mar y m ató m ultitud de bárbaros« |>oniendo á  los res* 
tau ies en Fuga.v K utretanto avanzaban los sitios de Ca> 
aandrea y  Tesalúnica. L o s  Godos combatieron estas dos 
ciudades cun m áquinas, cuyo uso liabian aprendido cn 
5US largas guerras con los Romanos, y  estaban á  punto 
de tomarl&K cuando llegó Claudio. A  su llegada, leyan* 
laroii el sitio de las dos plazas que estrecha han ya  desde 
mucho tiempo, pt^uetravon tierra adentro y llegaron á  la 
l'elagonia, provine i a  septo ntriona! d é la  M acedonia. C lau ­
dio les siguió, \)eTO como le llevaban m ucha delantera y  
cuntinuaniente se alejaban hacia el Danubio« no pudo 
akranzarles hasta N aisus, hoy N issa, on la  Servia. A llí  
Ies dió batalla, disputada obstinadam ente por mucho 
tiempo. Loa Romanos cedieron en varios puntos; pero 
al iin  un euerix) de su ejército, habiendo penetrado por 
caminos que parecían im practicables, para atacar al ene- 

n a o  a. II
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£Tii^ por ]h ó >̂nr v\ Udo, A<(uel imprevisto ata­
que dfcidió U  victoria, hne <ìo(lo9 se vieron ckl>l;g;tdo8 
fi retirarse, dejinüo sobre el cnmpo cincoeiita m il do los 
snyos.

>Cl»u<lio uo dejo «scftpar rcsU> íi[gDno<lí*l fjcrciton u o 
habíft «Jc îiccbr», dcdio¿DtloM i  ix?rs«^u¡r i  lo s venciaos 
haM» que Ic'S Jis|)crsó j  di‘?tnijo  c<̂ mpl(‘tAmente. Los 
Qotlosa, por su )«rte, Mn sbntirso i>or la« trcmentlas pér- 
(iidás que liabían sufrido, recogieron sas resfoA v  for­
mando. según su costumbre, un reeiuto con %û  cairos y 
bagajes, sedefem lieron valerosamente detrás de aquella 
especie de ]>arapoto. K l r̂ <ÍDt<> quedó forzado por el 
bicrm  y q\ fuego, y  los Bomatio?, además de inineuso 
l>olín, liieicron prodigioso número de prisioneros. I^oa «juc 
[xuUerou salvarse de este segundo desastre, no dejaron 
todavía de i*e?istir y  caminandi> como ejercito, rctn>cc- 
dioroii hacia Mace<lotiia. OIaudk>. cun objeto de envol­
verles, mandó que se adelantas«* su  caballería, mientras 
él les seguía con la infantería. L a  fiereza y valor de loa 
bárbaros i ian  tan grandes, que en el depl<»rabie estado 
á  que les liabian redu<*idu lautas derrotas, lograron po­
ner al voucetlor en pedigree calen do con ta l furia sobre 
la infantería romana, que la  desordena ron, pasando á 
r uf'hillo parte do cita, estaudo ú punto de \*ei>ceTla cnandc» 
la caballería, cayendo sobre ell^í-, lea obligó á  so ltarla  
])resa. K n ton ccs se retiraron á  ia s  gargan tas y desfila­
do ros del monte Hpm<is, donde el hambre y las enfcr- 
uiedadcs acabaron de esc terminarles.

> L a  ilota de los Godos, después de recorrer los mares, 
regresó á  M acedonia cargada de botín, para reunirse al 
ejército que había dejado allí, y  a] llegar, todo lo  encon­
tró ¡lerdido. I^as tropas embarcadas bajaron á  tierra con 
objeto de rej^arar las pérdidas que había experimentado 
su nación ú im pedir su total ruina; pero no hicieron niá4 
que aom entor el desastre. La^ naves, abandonada.« á  sas 
defen.-on'ii, perecieron y  fueron e<hadas á  foudo. L os 
liombres qo tuvieron mejor suerte, no judiend o  penetrar 
en |>ai£ enemigo y  aruiado, Necesario es fué separarse;
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y  dÍ9cmifiado8 tquí j  *114, fueron muerto?^ capturados ó 
p a c ie r o n  por enfermedad que ec haU a desarrollado en­
tre ellos. 00  aquel numeroso ejercito de bárbaros a]>ena3 
se salTaroQ algunos gm pos, que se te n  durante los prí** 
meros díae que siguieron á  la muerte de Claudio, talando 
A nchuiala d intentando sin éxito  una empresa sobre 
Kicópoliá.»

IMAOria
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L e C A ^ a — i*rs#<wivirte<, tradoeoida d* D .  CrlU^baJ T M *1  f  dOB

y«d«riro Laràihar, .........................................................................  4

ASH A SO . tk  AUtmtàret tradocclúii ila BonUlar..........  I

INattas  iÍRlCo*t uRfMOv. -Tr»d«aek»n d *  Ím  ««ftorM ïariltMr» V>-
B^ndri Paèa^» Oonda, O a nfa  Arftt«lt*t y  CaMIUo ;  • 1

ruliBio.W/<j^>rte UmtwrmJ. tradoccióada D . AaibrMto^Bl Dubiüb. »

P i^ i^ y . -¿« H ^ b i k a .  b ^u «c 4 6 u  d* T). l 'o m t « ; Qtrela.........  1

DiÔQBClB La*o«<VO. — >*W«j df /U ^ f p t  cr«d»c«idQ de Ort s ;  fase. 7 

Mr>RAU«r^a <iKTiwo«.*^(i/s^ A n n h » ,  BfÎ9«tr. C f^ t )

Tr«dac4lôo d *  D U s  d *  Miraskl*. Ldp«* d* A^alâ, Bt b v  ;  ^i*
Bi¿e Abril ............................................... ................................... .. 1

4^JáHÍc‘O N  In t iu o H ,

TlMUilP.— ¿a  BnfiiUí, tradacçUn en r m «  d* Ik r « ............................  3
—  L v  m ftaedÔB aa T«r«e. d* HIdalf

tridBàai<B en tu*&» d» Oaro, com aa wtodio dal 8r. Meeiûdrt

PHAfB. ................................. ............. .....................................  I
Cicba6;i.— t0Êmèfkft, tradociriaa por IM  ^ n * .  U»ndnçf«z Pelaj o,

TaAjQtfna J  Ha^arro.. . . . . . . . . . . .  . . . . • . < •  ...................... .. J«
f k  baa p e U k iâ »  10 tomoe.

T Á C IT O ^  ¿ W  /iMte«, UBdoeel^pB 4 *  D .  Cartea Çotoott..........................  9

' •  L i  /Îu/vrUt, UmdecelôB dal m i n e , . . . ........ .. >



^AU ;0TM .— àe CaliUmû.— Ow rrn  dt Jmftrrui. tr*JBoeiöq 

M  lateBU V . Oabriti.— A e f w u w  i«  i» fm n ie  kttUfíA, tn«

doceUft d«I Sr. K e e é a d *  .................... .......................... .... 1
JO L M  CS&AK— ¿ M  CíMHflW«rÍM, tradtMCtöfi d« Oot« y U c n U l o . . . . 1
sinfTu:*!«.— y **u  fo# 4 * u  < m é . i t  D  p . >*erb»no < M U la . 1
>a^•CA.— m^rsiet, irmioíci-jo d «  1>. f . I^èVtfro ;  Oadvo. 1

—  Tf^iMktui >r*dpcofcjp dg y K a r t r c . . . . . «  t 

Oyio>o.-»Z«M Hereidai, trcdowé^B d» P t f c  Ue:(l».. . . . . . . . . . . . . . .  1

—  ¿4U Me<^9târ/»tii, tndttodâa d «  P»âro î'dDOÀM d« V it a « .. . .  i
Vw»t>,— Compendio d« bt J /U tr l* Ac— w , tradoOoèta d* D I m .............1

QaNtiîJAya.— /««NfwflMWJ •rcMrbw, tn d uc«ô a  d« Io« P P . d» ]m  3 ^
eoeks Puw, iU>dnfu«t y  H«adMr . .  ................ ..................................S

Qrcm > C v K io .-  VmU d< A P ^ d r p , tn à . d« l U ft n  de . 9
S k t a c io .— fV*eidii. en v «no  àé A rjoe».. . . . . . . . . . . .  )

LucAKft.— ¿ « t r « d s e e M D  cc reno  d»  JaiyiM rt..«. .  « . . .  t

TvTO lATio.— d« la fíUiona /(»n w M , tndpcelte d« ï^ututo. 1 
T m e u A W i .— XpeiFfta t*v ra  Ut fe v iU i. tndaeolM  d «  Pr. P«dro

Matter«, obUpo qos fot de Tajisob*................................................. 1
< U a i t i i ( * o s  e n p u r i n l e » .

CtAVA»n&— »̂fvtei y dW 1
CaLMEMm SV l *  B a k a .— teiftí», ooû bd «M odM  ptcUidIÀÀt

d « l & .  U «a 4 e d M  .....................................................................4
nUTttAM) S 8  UlVltOftAi^Okv« M  . . . . . . . . . . .  . ................ ...........\
< Îvw m o .^< A tat mfirtM4 r  /etript...................................... .............................. 1
ÔtiKTA^* K/dexrff«yeiWw c d M r M . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  i

UV9Vk ik ..........................................1
AC£ALi( S a U A X O .— * « w r * #  d« tm niKte»«. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1
M A tfO CLM  V b IO .— df Otteiuhttr U i i iM r ......................1

t ' I a n i c o H  iu | ç lc M e a  
U a cac lat .— >V»<<h « lUf*^trtH.— ilHt>dé44 tuä»rk«$.

tU*4. — £ üy4U 4 kiofr^Acfit. ■ ■ eHjteo4. —  EtiudiM dt
p«Utie«r b/er9tv%. TndttoeUo üe kt. J o d e n u  B é n d i r .. . . .  i

—  yuttí de pç«Heo4 I0çUm4, ^m iM)e^6n dii xaim o ........................... ...... 1
//U i4 n «  ta d i IßnUUfrr«. trtáOM ii^ ût M . Jo>

d«riu E4iuJ*r y P u ie l  Lbp*r............ .............................................. *
—■ i}U eiir»tf*rfom ^BriM , tfîâMâUtt d i li4DÍ«Í L ö p M .. . . . . .  1
— dèi A e M d »  ^  OtiUn n  / / / ,  eootiioaaclôn d *  la

4t >r»doeat^ d»l m i w w . . . . . . . . . . . . .  0
il iLTo:( — perdid*. in dn ed A a  « a  T «m »  d* D .  J q m  Baootqals. t 
b H « K W K A H & — Twrrv «riatf«. t»dBMi<)Q d* D .  QulUtfBO M k *

pb»r«os M B  BA ««tttA« prvllBiiiMr da D . Bdaanio . . . .  <
6« b*Q poblic*do ouAliv touios.

ÎIa .s x o x l — ¿ M  trAdocoivu d *  D . J n *a  Qalleffo..,. 1

— ¿ «  tradoooka d *  Z>. F r a a d w  K m b t t « , . . .  1 
UL (C<'UllD*M. - M «^*S4 dt M it i , d**d« U M  d  U l x .  M d w U «  p w

•lr »X ? «U p i  I V .....................................................................................6

e« hAB poÙlMdo du« U>9<*.
IJÍÚI9ÍC09 «l«UlAO«*4».

acarîixnL— Tiffr« tompU<¥. ir*doec4ôA d *  P .  KdoArde U k r . . . . . . .  I

llKU<k.>«/WM«i tAïuatÎat, Cndaccfôodt D . Jo«d J .  H«iTBrft........ ..... )

—.• Cm ârti d4 <ri9^. (rmdoccidn d* i), Lmviim 0  Â fe jw .................... 2
C iú t ic o  A

L A U A R t m - C M A M ^ » ^ *  V c0Hf«(««d*^r«. UBdaocMa d* O .  Kor*
b«rw  CÙtUlA jr U .  Jod«naA lb*Bd^.. .  I  

C li« to o «  |ioplM)?uci«eM.
Caicous —I l  LMtAdâ* , CMdooeUo «a  * « n o  d« Z>. Lu»b«rt« O U .. .  2 

“  txBdoMtoa dti b I o m . 1
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